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EXPLICACIONES  Y  EXCUSAS 


Desde  muy  joven,  y  a  proporción  que  me  iba  adentrando  en  la 
historia  de  mi  ciudad  nativa,  iba  paralelamente  mi  pensamiento 
cobrando  admiración  y  afecto  por  el  Real  Colegio  de  San  Bue- 
naventura, cuyos  Magníficos  Rectores  pasaban  por  mi  imagi- 
nación con  la  romántica  aureola  de  los  Santos  y  de  los  Fun- 
dadores. 

Me  di  entonces  a  la  tarea  de  compilar  documentos  con  el  lau- 
dable fin  de  apoyarme  en  ellos  para  escribir  una  historia  por- 
menorizada del  benemérito  Instituto.  Los  obtuve  muy  buenos, 
inéditos  muchos,  y  así  armado,  me  entregué  con  entusiasmo 
a  la  realización  de  mi  proyecto.  Iba  a  ser  mi  primer  libro  y  el 
camino  me  parecía  claro  y  hacedero.  Efectivamente  lo  escribí, 
poco  a  poco,  durante  los  segundos  seis  meses  de  1930. 

Satisfecho  de  él,  lo  di  a  leer  a  mis  buenos  amigos  y  personas 
entendidas  en  la  materia,  como  lo  eran  los  doctores  Caracciolo 
Parra  León  y  Roberto  Picón  Lares,  quienes  lo  hallaron  presen- 
table. 

Lamentable  o  afortunadamente,  no  pude  entonces  publicarlo, 
por  lo  que  hube  de  apartarlo  para  dar  paso  a  otros  trabajos 
en  los  que  tenía  especial  interés.  Fueron  ellos  los  que  se  re- 
fieren en  mis  libros  a  Cultura  Colonial  Venezolana  y  a  Estu- 
dios de  Historia  Colonial  Venezolana,  en  los  cuales  abordé  muy 
importantes  temas,  ignorados  u  olvidados  por  los  historiadores 
nacionales. 

En  1960  quise  recordar  mi  libro  para  ver  qué  hacía  con  él, 
pero  tristemente  me  encontré  con  que  se  había  ahogado  en  mi 
biblioteca  y  no  aparecía  por  ninguna  parte.  Al  fin  lo  hallé  y  me 
puse  a  examinarlo  para  establecer  si  era  posible  su  publica- 
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ción  en  los  precisos  momentos  en  que  patrióticamente  eran  cele- 
brados los  sesquicentenarios  de  grandes  sucesos  de  nuestra  His- 
toria. 

Observé  sin  sorpresa  que  estaba  algo  así  como  pasado  de  moda 
y  que  era  necesario  revisarlo  para  poder  ser  presentado.  Y  aquí 
caí  en  un  abismo  sin  fondo.  Mi  estilo  y  mi  manera  de  juzgar 
habían  cambiado,  y  yo  mismo  había  cambiado.  Mi  ilusionado 
entusiasmo  se  había  convertido  en  serena  gravedad,  así  como 
mis  ondeados  cabellos  negros  se  habían  trocado  en  lacias  hebras 
blancas. 

Hallé  malo  el  plan  de  la  obra:  me  desagradó  el  hecho  de  titular 
varios  capítulos  con  nombres  de  persona;  encontré  cursi  el  estilo 
en  muchas  páginas  en  donde  brillaba  mi  ingenuidad;  me  pare- 
ció sobrecargado  de  notas  al  pie,  cuyo  contenido  debía  de  ir 
en  el  texto;  hacía  referencia  a  artículos  míos  publicados  en 
la  prensa,  cuando  para  la  fecha  corrían  en  páginas  de  libro, 
y,  por  último,  había  hallado  nuevos  documentos  que  irían  a 
engrosar  el  Apéndice. 

¿Qué  camino  tomar?  ¿Rehacer  el  libro?  A  esta  altura  es  tarea 
superior  a  mis  fuerzas:  el  estado  de  mi  salud  no  me  permite 
aventurarme  en  semejante  empresa.  ¿Romperlo  y  tirarlo  al  ces- 
to? Me  duele  mucho  hacerlo  después  que  el  tal  libro  significó 
una  ilusión  para  mí  y  marca  un  hito  en  mi  carrera  de  escritor. 
¿Guardarlo  archivado?  ¿Para  qué?  ¿Qué  se  ganaría  con  esto? 
Resolví  publicarlo,  recomendando  a  mis  lectores  el  mérito  de 
los  documentos  que  lo  avalan,  y  que  se  desentiendan  de  lo 
demás. 

Con  este  criterio  lo  he  revisado,  limitándome  a  poner  puntos 
y  comas,  cambiar  algunas  mayúsculas  por  minúsculas,  y  vice- 
versa; y  corregir  varias  citas.  No  he  olvidado  el  viejo  dicho  de 
que  "desde  que  hubo  excusas,  nadie  quedó  mal" . 

Provisto  de  estas  explicaciones  y  de  estas  excusas,  sale  mi  libro 
al  campo  histór ico-literario  venezolano.  Asustado  y  tímido  va 
a  cerrar  filas  en  la  "Colección  de  Autores  y  Temas  Merideños", 
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que  tan  acertada  e  inteligentemente  ha  decretado  el  actual  Go- 
bernador del  Estado  Mérida,  Dr.  Luciano  Noguera  Mora. 

Con  mi  gratitud  para  los  amigos  que  me  han  animado  en  esta 
oportunidad,  que  lo  son  los  señores  Ramón  Darío  Suárez.  doc- 
tor Miguel  A.  Burelli  Rivas,  P.  N.  Tablante  Garrido  y  Antonio 
Febres  Cordero. 

Caracas,  17  de  abril  de  1963. 

Héctor  García  Chuecos. 
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INTRODUCCION 


Pocos  serán  los  que  dedicados  al  estudio  de  la  Historia  de  Ve- 
nezuela y,  en  general,  de  América,  no  hayan  hecho  severos 
cargos  a  España  por  el  estado  de  atraso  intelectual  en  que  man- 
tuvo sus  Colonias,  especialmente  durante  el  siglo  xviii. 

Tan  injusta  aseveración,  salida  de  la  pluma  de  hombres  emi- 
nentes pero  enardecidos  aún  por  el  odio  a  España,  que  caldeó 
las  espadas  de  la  emancipación,  ha  sido  rebatida  por  el  tiempo 
que,  al  serenar  las  inteligencias,  ha  sabido  también  poner  paz 
en  el  corazón  y  equidad  en  la  conciencia. 

Iniciaron  ante  la  posteridad  la  defensa  de  la  obra  civilizadora 
de  España  los  ilustres  viajeros  que  visitaron  la  Colonia  a  fines 
del  siglo  décimo  octavo  y  principios  del  décimo  nono.  Hum- 
boldt,  Depons  y  el  Conde  de  Segur,  entre  otros,  conocedores 
de  la  refinada  cultura  que  imperaba  en  las  naciones  de  la 
Europa  ilustrada  de  entonces,  no  regatearon  altos  elogios  al 
estado  social,  intelectual  y  político  de  la  América  que  perso- 
nalmente observaran. 

Transcurrida  una  centuria,  la  voz  de  la  sangre  ha  gritado  muy 
duro  en  el  pensamiento  americano,  y  hombres  de  convicciones 
se  han  decidido  a  empuñar  la  pluma  para  hacer  en  este  campo 
de  nuestra  historia  obra  de  reparación  y  de  justicia. 

En  esta  breve  introducción,  nos  limitaremos  a  correr  una  parte 
del  velo  que  nuestros  historiadores  tendieron  sobre  la  obra  civi- 
lizadora de  España  durante  el  gobierno  colonial.  Al  efecto  y 
para  no  entrar  en  detalles,  señalaremos  los  grandes  medios  em- 
pleados y  los  grandes  esfuerzos  hechos  para  realizar  tan  recia 
y  grandiosa  labor. 


un 


No  quiere  decir  lo  expuesto  que  merezcan  censura  nuestros  his- 
toriadores del  pasado  siglo.  Escribieron  la  historia  de  una  pa- 
tria convulsa  todavía  por  el  estrépito  de  las  batallas,  vivos  los 
actores  y  predispuestos  los  ánimos  por  el  odio  que  en  catorce 
años  de  guerra  se  había  acumulado  contra  España.  Con  todo, 
aquellos  hombres,  al  narrar  y  exaltar  los  heroísmos  y  sacrifi- 
cios comunes  de  los  americanos  de  la  independencia,  hacían 
quizá  sin  saberlo  un  trabajo  formidable  y  valioso:  tendían  unos 
de  los  más  fuertes  lazos  que  iban  a  cohesionar  los  elementos 
constitutivos  de  la  futura  nacionalidad,  pues  es  verdad  admi- 
tida por  los  sociólogos  que  "la  Patria  es  ante  todo  la  historia 
de  la  Patria". 

Comencemos  por  la  imprenta,  considerada  hoy  unánimemente 
como  el  más  poderoso  vehículo  de  la  civilización.  Fue  intro- 
ducida en  Méjico  en  1536  y  en  el  Perú  en  1584.  Obsérvese 
ahora  que  fue  en  1639,  es  decir,  ciento  tres  años  después  que 
en  Méjico,  cuando  Inglaterra  permitió  su  introducción  en  los 
Estados  Unidos.  Siguen  luego  Guatemala  en  1667,  Paraguay 
en  1705,  Nueva  Granada  en  1739,  Ecuador  en  1755,  Buenos 
Aires  en  1766,  y  Venezuela  en  1808  \ 

Continuemos  con  las  Universidades  que,  por  más  que  fueran 
Reales  y  Pontificias,  de  sus  cátedras  irradiaron  en  un  trans- 
curso de  centurias  los  conocimientos  científicos  de  la  época. 
Fundóse  primero  la  de  Santo  Domingo  en  1530,  treinta  y  ocho 
años  después  del  descubrimiento;  le  siguieron  las  del  Perú  y 
Méjico  en  1551,  la  de  Quito  en  1620,  la  de  Santa  Fe  en  1622, 
la  del  Río  de  la  Plata  en  1623  y  la  de  Caracas  en  1725.  Pol- 
lo que  respecta  a  Venezuela,  debe  agregarse  también  la  funda- 
ción del  Seminario  de  Santa  Rosa  de  Caracas  en  1673,  y  el 
de  San  Buenaventura  de  Mérida  en  1790  2. 

Enumeremos  luego  las  Reales  Audiencias  que,  según  palabras 
de  la  ley,  eran  "imagen  y  representación  del  Monarca".  Altos 


1.  Arístides    Rojas.    "Estudios   Históricos".    Caracas,    1926.    Tomo    I,    pág.  17. 

2.  Investigaciones   del   autor   en   diferentes   obras  históricas. 
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tribunales  sentenciaban  en  última  instancia  todos  los  procesos, 
se  comunicaban  directamente  con  el  Trono  y  asumían  el  poder 
por  falta  o  muerte  de  los  Virreyes  y  Capitanes  Generales.  Man- 
tenían vivo  el  culto  a  la  justicia,  fomentaban  el  conocimiento 
del  Derecho,  y  con  ligeras  excepciones,  siempre  mantuvieron 
presto  el  oído  a  los  reclamos  del  oprimido  y  del  desamparado. 
Conferían  los  títulos  de  abogado,  y  cuidaban  del  cumplimiento 
de  la  ley.  En  más  de  una  ocasión,  fueron  freno  a  las  arbitrarie- 
dades del  gobernante.  En  resumen,  enalteciendo  el  sentido  mo- 
ral de  los  colonos,  les  emancipaba  de  la  ignorancia  y  les  pre- 
paraba para  ser  en  no  lejano  tiempo,  dueños  de  sus  derechos. 
La  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo  fue  erigida  en  1526,  la 
de  Méjico  en  1527,  la  de  Panamá  en  1535,  la  de  Lima  en  1542, 
la  de  Guatemala  en  1543,  la  de  Guadalajara  en  1548,  la  de 
Santa  Fe  en  1549,  la  de  Charcas  en  1559,  la  de  Quito  en  1563, 
la  de  Manila  en  1583,  la  de  Santiago  de  Chile  en  1609,  la  de 
Buenos  Aires  en  1661,  y  la  de  Caracas  en  1786  3.  Ya  ha 
sido  anotado  el  hecho,  digno  de  más  profundo  estudio,  de  que 
las  nacionalidades  en  América  surgieron  de  un  modo  general 
alrededor  de  los  núcleos  audienciales. 

Pasemos  ahora  a  hablar  de  la  labor  realizada  por  la  Iglesia. 
Por  los  días  del  descubrimiento  estaba  esta  institución  en  su 
apogeo;  el  catolicismo  dominaba  el  mundo  culto  de  entonces; 
las  disposiciones  de  los  Concilios  formaban  parte  del  derecho 
escrito  de  muchos  pueblos,  y  el  episcopado  se  levantaba  como 
un  poderoso  fanal  en  el  camino  por  emprender  hacia  el  futuro. 
Aprovechó  España  para  realizar  su  obra  civilizadora  este  ele- 
mento decisivo,  y  tras  los  valientes  misioneros,  que  iniciaron  el 
culto  de  la  Cruz  en  las  playas  desiertas  del  Continente,  llegaron 
los  primeros  Obispos,  cuya  labor  en  el  sentido  de  corregir  las 
costumbres,  extinguir  el  analfabetismo  y  tender  corrientes  de 
cultura,  han  merecido  en  todo  tiempo  los  más  entusiastas  elo- 
gios. En  1514  pasó  a  las  costas  del  Nuevo  Reino  de  Granada 
el  primer  Obispo,  fray  Juan  de  Quevedo;  en  1527  se  erigió 


3.    Colección  Blanco   Azpurúa.  Tomo   I,   pág.  213. 
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la  Sede  Episcopal  de  Méjico;  en  1531  las  de  Coro  y  Santa 
Marta;  en  1538  la  de  Lima;  en  1545  las  de  Santa  Fe  y  Quito, 
v  en  1627  la  de  Buenos  Aires  \ 

Además,  en  el  último  cuarto  del  siglo  xvm,  el  virrey  Caballero 
v  Góngora  creó  en  la  Nueva  Granada  la  célebre  expedición 
científica  de  Mutis;  aparecieron  los  primeros  periódicos  en  Bo- 
gotá, Quito  y  Lima;  el  virrey  Mendinueta  erigió  en  Bogotá  un 
Observatorio  Astronómico,  y  el  Ecuador  logró  contar  con  sa- 
bios como  Mendoza,  que  fue  profesor  en  Salamanca,  y  Pedro 
Maldonado.  que  fue  miembro  de  sociedades  científicas  en  París 
v  Londres  . 

Recapitulando,  fijémonos  que  España,  a  raíz  misma  del  descu- 
brimiento, inició  su  obra  civilizadora.  En  1514,  arribó  el  primer 
Obispo;  en  1526  se  constituyó  la  primera  Real  Audiencia;  en 
1530  se  fundó  la  primera  Universidad,  v  en  1536  se  estableció 
la  primera  imprenta.  Estas  cuatro  fundaciones  corresponden  a 
los  primeros  cincuenta  años  de  la  conquista. 

Para  terminar,  debe  hacerse  una  advertencia  que  reclama  la 
justicia.  De  las  colonias  americanas,  Venezuela  siempre  quedó 
postergada  a  los  últimos  lugares  por  circunstancias  cuya  res- 
ponsabilidad no  puede  arrojarse  entera  sobre  España.  Su  rudi- 
mentaria organización  social  de  la  época  precolombina,  y,  ya 
descubierta,  la  escasez  de  recursos,  la  falta  de  minas  y  la  po- 
breza del  comercio,  hicieron  que  los  conquistadores  volviesen 
los  ojos  a  otros  centros  que  no  sufrían  tan  sensiblemente  tales 
miserias.  Nada  extraía  España  de  Venezuela  que  pudiera  com- 
pensarla de  los  grandes  gastos  que  le  ocasionaba  su  conquista. 
Hasta  muy  avanzado  el  siglo  xvm,  se  traían  de  Bogotá  o  Mé- 
jico los  caudales  para  pagar  sus  empleados  civiles  y  militares. 


4.  Investigaciones  del  autor.  Para  darse  una  idea  de  la  influencia  poderosa  del  episco- 
pado en  la  formación  de  la  sociedad  venezolana,  recomendamos  un  estudio  sobre  la 
materia  del  notable  historiador  y  sociólogo  venezolano  Dr.  Pedro  M.  Arcaya,  publi- 
cado en  "La  Religión".  Caracas.  5  de  julio  de  1911.  También  figura  este  trabajo  en 
"Estudios  de  Sociología  Venezolana",  del  mismo  autor,  publicación  de  la  ''Editorial 
América",  de  Madrid. 

5.  Arístides   Rojas.   "Estudios   Históricos".   Caracas,   1926.   Tomo   I,   págs.  29  y  ss. 
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España,  sin  embargo,  no  se  desalentó  e  hizo  en  favor  de  la  des- 
afortunada colonia  cuanto  el  tiempo  y  las  circunstancias  pedían 
para  realizar  su  progreso. 

En  1531,  estableció  en  Coro  la  primera  Silla  Episcopal,  sede 
por  donde  desfilaron  doce  Obispos  hasta  1637,  en  que,  trasla- 
dada a  Caracas,  pudo  notarse  un  movimiento  de  progreso  con 
la  tentativa  de  fundación  en  1641  del  célebre  Seminario  de 
Santa  Rosa.  En  1725  fue  fundada  la  Universidad  de  Caracas; 
en  1777  se  creó  la  Intendencia  del  Ejército  y  Real  Hacienda 
para  centralizar  la  renta  y  procurar  el  aumento  de  ella;  en  el 
mismo  año  se  erigió  el  Obispado  de  Mérida  de  Maracaibo; 
en  1786  se  estableció  la  Real  Audiencia;  en  1790  se  erigieron 
el  Obispado  de  Guayana  y  el  Real  Colegio  de  San  Buenaven- 
tura de  Mérida;  en  1788,  el  Colegio  de  Abogados  de  Caracas, 
y  en  1793  el  Real  Consulado,  destinado  al  fomento  de  la  agri- 
cultura, industrias,  vías  de  comunicación  y  todas  las  medidas 
de  progreso  que  fueran  posibles. 

Hizo,  pues,  España  cuanto  pudo  para  que  América  llegase  a 
poseer,  si  posible  fuera,  el  mismo  grado  de  cultura  de  la  Pe- 
nínsula, a  cuyo  efecto  implantó  el  propio  sistema  de  educación 
que  ella  poseía.  Pretender  que  diera  uno  superior,  es  cosa  que 
rechaza  el  más  superficial  examen.  Además,  debe  tenerse  en 
cuenta  que  tal  sistema  de  educación  era  de  los  mejores  en  el 
mundo  culto  de  entonces,  y  que,  adquirido  en  un  transcurso  de 
siglos,  no  podía  implantarse  rápidamente  en  las  vastas  e  incul- 
tas soledades  de  la  América,  sino  después  de  reducido  el  indio, 
fundadas  las  ciudades,  abiertos  los  caminos  y  dada  alguna  con- 
sistencia a  la  lenta  transformación  social  y  política  que  se  efec- 
tuaba. 

La  materia  que  se  va  a  exponer  en  las  páginas  siguientes  aporta 
nuevos  testimonios  a  la  comprobación  de  nuestros  asertos.  Se 
trata  del  Real  Colegio  de  San  Buenaventura  de  Mérida  en 
la  Capitanía  General  de  Venezuela,  desde  su  fundación  en  el 
año  1790  hasta  su  transformación  en  Universidad  en  1810. 
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Tal  medida  de  progreso,  verificada  con  la  alta  protección  moral 
y  material  de  los  Reyes  de  España,  en  un  apartado  rincón 
de  la  más  olvidada  de  las  Colonias,  se  presenta  al  estudio  del 
historiador  como  una  prueba  decisiva  de  que  sí  fue  civilizadora 
la  obra  de  aquella  gran  nación  en  sus  dominios  de  América. 

Pasemos,  pues,  a  historiar  el  desenvolvimiento  del  meritísimo 
Instituto  que  a  la  sombra  de  la  Iglesia  iluminó  con  su  sabidu- 
ría, durante  los  últimos  veinte  años  de  la  Colonia,  a  muchos 
pueblos  de  Venezuela. 

Caracas,  30  de  diciembre  de  1930. 

Héctor  García  Chuecos. 
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PARTE  PRIMERA 

EL  REAL  COLEGIO  DE  SAN  BUENAVENTURA 


CAPITULO  I 


Ilustrísimo  señor 

Don  Fray  Juan  Ramos  de  Lora 

Erección  de  la  Diócesis.  Rasgos  biográficos  del  primer  Obispo.  La  Casa 
de  Estudios.  Trabajos  del  Prelado.  Gracias  del  Rey.  Erección  del  Real 
Seminario  de  San  Buenaventura  de  Mérida. 

Desde  la  erección  de  la  Diócesis  de  Mérida  por  Bula  de  Pío  VI 
y  Real  Cédula  de  Carlos  III,  año  de  1777,  se  inició  una  era 
de  progreso  ostensible  y  positiva  para  importantes  regiones  de 
los  antiguos  Virreinatos  de  Santa  Fe  y  Capitanía  General  de 
Venezuela. 

A  la  vez  que  quedaba  establecido  un  centro  civilizador  en  el 
propio  corazón  de  una  dilatada  provincia,  se  acopiaban  recur- 
sos para  hacer  de  una  ciudad  situada  en  un  punto  equidistante 
de  Bogotá  y  Caracas,  un  hogar  de  la  ciencia  y  la  literatura  que 
facilitase  a  los  pueblos  comarcanos  la  enseñanza  superior  y  abrie- 
se más  claros  rumbos  hacia  un  progreso  efectivo. 

Comprobada  estaba  ya  la  influencia  de  la  religión  en  la  obra 
de  someter  y  ganar  a  la  causa  de  la  civilización  los  primitivos 
habitantes  del  Continente.  Los  primeros  monasterios  vieron  des- 
filar por  sus  claustros,  en  Mérida  y  Trujillo,  La  Grita  y  San 
Cristóbal,  varias  generaciones  de  indoespañoles,  en  cuya  alma 
y  pensamiento  fue  poco  a  poco  alquitarándose  un  material  de 
conocimientos  y  aptitudes  que  debían  servir  de  base,  en  un 
transcurso  de  más  de  doscientos  años,  a  obras  de  más  sólido 
artefacto  y  fuerte  contextura  espiritual. 

De  aquí  que  la  erección  de  la  Diócesis  debía  marcar  era  en  la 
historia  de  la  cultura  de  estas  regiones.    Fueron  siempre  los 
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Obispos  en  tan  apartados  lugares  protectores  de  la  ciencia  y 
benefactores  del  pueblo;  los  palacios  episcopales  eran  lumina- 
rias de  saber  y  de  virtud,  a  cuyo  rededor  inconscientemente 
se  agrupaban,  con  ligeras  excepciones,  varones  escogidos. 

Antes  de  pasar  a  hablar  de  Monseñor  Lora,  es  justo  que  con- 
sagremos un  recuerdo  al  Pbro.  Dr.  Francisco  Antonio  Uzcátegui 
y  Dávila  1,  sacerdote  merideño  que  de  su  propio  peculio  creó 
en  1782  y  sostuvo  durante  treinta  años,  una  escuela  pública  de 
primeras  letras  en  la  ciudad  de  Mérida  \  Huelga  hablar  de 
la  importancia  de  esta  institución;  baste  decir  que  fue  la  pri- 
mera de  su  clase  que  hubo  en  la  ciudad  3. 

Erigida  la  Diócesis,  el  Rey  nombró  a  Fray  Juan  Ramos  de  Lora 
primer  Obispo.  Nacido  en  España  en  1722,  en  la  época  de  su 
nombramiento  se  ocupaba  con  fervor  apostólico  en  las  Misio- 
nes de  la  Alta  California,  jurisdicción  entonces  del  Virreinato 
de  Méjico.  La  influencia  de  su  amigo  don  José  de  Gálvez,  mar- 
qués de  Sonora,  antiguo  Visitador  de  Méjico  y  en  aquella  fecha 
ministro  de  Carlos  III,  le  llevó  al  Episcopado.  Su  designación 
tuvo  lugar  el  31  de  agosto  de  1780. 

Están  acordes  los  historiadores  en  considerar  a  este  Prelado 
como  el  tipo  del  mérito  auténtico  y  la  austeridad  sin  tacha. 


1.  Doctor  de  la  Universidad  de  Santa  Fe,  Canónigo  de  la  Catedral  de  Mérida,  Vocal 
de  la  Junta  Patriótica  en  1810  y  primer  Presidente  Constitucional  de  la  Provincia 
en   1811.   Murió   en  Bogotá   en   el   destierro,   hacia  1815. 

2.  Debe  advertirse  que  en  algunos  conventos,  según  se  deduce  de  documentos  de  la 
época,  se  daba  instrucción  a  los  niños.  Pero  parece  que  era  costeada  por  los  padre* 
de  familia  y  reducida  a  los  blancos  de  primera  clase. 

3.  Es  justo  consignar  aquí  que,  a  instancias  del  Obispo  Lora,  el  Ayuntamiento  de  Tru- 
jillo  creó  en  1786  una  Escuela  de  primeras  letras  para  niños  "blancos  y  plebeyos" 
de  la  propia  ciudad  de  Trujillo.  Estudios  del  Dr.  Mario  Briceño  Iragorri  en  los 
Archivos  de  Trujillo.  Revista  "Trujillo".  Volumen  I.  Entrega  II,  16  de  junio  del 
año  1927.  Ya  antes,  en  1777,  el  Obispo  de  Venezuela  Don  Mariano  Martí,  había 
fundado  a  sus  expensas  en  la  dicha  ciudad  de  Trujillo,  una  "Casa  de  enseñanza", 
con  su  local  y  maestro.  Por  estos  mismos  años,  80-86,  fundó  en  la  ciudad  de  La 
Grita,  el  Dr.  José  Bernabé  Noguera  una  Escuela  de  primeras  letras.  Dato  del  doctor 
Emilio  Constantino  Guerrero  en  su  obra  "El  Táchira  físico,  político  e  industrial". 
Y  en  1781  se  cita  en  la  ciudad  de  Egido  otra  Escuela  de  primeras  letras  regentada 
por  el  bogotano  don  Manuel  Vázquez.  Dato  del  Dr.  Vicente  Dárila  en  su  estudio 
"Los  Comuneros  de  Mérida". 
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Entregado  de  corazón  y  con  entusiasmo  de  apóstol  a  la  obra 
de  ganar  hombres  para  alistarlos  en  las  filas  de  la  civilización 
y  de  la  fe,  las  bajas  pasiones  nunca  habían  tocado  a  las  puer- 
tas de  su  hogar.  Anonadado  por  la  elección,  fue  su  primer 
pensamiento  renunciar  la  Mitra,  pero  los  consejos  de  su  Supe- 
rior le  decidieron  a  aceptarla. 

Preconizado  por  Pío  VI  y  consagrado  en  Tacubaya  de  México, 
en  1782,  llegó  a  Maracaibo  el  16  de  marzo  de  1784.  Per- 
maneció en  esta  ciudad  casi  un  año,  y  el  9  de  febrero  de  1785 
salió  para  Mérida  4. 

Llegado  que  hubo  a  la  capital  de  la  Diócesis,  fue  su  primer 
empeño  dedicarse  a  la  reforma  de  las  costumbres  en  todos  los 
pueblos  de  su  extensa  jurisdicción.  La  índole  de  este  estudio 
no  permite  seguir  al  Prelado  en  todos  los  pormenores  de  su 
gobierno,  como  erección  de  la  Catedral,  fomento  del  hospicio, 
organización  del  Convento  de  Monjas,  etc. 

La  primera  falta  o  vacío  que  notó  el  Obispo  al  iniciar  su 
administración  fue  la  de  un  colegio  o  seminario  en  donde  se 
preparasen  con  los  indispensables  conocimientos  los  futuros 
sacerdotes  que  iban  a  ejercer  los  curatos  en  la  extensa  región 
de  la  Diócesis. 

El  Rey  le  había  encargado  especialmente  se  informase  acerca 
del  estado  en  que  se  hallaban  los  bienes  pertenecientes  a  los 
jesuítas  expulsados  en  1767. 

4.  Conocida  es  la  tradición  de  que  en  Maracaibo  se  detenía  al  Obispo,  pintándole  con 
negros  brochazos  la  ciudad  y  vida  de  Mérida,  mientras  se  escribía  al  Rey  para  su- 
plicarle fijase  en  dicha  ciudad  de  Maracaibo  la  Silla  Episcopal.  Efectivamente,  el 
Ayuntamiento  y  el  propio  Gobernador  de  Maracaibo  escribieron  al  Rey  con  fecha  6 
de  abril  de  1784,  con  el  objeto  indicado.  Es  el  propio  Rey  quien  hace  mención  de 
estas  representaciones  en  su  Real  Cédula  de  12  de  marzo  de  1790,  dirigida  a  Fray 
Juan  Ramos  de  Lora.  Respecto  a  que  el  Obispo  también  escribiera  al  Rey  con  igual 
objeto,  no  lo  dice  ningún  documento  de  los  que  se  han  consultado  para  este  trabajo, 
aunque  así  lo  asevera  su  biógrafo  el  Pbro.  Dr.  Enrique  María  Castro.  Por  dicha 
Real  Cédula  de  12  de  marzo,  que  hasta  hoy  permanece  inédita,  el  Rey  fijó  definiti- 
vamente en  Mérida  el  asiento  de  la  Silla,  y  ordenó  no  se  admitiesen  más  recursos  de 
Maracaibo  sobre  el  particular.  Debe  también  tenerse  presente  que  el  Ilustre  Ayunta- 
miento de  Mérida,  en  nota  de  fecha  30  de  abril  de  1784,  y  el  de  La  Grita,  con 
fecha  19  de  mayo,  representaron  por  su  parte  al  Prelado,  acerca  de  los  inconve- 
nientes que  acarreaba  a  estas  regiones  el  fijar  en  Maracaibo  el  asiento  de  la  Silla 
Episcopal. 
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En  esta  averiguación,  dio  con  la  casa  que  había  sido  convento 
de  los  franciscanos,  suprimido  de  Real  Orden.  Procediendo  de 
motu  propio,  dispuso  establecer  en  dicho  edificio  una  "Casa  de 
Estudios",  con  el  objeto  de  admitir  en  ella  los  jóvenes  inclina- 
dos a  la  carrera  eclesiástica,  en  donde  se  les  enseñaría  máximas 
de  religión,  lengua  latina  y  materias  morales,  mientras  practi- 
caba las  diligencias  consiguientes,  a  fin  de  instalar  un  Colegio 
Seminario  con  las  formalidades  dispuestas  por  el  Concilio  de 
Trento.  Dado  el  primer  paso  en  este  sentido,  el  ilustrísimo  se- 
ñor Lora  dictó  las  Constituciones  del  Instituto  el  29  de  marzo 
de  1785. 

Escribió  en  seguida  al  Rey  con  fecha  6  de  mayo,  dándole  cuen- 
ta de  lo  hecho.  Informábale  que,  a  su  costa,  pagaba  un  maestro 
de  Latín  y  otro  de  Teología;  que,  de  igual  modo,  sostenía 
muchos  estudiantes  pobres  para  que  se  instruyesen  en  lo  más 
preciso;  que  por  más  que  reducía  sus  gastos,  las  obvenciones 
de  la  Mitra  no  eran  suficientes  para  tantas  erogaciones,  y  que 
sus  rentas  estaban  disminuidas  con  motivo  de  la  retención  que 
de  la  parte  correspondiente  hacían  el  Departamento  de  Pam- 
plona y  parroquia  de  San  José.  Por  lo  que  le  suplicaba  asignase 
a  la  Casa  de  Estudios: 

Io  El  3  %  que  antes  se  cobraba  en  el  territorio  de  la  Dió- 
cesis para  el  Colegio  de  Caracas; 

2o  Que  hallándose  sin  destino  las  tierras  de  San  Jacinto,  Santa 
Catalina,  Los  Cacutes,  San  Jerónimo,  La  Virgen  y  el  Hato  del 
Pagüey,  antiguas  posesiones  de  los  Jesuítas,  se  les  adjudicase 
también; 

3?  Que  igualmente  diese  a  dicha  casa  los  ornamentos  que  de- 
jaron los  Religiosos  Dominicos,  y 

4o  Que  se  sirviese  aprobar  la  institución  y  erigiese  el  Semi- 
nario Tridentino. 

El  Rey,  no  sin  advertir  que  el  Obispo  había  procedido  sin  su 
Real  consentimiento,  pasó  la  solicitud  al  Consejo  de  Indias. 
Favorable  el  dictamen,  el  Monarca  aprobó  la  erección  del  Se- 
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minario.  De  lo  que  da  fe  la  siguiente  nota  de  don  José  de  Gál- 
vez,  marqués  de  Sonora,  secretario  de  Estado  y  del  Despacho 
Universal  de  las  Indias: 

"El  Rey  se  ha  servido,  a  consulta  de  su  Supremo  Consejo  de 
las  Indias,  aprobar  la  erección  del  Seminario  Conciliar  que 
propuso  V.  S.  en  el  convento  suprimido  de  los  Religiosos  Fran- 
ciscanos, con  el  tres  por  ciento  de  las  rentas  eclesiásticas  de 
esa  Diócesis  sobre  que  se  expedirá  la  correspondiente  Real  Cé- 
dula por  aquella  vía,  y  para  aumento  de  su  dotación  se  ha 
dignado  S.  M.  mandar  que  se  separen  de  las  haciendas  de  Ceiba 
y  Tapias,  pertenecientes  a  temporalidades  y  aplicadas  a  los 
Misioneros  de  Santo  Domingo,  las  tierras  de  Santa  Catalina, 
San  Jacinto  y  otras  que  se  hubiesen  agregado  como  anexas  a 
aquellos  fundos,  para  que  queden  a  favor  del  Seminario  con 
los  gravámenes  a  que  estuviesen  afectas  y  se  informe  de  su 
efectivo  y  líquido  valor  como  se  previene  en  esta  fecha  al  Arzo- 
bispo Virrey  de  Santa  Fe  y  al  Gobernador  de  Caracas.  —  Lo 
participo  a  V.  S.  para  su  inteligencia  y  que  promueva  el  cum- 
plimiento de  esta  aplicación.  Dios  Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S. 
muchos  años.  —  San  Ildefonso,  a  catorce  de  septiembre  de  mil 
setecientos  ochenta  y  seis.  Sonora9  5. 

A  consecuencia  de  lo  expuesto,  Monseñor  Lora  se  dirigió  al 
Virrey  de  Santa  Fe  y  al  Capitán  General  de  Venezuela,  para 
comunicarles  la  Real  Orden.  La  nota  enviada  a  este  último, 
dice: 

"Muy  señor  mío:  Incluyo  a  V.  S.  copia  de  la  Real  Orden  que 
se  me  ha  comunicado  por  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Sonora 
por  la  que  me  participa  de  la  aprobación  del  Seminario  Tri- 
dentino  erigido  en  esta  ciudad  y  la  aplicación  del  tres  por  ciento 
de  las  rentas  eclesiásticas  de  esta  Diócesis  y  tierras  que  se  men- 
cionan. Y  con  atención  a  prevenírseme  promueva  el  cumpli- 
miento de  esta  aplicación,  suplico  a  V.  S.  se  sirva  expedir  las 


5.    Archivo  Nacional.  Sección  Capitanía  General.  Año  1786.  Copia  enviada  por  el  Obispo 
al  Capitán  General. 
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órdenes  oportunas  y  eficaces  a  los  que  corresponda  a  efecto 
de  que  se  haga  la  debida  entrega  de  las  expresadas  tierras. 
Dios  Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Mérida,  9  de 
febrero  de  1787.  B.  L.  M.  de  V.  S.  Su  muy  atento  servidor  y 
capellán,  Fray  Juan  Ramos,  Obispo  de  Mérida  de  Maracaibo. 
Señor  Gobernador  y  Capitán  General  don  Juan  Guillelmi" 6. 

La  contestación  de  este  Magistrado  dice: 

"Ilustrísimo  señor:  En  Junta  de  Temporalidades  celebrada  en 
esta  capital  el  19  de  diciembre  del  año  próximo  pasado,  se 
tuvo  presente  la  Real  Orden  de  14  de  septiembre  anterior, 
relativa  a  la  aplicación  de  ciertas  tierras  pertenecientes  a  las 
haciendas  de  Ceiba  y  Tapias  al  Seminario  Conciliar  de  esa 
ciudad;  y  en  su  cumplimiento  se  resolvió  librar  despacho  come- 
tiendo el  correspondiente  encargo  para  la  entrega  al  Coman- 
dante de  la  provincia  de  Barinas  don  Fernando  Miyares  y  Gon- 
zález; lo  que  participo  a  V.  S.  I.  para  su  inteligencia  y  en  con- 
testación a  su  carta  de  9  de  febrero  de  este  año. — Juan  Guillelmi. 
Iltmo.  Sr.  Obispo  de  Mérida  de  Maracaibo"  1 . 

Pero  es  el  caso  que  debiendo  expedirse  una  Real  Cédula,  como 
lo  decía  el  Marqués  de  Sonora,  todavía  en  octubre  de  1787  no 
se  tenía  noticia  de  que  tal  cosa  se  hubiera  verificado.  Por  lo 
que  resolvió  el  Obispo  escribir  nuevamente  al  Capitán  General 
don  Juan  Guillelmi.  Lo  que  hizo  en  la  siguiente  nota: 

"Por  la  copia  de  la  Real  Orden  de  14  de  septiembre  del  año 
próximo  pasado  de  ochenta  y  seis,  que  dirigí  a  V.  S.,  queda- 
ría impuesto  de  la  aplicación  que  S.  M.  se  dignó  hacer  a  favor 
del  Seminario  Conciliar  de  esta  ciudad  de  las  tierras  de  Santa 
Catalina,  San  Jacinto  y  las  demás  que  pedí  por  representación, 
sobre  lo  que  se  me  promete  expedir  la  correspondiente  Real 
Cédula,  y  como  hasta  el  presente  no  haya  esto,  ni  por  principal 


6.  Idem  id.  Año  de  1787. 

7.  Idem  id.  No  sabemos  si  esta  nota  se  remitió  y  llegó  a  manos  del  Iltmo.  Sr.  Lora. 
La  copia  que  aquí  se  inserta  es  una  minuta  hallada  en  el  Archivo  del  Capitán  Gene- 
ral. Año  de  1787. 
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ni  por  duplicado,  llegado  a  mis  manos  aun  habiendo  tenido  de 
mi  Apoderado  de  Madrid  copia  simple  de  la  que  se  expidió8; 
temiendo  que  esto  pueda  haber  consistido  en  algún  extravío  o 
intercepción,  suplico  a  V.  S.  se  sirva  darme  alguna  razón  si 
obtuvo  la  prevención  que  se  dice  en  la  misma  Real  Orden  y  su- 
gerirme de  qué  arbitrio  podré  valerme  para  averiguar  este 
paradero,  suponiendo  del  favor  de  V.  S.  que  las  diligencias  que 
estuviesen  en  su  parte  no  omitirá  hacerlas  para  sacar  en  limpio 
el  paradero  de  esta  Cédula  que  creo  días  ha  expedida.  De  lo 
que  quedará  a  V.  S.  en  el  debido  reconocimiento. — Dios  Nuestro 
Señor  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Mérida,  3  de  octubre  de  1787. 
Fray  Juan  Ramos,  Obispo  de  Mérida  de  Maracaibo.  —  Sr.  Pre- 
sidente Capitán  General  don  Juan  Guillelmi"  9. 

Por  dicha  Real  Cédula,  que  al  fin  debió  llegar  original,  dis- 
ponía el  Rey,  como  se  solicitaba  y  encargaba  a  la  Junta  Admi- 
nistradora de  los  Bienes  de  los  Jesuítas,  hiciese  las  correspon- 
dientes entregas  10. 

El  infatigable  Obispo  había  escrito  nuevamente  al  Rey  con  fe- 
cha 21  de  abril  de  1787,  para  participarle  que,  instaladas  las 
cátedras  mencionadas  en  su  carta  anterior,  habían  concurrido 
cuarenta  y  dos  estudiantes,  los  más  forasteros  y  pobres,  a  quie- 
nes había  tenido  que  acoger  y  dar  alimentos  gratis;  y  que 
siendo  pequeña  la  capacidad  del  edificio  y  muy  deteriorada 
su  fábrica,  había  tomado  en  alquiler  una  casa  contigua  para 
repartirlos.  En  vista  de  lo  cual,  había  determinado  construir 


8.  Como  se  ve,  la  Real  Cédula  ya  había  sido  expedida  en  esta  fecha,  y  Monseñor  Lora 
conocía  una  copia  enviada  de  Madrid  por  su  Apoderado.  Debe  ser  la  que  con  fecha 
9  de  junio  de  1787,  corre  inserta  en  la  página  301  del  tomo  I  de  los  "Documentos 
para  la  Historia  de  la  Diócesis  de  Mérida".  Iltmo.  Sr.  Dr.  Antonio  Ramón  Silva. 

9.  Archivo   Nacional.   Sección  Capitanía   General.   Año   de  1786. 

10.  El  Defensor  de  las  Temporalidades  de  los  Jesuítas  opinó  que  no  debía  hacerse  la 
adjudicación  ordenada  por  el  Rey,  pues  el  clima  de  Mérida  era  enfermizo;  no  había 
carne  fresca,  ni  pescado;  las  sierras  eran  muy  escarpadas  y  tenían  hielo;  y,  además 
de  eso,  había  el  mal  de  coto  o  papera.  Advertía  que  por  Real  Cédula  de  6  de  no- 
viembre de  1773,  el  Rey  había  adjudicado  dichas  haciendas  a  los  dominicos  de  Bo- 
gotá, para  prestar  facilidades  a  sus  misiones  de  Barinas  y  con  el  encargo  de  que 
mantuvieran  en  Mérida,  como  en  efecto  mantenían,  clases  de  latinidad,  filosofía  y 
moral,  circunstancias  éstas  que  habían  sido  silenciadas  por  el  Obispo  en  su  repre- 
sentación a  S.  M. 
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nuevo  edificio  bastante  capaz,  con  oficinas  proporcionadas  y  en 
lugar  inmediato  a  la  plaza  principal,  haciendo  todos  los  gastos 
de  sus  personales  rentas  sin  aplicar  las  del  colegio.  Rogaba  el 
Prelado  a  S.  M.  aprobase  la  nueva  fábrica  del  Seminario  Tri- 
dentino  y  lo  erigiese  con  el  título  de  "San  Buenaventura",  con- 
cediendo a  sus  cátedras  de  Teología,  Derecho  Canónico  y  Real, 
y  demás  ciencias  que  en  lo  sucesivo  se  estableciesen,  el  propio 
valor  y  derechos  de  los  que  existían  en  las  Universidades  y 
Colegios  erigidos  con  Real  aprobación  para  la  recepción  de 
grados. 

Aunque  el  Rey  observó  la  falta  de  los  documentos  que  justifi- 
casen la  fábrica  emprendida,  pasó  el  asunto  al  Consejo  de  In- 
dias. Este  informó  favorablemente,  y  Su  Majestad,  por  Real 
Cédula  fechada  en  Madrid  a  20  de  marzo  de  1789,  aprobó  la 
institución  con  el  título  de  "Real  Seminario  de  San  Buenaven- 
tura", afiliado  a  la  Universidad  de  Caracas  para  los  efectos 
de  los  grados 

Ya  el  21  de  junio  de  1790  estaba  terminada  la  fábrica  del 
nuevo  Seminario  12 .  Contaba  el  Prelado  68  años  y  estaba  su 
salud  bastante  quebrantada.  Dispuso  entonces  los  preparativos 
para  la  instalación  en  el  nuevo  edificio,  lo  que  verificó  el  2  de 
noviembre  del  mismo  año.  En  este  día  por  la  mañana  se  muda- 
ron los  seminaristas,  y  en  la  tarde,  "en  acto  solemne,  se  pusie- 
ron las  becas  y  los  mantos,  blancas  las  primeras,  bordadas  en 
campo  azul  con  el  escudo  del  señor  Lora"  13. 

11.  Antonio  Ramón  Silva.  Documentos  para  la  "Historia  de  la  Diócesis  de  Mérida". 
Tomo  I,  pág.  312. 

12.  Según  certificación  expedida  por  el  Ayuntamiento  de  Mérida,  Monseñor  Lora  gastó 
en  esta  fábrica  alrededor  de  quince  mil  pesos  ($  15.000)  de  sus  rentas  episcopales, 
sin  ayuda  de  las  cajas  reales,  de  los  propios  de  la  ciudad  o  de  los  particulares.  El 
Obispo  se  había   mudado   para   el   nuevo   edificio   desde  el   18   de   mayo  anterior. 

13.  "Apuntamientos  Diarios"  de  Antonio  Ignacio  Rodríguez  Picón.  Publicación  del  doc- 
tor Gabriel  Picón  Febres,  hijo,  segundo  nieto  del  Procer,  en  el  libro  titulado  "El 
Apellido  Picón  en  Venezuela".  Los  cinco  becados  fueron:  Buenaventura  Arias,  meri- 
deño,  futuro  Obispo  de  Jericó  y  Vicario  Apostólico  de  Mérida;  Domingo  Antonio 
Pacheco,  merideño,  Secretario  del  Cabildo  Eclesiástico  en  1800  y  Cura  del  Sagrario 
en  1847;  Emigdio  Briceño,  trujillano,  hecho  preso  por  los  realistas  en  la  guerra  de  la 
independencia,  murió  en  el  Castillo  de  Puerto  Cabello;  Ignacio  de  Frías,  trujillano,  que 
después  fue  religioso  dominico,  y  José  Hipólito  Monsant,  célebre  maracaibero,  pro- 
fesor que  fue  de  Sagrados  Cánones  en  el  Real  Seminario  de  Mérida  en  1798,  Vicario 
de  Maracaibo  en  1802  y  Provisor  del  Obispo  Lazo  de  la  Vega  en  1816. 
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El  8  del  mismo  mes,  en  acto  público  y  solemne,  con  asistencia 
de  dignatarios,  autoridades  y  clero,  el  Secretario  del  Obispo, 
Pbro.  Br.  Mateo  José  Más  y  Rubí,  autorizado  por  el  Prelado, 
hizo  la  erección  canónica  e  instalación  de  clases. 

El  Seminario  hasta  entonces  había  venido  funcionando  con  las 
cátedras  de  Gramática,  Latinidad,  Filosofía  y  Teología,  y  se 
regía  por  las  Constituciones  de  1785.  La  muerte  prematura  de 
Monseñor  Lora,  ocurrida  al  día  siguiente  de  la  instalación  del 
instituto  en  la  nueva  casa,  no  le  permitió  poner  en  actividad  las 
Cátedras  de  que  hablaba  el  Rey  en  su  Real  Cédula. 

No  necesita  elogios  ni  comentarios  la  obra  del  Obispo  Lora. 
Fue  él  quien  puso  la  primera  piedra  del  hermoso  edificio  que 
debía  florecer  con  los  primeros  fulgores  de  la  emancipación  14. 


14.    Véase  una  biografía  completa  del  Obispo  en  mi  obra  "Estudios  de  Historia  Colonial 
Venezolana".  Tomo  I,  pág.  166. 
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CAPITULO  II 


llustrísimo  señor 

Doctor  Fray  Manuel  Cándido  Torrijos 

Vicaría  Capitular  del  sacerdote  pamplonés  Dr.  Luis  Dionisio  de  Villa- 
mizar  y  del  Licenciado  español  Pbro.  Hipólito  Elias  González.  El  Obispo 
Torrijos.  Sus  cuantiosos  recursos.  Sus  magníficos  proyectos.  Muerte  del 
Prelado  en  1794. 

A  la  muerte  del  Iltmo.  Sr.  Lora,  el  Gobernador  del  Arzobispado 
Sede  Vacante  de  Santa  Fe,  designó  para  gobernar  la  Diócesis 
de  Mérida,  mientras  se  nombraba  nuevo  Obispo,  al  Pbro.  doc- 
tor Luis  Dionisio  de  Villamizar  \  En  julio  de  1792,  éste 
renunció  la  Vicaría,  y  fue  sustituido  por  el  Pbro.  Licenciado 
Hipólito  Elias  González,  quien  la  ejerció  hasta  la  llegada  del 
Iltmo.  Sr.  Dr.  Fray  Manuel  Cándido  Torrijos  2. 

Era  este  Prelado  natural  de  Santa  Fe  y  nacido  en  1725.  Pro- 
fesó en  la  religión  de  Santo  Domingo,  hizo  estudios  en  la  Real 
y  Pontificia  Universidad  de  aquella  ciudad,  coronándolos  con 
el  título  de  Doctor,  y  luego  ejerció  el  profesorado  en  el  mismo 
instituto.  En  1779,  visitó  los  pueblos  de  la  provincia  de  Bari- 
nas,  que  servían  Padres  Dominicos,  y  en  1782  fue  Prior  de  la 
provincia  religiosa  de  su  Orden.  Con  tal  carácter,  pasó  al  Rey 
de  España,  con  fecha  25  de  febrero  del  mismo  año,  un  informe 


1.  Pamplonés,  Doctor  de  la  Universidad  de  Santa  Fe,  cura  de  Mérida  desde  1763  hasta 
1784,  Primer  Canónigo  Mercedario  de  la  nueva  Catedral  y  Provisor  del  Obispo  Lora. 
Murió  el  12  de  abril  de  1808. 

2.  Las  leyes  del  Reino  exigían  que  los  Vicarios  Capitulares  fuesen  Abogados,  Letrados 
en  Derecho  o  Doctores  en  Cánones.  Llegado  que  hubo  a  Mérida  el  Licenciado  en 
Derecho  Civil  y  Abogado  de  la  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo,  Pbro.  Elias  Gon- 
zález, el  Dr.  Villamizar  se  apresuró  a  renunciar  el  cargo,  seguramente  para  que  se 
nombrase  al  citado  Pbro.  Elias  González,  que  sí  llenaba  las  condiciones  requeridas. 
Villamizar  era  Dr.   en   Sagrada  Teología. 
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acerca  del  estado  en  que  se  hallaban  los  bienes  de  los  Jesuitas 
expatriados  de  Mérida,  que  el  mismo  Monarca  había  mandado 
entregar  a  los  Dominicos  de  Bogotá. 

Desde  la  erección  de  la  Diócesis  de  Mérida,  había  comenzado 
a  hacer  las  gestiones  del  caso  para  obtener  la  Mitra.  Al  falle- 
cimiento de  Monseñor  Lora  se  hallaba  en  España,  y  el  Rey  sa- 
tisfizo sus  deseos  eligiéndole  y  presentándole  a  Su  Santidad 
para  Obispo  de  la  dicha  Diócesis.  Fue  preconizado  el  19  de 
diciembre  de  1791,  se  embarcó  en  Cádiz  para  América  el  día  6 
de  julio  de  1792,  llegó  a  Maracaibo  el  9  de  agosto  siguiente, 
siguió  a  Bogotá  a  recibir  la  consagración,  que  se  verificó  el 
21  de  abril  de  1793,  y  llegó  a  Mérida  el  16  de  agosto  del 
año  1794.  Tres  meses  duró  su  gobierno,  pues  murió  el  20  de 
noviembre  del  mismo  año. 

Grandes  progresos  estaba  llamado  a  hacer  en  el  Seminario  el 
Iltmo.  Sr.  Torrijos.  A  su  sabiduría  y  amor  profundo  por  la  Cien- 
cia, supo  unir  este  Prelado,  en  favor  de  la  enseñanza  y  de  la 
Iglesia,  el  fausto  de  un  príncipe  oriental.  Nos  admiramos  to- 
davía al  considerar  que  constaba  de  cuatrocientas  cargas  su 
equipaje,  cuyo  contenido  estaba  todo  destinado  a  dar  brillo  y 
fama  al  Colegio  Seminario  y  solidez  a  sus  estudios. 

Había  contratado  en  España  un  sabio  religioso  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo,  habitador  del  Real  Convento  de  San  Pablo  de 
Córdoba,  el  Reverendo  Padre  Fray  Gabriel  Ortiz,  con  el  ex- 
preso encargo  de  que  organizase  en  Mérida  estudios  superiores. 
Proyecto  que  no  tuvo  efecto,  debido  a  diversos  obstáculos  pre- 
sentados por  el  referido  Padre  3. 

Traía  una  biblioteca  que,  según  es  fama,  constaba  de  30.000 
volúmenes,  un  gabinete  de  física,  un  globo  celeste  y  otro  terres- 
tre, una  máquina  eléctrica,  un  reloj  para  la  Catedral,  ornamen- 
tos preciosos,  un  órgano  y  el  cuerpo  de  San  Clemente. 

Proyectaba,  además,  dice  su  biógrafo  Dr.  Labastida,  mejorar 
y  embellecer  a  Mérida,  construir  una  basílica,  un  palacio  epis- 

3.    Véase    nuestro    artículo    titulado    "El    R.    P.    Fray    Gabriel    Ortiz".    En    "Estudios  de 
Historia  Colonial  Venezolana".  Tomo   I,  pág.  178. 
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copal,  un  puente  sobre  el  Mucujún,  otro  sobre  el  Albarregas, 
un  jardín  botánico  y  un  observatorio  astronómico. 
Se  ocupó  también  en  el  arreglo  de  los  límites  del  Obispado,  y 
para  este  efecto  hizo  levantar  un  plano  del  territorio  que  le 
correspondía  por  el  Brigadier  Domingo  Eguianegui,  comandante 
de  Artillería  de  Cartagena.  Luego  representó  al  Rey  sobre  el 
asunto  sin  que  obtuviera  resolución  alguna  debido  a  su  tem- 
prana muerte. 

De  las  disposiciones  de  su  gobierno,  referentes  al  Seminario, 
sólo  se  conoce  una  de  fecha  11  de  octubre  de  1794,  por  la 
que  encarga  al  Pbro.  Licenciado  Hipólito  Elias  González,  su 
Provisor  y  Vicario  General,  que,  conforme  a  derecho,  proce- 
diese a  organizar  el  Instituto  y  a  formar  Constituciones  para  su 
mejor  funcionamiento. 

Las  más  risueñas  esperanzas  se  desvanecieron  a  la  muerte  del 
Iltmo.  Sr.  Torrijos.  Los  Vicarios  Capitulares  que  le  sucedieron 
en  el  gobierno  de  la  Diócesis,  si  bien  tenían  las  mejores  inten- 
ciones, carecían  de  la  autoridad  y  de  los  cuantiosos  recursos 
personales  de  que  disfrutaba  el  egregio  Prelado,  quien  según 
investigaciones  hechas  por  el  autor  de  este  estudio  en  la  rica 
documentación  del  Archivo  Nacional,  parece  llegó  a  Mérida  con 
un  capital  no  menor  de  cien  mil  bolívares  de  nuestra  actual 
moneda  4. 

Conviene,  pues,  que  fijemos  para  observar  la  marcha  del  Ins- 
tituto, que  de  noviembre  de  1790,  fecha  de  la  muerte  de  Mon- 
señor Lora,  a  agosto  de  1794,  fecha  de  la  llegada  de  Monseñor 
Torrijos,  el  Seminario  estuvo  bajo  la  sucesiva  dirección  del 
Dr.  Villamizar  y  del  Ledo.  Elias  González  5. 

4.  Acerca  de  los  recursos  con  que  este  Obispo  contaba  para  su  obra  civilizadora,  véase 
nuestro  artículo  titulado  "Cuantiosos  recursos  del  segundo  Obispo  de  Mérida,  Fray 
Manuel  Cándido  Torrijos".  Obra  citada,  pág.  171. 

5.  El  Vicerrectorado  y  la  cátedra  de  Latín  los  desempeñaba  desde  el  tiempo  de  Mon- 
señor Lora  el  Pbro.  Dr.  Francisco  Martos.  Este  sacerdote  sustituyó  al  Dr.  Villamizar 
en  el  Curato  de  la  Parroquia  del  Sagrario,  y  fue  en  1808  candidato  del  Obispo  Her- 
nández Milanés  para  Asistente  Regio  en  los  actos  de  los  grados.  Por  octubre  de  1810 
se  encontraba  en  Boconó  en  donde  no  era  grata  su  persona  a  la  Junta  Patriótica  de 
Trujillo,  que  solicitaba  de  dicho  Obispo  le  removiese  de  aquel  lugar.  Emigró  en  1814 
y  estuvo  en  la  Provincia  del  Socorro  ejerciendo  la  medicina,  se  internó  luego  por 
Casanare  y  Apure,  y  llegó  hasta  el  Orinoco,  en  donde  se  hallaba  en  1817. 
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No  debemos  pasar  por  desapercibidos  ante  el  mérito  intrínseco 
de  la  obra  del  Obispo  Torrijos.  Es  indudable  que  en  aquella 
época  de  curiosidad  por  la  ciencia  y  de  escasez  de  institutos 
para  la  enseñanza,  hubieron  de  tener  fama  y  renombre  las  valio- 
sas adquisiciones  del  Prelado.  Era  por  la  primera  vez  que  se 
veían  no  sólo  en  la  ciudad  de  la  Sierra,  sino  tal  vez  en  Vene- 
zuela aparatos  e  instrumentos  para  iniciar  la  enseñanza  verda- 
deramente científica  y  experimental,  tales  como  máquinas  eléc- 
tricas, lo  que  indiscutiblemente  debió  propagarse  de  boca  en 
boca  para  satisfacción  de  los  estudiosos  y  buen  nombre  de  la 
ciudad  que  lucía  tal  antorcha  de  civilización  6. 


6.    Véase  su   biografía  en  "Estudios  de  Historia   Colonial  Venezolana".   Tomo   I,   pág.  175. 
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CAPITULO  III 


El  Presbítero  Licenciado 

Don  Hipólito  Elías  González 

Su  nacimiento.  Sus  estudios  en  la  Universidad  de  Salamanca.  Abogado 
de  la  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo.  Su  carácter.  Llegada  a  Mé- 
rida.  Primer  Canónigo  Doctoral  de  la  Catedral.  Por  varias  veces  Go- 
bernador del  Obispado  Sede  Vacante.  Organiza  el  personal  del  Semi- 
nario y  fija  sus  dotaciones. 

Notable  fue  el  aporte  de  este  sacerdote  a  la  obra  de  dar  im- 
portancia y  consistencia  al  célebre  instituto  que  fundara  Mon- 
señor Lora. 

No  sabemos  la  fecha  ni  el  lugar  de  su  nacimiento;  pero  es  de 
suponer  que,  como  su  sobrino  el  bravo  Coronel  Vicente  Campo 
Elías,  fuera  natural  de  la  Villa  de  Soto,  en  Castilla  la  Vieja. 
Hizo  estudios  en  la  Universidad  de  Salamanca  hasta  obtener  la 
Licenciatura  en  Cánones  y  en  Derecho  Civil.  Viajó  luego  por 
América,  logrando  coronar  su  carrera  científica  con  el  título 
de  Abogado  que  le  confirió  la  Real  Audiencia  de  Santo  Do- 
mingo. Vino  después  a  Caracas,  en  donde  protegido  por  el 
Obispo  Martí,  ejerció  su  ministerio  y  se  dio  a  conocer  y  tratar 
de  sus  colegas  en  el  Foro.  Muerto  aquel  prelado  en  febrero 
de  1792,  el  Licenciado  Elías  González  se  dirigió  a  Puerto  Rico. 
Se  encontraba  en  esta  Antilla  en  espera  de  los  recursos  ofre- 
cidos por  el  Rey  para  su  regreso  a  España,  cuando  se  le  noti- 
ficó haber  sido  promovido  a  la  Canongía  Doctoral  de  la  nueva 
Catedral  de  Mérida  de  Maracaibo  \ 


L    Véase  su  biografía  por  el  autor  de  estos  apuntes  en  "Estudios  de  Historia  Colonial 
Venezolana".  Tomo  I,  pág.  186. 
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Llegó  a  Mérida  el  28  de  marzo  de  1792,  y  el  22  de  junio  si- 
guiente tomó  posesión  de  su  asiento  en  el  Capítulo.  Grata  a  los 
merideños  fue  la  persona  de  este  español.  Rodríguez  Picón,  que 
le  conoció  y  trató,  dice  de  él:  "Parece  excelente  este  sacerdote. 
Es  abierto,  campechano,  muy  modesto"  2. 

Cuando  este  eclesiástico  llegó  a  Mérida,  había  ya  muerto  Mon- 
señor Lora,  y  ejercía  la  gobernación  del  Obispado  el  presbí- 
tero Dr.  Luis  Dionisio  de  Villamizar.  Este,  como  se  sabe,  re- 
nunció al  poco  tiempo,  siendo  entonces  electo  para  tal  cargo 
el  3  de  julio  de  1792,  el  propio  Licenciado  Elias  González. 

El  27  de  diciembre  del  mismo  año,  tomó  posesión  del  Obis- 
pado, a  nombre  del  Iltmo.  Sr.  Torrijos,  con  poder  que  le  en- 
viara a  su  paso  por  Maracaibo,  cuando  iba  a  Bogotá  a  recibir  la 
consagración  episcopal. 

Inmediatamente  dedicó  sus  cuidados  al  Real  Seminario,  coro- 
nando sus  esfuerzos  con  la  instalación  que  hizo  el  6  de  no- 
viembre de  1793  de  las  Cátedras  de  Prima  y  Vísperas,  que 
confió  a  la  pericia  de  los  Pbros.  Doctores  Juan  Marimón  y 
Enríquez  y  Luis  Ignacio  Mendoza. 

Después  fue  Provisor  y  Vicario  General  del  mismo  Obispo, 
quien  como  queda  dicho  le  confirió  comisión  con  fecha  11  de 
octubre  de  1794  para  que  reformase  el  Instituto  (3). 

Inmediatamente  se  apersonó  del  asunto,  y  dictó  auto  con  fe- 
cha 13  del  mismo  octubre,  ordenando  se  tomasen  todos  los  in- 
formes del  caso  sobre  rentas  y  gastos  del  plantel  \ 

Para  el  20  de  noviembre  siguiente,  fecha  de  la  muerte  del  Pre- 
lado, el  Licenciado  Elias  González  poco  había  hecho  en  el  asun- 
to encomendado,  seguramente  por  falta  de  tiempo,  pues  apenas 
hacía  cuarenta  días  que  se  le  había  dado  el  encargo. 


2.  Rodríguez   Picón.   "Apuntamientos  Diarios".   Publicación  citada. 

3.  Silva.  Documentos.  Tomo  I,  pág.  250. 

4.  Los  informes  del  Colector  y  del  Mayordomo  del  Seminario  están   publicados  en  Silva. 
Documentos.  Tomo  I,  págs.  323  y  ss. 
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La  vacante  de  la  Silla  Episcopal  llevó  a  la  Vicaría  Capitular 
al  Pbro.  Licenciado  Francisco  Javier  de  Irastorza,  cargo  que 
no  ejerció  durante  mucho  tiempo,  pues  para  mayo  del  año  si- 
guiente encontramos  desempeñándolo  al  Licenciado  Elias  Gon- 
zález 5. 

Investido  este  Canónigo  con  el  gobierno  eclesiástico,  se  dio 
todo  entero  a  la  organización  del  Seminario.  Intentamos  ex- 
tractar el  documento  en  que  consta  la  reforma  hecha  al  Insti- 
tuto, pero  siendo  tan  preciso  en  sus  disposiciones  y  tan  intere- 
sante en  sus  noticias,  preferimos  trasladarlo  íntegro,  aclarando 
con  notas  algunos  puntos.  Dice  así: 

"En  la  ciudad  de  Mérida  de  Maracaibo,  a  22  de  mayo  de  1795, 
el  Sr.  Licdo.  Don  Hipólito  Elias  González,  Canónigo  Doctoral 
de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  Provisor  Vicario  General,  Go- 
bernador del  Obispado  en  Sede  Vacante,  dijo: 

"Que  deseando  poner  el  Colegio  Seminario  de  esta  ciudad  con 
el  mayor  arreglo,  para  cuyo  efecto  ha  tomado  las  providen- 
cias que  han  parecido  oportunas,  especialmente  sobre  las  ren- 
tas que  le  corresponden  en  lo  que  se  ha  adelantado  cuanto  ha 
sido  posible,  lo  que  se  tomó  por  primer  objeto,  como  que  de  su 
noticia  pende  el  arreglamiento  de  las  demás  cosas  principales, 
y  siendo  una  de  las  más  el  poner  Maestros  y  Ministros  idóneos 
y  que  a  éstos  se  les  dé  unas  competentes  dotaciones,  para  que 
puedan  mantenerse  con  decencia  y  atraerlos  por  este  medio  a 
apetecer  los  empleos,  aunque  en  el  día  no  se  tienen  las  noticias 
exactas  de  las  rentas,  se  tienen  las  necesarias  para  un  cómputo 
prudencial;  en  cuya  virtud,  y  mientras  se  ponen  estatutos  y  cons- 


5.  En  1795,  el  tercer  Obispo  Iltmo.  Sr.  Espinosa,  dio  poder  al  Licdo.  Elias  González 
para  que  administrase  en  su  nombre  la  Diócesis.  Debe  hacerse  constar  aquí  que  si 
en  algunos  documentos  de  1799  firma  el  Deán  Irastorza  como  Gobernador  del  Obis- 
pado, lo  hacía  por  comisión  del  Licenciado  Elias  González,  quien  se  hallaba  por 
este  tiempo  muy  enfermo.  Así  lo  participó  el  Gobernador  de  Maracaibo  al  Capitán 
General  con  fecha  18  de  agosto  de  1800.  El  Licenciado  Elias  González  continuó  en 
ejercicio  de  la  Vicaría  hasta  el  1°  de  octubre  de  1801,  en  que,  a  consecuencia  de 
su  renuncia,  fue  electo  para  sucederle,  por  sus  Colegas  del  Capítulo,  el  Pbro.  doc- 
tor Juan  Marimón  y  Enríquez.  Para  esta  fecha  ya  había  muerto  el  Iltmo.  Sr.  Espi- 
nosa y  estaba  electo  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  Hernández  Milanés. 
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tituciones,  erigía  y  dotaba  las  Cátedras  en  la  forma  y  manera 
siguiente,  con  los  demás  empleos  precisos  para  el  gobierno  del 
Seminario. 

"En  el  primer  establecimiento  del  Colegio  se  nombró  su  Fun- 
dador el  Iltmo.  y  Rvmo.  Sr.  Don  Fray  Juan  Ramos  de  Lora 
por  Rector,  nombrando  un  Vice-Rector,  a  cuyo  cargo  corría  el 
cuidado  y  dirección  de  los  individuos  del  Seminario6:  pero 
como  quiera  que  esto  no  es  fácil  que  pueda  subsistir  en  lo  suce- 
sivo, y  que  los  Prelados  siempre  pueden  mandar  y  disponer  sin 
este  respecto,  cuando  juzguen  conveniente  para  el  mejor  arreglo 
del  Colegio  y  de  sus  individuos,  y  que  por  otra  parte  conviene 
que  al  que  lo  haya  de  dirigir  y  gobernar  inmediatamente  con  el 
título  más  honorífico,  determinamos  que  desde  aquí  en  ade- 
lante se  nombre  un  Rector,  a  cuyo  cargo  corra  la  dirección  del 
Colegio,  procurando  que  tenga  las  partes  y  calidades  que  para 
ello  se  requieren,  y  concurriendo  en  el  Dr.  Don  Juan  José  de 
Mendoza,  del  Gremio  y  Claustro  de  la  Universidad  de  Santa  Fe 
las  partes  y  cualidades  que  se  requieren,  lo  destinamos  para  el 
gobierno  de  dicho  Colegio  desde  el  29  del  próximo  pasado  abril, 
sin  que  entonces  se  hubiese  determinado  el  título  con  que  debía 
reconocerse;  mandamos  que  en  lo  sucesivo  se  nombre  tal  Rec- 
tor y  le  asignamos  de  renta  anual  cien  pesos,  con  reserva  de 
aumentar  siempre  que  lo  permitan  las  rentas  del  Seminario,  y 
se  le  despachará  título  en  forma  7. 

"Aunque  hasta  el  presente  no  ha  habido  cosa  fija  sobre  las  cla- 
ses de  Gramática,  pues  unos  tiempos  ha  habido  dos,  y  otros 
una,  según  lo  ha  pedido  la  necesidad,  habiéndose  aumentado  el 
número  de  estudiantes,  y  esperando  que  cada  día  se  aumente, 
erigimos  y  establecemos  dos  Preceptorías  de  Gramática:  la  pri- 
mera con  título  de  Mayores  y  Elocuencia,  a  cuyo  cargo  esté  el 
enseñar  los  libros  de  4?  y  5?  de  Nebrija,  y  los  rudimentos  de 
la  Retórica;  y  se  le  señalan  150  pesos  de  renta  anual  sin  otro 


6.  Ya  sabemos  que  el  Vice-Rector  lo  era  el  Pbro.  Dr.   Francisco  Martos. 

7.  Para   explicaciones   posteriores,   tengamos   en   cuenta   que   el    Dr.    Mendoza   ejerció  el 
Rectorado  del  Colegio  desde  el  29  de  abril  de  1795. 
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emolumento.  La  segunda  con  título  de  Menores,  a  cuyo  cargo 
estará  enseñar  a  los  niños  los  rudimentos  de  la  Gramática  y 
Oraciones  hasta  ponerlos  aptos  para  pasar  a  la  clase  de  Mayores, 
y  se  le  señalan  100  pesos  de  renta  anual,  sin  otro  emolumento; 
teniendo  uno  y  otro  la  obligación,  además  de  la  que  se  ha  expre- 
sado, de  asistir  siempre  que  el  Rector  les  avise,  al  examen  que 
se  debe  hacer  en  Gramática  a  los  niños  que  hayan  de  pasar  a 
la  clase  de  Menores  a  Mayores,  y  de  aquí  a  otra  facultad,  e 
instruir  a  los  estudiantes  en  la  Doctrina  Cristiana  y  rudimentos 
de  nuestra  Sagrada  Religión,  para  lo  que  destinarán  el  sábado 
de  cada  semana  por  la  tarde  y  haciéndoles  que  mensualmente 
y  en  las  festividades  principales  que  celebra  nuestra  Santa  Ma- 
dre Iglesia,  frecuenten  los  Santos  Sacramentos  de  la  confesión 
y  sagrada  comunión.  Y  se  reserva  proveer  otro  Preceptor  y  seña- 
larle renta  siempre  que  la  necesidad  lo  pida. 

"Hasta  el  presente  se  han  leido  los  cursos  de  Filosofía  por  el 
Br.  Don  Francisco  Calles 8,  a  quien  se  había  señalado  la 
renta  de  125  pesos  con  ración,  y  habitación  en  el  Seminario; 
y  habiéndose  advertido  que  por  ahora  no  conviene  que  los  Maes- 
tros y  Preceptores  vivan  dentro  del  Colegio,  determinamos  se 
continúe  la  clase  de  Filosofía,  que  se  abrirá  de  tres  a  tres  años, 
reservando  abrir  otra  al  año  y  medio,  siempre  que  el  número 
de  Estudiantes  lo  pida,  en  que  se  enseñará  a  los  Estudiantes 
siguiendo  el  método  del  Jaquier,  dictándoles  para  que  escriban, 
por  no  haber  aún  ejemplares  bastantes  para  que  puedan  sur- 
tirse, y  estudiar  por  ellos,  procurando  el  Maestro  dictar  la 
Etica  en  el  curso  que  le  parezca  más  conveniente,  y  con  consi- 
deración a  que  del  Colegio  no  se  le  ha  de  administrar  en  lo 
sucesivo  habitación,  ni  ración,  se  le  señalan  por  renta  ciento  y 
cincuenta  pesos  anuales;  y  su  provisión  por  ahora  será  a  nuestro 


8.  Pocas  noticias  tenemos  de  este  sacerdote.  En  1810  fue  Secretario  interino  del  Obispo 
Dr.  Hernández  Milanés;  en  1812,  su  firma  aparece  junto  con  la  de  otros  Curas  de 
Mérida  en  una  representación  a  la  Real  Audiencia  para  que  no  se  trasladase  a  Mará- 
aaibo  la  Silla  Episcopal,  y  en  1816,  firmó  con  el  mismo  objeto  un  informe  de  la 
Vicaría  de  Mérida.  En  1834  se  le  encuentra  otra  vez  en  Mérida,  entregando  a  la  Teso- 
rería una  suma  de  dinero  por  cuenta  de  los  Diezmos  de  las  Parroquias  de  Timotes 
y  Chachopo,  de  donde  parece  era  Cura. 
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arbitrio,  atendiendo  al  corto  número  de  sujetos  que  puedan  des- 
empeñarla, y  con  reserva  de  proveerla  por  oposición  en  el  más 
idóneo,  siempre  que  se  vea  que  hay  sujetos  que  puedan  ocu- 
parla. 

"Aunque  en  los  principios  de  la  fundación  del  Colegio  no  se 
pusieron  Cátedras  de  Teología,  por  no  haber  estudiantes  mayo- 
res, con  cuyo  motivo,  deseando  mirar  por  el  mayor  bien  del 
Obispado,  el  señor  Canónigo  Magistral  Dr.  Don  Juan  Marimón 
y  Enríquez 9  se  hizo  cargo  de  leer  la  Cátedra  de  Prima,  y 
el  Dr.  Don  Luis  Ignacio  de  Mendoza 10  la  de  Vísperas, 
cuyos  cursos  se  abrieron  el  día  6  de  noviembre  del  93,  habiendo 
uno  y  otro  concurrido  con  el  mayor  esmero  y  puntualidad  a  la 
enseñanza  de  los  Estudiantes,  no  obstante  no  contribuírseles  por 
el  Colegio  sueldo  ni  gratificación  alguna,  y  el  primero  continúa 
hasta  el  presente  con  la  misma  actividad  y  celo,  y  el  segundo 
lo  hizo  hasta  el  4  del  corriente,  en  que  hizo  dejación  por  habér- 
sele promovido  al  Curato  de  la  ciudad  de  Barinas,  y  mediante 
a  habernos  insinuado  el  Dr.  Don  Juan  José  de  Mendoza,  que 
desde  luego  continuará  en  los  mismos  términos,  cuya  propuesta 
hemos  aceptado;  mandamos  que  por  ahora  y  atendiendo  al  be- 
neficio que  resulta  al  Colegio,  se  continúe.  Pero  como  quiera 
que  en  lo  sucesivo  puede  no  encontrarse  quien  sirva  graciosa- 
mente estas  Cátedras  o  que  no  las  sirvan  con  la  actividad  y  celo 
que  ahora,  señalamos  ciento  cincuenta  pesos  a  cada  uno,  que  se 
satisfarán  de  las  rentas  del  Seminario." 

"Las  intenciones  del  Fundador  fueron  poner  Estudios  genera- 
les, para  que  los  Estudiantes  pudiesen  aplicarse  a  aquellas  cien- 


9.  Para  la  fecha,  joven  de  29  años.  Natural  de  Cartagena  de  Indias,  Dr.  en  Sagrados 
Cánones,  Abogado  de  las  Reales  Audiencias  de  Bogotá  y  Caracas.  Sujeto  ilustradí- 
simo  de   cautivadora   palabra.   En    1802   fue   trasladado   a   la   Catedral   de  Cartagena, 

de  la  que  llegó  a  ser  Deán.  En  1823  fue  candidato  del  Iltmo.  Sr.  Lazo  de  la  Vega 
para  Obispo  Auxiliar  de  Mérida. 

10.  Trujíllano,  Dr.  en  Teología  de  la  Universidad  de  Caracas  y  Cura  y  Vicario  de  Ba- 
rinas. Fue  Canónigo  Racionero  y  Doctoral  de  la  Catedral  de  Mérida  y  Vice-Presidente 
del  Congreso  de  1811.  También  asistió  al  Congreso  grancolombiano  de  1821.  En  1825 
fue  promovido  al  Deanato  de  la  Catedral  de  Mérida.  En  1826,  manifestó  el  General 
Santander  tenerlo  de  Candidato  para  Obispo  de  Cartagena.  Murió  en  Mérida  el 
14  de  febrero  de  1828. 
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cias  que  más  les  acomodase,  y  así  lo  propuso  a  Su  Majestad, 
que  también  hubiesen  clases  de  Derecho,  suplicándole  se  sirviese 
aprobar  los  Estudios,  como  en  efecto  los  aprobó  por  Real  Cé- 
dula de  20  de  marzo  de  1789,  concediéndoles  el  privilegio  de 
que  pudiesen  servir  los  cursos  ganados  en  este  Seminario  para 
poder  obtener  los  competentes  grados  en  cada  facultad,  y  aun- 
que hasta  el  presente,  por  el  corto  número  que  ha  habido  de 
estudiantes,  no  se  han  establecido  Cátedras  de  Derecho,  experi- 
mentándose en  el  día  que  va  creciendo  su  número,  y  que  dentro 
de  poco  tiempo  será  necesario  establecerlas  y  poner  catedrá- 
ticos para  que  puedan  estudiar  esta  facultad  los  que  tengan  in- 
clinación a  ella,  y  que  muchos  se  aplican,  concluida  la  Teología, 
a  estudiar  los  Cánones,  o  al  contrario;  para  cuando  llegue  el 
caso,  establecemos  y  erigimos  dos  clases  de  Derecho:  la  una  de 
Civil,  cuya  obligación  será  explicar  los  cuatro  libros  de  la  Ins- 
tituía del  Emperador  Justiniano  por  los  comentarios  de  Antonio 
Pérez,  que  es  el  autor  que  mejor  se  puede  proporcionar  en  estas 
tierras,  procurando  al  mismo  tiempo  contraerlo  al  Derecho  Pa- 
trio. Y  la  otra,  de  Derecho  Canónico,  en  que  se  explicarán  las 
Decretales  por  uno  de  los  Comentadores  que  mejor  se  puede 
proporcionar,  sobre  lo  que  no  puede  darse  regla  fija  por  las 
escaseces  que  hay  de  autores  en  estas  partes,  y  le  señalamos  a 
cada  uno  de  los  Catedráticos  que  fuere  150  pesos  que  se  satis- 
farán también  de  las  rentas  del  Seminario. 

"La  clase  de  Moral  Práctica,  que  es  de  las  más  principales  y 
útiles  y  que  la  hubo  desde  la  creación  del  Seminario,  se  consi- 
deró en  este  tiempo  como  cosa  inútil  por  la  falta  de  oyentes, 
pues  uno  u  otro  que  concurría,  no  prometía  las  mayores  ven- 
tajas, ni  aprovechamiento,  por  cuyo  motivo  se  suprimió,  y 
aunque  en  el  día  versan  las  mismas  circunstancias,  como  quiera 
que  en  lo  sucesivo  será  de  utilidad,  erigimos  y  establecemos 
una  clase  de  Teología  Moral,  asignándole  setenta  pesos  anuales, 
reservando  su  provisión  para  cuando  lo  pida  la  necesidad. 

"La  provisión  de  las  Cátedras  regularmente  se  acostumbra  hacer 
en  todas  partes  por  oposición,  convocando  para  ello  por  edictos; 
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pero  como  quiera  que  en  el  día  en  esta  capital  son  pocos  los 
sujetos  que  hay  y  bien  conocidos  su  talento  y  aptitud,  siempre 
que  ocurra  provisión  de  alguna  Cátedra  se  proveerá  por  ahora 
a  disposición  del  Prelado  o  su  Provisor,  reservando  proveerla 
en  lo  sucesivo  por  oposición  en  el  más  benemérito  e  idóneo, 
siempre  que  se  experimente  que  hay  variedad  de  sujetos  que 
las  opten  y  puedan  desempeñarlas. 

"Para  la  cobranza  de  las  rentas  pertenecientes  al  Seminario  se 
había  nombrado  por  el  Fundador  en  esta  ciudad  un  Colector 
General 11  y  en  cada  uno  de  los  partidos  un  particular  con  asig- 
nación del  cuatro  por  ciento  de  lo  que  recaudasen.  Los  particu- 
lares remitían  al  general  lo  que  cobraban,  y  éste  entregaba  al 
Mayordomo  12,  que  también  apercibía  el  cuatro  por  ciento  y  co- 
rría a  su  cargo  el  comprar  todo  lo  que  se  necesitaba  para  el 
Colegio,  de  suerte  que  la  cobranza  venía  importando  al  Colegio 
un  doce  por  ciento,  y  habiendo  dejado  el  Mayordomo  la  Admi- 
nistración por  no  haberse  encontrado  de  pronto  sujeto  que  la 
desempeñase,  tomamos  a  nuestro  cargo  cobrar  y  suministrar  lo 
necesario  para  la  mantención  del  Colegio,  lo  que  pusimos  des- 
pués a  cargo  del  Rector;  y  la  experiencia  ha  acreditado  que  las 
cobranzas  se  hacen  con  mayor  puntualidad  y  que  se  asiste  mejor 
a  los  individuos,  y  con  más  economía,  y  satisfacen  los  salarios 
con  puntualidad,  mandamos  que  en  lo  sucesivo  corra  a  cargo 
del  Rector  la  cobranza  de  las  rentas  pertenecientes  al  Seminario 
y  su  distribución,  entendiéndose  para  ello  con  los  colectores 
particulares,  a  quienes  se  señala  el  cuatro  por  ciento  mismo  que 
tenían  antes,  y  su  nombramiento  se  hará  por  el  Prelado  o  su 
Provisor. 

"Además  de  los  referidos  oficios,  es  necesario  un  Cocinero  y  su 
Ayudante,  a  cuyo  cargo  esté  también  el  aseo  del  Colegio  y  de- 
más que  se  le  mande,  cuyos  oficiales  se  buscarán  por  el  Rector, 
cuando  la  necesidad  los  pida,  abonándoles  su  salario,  según  se 
concierten. 

11.  Lo  fueron,  desde  agosto  de  1785  hasta  1787,  el  Pbro.  Juan  José  de  Osuna,  y  desde 
1787  hasta  mayo  de   1795,  el   Pbro.   Dr.   Rafael   Ruiz  Valero. 

12.  Lo  fue  en  las  mismas  fechas  Don  Juan  Moreno. 
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"Todo  lo  cual,  mandamos  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  hasta 
tanto  que  se  formen  las  Constituciones  para  el  mejor  orden  y 
arreglo  del  Colegio.  Y  por  éste  que  Su  Señoría  el  señor  Pro- 
visor y  Vicario  General  proveyó,  así  lo  dijo,  mandó  y  firma 
por  ante  mí  de  que  doy  fé. 

"Licenciado  Hipólito  Elias  González. — Por  mandato  de  Su  Se- 
ñoría, Buenaventura  Arias,  Secretario  del  Colegio."  13. 

Por  tan  interesante  documento,  inédito  hasta  hoy,  vemos  que  el 
Seminario  había  funcionado  con  una  clase  de  Gramática,  una 
de  Latín,  una  de  Filosofía,  una  de  Vísperas,  una  de  Prima 
y  una  de  Moral,  es  decir,  con  seis  cátedras  en  la  época  de  su 
mayor  actividad. 

El  Licenciado  Elias  González,  en  su  organización,  le  dio  el  si- 
guiente pie  de  personal  y  dotación: 


Rector   100  pesos  anuales 

Profesor  de  Mayores  y  Elocuencia   150  99 

de  Menores   100  " 

de  Filosofía    150  99 

de  Prima    150  99 

de  Vísperas    150 

de  Derecho  Civil    150  " 

de  Derecho  Canónico    150 

de  Teología  Moral    70 


1.170  pesos  anuales 

El  Servicio,  compuesto  del  Cocinero  y  su  Ayudante,  serían  con- 
certados por  el  Rector  y  pagados  a  su  arbitrio. 

Aunque  no  entraron  en  actividad  todas  las  Cátedras  enumera- 
das, no  podemos  dejar  de  calificar  de  noble  y  meritoria  la  la- 
bor del  Licenciado  Elias  González.  Su  reforma  del  Seminario 


13.    Archivo   Nacional.   Sección   Capitanía  General.  Año   1801.   Copia   enviada   por   el  Con- 
sejo de  Indias  al  Capitán   General   Guevara  Vasconcelos. 
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fue  eficiente.  El  Instituto  en  sus  manos  indudablemente  se  re- 
mozó y  cobró  grandes  alientos. 

Satisface  hondamente  al  dar  estas  noticias,  vindicar  la  egregia 
memoria  del  preclaro  sacerdote  a  quien  no  solamente  se  le  había 
negado  su  colaboración  en  los  progresos  realizados  por  el  Real 
Seminario,  sino  que  aún  hubiese  tomado  parte  en  sus  destinos  14. 
Pero  no  estaba  satisfecho  todavía.  Ya  veremos  en  los  capítulos 
siguientes  cómo  vuelve  a  interponer  su  influencia  en  las  dili- 
gencias del  Cabildo  Eclesiástico  para  transformar  el  Instituto 
en  Universidad  Real  y  Pontificia. 


14.    Murió   el  Licenciado   Elias   González  en   Mérida,   el  28  de  noviembre  de  1804. 
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CAPITULO  IV 


El  Presbítero  Doctor 
Don  Juan  José  Mendoza 

Nacimiento.  Estudios.  Doctor  de  la  Universidad  de  Santa  Fe  a  los  vein- 
titrés años  de  edad.  Pasa  a  Mérida,  en  donde  es  nombrado  sucesiva- 
mente Profesor  y  Rector  del  Seminario.  El  Gobernador  de  Maracaibo 
le  nombra  Asistente  Regio.  Su  correspondencia  con  el  Capitán  General 
Guevara  Vasconcelos.  Auge  del  Instituto. 

Quizá  sea  la  tarea  de  este  egregio  civilizador  la  más  importante 
en  la  obra  de  levantar  el  Real  Seminario,  conduciéndolo  por 
claros  rumbos  de  progreso  efectivo  y  severa  disciplina.  Hombre 
esclavo  del  método  y  de  la  contracción,  de  amplia  cultura,  de 
gran  carácter,  de  vida  hecha  a  las  líneas  rectas,  su  paso  por  el 
Rectorado  dejó  huellas  tan  profundas  que  bien  pudo  el  Instituto 
considerarse  como  uno  de  los  más  importantes  de  su  género  en 
América. 

Nació  este  ilustre  benefactor  en  la  ciudad  de  Trujillo  en  1770  \ 
Cursó  en  la  Universidad  de  Caracas  filosofía  y  teología  desde 
el  Io  de  diciembre  de  1789  hasta  el  18  de  noviembre  de  1792. 
Se  graduó  de  Bachiller  el  3  de  diciembre  de  este  último  año. 
Trasladóse  en  seguida  a  Santa  Fe,  en  cuya  Real  y  Pontificia 
Universidad  obtuvo  el  título  de  Dr.  en  Sagrada  Teología  en 
1793.  Probablemente  obtuvo  también  en  esta  ciudad  las  Sa- 
gradas Ordenes. 

En  el  mismo  año  se  dirigió  a  Mérida,  a  reunirse  con  sus  her- 
manos los  Doctores  Luis  Ignacio  y  Cristóbal,  que  habían  regre- 

L    Fueron  sus  padres   Don   Luis   Bernardo   Mendoza   y   Doña   Gertrudis   Eulalia  Montilla 
Briceño. 
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sado  de  Caracas,  después  de  haber  hecho  estudios,  el  primero 
de  Teología  y  Cánones,  y  el  segundo  de  Jurisprudencia  Civil  y 
Canónica. 

El  naciente  Instituto  supo  atraer  y  ganarse  los  amplios  conoci- 
mientos de  estos  tres  civilizadores.  Luis  Ignacio  fue  llamado  a 
regentar  la  Cátedra  de  Vísperas  2.  Juan  José  fue  previsto  para 
una  de  Gramática  y  otra  de  Moral,  y  en  1795  se  nombró  a 
Cristóbal  para  dictar  la  de  Filosofía.  Nombrado  Luis  Ignacio 
Cura  de  Barinas,  fue  llamado  Juan  José  a  sustituirle  en  la  Cá- 
tedra. 

El  29  de  abril  de  1795,  el  Licenciado  Elias  González,  Gober- 
nador del  Obispado,  como  queda  dicho,  le  confió  el  Rectorado 
del  Plantel.  Es  entonces  cuando  el  instituto  cobra  auge  y  renom- 
bre. El  Dr.  Mendoza  selecciona  profesores,  les  hace  ver  cuanto 
conviene  al  buen  nombre  de  la  Patria  el  brillo  del  Colegio  y 
solicita  la  cooperación  de  todos  para  obtener  su  mavor  realce. 
A  la  vez,  entusiasma  a  los  jóvenes,  publica  por  todas  partes  la 
rígida  disciplina  y  variados  estudios  que  integran  el  Seminario, 
invita  a  los  padres  de  familia,  lisonjea  a  los  menores  y  a  todos 
halaga  con  las  múltiples  facilidades  que  el  instituto  presta  a  los 
amantes  del  estudio. 

El  13  de  marzo  de  1798  se  instalaron  las  Cátedras  de  De- 
recho Civil  y  Derecho  Canónico.  Las  cuales  Cátedras  fueron 
confiadas,  respectivamente,  al  Licenciado  José  Lorenzo  Reyner, 
Abogado  de  la  Real  Audiencia  de  Caracas,  y  al  Dr.  José  Hipó- 
lito Monsant,  graduado  en  la  Universidad  de  Santa  Fe.  El  Rec- 
tor, que  a  más  de  su  amor  por  la  ciencia,  quería  también  ense- 
ñar con  la  palabra  y  el  ejemplo,  fue  de  los  primeros  en  ins- 
cribirse como  alumno  para  ganar  este  curso.  Le  acompañaron 
y  fueron  sus  condiscípulos  en  esta  asignatura  el  propio  Vice- 
Rector  Bachiller  Buenaventura  Arias  y  el  Canónigo  Bachiller 
Mateo  José  Más  y  Rubí. 

La  fama  del  Seminario  y  con  él  la  de  su  ilustre  y  progresista 

2.    Ya  se  vio  atrás  que  tomó  posesión  de  ella  el  día  6  de  noviembre  de  1793. 
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Rector,  iban  más  allá  de  la  frontera  provinciana.  La  necesidad 
de  proveer  beneficios  vacantes  en  la  Diócesis  de  Mérida  dio 
motivo  a  que  el  Licenciado  Irastorza,  Gobernador  interino  del 
Obispado  se  dirigiese  con  fecha  31  de  julio  de  1799  al  Capitán 
General,  que  lo  era  el  Mariscal  de  Campo  Don  Manuel  de  Gue- 
vara Vasconcelos,  para  que  nombrase  el  asistente  que  debería 
representarlo  en  los  concursos.  Este  magistrado  se  dirigió  al  Go- 
bernador de  Maracaibo  el  27  de  septiembre  siguiente  para  que, 
en  vista  del  conocimiento  que  necesariamente  debía  tener  de  las 
personas  de  su  provincia,  hiciese  el  nombramiento  que  se  le 
pedía. 

A  lo  que  contestó  el  dicho  Gobernador  de  Maracaibo: 

"Señor  Capitán  General:  Consecuente  a  la  facultad  que  V.  S. 
se  sirve  sustituirme  en  carta  de  fecha  27  de  septiembre  último, 
que  recibí  el  Io  del  corriente  para  nombrar  Asistente  Regio 
que  represente  a  V.  S.  en  las  oposiciones  de  Beneficios  en  la 
Diócesis  de  Mérida,  he  elegido  a  nombre  de  V.  S.  por  su  Asis- 
tente Real  al  Dr.  Don  Juan  José  de  Mendoza,  Lector  de  Prima 
Teología  del  Seminario  Conciliar  del  mismo  Obispado  en  aque- 
lla ciudad,  eclesiástico  digno  por  su  literatura  y  virtudes  de 
merecer  esta  confianza  como  espero  lo  acredite  su  desempeño, 
cuyo  aviso  he  pasado  igualmente  al  Sr.  Deán  Don  Francisco 
Javier  de  Irastorza,  como  V.  S.  me  previene. — Dios  guarde  a 
Vuestra  Señoría  muchos  años. — Maracaibo,  3  de  diciembre  de 
1799.— Fernando  Mijares"  3. 

Mendoza,  que  indudablemente  deseaba  ascendiente  en  el  ánimo 
del  Capitán  General,  hecho  muy  plausible  en  un  joven  de  treinta 
años,  lleno  de  aspiraciones,  aprovecha  esta  coyuntura  para  insi- 
nuársele. Al  efecto,  le  escribió  con  fecha  4  de  marzo  de  1800, 
manifestándole  haber  aceptado  el  cargo  para  que  había  sido 


3.    Archivo   Nacional.   Sección    Capitanía   General.   Año   de  1799. 


[45] 


designado,  j  que,  k*a  pesar  de  ser  corto  su  mérito*',  siempre 
estaba  dispuesto  a  obedecer  sus  gratas  órdenes.  El  Capitán  Ge- 
neral Guevara  Vasconcelos  le  contestó  el  21  de  abril  de  1800, 
expresándole  estar  muy  contento  de  la  elección  \ 

Para  febrero  de  1800,  el  Dr.  Mendoza,  además  del  cargo  de 
Rector  del  Real  Semilunio,  tenía  las  Cátedras  de  Sagrada  Es- 
critura y  Teología,  la  Coleetoría  General  y  Administración  de 
Rentas  del  Instituto  y  la  Secretaría  de  Gobierno  de  la  Superior 
Curia  Eclesiástica. 

El  Real  Seminario  estaba  definitivamente  constituido.  A  los 
progresos  de  los  estudiantes  dedicados  con  fervoroso  entusiasmo 
a  beber  en  las  puras  fuentes  de  La  ciencia,  se  unía  el  celo  y 
esmero  de  los  profesores,  a  quienes  el  propio  Rector  daba  ejem- 
plo de  contracción  y  disciplina,  si  bien  cada  uno  de  ellos,  como 
el  propio  Dr.  Mendoza,  estaba  animado  de  los  mejores  senti- 
mientos por  esta  obra  de  engrandecimiento  patrio. 

Anualmente  desde  1795  se  verificaban  exámenes  y  se  susten- 
taban actos  literarios,  con  arreglo  a  las  Constituciones  de  la 
Universidad  de  Caracas,  y  en  tales  gimnasios  de  la  inteligen- 
cia se  ponían  a  lucir  las  dotes  de  los  alumnos,  lo  que  redundaba 
en  buen  nombre  para  el  profesorado  y  sólida  fama  para  el  Ins- 
tituto. 

Para  este  año  de  1800,  la  actividad  del  Real  Seminario  era  la 
siguiente  8: 


4.  Archivo  Nacional.   Sección   Capitanía  General.   Año   de  1800. 

5.  Datos  lomudos  de  una  certificación  expedida  por  el  Dr.  Mendoza.  Archivo  Nacional. 
Sección  Capitanía  General.  Año  de  1801.  Copia  enviada  por  el  Consejo  de  Indias 
al   Capitán   General   Guevara   Vasconcelos.   Véase  en   el   Apéndice   número  4. 
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CATEDRAS 

PROFESORES  1 

Sámero  de 
alumnos 

Latinidad  de  Menores  .  . 

Pbro.  José  Antonio  Mendoza.  . 

28 

Mayores  y  Elocuencia  .  . 

Pbro.  Antonio  María  Briceño 

Altuve  

15 

Filosofía  

Pbro.  Buenaventura  Arias  .  . 

12 

Derecho  Civil  

Licdo.  José  Lorenzo  Revner.  . 

13 

Derecho  Canónico.  .  .  . 

Pbro.  José  Hipólito  Monsant  . 

13 

Vísperas  y  Sgda.  Escta. 

Pbro.  Dr.  Juan  José  Mendoza. 

6 

Pbro.   Dr.  Juan  Marimón  v 

Enríquez  

6 

Primeras  Letras  6  .  .  .  . 

Pbro.  José  Lorenzo  Santander. 

Las  clases  de  Teología  y  de  Primeras  Letras  se  servían  de  gra- 
cia por  comprometimiento  voluntario  de  sus  profesores.  Cual- 
quiera observará  en  la  organización  de  estos  estudios  la  falta 
de  Cátedras,  indispensables  hoy,  aún  para  la  instrucción  pri- 
maria superior,  como  son  las  correspondientes  a  ciencias  físi- 
cas, matemáticas  y  naturales.  Pero  estando  este  Colegio,  como 
todos  los  institutos  de  su  género,  llamados  en  la  Colonia  Reales 
y  Pontificios,  sometidos  todavía  al  régimen  pedagógico  de  la 
Edad  Media,  que  consideraba  la  Filosofía  como  Ciencia  de 
todas  las  Ciencias,  era  en  esta  Cátedra  que  se  leía  todo  lo 
relativo  a  las  materias  citadas. 

Aunque  pensamos  llegar  con  este  Capítulo  hasta  el  año  de  1800. 
que  fina  una  primera  etapa  del  Colegio,  saldremos  de  sus  lí- 
mites para  oír  como  cuenta  en  1801,  el  propio  Dr.  Mendoza, 
su  labor  de  filántropo. 

Es  una  carta  al  Capitán  General  Guevara  Vasconcelos,  en  la 
cual  da  relación  de  la  marcha  del  Instituto  durante  ha  estado  a 

6.  No  apunta  el  Dr.  Mendoza  el  número  de  alumnos  de  esta  clase.  Sin  embargo,  dice 
de  ella:  "Aunque  está  sin  dotación,  se  desempeña  con  todo  esmero  y  eficacia,\  Desde 
el  año  de  1796,  en  que  se  creó  esta  clase,  fue  confiada  sucesivamente  a  varios  cole- 
giales cursantes  de  Ciencias  en  el  mismo  Seminario.  El  Iltmo.  Sr.  Hernández  Mila- 
nés,  por  Decreto  de  fecha  22  de  julio  de  1803,  la  dotó  con  $  100  pesos  anuales, 
que  se   pagarían   de  su  renta  episcopal.   Silva.   Documentos.  Tomo   II,   pág.  334. 
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su  cargo,  los  progresos  efectuados  y  sus  personales  méritos. 
Todo  para  suplicarle  recomiende  al  Rey  sus  servicios,  a  fin  de 
que  se  le  perpetúe  en  el  empleo  de  Rector.  Dicha  carta  dice  así: 
"Muy  venerado  señor:  Desde  el  año  1795  me  hallo  sirviendo  el 
empleo  de  Rector  de  este  Colegio  Seminario  de  San  Buenaven- 
tura, y  desde  el  de  93  hasta  ahora,  leyendo  varias  cátedras  en  él. 
"En  este  mismo  tiempo,  con  imponderable  trabajo  me  he  apli- 
cado, no  sólo  al  desempeño  de  estos  empleos  en  aquellos  tér- 
minos que  hubiera  bastado  a  llenarlos  en  un  Colegio  o  Univer- 
sidad establecida,  sino  lo  que  es  más,  a  arreglar  los  estudios 
en  sus  generales,  a  entablar  el  buen  orden  y  gobierno  en  lo  in- 
terior de  dicho  nuevo  Colegio,  a  cuidar  de  la  educación  cris- 
tiana y  política  de  los  jóvenes  aún  en  un  tiempo  en  que  por 
falta  de  Constituciones  formales  me  ha  sido  preciso  dictarlo  todo 
y  estar  a  la  mira  de  su  cumplimiento,  a  fundar  y  adelantar  sus 
rentas  y  dotaciones  de  cátedras,  cobrando  unas,  asegurando  otras 
y  haciendo  que  se  pongan  varias  de  nuevo. 

"Para  llevar  esto  al  cabo,  sin  embargo  de  mis  continuas  tareas, 
me  ha  sido  preciso  hacerme  cargo  de  la  Colectoría  y  Adminis- 
tración del  Seminario  y  doblando  mi  trabajo  aun  con  perjuicio 
de  mi  salud,  he  conseguido  poner  este  Colegio  en  todas  sus  par- 
tes bajo  un  pie  que  puede  ya  equipararse  con  los  más  adelan- 
tados de  la  América,  habiéndome  sido  necesario  mantener  a 
varios  niños  a  mis  expensas,  y  proporcionar  a  todos  las  asis- 
tencias en  esta  ciudad  del  modo  más  cómodo  que  me  ha  sido 
posible  7. 

"Como  V.  S.  tuvo  la  bondad  de  aprobar  el  nombramiento  que 
hizo  en  mí  en  nombre  de  V.  S.  el  señor  Gobernador  de  Mara- 
caibo  para  Asistente  Regio,  he  creído  que  con  este  motivo  se 
habrá  informado  V.  S.  de  las  cuales  tales  circunstancias  de  mi 
persona,  y  que  por  eso  me  he  atrevido  a  hacerle  esta  sencilla 
relación,  y  suplicarle  que,  o  con  motivo  del  expediente  de  Uni- 


7.  No  se  olvide  que  los  emolumentos  del  Dr.  Mendoza  en  el  Colegio  eran  de  cien  pesos 
anuales,  es  decir,  como  ocho  pesos  mensuales,  pues  la  Cátedra  de  Vísperas  la  des- 
empeñaba de  gracia. 
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versidad  pretendida  por  este  Colegio  que  para  en  manos  de  V.  S., 
o  como  V.  S.  parezca  conveniente,  sirva  recomendar  al  Rey  mis 
servicios,  siempre  que  lo  juzgue  de  justicia,  pues  quisiera  que 
con  atención  a  haberme  desvelado  y  fatigado  en  formalizar  el 
Colegio  y  sus  estudios  hasta  el  estado  de  poderle  poner  en  él 
una  Universidad  lucida,  me  continuase  S.  M.  en  el  empleo  de 
Rector,  sin  que  se  me  pudiese  remover. 

"Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Mérida  y  octubre,  31  de 
1801.  B.  L.  M.  de  V.  S.  su  más  atento  servidor  y  Capellán, 
Juan  Joseph  de  Mendoza. — Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capi- 
tán General  Don  Manuel  Guevara  Vasconcelos."  8. 

El  Dr.  Mendoza  miraba  con  legítimo  orgullo  su  obra  fecunda 
de  civilizador,  y  se  creía  con  justicia  merecedor  de  alguna  re- 
compensa. El  Capitán  General  apoyó  sus  pretensiones,  como 
puede  verse  en  la  siguiente  carta: 

"Muy  señor  mío:  Antes  de  recibir  la  carta  de  V.  S.  de  31  del 
mes  último,  ya  estaba  enterado  de  sus  apreciables  cualidades 
y  buenos  servicios  en  obsequio  del  bien  público,  y  espero  que 
para  hacerse  más  digno  de  la  piedad  del  Rey  continuará  aque- 
llos con  el  mismo  objeto. 

"En  cuanto  a  su  solicitud  de  permanecer  en  el  Rectorado  que 
ejerce,  se  hace  preciso  que  Vm.  forme  y  me  dirija  para  S.  M. 
una  instancia  en  triplicado  aspirando  a  él,  la  cual  remitiré  con 
el  más  expresivo  informe  o  al  tiempo  de  dar  curso  al  expe- 
diente sobre  Universidad  o  por  separado  si  lo  estimare  más 
conveniente. 

"Caracas,  22  de  noviembre  de  1801. — Manuel  de  Guevara  Vas- 
concelos.— Sr.  Dr.  Don  Juan  José  de  Mendoza.  Mérida."  9. 

Como  se  le  aconsejaba,  el  Dr.  Mendoza  hizo  la  representación. 
Refiriéndose  a  este  asunto,  decía  entre  otras  cosas  al  Capitán 
General,  con  fecha  Io  de  marzo  de  1802: 

8,  9  y  10.  Archivo  Nacional.  Sección  Capitanía  General.  Año  de  1801.  No  existe  en  el 
archivo  copia  de  la  representación  de  que  habla  en  su  última  carta  el  Dr.  Mendoza, 
y   que  debió   contener   interesantes  noticias. 
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"La  favorecida  de  V.  S.  de  22  de  noviembre  último  y  el  buen 
concepto  que  debo  a  su  acreditado  discernimiento,  me  dejan 
sumamente  reconocido  y  aceptando  la  poderosa  protección  de 
Vuestra  Señoría,  que  se  digna  ofrecerme  para  la  solicitud  pro- 
puesta, y  sujetándome  a  lo  que  en  ella  se  sirvió  prevenirme, 
acompaño  mi  representación  a  S.  M.  para  el  correspondiente 
curso  con  el  apoyo  e  informe  que  a  V.  S.  parezca,  mediante 
hallarse  cerciorado  de  mi  alguna  idoneidad  y  de  lo  que  tengo 
hecho  a  beneficio  del  Obispado."  10. 

Luego,  refiriéndose  a  un  asunto  que  hubo  de  tratarse  en  el  seno 
del  Cabildo  Eclesiástico,  dice  el  Dr.  Mendoza  en  la  misma  carta: 
"Este  Venerable  Cabildo  trata  de  impetrar  gracia  de  aumentos 
de  Prebendas  atendido  el  considerable  aumento  de  las  rentas 
decimales;  lo  que  hago  presente  a  V.  S.  por  si  le  pareciere  aña- 
dir que,  creándose  la  Maestrescolía,  se  me  confiriese,  como  se 
verificó  en  esa  Catedral  con  el  Ilustrísimo  Sr.  Sosa,  que  siendo 
Teniente  Cura  de  la  Candelaria  lo  eligió  Su  Majestad  por  primer 
Maestrescuela  y  después  fue  promovido  al  Obispado  de  Carta- 
gena de  Indias." 

El  Capitán  General  le  contestó  el  día  20  de  marzo  siguiente, 
manifestándole  daría  curso  a  su  solicitud  con  el  más  favorable 
informe. 

Como  queda  demostrado,  el  benemérito  patriota  Dr.  Mendoza 
era  hombre  de  nobles  aspiraciones,  cual  deben  de  serlo  lodos 
aquellos  llamados  a  grandes  destinos  y  a  dejar  luminosas  las 
huellas  de  su  paso.  Según  se  deduce  de  la  última  carta,  más  de 
una  vez  pensó  en  la  gloria  de  la  Mitra  y  en  la  santidad  del 
Episcopado.  Quizá  consideró  este  medio  justo  y  legítimo  para 
ganar  con  más  felices  resultados  soldados  a  las  filas  de  la 
Ciencia  y  almas  a  la  causa  de  Cristo  n. 


11.    En  los  Capítulos  siguientes  se  darán  nnís  datos  acerca  del  Dr.  Mendoza. 
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P  A  R  T  E  SEGUNDA 

GESTIONES  PARA  ELEVAR  EL  REAL  COLEGIO 
A  UNIVERSIDAD  REAL  Y  PONTIFICIA 


CAPITULO  I 


El  Presbítero  Licenciado 

Don  Francisco  Javier  de  Irastorza 

Rasgos  biográficos.  Su  llegada  a  Mérida.  Recibimiento.  Primer  Dean 
de  la  nueva  Catedral.  Su  carácter.  Impresión  de  los  merideños.  Lo  que 
dicen  los  documentos.  Sus  gestiones  ante  el  Rey  para  la  erección  de 
la  Universidad. 

Para  1800,  todos  los  afanes  de  los  hombres  eminentes  de  Mé- 
rida se  concretaban  en  la  idea  de  gestionar  la  elevación  del  Real 
Seminario  a  Universidad  Real  y  Pontificia. 

Las  intenciones  y  procedimientos  de  los  Ilustrísimos  Obispos  y 
sacerdotes  que  estudiamos  en  los  Capítulos  anteriores  nos  auto- 
rizan para  suponer  que  el  tema  de  erección  de  Universidad 
fuera  para  este  año,  asunto  tratado  y  discutido  de  diverso  modo 
por  los  miembros  del  Cabildo  Eclesiástico,  del  Ayuntamiento 
y  aun  por  todos  los  hombres  de  significación  en  la  ciudad. 

Si  bien  con  sólidos  fundamentos  podemos  asegurar  el  origen 
colectivo  de  la  iniciativa,  los  documentos  se  la  dan  de  manera 
exclusiva  al  Pbro.  Licenciado  Don  Francisco  Javier  de  Iras- 
torza, a  quien  por  su  carácter  de  Gobernador  del  Obispado  Sede 
Vacante  le  tocó  dar  comienzo  a  las  gestiones. 

Pocas  noticias  tenemos  de  este  ilustre  sacerdote.  El  odio  pro- 
fundo que  cobró  a  Mérida  después  de  la  Revolución  de  1810, 
odio  que  le  arrastró  a  impedir  la  reedificación  de  la  ciudad  des- 
truida por  el  terremoto,  y  a  despojarla  de  las  valiosas  adqui- 
siciones que  constituían  los  títulos  legítimos  de  su  orgullo,  rodeó 
su  figura  histórica  de  natural  antipatía  digna  del  desprecio,  y 
como  la  historia  se  hace  siempre  con  los  trofeos  del  vencedor 
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sobre  los  despojos  del  vencido,  las  pasadas  generaciones  no 
recordaron  su  nombre  sino  para  execrarlo.  El  había  ayudado  a 
las  armas  realistas  en  contra  de  las  legítimas  aspiraciones  de 
la  independencia;  con  la  palabra  y  con  el  ejemplo  había  predi- 
cado obediencia  al  Monarca,  y  todas  sus  iras  las  había  descar- 
gado contra  el  glorioso  pueblo  que  de  manera  incruenta  había 
emprendido  su  lucha  por  la  emancipación. 

Era  el  Licenciado  Irastorza  español  de  solar  conocido,  hijo  legí- 
timo de  Don  José  Ignacio  de  Irastorza,  natural  de  Anzuolo  en 
Guipúzcoa,  y  de  Doña  Manuela  Baltazara  de  Hereña  Lazarte  y 
Bela,  oriunda  de  la  Villa  Sovifana  de  Morillas,  en  Alava  \  Hizo 
estudios  superiores  que  coronó  con  el  Presbiterado  y  Licencia- 
tura en  Sagrados  Cánones.  Erigida  la  Diócesis  de  Mérida,  el 
Rey  le  presentó  para  primer  Deán  de  la  nueva  Catedral.  No 
comunes  cualidades  le  habrían  distinguido  cuando  pudo  tenér- 
sele en  cuenta  para  esta  Dignidad.  La  historia  que  conocemos 
de  su  vida  anterior  a  1810,  es  toda  una  lección  de  austeridad 
y  orgullo,  de  recio  carácter  y  noble  afán  civilizador.  No  podía 
faltarle  el  resorte  que  siempre  ha  movido  a  los  grandes  lucha- 
dores: la  pasión.  La  pasión  que  todo  lo  colora  y  conduce  la  vida 
y  la  obra  de  los  hombres  a  blancas  regiones  de  amor  y  fe  pura 
o  a  abismos  insondables  de  abyección  y  odio. 

El  Licenciado  Irastorza  llegó  a  Mérida  el  20  de  enero  de 
1792,  y  se  le  hizo  espléndido  recibimiento.  Hacía  dos  años 
de  la  muerte  del  Iltmo.  Sr.  Lora,  y  gobernaba  la  Diócesis,  Sede 
Vacante,  el  Pbro.  Dr.  Luis  Dionisio  de  Villamizar.  Este  le  dio 
posesión  del  Deanato  el  25  de  enero  del  mismo  año  de  1792. 
Parece  que  desde  un  principio  hizo  mala  impresión  en  los  meri- 
deños.  Su  aristocrática  arrogancia  no  pudo  menos  que  hacer  con- 
traste con  la  amabilidad  del  Licenciado  Elias  González,  la  co- 
rrecta pulcritud  del  Dr.  Villamizar,  la  prudente  discreción  del 
Bachiller  Más  y  Rubí,  y  la  elegante  espiritualidad  del  Dr.  Ma- 
rimón  y  Enríquez. 


1.    Véase  su   biografía  en   "Estudios  de  Historia  Colonial   Venezolana".  Tomo   I,   pág.  217. 
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Rodríguez  Picón,  amigo  y  contertulio  de  estos  sacerdotes,  nos 
ha  dejado  en  sus  "Apuntamientos  Diarios"  impresiones  de  ellos. 
"El  Licenciado  Irastorza  — dice —  no  me  gusta.  Me  parece  orgu- 
llosillo,  habla  áspero,  alza  mucho  la  voz,  gasta  entono,  en  fin, 
que  presume  del  Deanato". 

La  imparcialidad  histórica  dice  otra  cosa.  El  cariño  con  que 
hemos  estudiado  sus  documentos  oficiales  y  particulares,  nos 
hacen  resaltar  la  figura  de  un  gran  señor,  de  líneas  nobles  y 
severas,  tocando  los  extremos  de  la  austeridad  y  del  amor  pro- 
pio, tal  vez  ególatra  como  convenía  a  su  recia  estirpe  vasca, 
pero  siempre  intencionado  hacia  el  bien,  amigo  del  orden,  após- 
tol del  progreso.  Era,  como  dijimos  anteriormente,  hombre  im- 
placable en  sus  pasiones  y  en  su  incondicional  lealtad  al  Mo- 
narca, cuya  fidelidad  había  jurado,  predicó  el  odio  en  los  furo- 
res de  la  Revolución,  apartándose  en  esto  y  mucho  de  la  dulce 
doctrina  de  Jesús. 

Mérida  fue  para  el  Licenciado  Irastorza,  desde  los  primeros  días 
de  su  residencia,  la  ciudad  de  sus  afectos.  Católica  y  palaciega, 
a  la  vez  romántica  y  austera,  bien  podría  recordarle  una  de  las 
viejas  ciudades  castellanas  que  mecieron  su  cuna,  y  que,  para 
dedicarse  al  ejercicio  de  su  ministerio,  había  abandonado  tal  vez 
para  siempre  2. 

Ocho  años  de  permanencia  en  la  ciudad;  al  tanto  de  los  nego- 
cios de  la  Diócesis  de  la  que  había  sido  Gobernador;  en  trato 
continuo  con  los  hombres  de  significación  eclesiásticos  y  secu- 
lares; de  capacidad  suficiente  para  valorar  lo  que  significaba 
en  el  porvenir  de  aquellas  regiones  la  fundación  de  un  instituto 
de  enseñanza  superior,  que  diese  lustre  a  la  Iglesia  y  a  la  Pa- 
tria; el  brillo  con  que  para  la  época  se  destacaba  el  Real  Semi- 
nario de  San  Buenaventura  con  su  selecto  profesorado  y  sus 
numerosos  estudiantes;  todas  estas  circunstancias,  explanadas 


2.  Llegada  la  época  de  la  Independencia,  el  Deán  Irastorza  se  decidió  por  la  Causa  del 
Rey.  A  la  muerte  del  Iltmo.  Sr.  Hernández  Milanés,  se  le  eligió  Vicario  Capitular. 
Fijó  su  residencia  en  el  pueblo  de  Lagunillas  y  trabajó  asiduamente  en  el  sentido  de 
que  Mérida  reconociese  nuevamente  la   Soberanía  de   Fernando  VII. 


[55] 


quizá  por  sus  colegas  del  Capítulo,  le  movieron  a  dar  el  primer 
paso  en  el  sentido  de  gestionar  la  erección  de  la  Universidad, 
lo  que  hizo  el  9  de  enero  de  1800.  Como  puede  verse  por 
el  documento  siguiente: 

"En  la  ciudad  de  Mérida  de  Maracaibo,  en  nueve  días  del  mes 
de  enero  de  mil  ochocientos,  el  señor  Licenciado  Don  Francisco 
Javier  de  Irastorza,  Dignidad  Deán  de  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral, Juez  General  de  Diezmos,  Comisario  de  la  Santa  Cruzada, 
Juez  Exactor  nato  de  Medias  Anatas  y  Mesadas  Eclesiásticas, 
Juez  Provisor  y  Vicario  General  Gobernador  del  Obispado  de 
Mérida  de  Maracaibo,  dijo: 

"Que  sin  embargo  de  que  Su  Majestad,  por  su  Real  Cédula  de 
20  de  marzo  de  1789,  a  representación  del  Iltmo.  Sr.  Don  Fray 
Juan  Ramos  de  Lora,  Prelado  que  fue  de  esta  Diócesis,  habilitó 
los  estudios  establecidos  en  el  Real  Colegio  Seminario  Conciliar 
de  San  Buenaventura  de  esta  ciudad,  para  que  por  vía  de  agre- 
gación o  filiación  a  la  Real  Universidad  de  Caracas,  se  admitan 
los  cursos  ganados  para  obtener  los  grados  correspondientes  en 
sus  facultades,  con  arreglo  a  sus  estatutos,  y  promover  por  este 
medio  la  aplicación  y  concurso  de  los  estudiantes  para  propor- 
cionarse la  mejor  elección  de  sujetos  para  el  destino  de  los  cu- 
ratos de  su  Obispado;  no  habiendo  sido,  ni  siendo  suficiente 
esta  Real  resolución  para  conseguir  el  fin  que  se  propuso  el 
Sor.  Ilustrísimo  por  el  corto  número  de  cursantes  3,  a  causa  de 
que  por  la  falta  de  poder  obtener  los  grados,  toman  el  partido 
de  concurrir  a  otras  Universidades  en  donde  los  puedan  obte- 
ner, resultando  a  su  consecuencia  que  por  esto  pierde  el  Obis- 
pado muchos  de  estos  sujetos,  estableciéndose  allí 4,  y  que  por 
la  distancia  y  muchos  costos  para  la  manutención  dejan  de  con- 
currir otros  que  si  hubiesen  aquí  la  misma  proporción,  no  deja- 
rían de  hacerlo,  y  los  padres  se  animarían  con  la  emulación  a 


3.  Sobre  número  de  alumnos,  véase  la  pág.  47. 

4.  Como  pasó  con  el  mcrideño  José  Rafael  Guzmán.  Hizo  estudios  en  Caracas  y  Santo 
Domingo  hasta  obtener  el  título  de  Dr.  en  Cánones.  Posteriormente  se  incorporó  al 
Cuerpo  de  Abogados  de  la  Real  Audiencia  de  Caracas.  No  volvió  más  a  Mérida. 
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enviar  sus  hijos  con  beneficio  de  ellos  mismos,  de  la  ilustración 
de  que  tanto  se  carece,  y  satisfacción  del  Prelado  que  gobierna, 
y  gobierne  este  Obispado;  para  descargar  en  parte  del  cuidado 
y  celo  pastoral,  deseoso  de  que  se  ocurra  a  estos  inconvenien- 
tes y  se  establezca  un  medio  a  propósito  para  conseguir  lo  que 
hasta  ahora  no  se  ha  conseguido,  mandaba  y  mandó: 

"Que  siendo  el  único  la  erección  de  Universidad  con  las  facul- 
tades Pontificia  y  Real,  para  que  sus  estudios  disfruten  de  esta 
preeminencia,  y  los  cursantes  obtengan  los  respectivos  grados  en 
sus  facultades,  así  mayores  como  menores,  se  represente  a  Su 
Majestad,  para  que  en  atención  a  la  necesidad  y  utilidad  que 
resulta  de  lo  expuesto,  se  sirva  expedir  su  Real  Cédula  de  Erec- 
ción en  tal  Universidad,  con  facultad  de  conferir  los  grados  así 
menores  como  mayores,  y  se  solicite  a  su  consecuencia  la  auto- 
ridad Pontificia  para  su  confirmación;  y  que  mediante  que  es 
corto  el  número  de  Doctores  que  al  presente  residen  en  esta 
ciudad,  se  pida  asimismo  que  el  Claustro  que  la  ha  de  concre- 
tar se  forme  de  los  Doctores  y  Licenciados,  individuos  de  esta 
Santa  Iglesia  Catedral,  y  de  los  demás  Doctores  y  Licenciados 
que  hubiese  fuera  de  ella,  y  forme  también  las  Constituciones, 
arreglándose  en  el  ínterin  a  las  de  la  Universidad  de  Caracas, 
bajo  la  regencia  del  Prelado  o  el  que  Gobierne  el  Obispado; 
y  conduciendo  al  efecto  informar  a  Su  Majestad  del  estado  en 
que  se  hallan  los  Estudios  y  Cátedras  en  el  Real  Colegio  Semi- 
nario Conciliar,  mandaba  también  y  mandó: 

"Que  se  agregue  a  este  expediente  un  testimonio  del  auto  de 
Erecciones  de  Cátedras,  y  que  certifique  el  Rector  lo  que  resul- 
te de  Matrículas  y  comprobaciones  de  Cursos;  y  debiendo  ins- 
truirse este  Expediente  para  que  no  tenga  retardación  en  la 
Corte,  con  informe  así  mismo  de  la  necesidad  y  utilidad  insi- 
nuadas, del  Sor.  Caballero-Gobernador  y  Vice-Patrono  de  la 
Provincia,  mandaba  igualmente  y  mandó: 

"Que  se  le  pase  oficio  a  Su  Señoría  para  que  se  sirva,  con  vista 
del  Auto  que  se  le  deberá  insertar,  extenderse  en  el  particular 
sobre  todo  lo  que  comprende,  y  otro  en  los  mismos  términos  al 
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Muy  Venerable  Sor.  Deán  y  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia,  para 
que  del  mismo  modo  se  sirva  poner  su  informe,  manifestando, 
como  le  sugiere  la  experiencia,  la  necesidad  y  utilidad  que  se 
sigue  de  semejante  establecimiento,  y  verificado  que  sea,  se 
incorporará,  para  en  su  consecuencia  dirigirlo  cuanto  antes  a  Su 
Majestad  con  la  correspondiente  representación. 

"Y  por  éste  que  su  Señoría  el  señor  Provisor  y  Gobernador 
proveyó,  así  lo  dijo,  mandó  y  firma,  por  ante  mí,  de  que  doy  fe. 
Licenciado,  Francisco  Javier  de  Irastorza. — Ante  mí,  Dr.  Don 
Juan  José  de  Mendoza,  Secretario."  °. 

Copias  de  este  auto  fueron  comunicadas  a  Don  Fernando  Miya- 
res  y  González,  Gobernador  de  la  Provincia  de  Maracaibo,  en 
su  carácter  de  Real  Vice-Patrono,  con  fecha  9  de  enero,  y  al 
muy  Venerable  Sr.  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
con  fecha  25  del  mismo  enero. 

Estos,  como  veremos  en  los  capítulos  siguientes,  rindieron  los 
correspondientes  informes.  Los  cuales,  junto  con  otros  documen- 
tos mandados  agregar  por  el  auto  del  9  de  enero,  fueron  en- 
viados al  Rey  por  el  Licenciado  Irastorza  con  la  siguiente 
carta:  6. 

"Señor: 

Aunque  vuestro  Reverendo  Obispo  Don  Fray  Juan  Ramos  de 
Lora  puso  los  fundamentos  para  la  ilustración  del  Clero  de  este 
Obispado  con  el  establecimiento  del  Seminario  Conciliar  Estu- 
dios de  Gramática,  Retórica,  Filosofía  y  Moral,  con  aproba- 
ción de  Vuestra  Majestad  como  lo  acredita  Vuestra  Real  Cé- 
dula de  20  de  marzo  de  1789,  que  en  copia  dirijo  a  Vuestras 
Reales  Manos  y  promovió  en  su  consecuencia  el  Licenciado  Don 
Hipólito  Elias  González,  Canónigo  Doctoral  y  Provisor  de  esta 
Vuestra  Santa  Iglesia  y  Obispado  en  Sede  Vacante,  con  la  crea- 


5.  Archivo    Nacional.    Sección    Capitanía    General.    Año    de    1801.    Copia    enviada    por  el 
Consejo   de   Indias   al   Capitán    General   Guevara  Vasconcelos. 

6.  Continuamos  con   esta  carta   para   presentar  en   sus  líneas  más  resaltantes  la  labor  del 
Licenciado  Irastorza. 
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ción  de  Cátedras  de  Teología  y  ambos  Derechos,  no  ha  sido 
bastante  para  que  se  consiga  el  fin  que  se  propuso  el  expresado 
vuestro  Reverendo  Obispo;  y  deseando  yo,  como  Deán  que  soy 
de  esta  vuestra  Santa  Iglesia,  y  con  el  Gobierno  actualmente  del 
Obispado,  dar  más  extensión  al  establecimiento  y  ponerlo  en  el 
pie  de  llenar  las  intenciones  del  mismo  Reverendo  Obispo,  y 
obrado  por  el  Doctoral  y  Provisor,  he  considerado  que  no  hay 
otro  medio  que  el  de  que  se  establezca  Universidad  en  esta 
capital,  a  cuyo  efecto  he  tenido  a  bien  formar  el  expediente  que 
en  testimonio  en  triplicado  paso  a  las  Reales  Manos  de  Vuestra 
Majestad,  exponiendo  las  causas  de  necesidad  y  utilidad  que  así 
lo  exigen,  apoyadas  con  los  informes  del  Gobernador  de  esta 
Provincia,  y  este  vuestro  Deán  y  Cabildo,  esperando  que  Vuestra 
Majestad  se  digne  acceder  a  cuanto  en  él  se  contiene,  expidiendo 
vuestra  Real  Cédula  de  Erección  de  Universidad  con  todas  las 
preeminencias,  privilegios,  prerrogativas  y  exenciones  que  dis- 
frutan todas  las  demás  Universidades  de  estos  vuestros  Reinos 
y  Dominios. 

"Así  lo  suplico,  confiado  en  la  consecución  de  esta  gracia  por 
el  objeto  tan  interesante  que  embebe  en  beneficio  de  todo  este 
Obispado,  y  en  el  generoso  Real  Corazón  de  Vuestra  Majestad, 
para  en  su  consecuencia  obtener  la  autoridad  y  confirmación 
Pontificia. 

"Dios  Nuestro  Señor  guarde  la  Católica  Real  Persona  de  Vues- 
tra Majestad  muchos  años  para  todos  vuestros  Dominios. — Mé- 
rida  de  Maracaibo  y  mayo  1?  de  1800.  —  Señor.  Licenciado 
Francisco  Javier  de  Irastorza."  7 

Fue,  pues,  el  Licenciado  Irastorza,  no  como  Deán  de  la  Catedral, 
sino  como  Gobernador  del  Obispado,  Sede  Vacante,  quien  dio 
comienzo  a  las  gestiones  para  erigir  la  Universidad. 

Vamos  en  el  capítulo  siguiente  a  tratar  del  Cabildo  Eclesiás- 
tico, ofreciendo  al  lector  volver  a  ocuparnos  en  su  oportunidad 
del  Licenciado  Irastorza. 

7.    Archivo    Nacional.    Sección    Capitanía    General.    Año    de    1801.    Copia    enviada    por  el 
Consejo   de   Indias  al  Capitán  General  Guevara  Vasconcelos. 
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CAPITULO  II 


El  Cabildo  Eclesiástico  de  Mérida 

El  Cabildo  se  reúne  para  resolver  sobre  su  informe  al  Rey.  Comisiona 
al  Pbro.  Dr.  Villamizar  para  elaborarlo.  Es  aprobado  en  sesión  del 
31  de  enero  de  1800. 

Como  se  dijo  arriba,  el  auto  del  Gobernador  del  Obispado  dis- 
ponía se  solicitase  el  informe  del  Cabildo  Eclesiástico  para 
instruir  al  Rey  en  la  súplica  que  se  le  hacía.  Todos  los  miem- 
bros de  este  cuerpo  eran  entusiastas  colaboradores  del  proyecto. 
Extrañará,  sin  embargo,  a  quien  lea  con  cuidado  estos  docu- 
mentos, que  habiendo  dictado  su  auto  el  Licenciado  Irastorza, 
con  fecha  9  de  enero,  fuera  el  25  que  el  Dr.  Juan  José  de  Men- 
doza, Secretario  de  la  Curia,  lo  participara  al  Cabildo. 

Este  procedió  a  reunirse,  a  fin  de  resolver  lo  conveniente.  Para 
que  se  aprecien  los  acontecimientos  en  su  prístina  fuente,  inser- 
tamos íntegra  el  acta  del  Cabildo: 

"En  la  ciudad  de  Mérida  en  28  de  enero  de  1800,  se  juntaron 
a  Cabildo  ordinario  el  Sr.  Deán  Licenciado  Don  Francisco  Ja- 
vier de  Irastorza,  el  Sr.  Canónigo  Dr.  Don  Luis  Dionisio  de 
Villamizar,  el  Canónigo  Bachiller  1  Don  Juan  Marimón  y  Enrí- 
quez,  el  Sr.  Canónigo  Bachiller  Don  Mateo  Más  y  Rubí  y  no 
así  el  Sr.  Doctoral  Licenciado  Don  Hipólito  Elias  González  por 
ausente,  y  dicho  señor  Deán  dijo:  que  habiéndose  pasado  oficio 
del  Tribunal  del  Sr.  Provisor  con  inserción  de  un  auto  que  ha 
proveído  para  que  se  le  pida  a  Su  Majestad  el  establecimiento 
de  Universidad  en  esta  capital  del  Obispado,  en  atención  a  la 


1.    Era  — como  .se  dijo  atrás —  Dr.  de  la  Universidad  de  Santa  Fe. 
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necesidad,  beneficio  y  utilidad  que  resulta  para  su  mayor  ilus- 
tración, y  que  para  que  no  haya  retardación  en  la  Corte  en  la 
consecución  de  esta  gracia,  se  sirviese  este  cuerpo  informar  a  Su 
Majestad  sobre  todos  los  particulares  que  comprende  el  citado 
auto  con  aditamento  del  decreto  puesto  a  continuación  con  esta 
fecha,  le  parece  que,  siéndole  de  la  mayor  satisfacción  para 
este  Cuerpo  un  proyecto  de  semejante  naturaleza,  desde  luego 
debía  extenderse  en  el  informe  que  se  le  pide  en  los  términos 
más  enérgicos  y  conducentes  para  que  tenga  efecto  lo  que  se 
pide  en  el  citado  auto. 

'"Con  lo  que  conformándose  los  señores,  dijeron  al  mismo  tiempo 
que  para  que  se  verificase  el  expresado  informe,  pase  esta  acta 
con  el  oficio  y  decreto  al  Sr.  Dr.  Don  Luis  Dionisio  de  Villa- 
mizar,  para  que  se  sirva  extenderlo  y  concluirlo. — Firmaron: 
Licenciado  Irastorza.  —  Dr.  Villamizar.  —  Marimón.  —  Más  y 
Rubí. — Domingo  Pacheco,  Secretario."  ". 

El  Dr.  Villamizar  aceptó  la  comisión  de  redactar  el  informe 
para  el  Rey,  que  se  le  confiaba  por  la  anterior  acta.  Dedicado 
a  su  elaboración,  pudo  presentarlo  en  la  Sesión  celebrada  el 
31  de  enero,  fecha  en  que  se  aprobó.  Dice  así  este  impor- 
tante documento: 

"El  Deán  y  Cabildo  de  la  Iglesia  Catedral  de  Mérida  de  Ma- 
racaibo,  de  Vuestro  Real  Patronato  en  Indias,  informa  a  Vues- 
tra Majestad  la  necesidad  de  erigir  Real  Universidad  en  la  Cabe- 
cera de  su  Obispado  que  confiera  grados  Mayores  y  Menores 
en  las  facultades  de  Filosofía,  Teología,  Cánones  y  Leyes. 

Señor: 

La  Real  piedad  de  Vuestra  Majestad  a  representación  de  vuestro 
primer  Obispo  de  Mérida  de  Maracaibo,  Don  Fray  Juan  Ramos 
de  Lora,  se  sirvió  conceder  establecimiento  de  Cátedras  de  Filo- 
sofía, Teología,  Cánones  y  Leyes  en  el  Colegio  Conciliar  Semi- 


2.    Dr.    Juan    N.    P.    Monsant:    "Resumen    Histórico    de    la    Universidad    de    los  Andes". 
Publicación  hecha  en  el  Anuario  de  la  misma  Universidad  en  abril  de  1890. 
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nario  de  esta  Capital  del  Obispado,  y  que  con  los  cursos  gana- 
dos en  él  pudiesen  los  estudiantes  obtener  los  grados  respecti- 
vos en  las  Reales  Universidades  que  los  comprobasen,  para  que 
fomentadas  las  letras  en  esta  nueva  Diócesis,  se  habilitasen  su- 
jetos ilustrados,  no  sólo  para  el  desempeño  de  los  curatos  que 
en  la  actualidad  la  componen,  y  de  los  que  con  frecuencia  se 
solicita  su  erección,  sino  también  para  el  Gobierno  civil  y  polí- 
tico de  los  pueblos  en  la  administración  de  justicia,  y  que  haya 
del  mismo  Seminario  hijos  graduados,  como  se  requieren  para 
obtener  las  Cátedras  de  las  referidas  facultades. 

"Y  aunque  en  parte  han  tenido  efecto  las  piadosas  intenciones 
de  Vuestra  Majestad,  cumplido  el  establecimiento  de  dichas  Cá- 
tedras, de  que  han  salido  sujetos  aprovechados  que  desempeñan 
las  obligaciones  a  que  se  les  destina,  sin  embargo,  no  pueden 
tener  todo  el  lleno  que  pide  la  necesidad  del  Obispado,  y  desea 
Vuestro  Real  Animo  remediar,  a  causa  de  que  las  dos  Univer- 
sidades de  la  Metropolitana  de  Santa  Fe  y  Obispado  de  Cara- 
cas, situadas  en  términos  opuestos,  y  éste  de  Mérida  en  su  me- 
dianía, son  tan  distantes  que  se  regulan  trescientas  leguas  de 
ásperos  caminos  en  el  intermedio,  por  lo  cual  los  estudiantes 
que  graduados,  según  su  capacidad  hicieran  ventajosos  progre- 
sos en  beneficio  propio  y  del  público,  careciendo  por  su  pobreza 
de  facultades  para  su  conducción  a  dichas  Universidades,  se 
desaniman,  dejan  los  estudios,  y  se  inutilizan;  otros,  que  gozan 
de  alguna  comodidad,  conceptúan  por  mejor  ir  a  tomar  los  es- 
tudios desde  los  principios  en  las  mismas  Universidades,  para 
que  concluidos,  sin  pérdida  de  tiempo  se  les  confiera  la  Borla; 
de  lo  que  resulta  que,  hallándose  en  tanta  distancia,  jóvenes  sin 
que  sus  padres  puedan  lograr  frecuentes  noticias  de  su  conducta, 
suelen  distraerse  del  intento,  y  tomando  otro  rumbo,  no  vuelven 
a  la  Patria. 

"Siendo  el  único  medio  para  evitar  los  inconvenientes  enuncia- 
dos y  que  florezcan  las  Ciencias,  el  establecimiento  de  la  Real 
Universidad  en  esta  capital  del  Obispado:  Suplica  reverentemen- 
te Vuestro  Deán  y  Cabildo  se  sirva  Vuestra  Majestad  erigirla  en 

[63] 


ella,  con  facultad  de  conferir  grados  así  Menores  como  Mayo- 
res, porque  los  cursantes  obtengan  los  respectivos  a  su  mérito, 
y  los  estudios  disfruten  esta  preeminencia. 

"Y  mediante  a  que  es  corto  el  número  de  Doctores  que  resi- 
den en  esta  ciudad,  suplica  igualmente  a  Vuestra  Majestad  se 
sirva  conceder  que  el  Claustro  que  la  ha  de  concretar  se  forme 
de  Doctores  y  Licenciados  individuos  de  esta  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral y  de  los  demás  Doctores  y  Licenciados  del  Obispado,  in- 
cluso entre  los  primeros  el  Bachiller  Don  Mateo  José  Más  y 
Rubí,  Canónigo  de  esta  Santa  Iglesia,  pues  aunque  al  presente 
no  goza  de  grados  Mayores,  pero  teniendo  estudios  y  suficiencia 
para  obtenerlos  y  con  calidad  de  recibirlos  por  la  misma  Uni- 
versidad, quede  incorporado  con  preferencia  a  los  Doctores  y 
Licenciados  fuera  de  su  Cabildo,  y  que  congregado  el  Claustro, 
forme  las  constituciones,  arreglándose  en  el  ínterin  a  las  de  la 
Universidad  de  Santa  Fe  o  Caracas,  bajo  la  .Regencia  de  Vues- 
tro Obispo  o  del  que  gobierne  el  Obispado. 

"Siendo  del  Real  agrado  de  Vuestra  Majestad  dispensar  la  gra- 
cia y  merced  de  erección  de  Universidad  en  este  Obispado,  espe- 
ra Vuestro  Deán  y  Cabildo  tengan  las  ciencias  el  mayor  incre- 
mento con  que  se  logren  los  más  sujetos  instruidos  que  nece- 
sita, no  sólo  para  el  ministerio  de  Curas,  sino  también  para 
oposición  a  las  Canongías  de  oficio,  Regencia  de  las  Cátedras 
y  recta  inteligencia  de  Vuestras  Leyes  en  la  administración  de 
justicia,  y  que  se  verán  en  todo  cumplidas  las  Reales  piadosas 
intenciones  de  Vuestra  Majestad  a  favor  de  vuestros  leales  va- 
sallos en  esta  nueva  Diócesis. 

"Dios  Nuestro  Señor  guarde  la  Católica  Real  Persona  de  Vues- 
tra Majestad  los  muchos  años  que  la  cristiandad  ha  menester. — 
Mérida  de  Maracaibo,  enero  31  de  1800  años. 

Señor. 

Licenciado  Francisco  Javier  de  lrastorza. — Luis  Dionisio  de  Vi~ 
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llamizar.  —  Hipólito  Elias  González.  —  Juan  Marimón  y  Enrí- 
quez. — Mateo  José  Más  y  Rubí"  3 

Este  informe,  con  copias  legalizadas  de  la  Real  Cédula  de  20 
de  marzo  de  1789,  del  Auto  de  erecciones  de  Cátedras  de  22  de 
mayo  de  1795,  del  Auto  del  Gobernador  del  Obispado  de  9  de 
enero  de  1800,  y  de  una  certificación  del  Rector  sobre  matrícu- 
las y  comprobaciones  de  cursos 4,  fue  enviado  al  Rey  con  la 
carta  del  Licenciado  Irastorza  que  vimos  en  la  página  58. 


3.  Archivo   Nacional.    Sección    Capitanía    General.    Año   de    1801.    Copia    enviada    por  el 
Consejo   de   Indias   al   Capitán   General   Guevara  Vasconcelos. 

4.  Véase  íntegra  en  el  Apéndice  número  4. 
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CAPITULO  III 


El  Gobernador  de  Maracaibo 

Constitución  Política  de  la  Provincia.  Facultades  del  Gobernador.  El 
Real  Patronato.  Datos  acerca  de  Don  Fernando  Mijares  y  González, 
que  ejercía  la  Gobernación.  Informe  de  Mijares  al  Rej. 

Para  mejor  inteligencia  de  la  relación,  debe  tenerse  en  cuenta 
que  para  este  tiempo,  año  de  1800,  la  Provincia  de  Maracaibo, 
comprendía  poco  más  o  menos  el  territorio  de  los  actuales  Esta- 
dos de  Mérida,  Táchira,  Trujillo  y  Zulia.  Los  territorios  de  Mé- 
rida  y  Táchira  habían  pertenecido  en  su  origen  al  Corregimiento 
de  Tunja,  del  Virreinato  de  la  Nueva  Granada,  hasta  1607  en 
que  fue  creado  el  corregimiento  de  Mérida.  En  1622,  este  corre- 
gimiento fue  elevado  a  Gobernación  y  Capitanía  General,  estado 
en  que  permaneció  hasta  1676  en  que  se  le  unió  Maracaibo 
para  formar  una  nueva  Provincia  del  Virreinato,  Provincia  que 
se  llamó  de  Maracaibo  por  ser  esta  ciudad  el  asiento  de  los 
Gobernadores.  Dicha  Provincia,  a  la  vez,  fue  incorporada  en  se- 
tiembre de  1777  a  la  Capitanía  General  de  Venezuela.  Trujillo, 
que  había  pertenecido  a  la  Gobernación  de  Caracas,  fue  agre- 
gado a  la  de  Maracaibo  en  1786.  Barinas,  que,  por  el  contrario, 
había  pertenecido  a  esta  Gobernación  de  Maracaibo,  se  la  se- 
gregó de  ella  en  la  fecha  citada,  para  erigirla  en  Provincia  y 
Comandancia  Militar. 

Se  regía  Venezuela  para  la  fecha  por  un  Capitán  General,  que 
a  la  vez  era  Gobernador  de  la  Provincia  de  Caracas  y  Presi- 
dente de  la  Real  Audiencia. 

Los  Gobernadores  gozaban  de  amplios  poderes  para  el  Gobier- 
no de  sus  Provincias.  Y  entre  sus  prerrogativas  estaba  la  de 
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proceder  como  Reales  Vice-Patronos  en  lo  que  concernía  a  asun- 
tos eclesiásticos. 

El  derecho  de  patronato,  o  sea,  derecho  de  presentar  los  can- 
didatos idóneos  para  regentar  las  Metropolitanas  y  Catedrales, 
Canonjías,  Prebendas  y  Curatos  y  permiso  para  erigir  Iglesias 
y  Capillas  en  América,  había  sido  conferido  a  los  Reyes  Cató- 
licos por  la  Santidad  del  Papa  Julio  II. 

Por  delegación,  para  beneficios  de  segundo  orden  y  hasta  con- 
firmación del  Rey,  ejercían  este  derecho  los  Virreyes,  Capita- 
nes Generales  y  Gobernadores. 

En  lo  que  atañe  a  la  Provincia  de  Maracaibo,  su  Gobernador 
ejercía  el  Vice-Patronato  Regio  en  los  negocios  eclesiásticos  de 
ella.  De  aquí  que  se  le  tuviera  en  cuenta  como  tal  Vice-Patrono 
en  las  diversas  gestiones  que  se  hacían  para  obtener  Ja  erección 
de  la  Universidad.  En  verdad  que  no  se  trataba  de  un  negocio 
eclesiástico;  pero  los  autores  del  proyecto,  quizá  para  el  mayor 
éxito  de  él,  dieron  a  entender  que  se  trataba  de  un  asunto  cuya 
realización  era  indispensable  a  la  buena  marcha  del  Obispado. 

Ejercía  la  Gobernación  de  Maracaibo,  para  la  fecha  que  esta- 
mos historiando,  Don  Fernando  Miyares  y  González.  Era  natu- 
ral de  Cuba  y  contaba  cincuenta  años  de  edad. 

A  los  catorce  años  había  ingresado  en  el  servicio  militar.  A  los 
veintinueve  era  Capitán  del  Batallón  Veterano  de  Caracas,  y  Se- 
cretario del  Capitán  General;  y  a  los  treinta  y  seis,  ya  Coronel 
de  Ejército,  el  Rey  le  comisionaba  para  erigir  y  administrar, 
como  primer  Gobernador,  la  Provincia  de  Barinas.  Ejerció  este 
cargo  durante  doce  años  hasta  1798,  en  que  se  le  confió  la  Go- 
bernación de  Maracaibo  \  El  Rey  estaba  satisfecho  de  sus  ser- 
vicios y  le  distinguía  con  su  confianza  \ 

Grata  fue  la  persona  de  Miyares  a  los  maracaiberos,  quienes 


1.  Miyares  vino  de  Barinas  a   Caracas  a   fines   He   1798,   y   fue   el   5   de   julio   de  1799 
cuando  llegó  a  Maracaibo. 

2.  Véase   su   biografía  en   "Estudios   de   Historia   Colonial   Venezolana".   Tomo  I. 
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desde  un  principio  supieron  ganarle  a  su  causa.  Dicen  los  his- 
toriadores que  fue  su  gobierno  paternal.  No  pudieron  decir  esto 
los  pueblos  del  interior,  en  donde  el  menor  cargo  que  pudiera 
hacérsele  es  el  haberlos  mirado  con  indiferencia. 

Como  quedó  dicho,  el  Gobernador  del  Obispado  le  pasó  copia 
del  auto  de  9  de  enero.  Para  dar  un  informe  favorable,  Miyares 
se  sentía  doblemente  cohibido.  En  primer  lugar,  quería  congra- 
ciarse con  los  maracaiberos,  que  de  todos  modos  le  distinguían 
y  en  donde  era  un  recién  llegado,  y,  en  segundo  lugar,  quería 
dar  brillo  a  la  Capital  de  la  Provincia  por  el  propio  buen  nom- 
bre que  a  su  persona  traería  la  erección  de  la  Universidad  en 
Maracaibo. 

A  la  nota  del  Licenciado  Irastorza,  contestó  Miyares: 

"Propenderé,  en  cuanto  penda  de  mis  facultades,  a  la  útil 
erección  de  Universidad  en  esa  ciudad,  que  V.  S.  se  sirve  pro- 
mover en  Auto  de  9  del  corriente,  que  inserta  su  oficio  de  la 
misma  fecha.  Evacuado  por  mi  parte  el  informe  que  V.  S.  exita, 
desearé  tenga  el  más  feliz  efecto. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos 
años. — Maracaibo,  22  de  enero  de  1800. — Fernando  Miyares. — 
Sr.  Provisor  y  Vicario  General  y  Gobernador  de  este  Obis- 
pado." 3. 

A  pesar  de  que  ofrecía  propender  en  cuanto  pudiera  a  la  erec- 
ción de  la  Universidad  en  Mérida,  véase  cómo  dando  espalda 
a  la  promesa,  pasó  al  Rey  el  siguiente  informe: 

"Señor:  El  Deán,  Provisor  y  Gobernador  de  este  Obispado  de 
Mérida  de  Maracaibo,  ha  solicitado  de  mí,  que  por  el  conoci- 
miento práctico  que  tengo  de  la  Provincia  4  y  sus  anexas,  y  en 
uso  de  las  facultades  de  Gobernador  y  Vice-Real  Patrono  de 
ella,  informe  yo  a  Vuestra  Majestad  sobre  lo  útil  que  será 
erigir  en  Universidad  el  Colegio  Seminario  Conciliar  de  San 


3.  Archivo   Nacional.   Sección   Capitanía   General.    Año    1801.    Copia   enviada    por   el  Con- 
sejo de  Indias  al  Capitán  General  Guevara  Vasconcelos. 

4.  Ningún  conocimiento   práctico   podía   tener  de  la  extensa   Provincia  en  ocho   meses  de 
gobierno. 
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Buenaventura  de  la  ciudad  de  Mérida,  cuyos  estudios  habilitó 
Vuestra  Majestad  por  Real  Cédula  de  20  de  marzo  de  1789, 
para  que  por  vía  de  agregación  a  la  de  Caracas  se  admitiesen 
en  ella  los  cursos  ganados  para  obtener  los  grados  correspon- 
dientes a  las  respectivas  facultades  con  arreglo  a  sus  estatutos. 
"Conozco  la  utilidad  de  este  establecimiento,  que  proporciona 
a  la  juventud  cultivar  sus  talentos  en  gloria  de  la  Religión  Cris- 
tiana y  honor  del  Estado  a  que  tanto  propenden  los  piadosos 
y  paternales  deseos  de  Vuestra  Majestad,  mucho  más  dignos  de 
ejercitarse  en  esta  Provincia  por  estar  situada  a  más  de  dos- 
cientas leguas  de  la  Universidad  menos  distante,  al  paso  que 
sus  naturales,  dotados  de  ingenios  claros  y  suma  aplicación  a 
las  letras,  carecen  de  proporciones  para  ejercitarlas  fuera  de  su 
país,  justa  es  la  causa  de  verse  dolorosamente  sumergidos  en  el 
abismo  de  la  ignorancia  muchos  entendimientos  que  nacieron 
destinados  a  brillar  en  mejor  teatro  y  ser  útiles  a  Dios,  a  Vues- 
tra Majestad  y  a  la  Patria,  no  siendo  tan  corto  el  número  de 
ellos  respecto  sólo  a  esta  ciudad  capital  que  deje  de  corres- 
ponder a  más  de  22.000  almas  en  que  consiste  su  población, 
dentro  de  los  límites  parroquiales,  y  sin  incluir  las  jurisdiccio- 
nes de  las  ciudades  de  Mérida,  La  Grita,  Gibraltar,  Valles  y 
Pueblos  de  la  circunferencia  de  esta  Laguna,  y  villas  de  San 
Cristóbal,  San  Antonio  de  Cúcuta,  Perijá,  Zulia,  Sinamaica  y 
crecido  número  de  indios  reducidos  y  por  pacificar,  que  com- 
prende el  vasto  distrito  de  esta  Provincia. 

"Son  muy  visibles  los  progresos  que  se  advierten  en  los  estu- 
dios establecidos  en  Mérida  a  favor  del  celo  constante  y  genial 
amor  a  la  literatura  del  Dr.  Don  Juan  José  de  Mendoza,  que 
tiene  tan  acreditado  en  el  lucido  desempeño  del  ministerio  de 
Rector  de  aquel  colegio,  no  sólo  en  el  gobierno  directivo  de  las 
clases  hasta  completar  la  precisa  dotación  de  sus  respectivas 
cátedras,  sino  en  lo  económico,  a  beneficio  de  la  más  cómoda 
y  menos  costosa  subsistencia  de  los  alumnos,  como  parte  im- 
portantísima para  facilitar  la  aplicación  a  los  estudios  en  un 
país  pobre. 
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"Las  razones  expuestas  me  inclinan  a  considerar  muy  conve- 
niente la  erección  de  Universidad  en  esta  Provincia,  conforme 
en  todas  sus  partes  a  la  de  Santa  Rosa  de  Lima  de  Caracas, 
así  en  las  facultades,  gracias,  privilegios  y  demás,  como  en  el 
arreglo  de  los  grados,  claustros,  su  elección  y  tiempo;  cátedras 
y  buen  orden  de  estudios,  con  sólo  la  diferencia  que  ínterin  no 
haya  en  la  Catedral  la  Dignidad  de  Maestrescuela  5,  haga  de 
Cancelario  el  sujeto  graduado  más  digno  que  se  eligiere  en 
claustro  pleno,  después  de  hecha  la  incorporación  de  todos  aque- 
llos individuos,  así  eclesiásticos  como  seculares  que  residan 
en  la  misma  Provincia  u  Obispado,  y  obtuvieron  sus  grados  en 
otras  Universidades;  concediéndose  que  puedan  verificarlo  sin 
examen  los  de  la  de  Santo  Domingo  por  su  primacía,  y  los  de 
la  de  Santa  Fe  que  se  pretende. 

"En  estos  términos,  y  procediéndose  con  la  mayor  economía, 
bastaría  el  mismo  establecimiento  a  soportar  sus  propios  costos; 
pero  por  ahora  no  me  atrevo  a  decidir  dónde  debe  fijarse  la 
Universidad,  esto  es,  si  en  la  ciudad  de  Mérida,  como  Capital 
del  Obispado,  o  si  en  esta  de  Maracaibo,  que  lo  es  del  Gobierno 
y  su  Provincia,  pues  si  en  aquella  se  encuentra  el  principio  del 
Colegio  de  San  Buenaventura,  en  ésta  advierto  que,  después  de 
ser  muy  fácil  hallar  un  arbitrio  que  reemplace  aquella  ventaja, 
son  mucho  mayores  los  que  puede  producir  la  diferencia  tan 
excesiva  de  población,  como  la  que  media  entre  Mérida  y  Mara- 
caibo, y  la  mayor  necesidad  que  hay  en  ésta  de  proporcionar 
estudios  a  un  crecido  número  de  jóvenes  de  la  mejor  disposi- 
ción, que  no  sólo  carecen  de  facultades  para  subsistir  en  Mé- 
rida, sino  que  temen  contraer  la  enfermedad  de  Coto  o  Papera 
a  que  es  muy  propenso  aquel  clima  y  causa  principal  de  que 
muchos  no  se  determinen  a  pasar  a  ella;  prescindiendo  del  pe- 
ligro de  las  calenturas  pestilentes,  que  producen  las  tierras  del 
tránsito,  cuyos  obstáculos  desalientan  los  buenos  deseos  de  estos 
vecinos,  y  les  obliga  a  clamar  a  Vuestra  Majestad  con  el  mayor 

5.    Después    tuvo    en    mientes    el    Cabildo    Eclesiástico    pedir    la    creación    de    este  cargo. 
Al  que  aspiraba  el   Dr.  Juan  José  Mendoza,  como  queda  dicho  atrás. 
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rendimiento  se  digne  concederles  esta  gracia,  protestando  que 
sabrán  correspondería,  empleando  todo  el  fruto  de  sus  tareas 
en  obsequio  del  servicio  de  Vuestra  Majestad  y  bien  de  la  Pa- 
tria, como  lo  han  acreditado  hasta  ahora. 

Nuestro  Señor  guarde  la  Real  y  Católica  Persona  de  Vuestra 
Majestad  muchos  años. — Maracaibo,  18  de  marzo  de  1800. — 
Señor.  Fernando  Mijares."  6. 

Ya  veremos  que  este  informe  torció  el  rumbo  lisonjero  que 
llevaban  las  gestiones. 


6.    Archivo   Nacional.    Sección    Capitanía    General.    Año    de    1801.    Copia    enviada    por  el 
Consejo  de  Indias  al  Capitán  General  Guevara  Vasconcelos. 
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CAPITULO  IV 


El  Capitán  General  Guevara  Vasconcelos 

Actitud  del  Gobierno  Español.  Comisiona  al  Capitán  General  Guevara 
Vasconcelos  para  tomar  informes.  El  Claustro  Pleno  de  la  Universidad 
de  Caracas.  Informes  sucesivos  del  Cabildo  Eclesiástico  de  Mérida.  El 
Licenciado  Irastorza  y  el  Dr.  Juan  José  Mendoza.  El  Dr.  Juan  Mari- 
món  y  Enríquez.  El  Ilustre  Ayuntamiento  de  Mérida.  Informe  del  Capi- 
tán General  al  Rey. 

Reunidos  todos  los  documentos  que  hemos  venido  examinando 
en  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de  las 
Indias,  el  Rey  dispuso  pasarlos  al  Supremo  Consejo  para  su 
estudio  \ 

Los  papeles  del  Gobierno  español  relacionados  con  este  asunto, 
dejan  entrever,  por  una  parte,  el  cuidado  con  que  el  proyecto 
fue  examinado  en  la  Corte,  y  por  la  otra,  el  disgusto  que  pro- 
dujo al  caerse  en  cuenta  de  que  se  trataba  de  una  rivalidad  entre 
Maracaibo  y  Mérida;  ambas  ciudades  con  fuertes  contendores. 
De  un  lado,  el  Cabildo  de  una  Catedral,  cuyos  miembros  mere- 
cían veneración  y  aprecio,  y  del  otro,  el  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia, cuyo  poder  civil  y  militar  era  delegación  de  la  Real 
Autoridad. 

En  tales  circunstancias,  lo  primero  que  ocurrió  al  Consejo  de 
las  Indias  fue  oír  el  informe  de  terceros,  para  esclarecer  el 

1.  Todos  los  asuntos  de  Gobierno,  de  Justicia  y  Eclesiásticos,  de  las  colonias  españolas 
de  América  eran  de  la  competencia  de  un  Cuerpo  llamado  Consejo  de  Indias,  que 
los  resolvía  previa  consulta  hecha  por  el  Rey.  Componíase  este  Cuerpo  de  un  Pre- 
sidente, un  Gran  Canciller,  ocho  Consejeros,  un  Fiscal,  dos  Secretarios  y  numerosos 
empleados  inferiores,  como  relatores,  escribanos,  contadores,  cronistas,  etc.  Para  los 
altos  cargos  de  este  Tribunal,  el  Rey  escogía  españoles  eminentes  que  se  hubiesen 
distinguido  por  sus  servicios  en  América. 
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asunto  y  resolver  lo  más  conveniente.  A  este  efecto,  se  dirigió 
por  su  Secretaría  la  siguiente  nota  al  Capitán  General 2  de  las 
Provincias  de  Venezuela,  Don  Manuel  de  Guevara  Vasconcelos: 
"Por  el  Deán  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Mérida  de  Ma- 
racaibo,  se  ha  presentado  en  el  Consejo  de  las  Indias  una  Repre- 
sentación y  un  Informe  del  Gobernador  Intendente  de  Maracaibo, 
de  que  son  copias  las  adjuntas  rubricadas  por  mí,  en  solicitud 
de  erección  de  Universidad  en  la  ciudad  de  Mérida.  Y  ha  acor- 
dado este  Supremo  Tribunal  que  yo  remita  a  V.  S.  las  adjuntas 
copias  para  que,  tomando  conocimiento  del  asunto  y  poniendo 
aquellos  informes  que  estime  V.  S.  convenientes,  formando  Ex- 
pediente, y  oyendo  al  Fiscal  con  precedente  voto  consultivo  de 
esa  Real  Audiencia,  y  acompañando  testimonio  íntegro  de  todo 
lo  que  se  actuare,  exponga  V.  S.  e  informe  al  Consejo  con  la 
posible  brevedad  lo  que  se  le  ofreciere  y  pareciere.  Y  del  recibo 
de  ésta  me  dará  V.  S.  correspondiente  aviso.  —  Dios  guarde  a 
Vuestra  Señoría  muchos  años. — Madrid,  21  de  marzo  de  1801. 
Silvestre  Collar.  —  Al  Presidente  de  la  Audiencia  de  Caracas."  3. 

Igual  comunicación  hizo  el  Consejo  al  Gobernador  del  Obis- 
pado4.  Como  puede  verse  por  la  siguiente  nota: 

"Señor  Presidente  Gobernador  y  Capitán  General. — Muy  señor 
mío:  Acompaño  a  V.  S.  un  pliego  del  Rey  Nuestro  Señor,  que 
me  remitió  el  Agente  del  Colegio  Seminario  de  esta  ciudad  so- 
bre la  pretensión  que  tiene  entablada  en  el  Supremo  Consejo 
de  Indias  sobre  establecimiento  de  Universidad,  y  sobre  cuyo 
particular  se  pide  a  V.  S.  informe.  Este  Obispado  quedará  a 
Vuestra  Señoría  muy  agradecido  de  que  le  atienda  en  cuanto 
sea  graciable,  pues  de  su  establecimiento  pende  en  mucha  parte 
su  buen  servicio,  y  que  esté  servido  por  sujetos  de  literatura 

2.  Era  el  carpo  de  Capitán  General  una  de  las  más  altas  magistraturas  del  imperio 
colonial.  El  Capitán  General  representaba  al  Rey,  y  entre  otras  funciones  y  prerro- 
gativas, era  Jefe  Supremo  del  Ejército,  dirigía  las  relaciones  de  la  Capitanía  con 
las  colonias  extranjeras,  presidía  la  Real  Audiencia  sin  voz  ni  voto,  ejercía  el  Regio 
Vicc-Patronato  y  conocía  en  primera  instancia  de  las  causas  civiles  y  criminales  de 
la   Provincia  de  Caracas.   Duraba  en   sus  funciones  siete  años. 

3.  Arcbivo   Nacional.   Sección    Capitanía   General.    Año   de  1801. 

4.  Como  sabemos,   lo   era   en    propiedad   el   Licenciado   Elias  González. 
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condecorados  con  los  grados  competentes  a  las  facultades  que 
hayan  estudiado,  que  en  parte  conduce  para  la  mayor  atención 
de  sus  feligreses,  y  no  estableciéndose  en  esta  ciudad,  con  difi- 
cultad podrán  lograrlo  muy  raros  sobre  lo  que  pienso  informar 
a  V.  S.  más  despacio  con  motivo  de  los  aumentos  que  ha  tenido 
este  Seminario,  y  otras  novedades  que  han  ocurrido,  para  que 
se  sirva  tenerlo  presente  en  el  informe  que  ha  de  hacer  a  Su 
Majestad. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Mérida  y  julio, 
13  de  1801. — B.  L.  M.  de  V.  S.,  su  atento  servidor  y  Capellán, 
Hipólito  Elias  González0. 

A  lo  que  contestó  el  Capitán  General: 

"Muy  Sr.  mío:  Iguales  documentos  a  los  que  V.  S.  me  acom- 
paña a  su  carta  de  13  de  julio  último,  relativos  al  estableci- 
miento de  Universidad  en  esa  ciudad,  he  recibido  en  derechura 
por  el  Supremo  Consejo  de  Indias;  y  siendo  preciso  para  eva- 
cuar el  informe  que  se  me  pide  en  ella,  que  V.  S.  me  dé  los 
suyos  muy  circunstanciados  sobre  el  particular,  insinuándome 
las  rentas  que  hay  para  la  dotación  de  Cátedras  competente  y 
decentemente,  espero  que  evacuándolo  a  la  mayor  brevedad,  se 
sirva  trasladármelo  para  dar  por  mi  parte  su  puntual  cumpli- 
miento a  aquella  disposición. — Caracas,  6  de  agosto  de  1801. — 
Manuel  de  Guevara  Vasconcelos. — Sr.  Licenciado  Don  Hipólito 
Elias  González.  Mérida."  6. 

El  Licenciado  Elias  González  elaboró  con  fecha  14  de  agosto  el 
informe  que  se  le  pedía.  Es  lástima  que  no  lo  hayamos  encon- 
trado original  ni  duplicado,  pues  debió  contener  interesantes  por- 
menores. A  él  se  refiere  el  Capitán  General  en  la  siguiente  nota: 
"El  oficio  de  V.  S.  de  14  de  agosto  último  y  documentos  que 
incluye,  relativos  a  lo  conveniente  que  es  se  establezca  en  esa 
ciudad  una  Universidad,  los  tendré  presentes  en  el  informe  que 
debo  evacuar  de  orden  de  Su  Majestad  sobre  el  particular,  lo 
que  aviso  a  V.  S.  en  contestación. — Caracas,  6  de  septiembre 
de  1801. — Manuel  de  Guevara  Vasconcelos.  —  Sr.  Licdo.  Don 
Hipólito  Elias  González. — Mérida  de  Maracaibo."  7. 

5,    6  y  7.    Archivo   Nacional.   Sección   Capitanía   General.   Año   de  1801. 
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A  la  vez  que  así  se  comunicaba  el  Capitán  General  con  el  Go- 
bierno eclesiástico  de  Mérida,  se  había  dirigido  al  Claustro  Pleno 
de  la  Universidad  de  Caracas  con  fecha  4  de  agosto  de  1801, 
para  que  informase  en  el  asunto  y  le  diese  una  lista  de  los 
individuos  de  Mérida  que  fuesen  miembros  del  Claustro  Univer- 
sitario, y  otra  en  que  constasen  los  estudiantes  de  aquella  ciu- 
dad y  los  de  la  de  Maracaibo  que  estuviesen  matriculados  en 
dicha  Universidad. 

En  la  sesión  que  el  Claustro  celebró  el  13  de  octubre  de  1801, 
dispuso  diferir  la  consideración  del  asunto  hasta  tanto  se  pre- 
parasen las  citadas  listas. 

El  17  de  noviembre  siguiente,  volvió  a  reunirse  el  Claustro. 
Discutido  el  asunto,  se  objetó: 

1?  Que  faltan  en  el  expediente  los  documentos  que  acreditan 
la  necesidad  de  establecer  la  Universidad,  dado  que  existe  el 
Real  Colegio  Seminario,  habilitado  para  hacer  estudios  y  con 
filiación  a  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Caracas,  para  el 
efecto  de  los  grados. 

2?    Que  faltan  los  documentos  que  acrediten  sobre  qué  fondos 
reposan  las  rentas  para  la  dotación  de  cátedras,  subsistencia  de  * 
seminaristas,  pago  de  Rectores,  Vices  y  demás  oficiales  indispen- 
sables. 

3?    Que  no  constan  las  becas  que  se  han  creado  en  beneficio 
de  la  juventud. 

4?    Que  no  consta  si  hay  el  necesario  número  de  cursantes  y 
librería  suficiente  para  la  instrucción  de  las  artes  y  ciencias. 

5?  Que  no  se  manifiesta  en  el  expediente  la  disposición  que 
tengan  en  Mérida  los  cuerpos  eclesiásticos,  religiosos  y  políti- 
cos para  el  establecimiento  de  la  Universidad  por  cuantos  éstos 
influyen  en  el  decoro  y  esplendor  de  la  institución  y  en  la  emu- 
lación de  la  buena  literatura;  y 

6?  Que  no  hay  por  donde  ilustrarse  acerca  de  lo  expuesto  por 
el  Gobernador  Don  Fernando  Miyares,  sobre  que  en  Mérida  da 
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la  enfermedad  de  papera,  y  en  los  caminos,  calenturas  pesti- 
lenciales. 

Por  lo  que,  ligado  y  embarazado,  el  Claustro  manifestó  no  po- 
der informar  como  se  le  pedía. 

Complicado  de  esta  manera  el  asunto,  el  Capitán  General  hubo 
de  dirigirse  nuevamente  al  Gobernador  del  Obispado  de  Mé- 
rida,  dándole  cuenta  de  lo  que  pasaba  y  pidiéndole  más  infor- 
mes. Aunque  no  hemos  encontrado  original,  ni  copia  de  esta 
comunicación,  ello  se  deduce  del  siguiente  fragmento  de  una 
carta  de  fecha  Io  de  marzo  de  1802,  dirigida  por  el  Dr.  Juan 
José  Mendoza  al  referido  Capitán  General: 

"En  esta  ocasión  va  el  informe  de  este  Cabildo  contestando  los 
reparos  puestos  por  esa  Universidad  y  yo  con  las  seguras  noti- 
cias que  tengo  del  amor  que  V.  S.  profesa  a  todo  estableci- 
miento útil,  me  atrevo  a  suplicarle  dé  un  fuerte  impulso  al  expe- 
diente para  la  creación  de  Universidad  en  esta  ciudad,  para  que 
vaya  cuanto  antes  al  Rey,  no  sea  que  por  alguna  pronta  promo- 
ción de  V.  S.,  como  es  de  esperarse,  quede  el  asunto  entregado 
a  otras  manos  en  que  se  entorpezca  o  que  no  se  mire  como  me- 
rece." 8. 

A  esta  carta  contestó  dicho  Magistrado  con  fecha  20  de  marzo 
siguiente,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  "Por  lo  respectivo  a 
la  creación  de  aquélla,  como  solicita  ese  Venerable  Cabildo, 
ejecutaré  todo  lo  que  esté  en  mi  arbitrio,  a  fin  de  que  se  cum- 
plan los  deseos  de  dicho  Cuerpo,  por  los  que  tomo  el  mayor 
interés."  (Véase  Apéndice  número  4.) 

El  Licenciado  Irastorza  por  su  parte,  escribía  al  Capitán  Gene- 
ral con  fecha  17  de  marzo  de  1802: 

"En  28  de  febrero  último  se  pasó  a  V.  S.  por  este  Cabildo  in- 
forme satisfaciendo  a  los  reparos  puestos  por  el  claustro  de  la 
Universidad  de  esa  ciudad  contra  el  establecimiento  de  ella  en 


8.    Archivo    Nacional.    Sección    Capitanía    General.    Año    de   1802.    Véase    íntegra    en  el 
Apéndice  número  5. 
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esta  capital,  promovido  por  mí,  en  consecuencia  del  que  se  sir- 
vió dirigirme  V.  S.  con  copia  de  ellos."  9. 

El  Dr.  Juan  Marimón  y  Enríquez,  Canónigo  Magistral,  elevado 
a  la  Gobernación  del  Obispado  desde  Io  de  octubre  de  1801, 
por  renuncia  del  Licenciado  Elias  González,  había  hecho  todo 
lo  posible  para  allanar  los  inconvenientes  presentados.  Con  tal 
motivo,  había  dirigido  la  siguiente  nota  al  Muy  Ilustre  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  Mérida: 

"Habiéndose  ocurrido  a  Su  Majestad  en  solicitud  de  que  se 
erija  Universidad  en  esta  ciudad,  propenso  a  conceder  esta  gra- 
cia se  ha  detenido  porque  se  formó  duda  sobre  si  era  más  con- 
veniente en  Maracaibo  que  en  Mérida,  acerca  de  lo  cual  se  ha 
pedido  informe  al  Capitán  General  de  Caracas;  como  todo  el 
Obispado  es  interesado  en  esta  erección,  suplico  a  V.  S.  se  sirva 
dirigir  al  Rey  Nuestro  Señor  su  súplica,  para  que  haga  la  erec- 
ción, y  representar  al  Sr.  Capitán  General  que  es  más  útil  en 
Mérida  que  en  Maracaibo,  remitiéndome  copia  de  ambos  pape- 
les para  agregarlos  al  expediente. — Dios  guarde  a  V.  S.  mu- 
chos años. — Mérida,  10  de  febrero  de  1802. — Juan  Marimón 
y  Enríquez. — Muy  Ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
Mérida."  10. 

El  15  del  mismo  mes,  celebró  sesión  el  Ilustre  Ayuntamiento 
para  considerar  la  nota  anterior. 

"Asistieron  a  ella  el  Teniente  Justicia  Mayor  Don  Antonio  Ig- 
nacio Rodríguez  Picón,  y  los  Vocales  Don  Juan  Antonio  Pare- 
des, Don  Juan  Antonio  Pereira  y  Don  Ignacio  de  Rivas  Se 

9.  Según  se  dice  en  el  acta  del  Claustro  Pleno  de  la  Universidad  de  Caracas  de  12  de 
mayo  de  1802,  el  Cabildo  Eclesiástico  de  Mérida  envió  este  informe  con  fecha  1°  de 
marzo  de  1802. 

10.  Publicado  este  documento  por  el  Dr.  Juan  N.  P.  Monsant  en  su  "Resumen  Histó- 
rico" citado. 

11.  Presidía  el  Ayuntamiento,  como  Teniente  Justicia  Mayor,  Don  Antonio  Ignacio  Ro- 
dríguez Picón.  Había  hecho  estudios  jen  Mérida  y  Santa  Fe,  y  por  sus  condiciones 
de  familia,  cuantiosos  bienes  de  fortuna  y  clara  inteligencia,  pudo  destacarse  como 
uno  de  los  más  ilustres  merideños  de  la  Colonia.  La  autoridad  real  estuvo  en  sus 
manos  cerca  de  catorce  años,  fuera  de  otros  cargos  importantes  que  la  Superioridad 
había  confiado  a  su  competencia.  En  1810  fue  Presidente  de  la  Junta  Patriótica, 
sufrió  prisiones  en  1812;  en  1813  envió  sus  hijos  a  la  guerra  a  las  órdenes  de  Bolí- 
var; en  1814  fue  Gobernador  Militar  de  Mérida.  Murió  en  el  destierro  en  agosto 
de  1816. 
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dio  cuenta,  entre  otros  asuntos,  de  la  solicitud  del  Dr.  Marimón 
y  Enríquez.  Estudiada  detenidamente  la  importancia  de  ella, 
el  Cabildo  ordenó  se  procediese  a  formar  las  dos  representa- 
ciones que  se  pedían,  remitiéndose  copia  de  ellas  al  Sr.  Gober- 
nador del  Obispado  para  agregarlas  al  expediente."  12. 

Merecen  gratitud  de  la  posteridad  los  esclarecidos  merideños 
que  en  esta  época  constituían  el  Ilustre  Ayuntamiento.  El  des- 
tino, si  bien  a  muchos  coronó  de  martirios,  habíales  dado  días 
gloriosos.  Sus  nombres  brillarán  siempre  en  la  historia  de  nues- 
tra vida  colonial,  como  dignos  ejemplos  de  abnegación,  de  es- 
fuerzo civilizador,  de  cuanto  es  capaz  el  carácter  bien  dirigido 
y  el  pensamiento  bien  intencionado. 

Llegados  todos  los  documentos  últimamente  enumerados  a  po- 
der del  Capitán  General,  los  pasó  al  Claustro  Pleno  de  la  Uni- 
versidad. Este  celebró  sesión  para  considerarlos  el  día  12  de 
mayo  de  1802.  Estudiado  el  asunto,  el  Claustro  acordó: 

Io  Que  debía  esperarse  para  establecer  la  Universidad  que 
Mérida  se  pusiese  bajo  otro  pie  de  policía  que  el  que  actual- 
mente tenía,  y  que  allí  empuñasen  el  mando  de  la  jurisdicción 
Real  sujetos  de  carácter  y  consideración  en  quienes  pudiese  depo- 
sitarse la  autoridad,  pues  era  a  los  Virreyes,  Gobernadores  y 
Capitanes  Generales  que  el  Rey  había  encargado  la  protección 
de  las  Universidades  en  las  Indias  13. 

2?  Que  el  Claustro  opinaba  se  fomentase  el  Seminario  y  se 
aumentasen  las  becas  para  mejor  educación  de  la  juventud,  lo 
que  traería  afluencia  de  cursantes,  concurrencia  de  maestros 
hábiles  y  aumento  de  rentas;  con  cuyas  bases  se  establecería  al 


12.  Del  "Resumen  Histórico"  citado,  escrito  por  el  Dr.  Monsant.  Es  lástima  no  se  co- 
nozca el  texto  del  Informe  del  Ilustre  Ayuntamiento  de  Mérida,  que  también  debió 
contener  interesantes  datos. 

13.  Aludía  a  que  la  primera  autoridad  civil  de  Mérida  era  un  Teniente  Justicia  Mayor, 
es  decir,  de  tercero  o  cuarto  orden  en  la  jerarquía  de  las  magistraturas.  Demás  está 
decir  que  sólo  había  Gobernadores  en  las  Capitales  de  Provincia.  Ciudades  impor- 
tantes como  Mérida,  Trujillo  y  San  Cristóbal,  si  bien  tenían  Ayuntamiento,  éste  era 
presidido  por  un  funcionario  llamado  Teniente  Justicia,  que  ejercía  funciones  dele- 
gadas por  el  Gobernador  de  la  Provincia. 
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fin  una  Universidad  de  acuerdo  con  las  juiciosas  Leyes  del 
Reino. 

3?  Que  en  satisfacción  a  los  Decretos  del  Sr.  Capitán  General 
se  le  pasasen  testimonios  del  presente  acuerdo  y  del  de  17  de 
noviembre  de  1801. 

Salvaron  su  voto,  por  considerar  justas  las  razones  expuestas 
en  su  informe  por  el  Cabildo  Eclesiástico  de  Mérida,  los  doc- 
tores Fray  José  Antonio  Finedo  y  Don  José  Ignacio  Briceño  14. 
Componían  el  Claustro  de  la  Universidad  de  Caracas:  Don  Do- 
mingo Gómez  Rus,  Rector,  Dr.  en  Derecho  Civil15;  los  docto- 
res en  Teología  Baltasar  Marrero,  Miguel  Castro  Marrón,  Fran- 
cisco Antonio  Pimentel,  Fray  José  Antonio  Finedo,  José  Antonio 
Montenegro,  Domingo  Antonio  de  Tremaría,  José  Ignacio  Bri- 
ceño, José  Castro  Reina,  Felipe  Fermín  Paúl,  José  Suárez  Agua- 
do y  Agustín  Arnal;  los  doctores  en  Derecho  Civil  José  Ignacio 
Zavala,  Francisco  Llanos  y  José  Manuel  Oropeza;  los  doctores 
en  Cánones  Juan  García  Padrón  y  Leonardo  García  de  Espi- 
noza,  y  el  Maestro  en  Filosofía  José  María  Ferrero  16. 

No  sabemos  por  qué  motivo  no  fue  hasta  el  día  24  de  abril 
de  1804,  que  el  Capitán  General  remitió  al  Rey  su  informe  y  la 
documentación  de  todo  lo  actuado. 

Era  para  calificar  al  Rey  de  munificente  en  demasía,  si  des- 
pués de  considerar  el  informe  del  Gobernador  de  Maracaibo  y 


14.  Era  este  Dr.  Briceño.  trujillano,  graduado  en  Caracas  el  17  de  abril  de  1796. 
Había  sido  en  Mérida  colegial  del  San  Buenaventura,  en  cuyo  favor  se  le  ve  abogar 
ahora.  Llegada  la  época  de  la  Independencia,  fue  Diputado  por  Trujillo  al  célebre 
Congreso  de  1811.  Sojuzgada  la  República  por  Monteverde,  emigró  a  Puerto  Rico, 
en   donde  murió. 

15.  Nació  Gómez  Rus  en  La  Victoria,  antigua  Provincia  de  Caracas,  el  28  de  di- 
ciembre de  1765.  Fueron  sus  padres  Bartolomé  Gómez  de  Rus,  natural  de  Marbella, 
en  Granada,  y  Josefa  María  Rivero,  de  La  Laguna,  Tenerife.  Estudió  en  Caracas 
y  se  graduó  de  Dr.  en  Derecho  Civil  el  11  de  diciembre  de  1792.  El  6  de  octubre 
de  1792  se  incorporó  al  Cuerpo  de  Abogados  de  la  Real  Audiencia  de  Caracas. 
En   1801   fue  Rector   de   la   Universidad,   y   para   1807   desempeñó    el  Vice-Rectorado. 

16.  Se  citan  aquí  los  títulos  que  tenían  estos  señores  para  la  fecha  que  historiamos. 
Muchos  de  ellos  obtuvieron  después  otras  borlas. 
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el  del  Claustro  Pleno  de  la  Universidad  de  Caracas,  daba  a 
Mérida  la  gracia  que  con  tanto  ardor  estaba  gestionando  17. 


17.  Las  actas  del  Claustro  de  la  Universidad  de  Caracas,  que  en  este  Capítulo  se  citan, 
han  sido  tomadas  de  la  "Historia  de  la  Universidad  Central  de  Venezuela"  por  el 
Dr.  Juan  de  Dios  Méndez  y  Mendoza.  Tomo  I,  págs.  175  y  ss. 
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CAPITULO  V 


llustrísimo  señor 

Dr.  Santiago  Hernández  Milanés 

Rasgos  biográficos.  Su  amistad  con  el  Ministro  Caballero.  Sus  gestiones 
en  Madrid  para  apoyar  la  solicitud  de  erección  de  Universidad.  Se  en- 
cuentra en  Caracas  con  el  Dr.  Juan  José  Mendoza.  Le  escoge  por  su 
Secretario,  y  juntos  siguen  a  M árida.  Ruptura  entre  estos  dos  célebres 
personajes.  El  Dr.  Mendoza  es  nombrado  Misionero  apostólico  para  el 
Arauca.  Las  expediciones  de  Miranda.  Nuevas  gestiones  con  el  Ministro 
Caballero. 

Mientras  el  Claustro  Pleno  de  la  Universidad  de  Caracas  per- 
día su  tiempo  y  lo  hacía  perder  a  los  demás  en  fútiles  disqui- 
siciones, el  Rey  había  electo  al  Pbro.  Dr.  Santiago  Hernández 
Milanés  para  ocupar  la  Silla  Episcopal  de  Mérida,  vacante  por 
el  fallecimiento  del  Iltmo.  Sr.  Fray  Antonio  de  Espinosa,  ocu- 
rrido en  Cádiz  el  23  de  septiembre  de  1800. 

De  todos  los  personajes  que  desfilan  por  este  estudio  es,  sin 
duda  alguna,  el  Obispo  Hernández  Milanés  uno  de  los  más 
interesantes.  Nació  este  Prelado  en  Salamanca  en  el  año 
de  1750  \  Hizo  sus  estudios  en  el  célebre  Colegio  de  San  Bar- 
tolomé, que  le  confirió  el  título  de  Doctor,  probablemente  en 
ambos  Derechos,  según  la  costumbre  de  la  época  \  El  Obispo 
de  la  Diócesis  le  confirió  las  Sagradas  Ordenes. 


1.  Don  Blas  Hernández  Milanés,  hermano  del  Prelado,  Jefe  de  las  armas  de  Mérida 
en  1810,  manifestó  en  el  proceso  que  se  le  siguió  por  infidente  al  Rey,  ser  natural 
de  Salamanca,  en  Castilla  la  Vieja. 

2.  El  Obispo  llevó  a  Mérida  una  pequeña  Biblioteca  compuesta  de  544  volúmenes,  entre 
los  que  se  contaban  74  de  Derecho  Civil  y  45  de  Derecho  Canónico.  Véase  mi  artículo 
"Biblioteca  del  Obispo  Hernández  Milanés",  en  "Estudios  de  Historia  Colonial  Ve- 
nezolana". Tomo  I,  pág.  201. 
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Sirvió  el  Curato  de  La  Macotera  hasta  1788,  fecha  en  que  fue 
trasladado  con  el  mismo  carácter  a  Yecla,  ambos  curatos  de  la 
Diócesis  de  Salamanca.  En  1793  fue  promovido  a  Canónigo 
de  la  Catedral  de  Palencia. 

El  nombramiento,  en  1800,  de  su  viejo  amigo  y  condiscípulo 
Don  José  Antonio  Caballero  ¿  para  servir  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia,  le  facilitó  su  ascenso  al  Obispado,  al  que  tenía 
perfecto  derecho  por  su  conocida  ilustración,  eximias  virtudes 
y  acendrado  españolismo. 

Debiendo  llenarse  la  vacante  producida  por  la  muerte  del  ci- 
tado Iltmo.  Sr.  Espinosa  4,  el  Rey,  por  recomendación  especial 
de  su  Ministro  Caballero,  presentó  al  Dr.  Hernández  Milanés 
al  Consejo  de  Indias  para  ocupar  la  referida  Silla  Episcopal. 
La  influencia  del  Ministro  siguió  al  Consejo,  y  con  el  voto  favo- 
rable de  éste,  el  Monarca  lo  presentó  a  Su  Santidad  Aceptado 
por  Pío  VII,  fue  preconizado  el  5  de  julio  de  1801. 

Llegado  a  la  Corte  el  Obispo  Electo,  tuvo  pronto  conocimiento 
de  las  gestiones  que  hacía  el  Gobierno  Eclesiástico  de  su  Dió- 
cesis para  la  erección  de  la  Universidad.  Quizá  informado  de 
toda  la  documentación  que  reposaba  en  el  Consejo  de  Indias, 
supo  de  la  existencia  del  Real  Colegio  Seminario,  de  sus  Cáte- 
dras y  número  de  alumnos.  El  Obispo  juzgó  de  grandísima 
importancia  y  objeto  de  sus  propios  deberes  pastorales  inter- 
venir en  el  asunto.  Tal  vez  pensó  también  en  la  aureola  de 
gloria  que  circundaría  su  figura  si  se  presentaba  con  esta  gra- 
cia en  la  Capital  de  su  Diócesis. 

3.  José  Antonio  Caballero  Campo  y  Herrera,  de  la  Real  y  distinguida  Orden  de  Car- 
los III,  Gentil  Hombre  de  Cámara  de  Carlos  IV,  Regidor  Perpetuo  de  Salamanca. 
Para  la  fecha  de  su  nombramiento  era  Fiscal  Togado  en  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra.  Substituyó  en  el  portafolio  al  esclarecido  literato  y  estadista  Gaspar  Melchor 
de  Jovellanos. 

4.  Como  queda  dicho,  este  Obispo  había  conferido  poder  al  Licenciado  Elias  Gonzá- 
lez para  que  en  su  nombre  tomase  posesión  de  la  Diócesis.  Las  inseguridades  de  Ja 
navegación   no  le   permitieron   realizar  su   viaje  a  América. 

5.  "V.  E.  fue  el  que  después  de  Dios  me  eligió,  me  envió  y  ha  de  hacer  cuanto  pueda 
a  efecto  de  que  yo  salga  airoso  en  mis  pretensiones".  Carta  del  Obispo  al  Ministro 
Caballero.  Maracaibo,  18  de  mayo  de  1806.  El  original  de  esta  carta  se  encuentra 
en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla.  Nuestra  Academia  Nacional  de  la  Historia  posee 
una  copia  obtenida   por  Fray   Froilán  de  Río  Negro. 
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La  acción  del  Obispo  Electo,  en  este  sentido,  es  simultánea  con 
la  del  Gobernador  del  Obispado  de  Mérida.  La  solicitud  del 
Licenciado  Irastorza  llegó  a  Madrid  pocos  meses  antes  de  que 
el  Rey  hiciera  la  presentación  del  Prelado.  La  primera  tiene 
fecha  de  Io  de  mayo  de  1800,  y  la  segunda  14  de  marzo 
de  1801.  El  oficio  del  Secretario  del  Consejo  de  Indias  al  Capi- 
tán General,  pidiendo  los  informes,  tiene  fecha  21  de  marzo 
de  1801.  Los  documentos  nos  autorizan  para  hacer  las  siguien- 
tes conjeturas:  ¿No  pensaría  el  Consejo  de  Indias,  ante  la  riva- 
lidad de  Maracaibo  y  Mérida,  aplazar  indefinidamente  la  erec- 
ción de  la  Universidad?  ¿No  intervendría  el  Obispo  Hernández 
Milanés  para  que  el  Consejo  se  decidiese  a  favor  de  Mérida, 
aun  a  costa  de  pedir  nuevos  informes? 

Nunca  lo  dijo  el  Obispo,  pero  hay  documentos  que  nos  deciden 
por  la  afirmativa. 

Es  el  primero  una  carta  del  Dr.  Juan  José  Mendoza  al  Capitán 
General,  de  fecha  Io  de  marzo  de  1802,  que  dice  en  lo  perti- 
nente a  este  asunto: 

"El  Ilustrísimo  Sr.  Obispo  de  esta  Diócesis  ha  escrito  de  Ma- 
drid al  Sr.  Deán  que  desea  la  llegada  del  informe  pedido  a  V.  S. 
sobre  esta  pretensión  (la  de  erección  de  Universidad),  para  ver 
si  tiene  tiempo  de  practicar  allá  algunas  diligencias  antes  de 
su  salida."  6. 

El  otro  documento  es  una  carta  del  Licenciado  Irastorza,  tam- 
bién al  Capitán  General,  sobre  el  mismo  asunto  Universidad, 
de  fecha  17  de  marzo  de  1802  7,  de  la  cual  tomamos  el  siguiente 
párrafo : 

"Hágole  presente  que  el  Prelado  de  ésta  se  hallaba  muy  inte- 
resado en  la  Corte  para  traerse  consigo  esta  gracia,  como  me 
lo  comunica  en  varias  que  me  ha  escrito."  8. 

Desgraciadamente,  como  vimos  en  los  Capítulos  anteriores,  los 

6.  Ya  estaba  el  Obispo  en  viaje  para  América. 

7.  y  8.    Estas  cartas  van  íntegras  en  el  Apéndice.  Véanse  los  números  6  y  7. 
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informes  pedidos  tardaban  indefinidamente.  Por  lo  que  el  Obis- 
po emprendió  viaje  a  la  Capital  de  su  Diócesis,  no  sin  haber 
hecho  seguramente,  antes  de  su  partida,  las  más  encarecidas 
súplicas  para  que  se  resolviese  favorablemente  el  asunto. 

Quedó  dicho  también  que  el  Obispo,  al  menos  en  los  documen- 
tos que  de  su  Pontificado  conocemos,  nunca  hizo  referencia  a 
sus  gestiones  en  Madrid.  Sin  embargo,  en  su  discurso  a  los 
seminaristas,  recién  llegado  a  Mérida,  dice: 

"Apenas  había  llegado  a  la  Corte,  cuando  supe  que  el  primer 
Prelado  de  esta  Iglesia,  a  pesar  de  sus  pocos  años  de  prelacia 
y  cortas  rentas,  había  fundado  este  Seminario,  esta  Santa  Casa, 
digna  de  todo  mi  aprecio  y  amor;  supe  que  había  dispuesto  este 
plantel  de  jóvenes  cristianos  descendientes  de  las  familias  más 
distinguidas  del  país,  y  por  esto  honrados  y  dispuestos  a  no 
degenerar  de  las  virtudes  y  nobles  procederes  de  sus  mayores."  9. 
El  Obispo  llegó  a  Mérida  el  25  de  septiembre  de  1802  y  el 
Capitán  General  tardaba  todavía  en  evacuar  su  informe.  Fue  con 
fecha  24  de  abril  de  1804  que  lo  envió  al  Rey. 

Hagamos  aquí  una  disgreción  en  obsequio  de  la  claridad  del 
relato.  En  marzo  de  1802  pasó  a  Caracas  el  Pbro.  Dr.  Juan 
José  de  Mendoza.  Refiriéndose  a  este  viaje,  decía  el  Licenciado 
Irastorza  al  Capitán  General  en  su  citada  carta  de  17  de  marzo 
de  1802: 

"Ahora  que  se  presenta  la  ocasión  de  pasar  a  esa  ciudad  el 
Dr.  Don  Juan  José  de  Mendoza,  Rector  de  este  Seminario,  es- 
pero que  V.  S.  se  sirva  atenderlo...  Si  acaso  V.  S.,  para  más 
informe  10,  desea  saber  algunas  cosas  que  tal  vez  no  se  hayan 
tocado  en  el  que  fue  de  aquí,  nadie  puede  satisfacerle  mejor 


9.  Silva:  "Documentos".  Tomo  III,  pág.  15.  Del  estado  del  Seminario  para  estos  días 
da  fe  el  siguiente  párrafo  de  una  nota  que  con  fecha  6  de  septiembre  de  1808, 
dirigió  el  Cabildo  Eclesiástico  al  Prelado:  "Cuando  Su  Señoría  Iltma.  tomó  posesión, 
le  entregó  el  Cabildo  el  Seminario  con  nueve  Cátedras  en  todas  Ciencias  y  ochenta 
colegiales  de  beca,  y  las  rentas  en  un  pie  más  que  regular  en  fondos  y  existencias. 
"Iltmo.  Sr.  Dr.  Silva.  Patriotismo  del  Clero  de  la  Diócesis  de  Mérida."' 
10.  Se  refiere  a  los  datos  que  el  Capitán  General  reunía  para  elaborar  su  información 
al  Rey. 
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que  dicho  Rector,  sujeto  de  mi  confianza,  de  bastante  capaci- 
dad e  instrucción,  e  impuesto  de  todo  lo  conveniente  al  caso." 

Se  encontraba  en  Caracas  el  Dr.  Mendoza  cuando  en  julio 
de  1802  llegó  a  dicha  ciudad  Capital  Monseñor  Hernández 
Milanés  a  solicitar  del  Iltmo.  Sr.  Dr.  Don  Francisco  de  Ibarra 
su  consagración  episcopal.  Fue  quizá  el  Dr.  Mendoza  el  primer 
sacerdote  de  su  Diócesis  que  conoció  y  trató  el  dignísimo  Pre- 
lado. Seguramente  hubieron  de  cautivarle  la  prestancia  e  ilus- 
tración del  joven  levita,  de  cuya  obra  civilizadora  debía  estar 
informado  11 .  Es  de  suponer  que  el  Dr.  Mendoza,  investido  con 
la  Secretaría  del  Prelado,  regresara  con  él  a  Mérida. 

Así  puede  explicarse  que  el  Obispo  diga  también  en  su  discurso 
a  los  seminaristas,  recién  llegado  a  Mérida,  que  en  Caracas 
tuvo  noticias  de  sus  adelantamientos  y  de  lo  bien  arreglado  que 
estaba  el  Seminario  12 . 

Llegado  a  Mérida,  como  queda  dicho,  el  25  de  septiembre 
de  1802,  inmediatamente  se  dio  a  estudiar  la  organización  del 
Plantel  en  todas  sus  pertenencias  de  Cátedras,  profesores,  dota- 
ciones, rentas,  etc. 

Con  fecha  14  de  marzo  del  año  siguiente,  escribió  al  Rey  para 
suplicarle  hiciese  efectiva  la  disposición  de  la  Real  Orden  de 
14  de  septiembre  de  1786,  sobre  adjudicar  al  Real  Seminario 
ciertas  propiedades  de  los  jesuítas,  a  fin  de  atender  debidamente 
al  fomento  del  plantel  y  mejora  de  asignaciones.  Acompañó  el 
Prelado  a  su  representación  el  siguiente  estado  de  Cátedras, 
profesores  y  rentas: 


11.  Los  biógrafos  del  Dr.  Mendoza,  afirman  que  fue  a  Caracas  a  reclamar  el  legado 
de  6.000  pesos  que  el  Pbro.  Dr.  Domingo  Rogelio  Briceño  había  dejado  para  tres 
becas  en  el  Seminario  de  Mérida,  y  también  para  estudiar  los  Estatutos  de  la  Uni- 
versidad de  Caracas.  Según  investigaciones  del  autor  de  estos  apuntes,  al  dicho  doctor 
Mendoza  se  le  entregó  por  la  Tesorería  de  Caracas,  el  21  de  julio  de  1802,  la 
cantidad  de  6.500  pesos,  con  arreglo  a  lo  dispuesto  por  el  Dr.  Briceño  en  su  testa- 
mento, para  atender  al  sostenimiento  de  las  referidas  tres  becas.  Archivo  Nacional. 
Sección   Real   Hacienda.  Volumen  núm.   1.101,  pág.  296. 

12.  Puede  verse  este  discurso   en   Silva:   "Documentos".  Tomo   III,   pág.  15. 
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Teología  de  Prima.   .   .Dr.  D.  Juan  José  Mendoza  .  .  $  150 

Teología  de  Vísperas  .  .  D.  Buenaventura  Arias  ....  "150 

Teología  Moral  Práctica. D.  José  Antonio  Mendoza.  .  .  "  150 

Derecho  Canónico  .   .  .Dr.  D.  Ramón  Ignacio  Méndez.  "  150 


Derecho  Civil  Ledo.  D.  José  Lorenzo  Reyner.  "  150 

Filosofía  1*  D.  Ignacio  Fernández  Peña.  .  "  150 

Filosofía  2^  D.  José  Lorenzo  Santander  .  .  "  150 

Elocuencia  D.  Sancho  Briceño  y  Rubio.  .  '150 

Menores  D.  José  Antonio  Yanes.  ...  "  100 

Mínimos  D.  Tiburcio  Echeverría.  ...  "  100 

Primeras  Letras  .  .  .  .D.  Pablo  Ignacio  Quintero  .  .  "  — 13 


$  1.400 


El  31  de  mayo  del  mismo  año  de  1803,  volvió  a  escribir 
al  Rey  para  interesarle  en  el  asunto  de  la  erección  de  la  Uni- 
versidad 14. 

El  3  de  noviembre  del  mismo  año  dictó  las  Constituciones  del 
Seminario.  Están  contenidas  en  treinta  y  cinco  artículos,  y  se 
refieren  a  señalamientos  de  becas,  rentas,  contribución  mensual 
de  los  alumnos,  clase  de  éstos,  sus  obligaciones  personales  y 
reglas  sobre  disciplina  general  del  Plantel. 

El  Dr.  Mendoza  continuó  en  el  Rectorado  del  Colegio  hasta 
septiembre  de  1803,  en  que  como  Secretario  del  Obispo,  hubo 
de  acompañarle  en  su  Visita  Pastoral  a  los  pueblos  de  Barinas. 
Quedó  en  su  lugar,  interinamente,  el  Pbro.  Dr.  Luis  Ignacio 
Mendoza.  Para  el  8  de  enero  de  1804,  el  Obispo  estaba  en 


13.  Magnífico  destino  reservó  el  tiempo  a  estos  civilizadores:  Arias,  Méndez  y  Fernán- 
dez Peña,  fueron  Obispos  de  Venezuela;  Juan  José  Mendoza  y  José  Antonio  Men- 
doza, Canónigos;  uno,  de  la  Catedral  de  Mérida,  y  otro  de  la  Metropolitana  de  Santa 
Fe;  Reyner,  Gobernador  interino"  de  la  Provincia  de  Mérida  en  1822  y  Miembro  de 
su  Corte  de  Justicia  en  1827;  Briceño  Rubio,  Cirujano  del  Ejército  Libertador,  es- 
tuvo con  Bolívar  en  Bombona;  Yanes,  asistió  como  diputado  por  Trujillo  al  célebre 
Congreso  de  Cúcuta  en  1821;  Echeverría  fue,  en  1822,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  Gran  Colombia  ante  las  Cortes  de  España,  Portugal  y 
Pontificia,  y  Quintero,  agricultor  y  hombre  de  tierras,  militó  en   la   política  regional. 

14.  No  conocemos  el  texto  de  esta  solicitud,  pero  el  Rey  hace  referencia  de  ella  en  su 
Cédula  de  18  de  junio  de  1806. 
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la  ciudad  de  Barinas,  y  para  el  12  de  abril  siguiente  se  le 
encuentra  de  vuelta  en  Mérida.  El  Dr.  Juan  José  Mendoza  volvió 
también  a  Mérida  en  la  compañía  del  Prelado,  y  siguió  en  el 
desempeño  de  la  Secretaría  y  Rectorado  hasta  octubre  de  1805, 
en  que  fue  sustituido  en  aquélla  por  el  Dr.  Mariano  de  Tala- 
vera  y  Garcés  15  y  en  el  Rectorado  por  el  Pbro.  Dr.  Ramón 
Ignacio  Méndez. 

El  7  de  mayo  de  1805  el  Obispo  escribió  de  nuevo  al  Rey  y  a 
su  amigo  el  Ministro  Caballero,  insistiendo  en  la  solicitud  de 
erección  de  la  Universidad.  16 

Los  documentos  nos  dan  a  entender  una  diferencia  ocurrida  por 
estos  días  entre  Monseñor  Hernández  Milanés  y  el  Doctor  Juan 
José  de  Mendoza.  Como  queda  dicho,  éste  fue  despojado  de  sus 
cargos  en  octubre  de  1805,  confiriéndosele  en  cambio,  en  no- 
viembre del  mismo  año,  la  peligrosa  misión  de  catequizar  los 
indios  salvajes  del  Arauca.  Obediente  y  disciplinado  el  Doctor 
Mendoza,  pero  al  mismo  tiempo  humillado  y  resentido,  se 
encaminó  a  su  nuevo  destino,  no  sin  pensar  a  despecho  del 
Obispo  en  su  regreso  a  la  ciudad  querida.  Al  efecto,  resolvió 
optar  a  la  Canonjía  Magistral,  vacante  desde  la  promoción  a 
la  Catedral  de  Cartagena  del  Doctor  Juan  Marimón  y  Enríquez.  17 
De  esta  diferencia  y  de  las  aspiraciones  del  Doctor  Mendoza 
dan  fe  los  siguientes  párrafos  de  una  carta  del  Obispo  al  Mi- 
nistro Caballero: 

"Si  llega  a  tiempo  (esta  carta)  de  que  no  se  haya  dado  la 
Prebenda  Magistral  de  mi  Iglesia,  tenga  V.  E.  presente  que  el 
último  mérito  que  habrá  alegado 18  el  Doctor  Juan  José  de 

15.  Véase  su  biografía  en  ''Estudios  de  Historia  Colonial  Venezolana".  Tomo  I,  pág.  245. 

16.  Rodríguez  Picón:  "Diario  de  Apuntes'',  publicación  citada  de  Gabriel  Picón  Fe- 
bres,  hijo. 

17.  Llenas  las  formalidades  requeridas,  el  Dr.  Mendoza  tomó  posesión  de  la  Canonjía 
el  2  de  febrero  de  1807.  La  renunció  en  1811.  Decidido  por  la  Causa  de  la  Inde- 
pendencia, fue  miembro  de  la  Junta  Patriótica  de  Barinas.  En  1812,  le  redujeron  a 
prisión  los  españoles.  Puesto  en  libertad,  se  encontró  en  Trujillo  con  Bolívar,  que 
hacía  su  memorable  campaña  de  aquel  año.  Ingresó  al  Ejército,  y  con  él  vino  a 
Caracas.  Después  del  desastre  de  la  Puerta,  emigró  a  Trinidad;  mas  rechazado  aquí, 
siguió  a  Guadalupe,  donde  murió  en   1821,  ejerciendo  el  Curato  de  la  Souffriere. 

18.  Parece  que  el  Obispo  había  escrito  otra   u  otras  cartas  sobre  este  asunto. 
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Mendoza  de  haber  sido  nombrado  por  mi  Misionero  Apostólico 
para  la  conquista  de  unos  indios  bravos  ha  sido  casi  un  pretexto 
para  obcecar  más  y  más  a  la  Superioridad,  porque  sé  que  luego 
que  consiguió  mi  nombramiento,  sacó  testimonio  y  lo  envió  a 
esa  corte  y  debiendo  irse  a  la  Misión  en  primero  de  diciembre 
de  1805  se  ha  puesto  en  camino  el  día  6  de  abril. 

"Tenga  V.  E.  presente  que  si  alega  mi  nombramiento  de  Misio- 
nero contra  el  bozo  (sic)  de  hacerle  Magistral,  que  no  es  lo 
mismo  catequizar  a  indios  y  enseñarles  el  catecismo  de  cuatro 
hojas,  que  predicar  en  una  Catedral.  19  Lo  que  advierto  bien  tarde 
porque  tarde  me  han  dicho  y  el  tal  Mendoza  se  ha  valido  de 
muchas  mañas  para  conseguir  su  intento". 20 

Amargo,  injusto  e  ingrato,  a  todas  luces  es  en  esta  ocasión  el 
Ilustrísimo  Prelado.  Lo  que  es  de  sentirse  hondamente  porque 
aminora  en  gran  manera,  la  cordial  simpatía,  que  por  su  obra 
merece  de  la  posteridad. 

Se  hallaba  el  Obispo  en  Maracaibo,  en  marzo  de  1806  cuando 
hacía  Miranda  su  desembarco  en  Ocumare.  Tal  suceso  le  aco- 
bardó y  desconcertó  en  gran  manera.  Pero  supo  aprovecharlo 
para  pedir  se  recompensase  su  celo  civilizador  y  apostólico.  Con 
fecha  15  de  abril  siguiente,  escribía  entre  otras  cosas  al  Minis- 
tro Caballero: 

"El  Obispado  tiene  diverso  semblante  que  cuando  mi  venida 
que  he  trabajado  mucho  concluyendo  con  este  gran  susto  que 
agriando  bastante  mi  viaje  apostólico  me  ha  hecho  triste  la 
consideración  sola  de  ver  perdido  en  un  momento  todo  mi  tra- 
bajo, y  si  todo  esto  tiene  algún  mérito,  V.  E.  interceda  con  el 


19.  Muy  competente  era  el  Pbro.  Dr.  Mendoza  por  su  cultura.  En  Mérida  había  sido 
Profesor  del  Real  Seminario  por  espacio  de  doce  años;  Rector  por  el  de  diez,  Se- 
cretario de  la  Curia  y  Cámara  Episcopal  cinco,  y  Examinador  Sinodal  todo  el  tiempo 
que  permaneció  en  la  ciudad.  Había  acompañado  al  Obispo  en  varias  visitas  pasto- 
rales,  ilustrándole   con   sus   prudentes  consejos. 

20.  Esta  carta  está  fechada  en  Maracaibo  a  15  de  abril  de  1806.  La  última  frase  del 
párrafo   transcrito  es  ofensiva  y  deprimente. 
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soberano  para  que  me  conceda  la  gracia  de  Universidad  en 
Mérida  porque  es  falso  que  la  ciencia  haga  pérfidos".  21 

El  18  de  mayo  del  mismo  año  de  1806  antes  de  seguir  a  Coro 
en  Visita  Pastoral,  volvió  a  escribir  a  su  amigo  el  Ministro 
Caballero: 

"Estoy  esperando  la  gracia  de  Universidad  del  Consejo  que  creo 
no  me  la  niegue  porque  siendo  tanta  Ja  necesidad  de  ella  para 
los  hijos  de  mi  Obispado  éste  tiene  mucho  derecho  a  que  V.  E. 
le  conceda  ésta  y  otras  muchas  gracias".  22 

Apenas  conocemos  estas  cartas  del  Obispo,  pero  del  contexto  de 
ellas  parece  deducirse  que  en  otras  anteriores  había  abordado 
este  particular. 

Cuando  la  segunda  invasión  de  Miranda,  la  de  la  Vela  de  Coro 
el  2  de  agosto  de  1806,  se  encontraba  el  Obispo  en  Cumarebo. 
Excitado  por  el  Precursor  a  tomar  un  partido  digno  de  un  Pre- 
lado Americano,  le  contestó  que  obedecería  al  Rey  mientras  no 
fuera  otro  el  dueño  de  las  jurisdicciones. 

Pasemos  a  examinar  qué  rumbo  habían  tomado  las  diligencias 
que  se  hacían  para  obtener  la  erección  de  la  Universidad. 


21.  El  original  de  esta  carta  se  encuentra  en 
demia  Nacional  de  la  Historia  posee  una 
Negro.  Volumen   titulado   "Expediciones  de 

22.  Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  ídem  id. 


el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla.  La  Aca- 
copia  obtenida  por  Fray  Froilán  de  Río 
Miranda". 
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CAPITULO  VI 


El  Presbítero 

Dr.  Ramón  Ignacio  Méndez 

Rasgos  biográficos  de  este  sacerdote.  Doctor  en  Derecho  Canónico  y 
Jurisprudencia  Civil.  El  Obispo  organiza  el  personal  del  Seminario.  Rec- 
torado del  Dr.  Méndez.  Situación  de  España.  El  Ministro  Caballero. 
La  decisión  del  Consejo  de  Indias. 

A  fines  de  1802,  próximo  a  emprender  su  Visita  Pastoral  a  las 
regiones  del  Táchira  y  Maracaibo,  Monseñor  Hernández  Milanés 
había  nombrado  Provisor  y  Vicario  General  al  Pbro.  Doctor  Ra- 
món Ignacio  Méndez  \ 

De  los  varones  eminentes  que  el  Iltmo.  Señor  Obispo  tenía  a  su 
lado  ninguno  estaba  provisto  de  la  sólida  cultura  literaria  y 
científica  del  Doctor  Méndez.  Por  lo  que,  después  del  nombra- 
miento del  Pbro.  Doctor  Mendoza  para  Misionero  Apostólico  en 
el  Arauca,  hubo  de  llamarle  al  Rectorado  del  Real  Seminario. 
Había  nacido  el  Pbro.  Doctor  Méndez  en  Barinas  el  31  de  mayo 
de  1773  2.  Desde  sus  primeros  años  se  dedicó  a  la  carrera  litera- 
ria y  eclesiástica.  Hizo  estudios  de  Gramática  en  Barinas  por 
espacio  de  dos  años,  con  irreprensible  conducta  y  educación. 
En  1790  se  trasladó  a  Caracas,  en  cuya  Universidad  comenzó 
estudios  mayores.  Vistió  a  la  vez  beca  de  colegial  porcionista 
en  el  Seminario  de  Santa  Rosa  de  Lima  por  espacio  de  tres  años. 

Desempeñó,  dos  actos  públicos  en  materias  civiles  y  canónicas  y 
dos  en  Sagrada  Teología,  y  concluidos  los  cursos  obtuvo  los 


1.    Le  nombró  con  fecha  30  de  noviembre. 

(2  y  3).    Véase  su  biografía  por  el  autor  de  estos  apuntes  en  el  libro  "Estudios  de  Historia 
Colonial  Venezolana",  tomo  I,  página  240. 
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siguientes  grados:  Bachiller  Licenciado  y  Maestro  en  Filosofía; 
Bachiller  Licenciado  y  Doctor  en  Derecho  Civil;  Bachiller  Li- 
cenciado y  Doctor  en  Derecho  Canónico;  y  Bachiller  en  Sagrada 
Teología. 

Regentó  en  diferentes  ocasiones  las  Cátedras  de  Derecho  Civil  y 
Canónico  y  siguió  durante  cuatro  años  una  pasantía  de  Derecho 
Civil  Práctico,  para  optar  al  título  de  Abogado. 

Vistió  en  Mérida  durante  la  Sede  vacante  los  hábitos  clericales 
y  el  Obispo  de  Caracas  le  confirió  las  sagradas  órdenes. 

Pasó  a  Barinas,  su  patria,  en  donde  fue  Teniente  de  Vicario  y 
Cura,  con  el  Pbro.  Dr.  Luis  Ignacio  Mendoza. 

Tomó  posesión  del  Provisorato  y  Vicaría  General  el  9  de  febrero 
de  1803.  El  14  del  mismo  mes  entró  a  desempeñar  la  Cátedra 
de  Derecho  Canónico  en  el  Real  Colegio  de  San  Buenaventura. 
"Es  digno  — decía  para  esta  fecha  el  Obispo  Hernández  Mita- 
nes— ,  de  que  Su  Majestad  (que  Dios  guarde)  le  remunere  con 
los  premios  correspondientes  a  su  mérito  y  servicios"  3. 

El  Obispo,  como  Rector  nato  del  Plantel,  después  de  su  regreso 
de  Coro  en  1806  creó  nuevas  cátedras  y  reorganizó  el  personal  * 
en  la  forma  siguiente: 


CATEDRAS 


PROFESORES 


Derecho  Canónico  4 
Derecho  Civil 5 
Prima  de  Teología  ,; 
Vísperas  7 
Teología  Moral 8 


Pbro.  Dr.  Ramón  Ignacio  Méndez. 
Licenciado  José  Lorenzo  Reyner. 
Pbro.  Dn.  Buenaventura  Arias. 
Pbro.  Dr.  Mariano  Talavera. 
Pbro.  Dr.  Mariano  Talavera. 


4.  Curso  de  cinco  años  para  leer  las  Decretales  y  el  Decreto,  el  Sexto  y  las  Clementinas. 

5.  Curso  de  cinco  años  para  leer  los  Cuatro  Libros  de  Justiniano  y  el  Derecho  Real  de 
España  en  la  Recopilación  de  Leyes  de  Indias. 

6.  Curso  de  cuatro  años  para  leer  la  primera  parte  de  la  Suma  Teológica  de  Santo  Tomás. 

7.  Curso  de  dos  años  para  leer  la  segunda  parte  de  la  Suma  Teológica. 

8.  Un  año  de  Materias  Murales. 
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CATEDRAS 


PROFESORES 


Filosofía  9 

Otra  de  Filosofía 

De  Menores  y  Mínimos  11 

De  Primeras  Letras  12 

De  Canto  Llano 

De  Medicina  14 

Mayores  y  Elocuencia 


Licenciado  Agustín  Chipia. 

Br.  Fructo  Santander. 

Don  Salvador  León. 

Pbro.  Juan  José  Torres. 

Pbro.  José  Antonio  Luzardo.  1 

Dr.  José  María  Unda.  15 

Pbro.  Dr.  José  Lorenzo  Santander. 


Leída  hasta  este  punto  la  labor  del  Obispo  Hernández  Milanés 
en  el  régimen  interior  del  Seminario,  vamos  ahora  a  estudiar 
cómo  marchaban  las  gestiones  en  Caracas  y  Madrid  en  el  pro- 
yecto de  erección  de  Universidad.  No  olvidemos  que  fue  en  24 
de  abril  de  1804  cuando  el  Capitán  General  dio  cuenta  con  tes- 
timonio, de  los  encargos  que  se  le  habían  encomendado.  16  Todo 
auguraba  una  negativa.  Las  últimas  esperanzas  estaban  en  el 


9.  Curso  de  tres  años:  1°  Lógica,  2°  Física  y  Cosmología,  3°  Psicología  y  Metafísica.  Debía 
también  leerse  Algebra,  Aritmética  y  Geometría. 

10.  Varios  Profesores  habían  desempeñado  esta  cátedra.  Se  citan  entre  ellos  sucesivamente 
a  los  Bachilleres  Francisco  Calles,  Cristóbal  Mendoza,  Buenaventura  Arias,  José  Antonio 
Mendoza,  Ignacio  Fernández  Peña  y  José  Lorenzo  Santander. 

11.  Gramática  Latina,  Retórica  y  algún  autor  clásico  como  Virgilio. 

12.  Aunque  el  Ilustrísimo  Sr.  Hernández  Milanés  declaró  por  un  Decreto  que  creaba  una 
Escuela  de  Primeras  Letras  en  el  Real  Seminario,  lo  que  en  verdad  hizo  fue  dotarla  con 
cien  pesos  anuales,  pues  ya  en  el  plan  del  Licenciado  Elias  González  figuraba  dicha 
Escuela  que  regentaba  de  gratis  uno  de  los  colegiales  cursantes  de  Ciencias.  Fundó 
también  el  Iltmo.  Sr.  Hernández  Milanés  una  Escuela  de  primeras  letras  en  Barinas, 
y  comenzó  las  gestiones  para  establecer  otra  en  Coro. 

13.  Sacerdote  maracaibero.  Para  1803  era  Capellán  de  Coro  de  la  Catedral  y  para  1807, 
Presbítero.  Desafecto  a  la  causa  de  la  independencia  la  Junta  Patriótica  de  Mérida  lo 
expulsó  a  San  José  de  Cúcuta.  Vuelto  a  Mérida  después  de  la  reacción  realista  de  1812, 
el  Deán  Irastorza  le  nombró  Capellán  de  las  R.R.  M.M.  del  Convento  de  Santa  Clara. 
En  1813,  cuando  Bolívar  victorioso  se  acercaba  a  Mérida,  emigró  a  Maracaibo.  En  1814 
volvió  a  aquella  ciudad  en  compañía  del  Pbro.  Dr.  Mateo  José  Más  y  Rubí,  quien  lle- 
vaba el  encargo  de  trasladar  a  la  dicha  ciudad  de  Maracaibo  las  Monjas  del  citado 
Convento.  Luego  fijó  su  domicilio  en  esta  ciudad  de  Maracaibo,  nombrado  Sochantre 
de  la  Catedral. 

14.  Duraba  cuatro  años.  El  texto  quedaba  a  la  elección  del  profesor. 

15.  No  cita  esta  Cátedra  el  Iltmo.  Sr.  Hernández  Milanés  en  sus  comunicaciones  con  el 
Capitán  General  en  1808.  Para  1810  la  regentaba  el  Dr.  Manuel  Palacio  Fajardo.  Ver 
apéndice  número  9. 

16.  No  hemos  encontrado  copia  del  informe  del  Capitán  General  al  Rey,  informe  que  debió 
ser  favorable  a  Mérida,  según  podía  esperarse  de  su  correspondencia  con  el  Licenciado 
Elias  González  y  Doctor  Mendoza. 
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citado  informe  del  Capitán  General,  y  en  la  buena  amistad  del 
Obispo  con  el  Ministro  Caballero.  Además  la  situación  porque 
atravesaba  España  no  era  la  mejor  para  que  se  pusiese  a  dar 
pronto  oído  a  la  aplazable  exigencia  de  una  lejana  colonia,  con- 
tra la  que  militaban  argumentos  incontestables. 

Eran  los  días  de  Trafalgar  y  del  bloqueo  continental,  de  la 
exaltación  de  Godoy  y  de  los  amagos  de  Bonaparte,  de  las  inva- 
siones de  Miranda  y  el  desacuerdo  con  Inglaterra.  Las  Secreta- 
rías de  Estado  y  todos  los  servicios  de  primer  orden  en  la  Ad- 
ministración se  resentían  de  este  estado  anormal  porque  atra- 
vesaba la  Monarquía. 

Es  de  suponer  que  quien  salvó  la  situación  o  al  menos  impidió 
que  reposase  indefinidamente  el  expediente  de  Universidad  en 
el  Consejo  de  Indias,  fue  el  Ministro  Caballero.  Muy  significa- 
tiva es  la  nota  puesta  por  este  Ministro  al  pie  de  la  carta  que 
Monseñor  Hernández  Milanés  le  escribiera  el  18  de  mayo  de 
1806,  desde  Maracaibo,  en  la  cual  le  trataba  de  la  erección  de 
la  Universidad.  Dicha  nota  dice  así:  "Sobre  consulta  del  Consejo 
de  Indias  de  24  de  mayo  último  (1806),  resolvió  Su  Majestad 
conformándose  con  el  dictamen  del  Tribunal,  que  no  convenía 
que  se  estableciese  Universidad  en  Mérida,  pero  sí  quería  que 
haya  Cátedras  de  Derecho  Civil  y  Canónico  en  el  Seminario 
Conciliar,  pudiendo  darse  grados  en  éste  y  no  en  aquél".  17 

Efectivamente,  el  Consejo  de  Indias  desentendiéndose  de  múlti- 
ples e  importantísimos  asuntos  de  guerra,  administración  y  di- 
plomacia que  llamaban  poderosamente  su  atención,  había  estu- 
diado el  trajinado  asunto  de  Universidad.  Parece  que  su  primera 
opinión  fue  negar  la  gracia  solicitada.  Las  aspiraciones  de  Ma- 
racaibo por  una  parte,  el  supuesto  clima  pestilente  de  Mérida  con 
su  aditamento  de  paperas,  por  otra,  a  lo  que  se  agregaba  el 
desfavorable  informe  del  Claustro  Pleno  de  la  Universidad  de 
Caracas,  pesaban  grandemente  en  contra  de  las  aspiraciones  de 
Mérida. 

17.    Archivo  de  Indias  de  Sevilla.  Copia  obtenida  por  Fray  Froilán  de  Río  Negro.  Academia 
Nacional  de  la  Historia.  Caracas. 
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El  Consejo  procedió  hasta  donde  la  equidad  le  permitía.  No 
complació  a  Mérida  por  no  disgustar  a  Maracaibo;  no  complació 
a  Maracaibo  por  no  disgustar  a  Mérida.  Pero  hizo  una  transac- 
ción, la  más  política,  la  que  más  permitían  las  circunstancias. 
Todo  sin  que  la  causa  de  la  civilización  se  perjudicase.  Recono- 
ciendo el  justo  derecho  que  tenía  Mérida  a  que  se  premiasen  sus 
esfuerzos  civilizadores,  y  hallándose  muy  nobles  sus  aspiracio- 
nes, se  limitó  en  cierto  modo  a  dejar  las  cosas  en  statu  quo,  y 
para  complacer  al  Ministro  Caballero,  se  dispuso  entonces  auto- 
rizar al  dicho  Seminario  a  fin  de  que  confiriese  Grados  Mayores 
y  Menores,  pero  sin  tener  título  de  Universidad. 
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CAPITULO  VII 


Carlos  iv  Rey  de  España  y  de  las  Indias 

La  frase  atribuida  a  Carlos  IV.  Real  Cédula  de  18  de  junio  de  1806. 
Facultades  conferidas  al  Real  Seminario.  Llega  la  noticia  a  Mérida. 
Correspondencia  del  Obispo  con  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de 
Caracas.  El  ilustre  Ayuntamiento  de  Mérida.  La  obra  civilizadora  de 
España. 

A  fines  de  1788,  murió  Carlos  III,  célebre  Monarca  a  quien  los 
historiadores  tributan  grandes  elogios  por  sus  esfuerzos,  cons- 
tantes y  tenaces  para  levantar  a  España  de  la  postración  en  que 
la  habían  dejado  sus  inmediatos  antecesores.  Le  sucedió  en  el 
Trono  Carlos  IV,  en  cuyas  manos  incapaces  se  va  a  desmoronar 
el  Imperio  glorioso  de  Carlos  V. 

En  lo  que  concierne  a  la  instrucción  y  civilización  de  las  colo- 
nias, la  justicia  exije  se  vindique  la  memoria  de  este  Príncipe. 
Se  ha  dicho  y  repetido  por  diferentes  historiadores  que  a  la 
solicitud  de  Mérida,  para  que  elevase  su  Seminario  a  Universi- 
dad, hubo  de  responder  "que  no  era  conveniente  se  hiciese  ge- 
neral la  ilustración  en  América". 

Si  no  hubiesen  numerosas  pruebas  de  que  bajo  su  gobierno  la 
América  adelantó  notablemente  en  el  orden  intelectual,  bastaría 
a  confirmarlo  el  estudio  que  se  hace  en  este  libro.  1  Por  sobre 
las  rivalidades  de  hombres  y  de  pueblos,  el  Monarca  se  puso 
indudablemente  del  lado  de  la  civilización  al  expedir  su  célebre 


1 .  Léase  a  este  efecto  un  notable  estudio  del  académico  e  historiador  merideño  Doctor 
Tulio  Febres  Cordero,  titulado  "La  frase  atribuida  a  Carlos  IV",  en  "Cultura  Venezo- 
lana", Número  41,  de  septiembre  de  1922.  Y  otro  del  Dr.  Rafael  Domínguez,  sobre  el 
mismo  asunto  en  "Anales  de  la  Universidad  Central  de  Venezuela".  Tomo  XVI,  número 
1.  1928. 
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Cédula  de  18  de  junio  de  1806.  En  atención  a  lo  dictaminado 
por  el  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  el  Rey  se  conformó  con 
lo  propuesto:  es  decir,  no  acceder  a  la  erección  de  Universidad, 
pero  sí  autorizar  al  Real  Seminario  para  que  confiriese  grados 
mayores  y  menores,  los  cuales  tendrían  el  mismo  valor  de  los 
recibidos  en  las  Reales  y  Pontificias  Universidades  de  Caracas 
y  Santa  Fe.  A  este  efecto  precederían  los  cursos  y  exámenes 
correspondientes.  El  plantel  estaría  bajo  la  autoridad  del  Re- 
verendo Obispo  de  Mérida  y  la  del  Presidente  Gobernador  y 
Capitán  General  de  Venezuela,  y  su  desenvolvimiento  cultural  se 
pautaría  por  el  método  observado  en  la  Universidad  de  Caracas. 
No  favorecía  esta  disposición  a  los  estudiantes  de  Derecho  Civil, 
pero  se  extendía  en  cambio  la  filiación  que  el  Colegio  había 
tenido  de  la  Universidad  de  Caracas  a  la  Universidad  de  Santa 
Fe.  Esta  concesión  se  circunscribía  a  los  estudiantes  del  Real 
Seminario  únicamente,  y  no  a  los  que  estudiaban  en  los  conventos. 
La  Real  Cédula  expedida  al  efecto  dice: 

"el  rey  —  Reverendo  en  Cristo  Padre  Obispo  de  la  Iglesia 
Catedral  de  Mérida,  de  mi  Consejo.  Por  Reales  Cédulas  de  nueve 
de  junio  de  mil  setecientos  ochenta  y  siete  se  sirvió  mi  Augusto 
Padre  (que  esté  en  gloria),  erigir  en  esa  ciudad  un  Seminario 
Conciliar  en  el  Convento  suprimido  que  fue  de  los  Religiosos 
Franciscanos,  aplicando  para  subsistencia  de  los  estudios  el  tres 
por  ciento  que  se  exigía  en  esa  Diócesis  con  destino  al  Colegio 
de  Caracas,  como  también  las  tierras  que  poseyeron  los  ex- Jesuí- 
tas, cuyo  valor  ascendía  a  cinco  mil  pesos  siempre  que  no  resul- 
tase inconveniente,  en  su  agregación,  con  arreglo  a  las  Reales 
Ordenes  expedidas  en  el  asunto,  y  además,  los  ornamentos  que 
dejaron  los  Religiosos  Dominicos  cuando  se  les  entregaron  los 
de  los  expatriados  de  la  Compañía  mediante  ser  de  corto  número 
y  de  poca  estimación.  En  vista  de  lo  representado  por  Vuestro 
Antecesor  Don  Fray  Juan  Ramos  de  Lora  solicitando  mi  Real 
Cédula  y  aprobación  de  la  nueva  fábrica  que  había  emprendido 
a  su  costa  para  ese  Seminario  Conciliar  por  inutilidad  del  que 
se  mandó  erigir  en  el  Convento  suprimido  de  Religiosos  Fran- 
ciscanos con  la  denominación  de  San  Buenaventura,  y  concesión 
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de  los  privilegios,  y  fueros  que  fuesen  de  mi  Real  agrado,  tuve 
a  bien  por  mi  Real  Cédula  de  veinte  de  marzo  de  mil  setecientos 
ochenta  y  nueve,  aprobar  la  mencionada  fábrica,  entendiéndose 
también  con  ella  las  referidas  aplicaciones  y  concediendo  a  los 
estudios  de  ese  Colegio,  que  por  vía  de  filiación,  o  agregación  a 
la  Universidad  de  Caracas,  se  admitiesen  los  cursos  ganados  en 
él  para  que  en  su  virtud  pudiesen  recibir  los  grados  correspon- 
dientes en  sus  facultades  con  arreglo  a  sus  estatutos,  conforme 
se  había  concedido  a  los  que  estudiaban  en  el  convento  de  Domi- 
nicos de  Puerto  Rico  con  respecto  a  la  Universidad  de  Santo 
Domingo.  Con  fecha  de  primero  de  mayo  de  mil  ochocientos, 
solicitó  Don  Francisco  Javier  de  Irastorza,  Deán  de  esa  Iglesia 
y  Gobernador  entonces  del  Obispado,  el  establecimiento  de  una 
Universidad  en  dicho  Colegio  Seminario  con  facultad  de  conferir 
los  grados  mayores  y  menores,  a  que  no  se  podría  conseguir  el 
fin  que  se  deseaba  por  las  grandes  distancias  que  había  a  las 
Universidades  de  Caracas  y  Santa  Fe,  y  aunque  el  Gobernador 
Intendente  de  esa  Provincia  en  otra  representación  de  dieciocho 
de  marzo  anterior  convino  en  su  necesidad,  se  inclinó  a  que  dicho 
establecimiento  fuera  en  la  capital  de  Maracaibo.  Remitidas  co- 
pias de  ambas  representaciones  y  de  los  documentos  que  les 
acompañaron  con  carta  de  veintiuno  de  marzo  de  ochocientos  y 
uno  al  Gobernador  Capitán  General  de  Caracas  con  encargos  de 
que  tomando  conocimiento  del  asunto,  y  los  informes  que  esti- 
mase convenientes,  formalizando  expediente,  y  oyendo  el  Fiscal 
con  precedente  voto  consultivo  de  mi  Real  Audiencia  expusiese 
lo  que  se  le  ofreciera,  dirigió  en  veinticuatro  de  abril  de  mil 
ochocientos  cuatro  testimonio  del  citado  expediente.  Visto  y  exa- 
minado todo  en  mi  Consejo  de  las  Indias  con  lo  informado  por 
su  Contaduría  general,  lo  que  dijo  mi  Fiscal,  y  habiéndome  con- 
sultado sobre  ello  en  veinticuatro  de  marzo  del  corriente  año: 
no  accediendo  al  establecimiento  de  Universidad  en  esa  Ciudad 
como  solicita  en  representación  de  treinta  y  uno  de  mayo  de 
mil  ochocientos  tres,  ni  en  Maracaibo,  como  propuso  el  Gober- 
nador Intendente,  he  resuelto  se  fomente  ese  Seminario  e  invier- 
tan sus  rentas  en  el  aumento  de  Becas;  se  provean  y  doten  las 
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Cátedras  con  profesores  hábiles  e  idóneos  para  la  enseñanza  de 
las  ciencias  y  se  pongan  bajo  el  plan  y  gobierno  conveniente  para 
llenar  los  fines  del  Concilio  y  surtir  el  Obispado  de  Curas,  y 
Ministros  Eclesiásticos  instruidos  y  virtuosos  de  que  carece;  a 
cuyo  fin  os  ruego,  y  encargo  que  de  acuerdo  con  ese  mi  Vice 
Patrono  pongáis  en  buena  administración,  las  rentas  del  Colegio, 
aumentéis  el  número  de  Becas  que  permitan  para  beneficio  de 
los  naturales  de  esa  Diócesis,  dotéis  competentemente  las  Cáte- 
dras que  debe  haber  de  primeras  letras,  Cramática,  Filosofía, 
Teología  Dogmática  y  Moral,  Escritura  y  Disciplina  Eclesiásti- 
ca, de  Derecho  Civil  y  Canónico,  proveyéndolas  en  sujetos  ins- 
truidos y  aptos,  para  hacer  progresar  las  ciencias  y  que  forméis 
las  oportunas  constituciones,  que  no  consta  haya  para  el  mejor 
gobierno  del  Seminario  y  régimen  de  sus  estudios,  dándome 
cuenta  de  todo  con  la  posible  brevedad  para  mi  Real  Aproba- 
ción. Con  el  fin  de  remover  los  inconvenientes  de  que  los  cole- 
giales y  cursantes  de  este  Seminario  tengan  que  pasar  a  recibir 
los  grados  en  las  Universidades  de  Santa  Fe  y  Caracas,  he  venido 
en  mandar  que  en  ese  Seminario  se  confieran  los  grados  mayo- 
res y  menores  en  Filosofía,  Teología  y  Cánones,  y  no  en  Derecho 
Civil,  teniendo  su  valor  como  si  fueran  recibidos  en  las  referidas 
Universidades,  procediendo  los  cursos  correspondientes,  y  el  exa- 
men de  los  Catedráticos  del  mismo  Colegio  bajo  vuestra  autori- 
dad, y  la  del  Presidente  Gobernador  y  Capitán  General  de  Ca- 
racas, con  asistencia  de  los  sujetos  que  nombrarán  para  dichos 
actos,  conforme  al  método  que  se  observa  respecto  de  ellos  en 
Caracas;  y  últimamente  he  resuelto  que  el  referido  privilegio  o 
concesión,  que  he  tenido  a  bien  dispensar  a  ese  Colegio  para 
recibir  en  él  los  grados  de  Teología  y  Derecho  Canónico,  no  sea 
extensivo  a  los  estudiantes  de  Derecho  Civil,  u  otras  facultades; 
pero  he  venido  en  extender  a  la  Universidad  de  Santafé,  la 
filiación  que  une  el  enumerado  Colegio  respecto  de  la  de  Ca- 
racas, y  entendiéndose  todo  en  favor  de  los  colegiales  y  cursan- 
tes del  Seminario  y  no  para  que  los  que  estudien  en  los  Conven- 
tos, pues  acerca  de  ellos  no  versan  el  concepto,  mérito  y  circuns- 
tancias del  Seminario  en  el  cual  podrán  y  deberán  cursar  los 
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que  deseen  obtener  los  mencionados  honores  literarios.  Lo  que 
os  participo  para  vuestra  satisfacción  y  cumplimiento,  en  inteli- 
gencia de  que  con  esta  fecha  se  expiden  las  correspondientes 
Cédulas  al  Gobernador  Capitán  General  de  Caracas;  al  Inten- 
dente de  esa  Provincia  y  a  las  Universidades  de  Caracas  y  Santafé. 
Fecha  en  Aranjuez,  a  dieciocho  de  junio  de  mil  ochocientos  seis. 
Yo  el  Rey.  —  Por  mandato  del  Rey  nuestro  Señor.  —  D.  Sil- 
vestre Collar.  2 

Las  inseguridades  de  la  navegación  con  motivo  de  la  guerra  que 
España  sostenía  con  los  ingleses,  ocasionó  la  pérdida  de  esta 
Cédula.  Sin  embargo,  el  Obispo  tuvo  conocimiento  de  ella,  por 
informe  del  Ministro  Caballero  o  de  su  apoderado  en  Madrid. 
Como  después  de  una  larga  espera  no  llegase  la  Cédula  Original, 
lo  hizo  saber  a  su  apoderado  en  la  Corte  para  que  a  su  vez  lo 
participase  al  Consejo  de  Indias  con  el  objeto  de  que  se  expi- 
diese un  duplicado. 

El  Obispo,  no  bien  informado  de  la  parte  dispositiva  de  la  Cédula, 
procedió  a  manifestar  a  sus  Diocesanos  la  Real  Gracia.  Lo  hizo 
primero  en  una  disposición  de  fecha  28  de  abril  de  1807,  que 
corre  inserta  en  un  libro  de  Matrículas  del  Real  Seminario  y 
que  dice  así: 

"Aprovechamos  el  método  seguido  hasta  el  día  en  las  matrículas, 
según  aparece  en  este  libro,  reservándonos  establecer  otro  mé- 
todo luego  que  se  acabe  o  que  llegue  la  gracia  de  Universidad 
que  nos  dicen  de  Madrid  estar  despachada  y  mandamos  que  todo 
cursante  contribuya  al  Secretario  de  Estudios  con  un  real  al 
tiempo  de  matricularse,  y  que  esta  diligencia  se  haga  precisa- 
mente al  comenzar  el  curso,  declarando  que  ninguno  ha  de  ganar 
si  no  estuviese  matriculado,  lo  que  se  hará  saber  en  todas  las 
clases  de  facultad  mayor  para  su  inteligencia.  También  manda- 
mos que  los  catedráticos  se  matriculen  al  tiempo  de  comenzar 
a  leer  en  cada  un  año,  pero  nada  pagarán  por  esto  al  Secretario; 
y  si  no  lo  hiciesen  no  se  les  puede  dar  ni  den  las  certificaciones 

2.    Silva,  Documentos,  Tomo  II,  pág.  134. 
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que  pidan  de  su  asistencia,  actos  literarios,  etc.;  ni  les  puedan 
valer  ni  valgan  los  años  de  lección  para  jubilarse,  cuya  circuns- 
tancia se  tendrá  presente  en  el  nuevo  plan  de  estudios  que  se  ha 
de  formar.  —  santiago,  Obispo  de  Mérida.  —  Ante  mí  Bar- 
tolomé Osorio.  —  Secretario  del  Colegio  y  estudios".  3 

Y  luego,  en  su  Pastoral  de  fecha  9  de  octubre  de  1807,  en  la 
parte  pertinente  dice: 

"Como  nuestro  Soberano,  Dios  le  guarde,  haya  concedido  a 
nuestro  Seminario  Conciliar,  la  gracia  de  Universidad,  o  estu- 
dios generales,  que  debe  servir  a  toda  nuestra  Diócesis  de  la 
mayor  satisfacción;  como  luego  que  llegue  a  nuestras  manos  la 
dicha  gracia  nos  habernos  de  ver  precisados  a  algunos  gastos 
extraordinarios,  e  indispensables  sobre  los  ordinarios  que  tiene 
dicho  Seminario;  estamos  en  la  necesidad  de  encargar  a  todos 
los  colectores  de  el  tres  por  ciento,  que  es  la  renta  única  de 
tan  Santa  Casa,  se  esmeren  en  el  cobro  de  él,  y  hagan  su  remi- 
sión, mitad  por  junio,  y  mitad  por  diciembre  de  cada  un  año, 
y  en  este  último  mes  las  cuentas  de  lo  recibido,  y  enviado,  con 
la  nota  de  los  contribuyentes,  que  no  han  satisfecho,  para  nues- 
tra inteligencia  y  Gobierno". 4 

En  estos  documentos  el  Obispo  habla  de  Universidad,  cuando  en 
realidad  no  se  había  concedido  tal  cosa.  Pero  dada  la  amplia 
concesión  del  Monarca,  no  sólo  el  Obispo,  sino  también  el 
Ilustre  Ayuntamiento  conceptuaron  y  celebraron  la  Real  muni- 
ficencia como  la  gracia  de  Universidad. 

En  octubre  de  1807  el  Rey  expidió  nueva  Cédula  insertando  la 
extraviada.  Este  duplicado  debió  recibirse  en  Mérida  a  media- 
dos de  marzo  de  1808,  pues  con  fecha  23  del  mismo  mes  el 
Obispo,  ya  mejor  informado,  se  dirigió  a  los  Vicarios  y  sus 
Tenientes  para  decirles  entre  otras  cosas: 

"A  pesar  de  sabidas  y  poderosas  contradicciones,  a  la  vista  de 

3.  Documento  publicado  en  el  apéndice  del  citado,  estudio  del  Dr.  Juan  N.  P.  Monsant, 
titulado  "Resumen  Histórico  de  la  Universidad  de  los  Andes". 

4.  Silva,  Documentos,  Tomo  II,  pág.  139. 
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circunstancias  las  más  críticas  que  nos  hicieron  desconfiar  por 
algún  tiempo,  ha  llegado  el  dichoso  momento  de  recibir  la  Real 
Cédula  de  que  ponemos  copia,  por  la  que  el  Soberano,  siempre 
amoroso,  siempre  atento  al  bien  de  sus  vasallos  ha  concedido 
generosamente  a  nuestro  Seminario  la  gracia  singular  de  poder 
dar  grados  mayores  y  menores  que  tendrán  el  mismo  valor  que 
los  que  se  confieren  en  las  Universidades  de  Santa  Fe  y  Ca- 
racas". 5 

Junto  con  la  Real  Cédula  que  le  era  dirigida,  el  Obispo  recibió 
también  de  su  Agente  en  Madrid  las  correspondientes  a  las 
Reales  y  Pontificias  Universidades  de  Bogotá  y  Caracas.  Las 
dirigidas  al  Capitán  General  de  Venezuela  y  al  Gobernador  de 
Maracaibo  debieron  ser  enviadas  directamente.  6 

El  Claustro  de  la  Universidad  de  Caracas  celebró  sesión  el  10 
de  junio  siguiente  con  el  objeto  de  considerar  entre  varios  asun- 
tos, un  oficio  del  Iltmo.  Señor  Obispo  de  Mérida  y  dar  cumpli- 
miento a  la  Real  Cédula  de  Su  Majestad  que  enviaba  el  mismo 
Prelado.  Leído  el  regio  documento,  resolvióse  obedecerlo  con  la 
dignidad  y  veneración  que  correspondía  a  la  Real  Católica  Per- 
sona de  Su  Majestad;  que  se  colocase  original  en  el  Cedulario; 
y  que  se  dirigiese  al  Iltmo.  Sr.  Obispo  testimonio  de  lo  actuado 
con  las  enhorabuenas  del  Claustro  por  la  satisfacción  que  había 
tenido  en  ver  propagar  la  literatura  en  su  Diócesis  y  Colegio 
Seminario.  Lo  que  hizo  en  oficio  de  fecha  16  del  mismo  junio. 

El  Obispo  contestó  esta  comunicación  con  fecha  26  de  agosto. 
Daba  las  gracias  al  Claustro  por  sus  enhorabuenas  y  terminaba 


5.  Silva,  id.,  id.,  pág.  154. 

6.  De  manera  que  se  expidieron  cinco  cédulas:  De  éstas  conocemos  las  dirigidas  al  Obispo 
de  Mérida  y  al  Gobernador  de  Maracaibo,  respectivamente,  publicadas  en  1908  y  27, 
respectivamente,  por  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  Antonio  Ramón  Silva,  en  su  obra  citada,  Tomos 
II  y  V;  y  la  dirigida  al  Rector  y  Claustro  de  la  Universidad  de  Caracas,  publicada  en 
1910  por  el  Dr.  Juan  de  Dios  Méndez  y  Mendoza  en  su  citada  Historia  de  la  Universidad 
Central  de  Venezuela.  Tomo  I. 
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suplicándole  atendiese,  como  se  había  dignado  hacerlo  siempre, 
a  los  cursantes  de  su  querido  Seminario.  7 

El  8  de  abril  el  Obispo  se  dirigió  al  Ilustre  Ayuntamiento  de 
Mérida  para  manifestarle  la  real  gracia  conferida  al  Instituto. 
Dicho  cuerpo  resolvió  que  acto  tan  trascendental  fuese  celebrado 
con  toda  la  solemnidad  posible,  a  cuyo  efecto  el  Teniente  justicia 
Mayor  expidió  el  Decreto  siguiente: 

"En  la  ciudad  de  Mérida  a  treinta  de  abril  de  1808,  el  Señor 
Don  Antonio  Ignacio  Rodríguez  Picón,  Teniente  Justicia  Mayor 
de  ella  y  su  jurisdicción,  Presidente  de  la  Junta  General  de 
Diezmos,  Comisionado  Regio  de  la  de  Consolidación,  Alguacil 
Mayor  del  Santo  Oficio,  Administrador  de  la  Real  Renta  de 
Correos  y  Comandante  en  Jefe  de  la  Compañía  de  Caballería, 
en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  Ilustre  Ayuntamiento 
sobre  la  festividad  que  debe  hacerse  con  motivo  de  la  Real  con- 
cesión y  establecimiento  de  la  Universidad  que  se  ha  hecho  en 
esta  ciudad  y  le  fue  participado  por  el  Iltmo.  Sr.  Doctor  Santiago 
Hernández  Milanés,  Dignísimo  Obispo  de  esta  Diócesis  en  oficio 
de  ocho  del  corriente,  dijo:  que  siendo  como  es  una  gracia  tan 
honorífica  y  ventajosa  a  la  Patria  e  hijos  del  Colegio  y  de  todo 
el  Obispado,  y  tanto  más  digna  de  aprecio  cuanto  mayores 
fueron  las  contradicciones  e  impedimentos  que  presentaron  des- 
de sus  principios,  debía  mandar  y  mandó:  que  ante  todas  cosas 
se  publiquen  por  bando  en  el  día  de  mañana,  después  de  misa 
mayor  para  que  se  haga  notorio  al  público  en  forma  solemne  y 
que  todos  reconozcan  el  beneficio  que  se  ha  dignado  conceder 
nuestro  católico  Monarca  que  Dios  guarde;  y  que  respecto  a 


7.  Un  curioso  incidente  se  presentó  en  estas  comunicaciones.  El  Obispo,  en  su  oficio  a  la 
Universidad  decía:  "M.  Iltmo.  Rector  y  Claustro",  cuando  el  tratamiento  que  le  corres- 
pondía era  "Señor  Rector  y  Claustro".  En  la  sesión  citada  de  10  de  junio  los  acadé- 
micos de  Caracas  observaron  que  el  Obispo  había  desdeñado  dar  al  cuerpo  directivo  de 
la  Universidad  el  tratamiento  debido  y  de  que  había  estado  en  posesión  quieta  y  pací- 
fica no  sólo  respecto  de  otros  Ilustrísimos  Prelados  sino  de  los  Señores  Presidentes,  Go- 
bernadores y  Capitanes  Generales  y  de  los  Ministros  de  la  Real  Audiencia.  Advertido 
el  Prelado  de  esta  falta,  por  oficio  que  el  Rector  Doctor  Gabriel  José  Lindo  le  dirigiera 
con  fecha  16  de  junio,  satisfizo  ampliamente  a  la  Universidad  en  nota  de  fecha  26  de 
agosto  siguiente.  Este  incidente  ha  sido  relatado  por  el  Doctor  Rafael  Domínguez  en  bu 
estudio  histórico  citado. 
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estar  ya  dispuestas  algunas  otras  cosas  al  mismo  intento,  sólo 
falta  ordenar  y  mandar  que  en  la  noche  del  referido  día  se 
ilumine  la  ciudad  desde  la  Oración  hasta  las  diez  lo  menos, 
esforzándose  cada  vecino  lo  más  que  pueda  en  este  particular, 
bajo  la  pena  de  que  a  los  omisos  se  les  castigará  según  se  tenga 
por  conveniente.  Y  por  este  su  auto,  así,  dicho  Señor,  lo  dijo, 
mandó  y  firma  por  ante  mí  de  que  doy  fe. — Antonio  Ignacio 
Rodríguez  Picón.  —  Ante  mí,  Rafael  de  Almarza,  Escribano 
Real  Público  y  de  Cabildo."8. 

No  fue,  pues,  Carlos  IV  sordo  a  los  clamores  de  Mérida  para 
obtener  su  Universidad,  como  no  lo  fue  a  muchas  peticiones  se- 
mejantes que  la  América  hacía  para  enrumbarse  por  el  camino 
de  la  civilización.  Hubo  ciertamente  las  restricciones  que  pe- 
dían las  circunstancias,  pero  siempre  sin  que  se  perjudicase 
esencialmente  el  espíritu  de  adelanto  que  exigía  la  corriente  del 
progreso. 

Un  hijo  del  San  Buenaventura,  el  eminente  académico  e  his- 
toriador merideño,  Dr.  Tulio  Febres  Cordero,  ha  condensado 
a  este  respecto  en  pocas  frases  la  labor  de  aquel  Rey.  Des- 
pués de  enumerar  los  institutos  científicos  establecidos  por  el 
Gobierno  Español  en  América,  dice: 

"Hubo  ciertamente  en  el  reinado  de  Carlos  IV  extrema  vigi- 
lancia y  órdenes  terminantes  para  impedir  la  introducción  a 
las  colonias  de  libros  y  papeles  que  contuviesen  ideas  o  doc- 
trinas políticas  contrarias  al  régimen  e  integridad  de  los  do- 
minios españoles;  pero  esas  providencias,  de  suyo  vejatorias, 
no  anulan  ni  desvirtúan  los  actos  favorables  a  la  instrucción 
pública  de  que  se  ha  hecho  mención,  porque  tal  sistema  res- 
trictivo era  impuesto  por  la  suprema  ley  de  la  conservación  del 
trono,  en  medio  del  vendaval  revolucionario  que  soplaba  de 
Francia.  Cualquier  monarca,  por  justiciero  que  fuese,  ante  el 
peligro  de  una  conflagración  política  semejante,  no  habría  titu- 
beado en  tomar  idénticas  medidas,  a  fin  de  sofocar  la  chispa 

8.    Doctor  Juan  N.  P.  Monsant.  Apéndice  de  su  estudio  citado. 
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revolucionaria  donde  quiera  que  surgiese,  aunque  fuera  sobre  el 
casco  reluciente  de  Minerva,  o  en  el  regazo  gentil  de  las 
Musas."  9. 

Y  refiriéndose  al  sin  número  de  doctores  y  hombres  de  sólida 
cultura  que  surgieron  en  1810  a  la  vida  de  la  Política  y  de 
la  Diplomacia,  de  la  Iglesia  y  de  la  Milicia,  del  Foro  y  de  la 
Magistratura,  del  Parlamento  y  de  la  Prensa,  dice: 

"Con  pocas  excepciones,  esa  brillante  generación  de  proceres 
y  de  sabios,  recibieron  la  educación  en  las  colonias,  bajo  el 
reinado  de  Carlos  IV,  lo  que  prueba  con  creces  que  si  este  Rey 
no  dio  solícito  y  eficaz  impulso  a  la  ilustración  en  América, 
tampoco  puede  acusársele  de  que  la  hostilizase,  en  lo  general, 
o  que  tuviese  contra  ella  una  prevención  sistemática."  "Y  no 
eran  un  centenar,  ni  dos  ni  tres,  sino  millares  de  criollos  ilus- 
trados los  que,  bajo  la  suprema  dirección  de  Bolívar,  San 
Martín  y  otros  conductores  ilustres,  dieron  al  mundo  el  gran- 
dioso espectáculo  de  fundar  y  organizar  en  pocos  años  una 
constelación  de  Repúblicas  Soberanas,  desde  los  antiguos  do- 
minios de  Montezuma  hasta  las  riberas  del  Plata." 

Y  antes  del  doctor  Febres  Cordero  había  escrito  el  eminente 
historiador  y  sociólogo  doctor  Angel  César  Rivas  los  siguientes 
conceptos: 

"En  punto  a  instrucción,  bien  así  como  en  lo  relativo  a  creen- 
cias, muchas  son  las  imputaciones  que  se  le  irrogan  al  régi- 
men español.  España  trasmitió  a  las  sociedades  por  ella  crea- 
das en  América  todo  el  saber  que  sus  hijos  habían  acumu- 
lado; donde  quiera  que  el  bienestar  lo  hizo  posible  desde  un 
comienzo,  como  en  Lima  y  en  Méjico,  fundó  Universidades  y 
contribuyó  a  que  las  letras  y  las  ciencias  floreciesen;  y  si  la 
enseñanza  de  los  planteles  coloniales  presentó  de  continuo  una 
faz  marcadamente  teológica,  fue  porque  oficialmente  y  en  todo 
el  mundo  culto  de  entonces,  en  París  como  en  Heidelberg,  en 


9.    Doctor  Tulio  Febres  Cordero.  Estudio  citado. 
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Oxford  como  en  Salamanca,  el  primado  de  honor  era  aún  con- 
servado por  la  ciencia  de  los  Agustines  y  los  Sánchez,  de  los 
Aquinos  y  los  Suárez.  Pretender  que  a  las  colonias  se  les  hubie- 
se otorgado  un  sistema  de  educación  de  que  la  Península  care- 
cía, es  cosa  por  demás  absurda.  En  todo  caso,  digno  de  ala- 
banza será  siempre  el  proceder  de  los  Magistrados  españoles 
que  en  América  permitieron  la  introducción  de  libros  que 
favorecieron  el  intercambio  de  las  ideas  y  facilitaron  el  cono- 
cimiento de  los  progresos  científicos."  10. 

Refiriéndose  este  mismo  autor  a  la  prédica  del  pensamiento 
francés  en  el  siglo  xvm,  dice: 

"Mucho  antes  de  que  floreciesen  los  enciclopedistas  franceses, 
Soto  y  Suárez  (españoles)  habían  proclamado  que  la  sobera- 
nía no  reside  en  hombre  alguno  en  particular,  sino  en  el  con- 
junto de  ios  hombres;  que  el  pueblo  es  quien  transmite  el  poder 
al  príncipe,  el  cual  puede  ser  despojado  de  dicho  atributo  si 
se  convierte  en  tirano." 

Viajeros  eminentes,  sabios  unos,  como  Humboldt  y  Depons;  pers- 
picaces observadores  otros,  como  Dauxión-Lavaysse ;  de  refinada 
cultura  muchos,  como  el  Conde  de  Segur,  están  acordes  en  pon- 
derar la  cultura  de  la  colonia  a  principios  del  siglo  xvm. 

Humboldt  encontró  en  la  habitación  que  le  servía  de  hospedaje, 
entre  otras  obras,  el  tratado  de  Electricidad  del  Abate  Nollet; 
y  el  Conde  de  Segur  halló  en  La  Victoria  un  médico  que  pudo 
enseñarle  las  obras  de  Rousseau  y  de  Raynal.  En  el  embargo 
de  bienes  que  las  autoridades  españolas  hicieron  a  los  comu- 
neros merideños  del  81,  se  encontró  a  muchos  de  ellos  obras 
de  medicina  y  de  derecho  civil. 

Gonzalo  Picón  Febres,  merideño  distinguidísimo  por  su  am- 
plia labor  de  cultura  continental,  filósofo  e  historiador,  entre 
otras  fases  de  sü  esclarecido  ingenio,  censura  fundándose  en 

10.    Doctor  Angel  César  Rivas.  "Los  Orígenes  de  la  Independencia"  en  el  volumen  intitulado 
"Ensayos  de  Historia  Política  y  Diplomática".  Pág.  108. 


[109] 


testimonios  de  la  época,  el  estado  de  atraso  intelectual  en  que 
se  hallaba  la  colonia  para  la  primera  década  del  siglo  xix  ll. 
Pero  esos  testimonios  demuestran  también  la  manera  clandes- 
tina o  pública  como  se  leían  las  obras  de  los  enciclopedistas; 
cómo  Humboldt  y  Depons  fueron  especies  de  libros  vivos  para 
conocer  y  aprender  las  ideas  que  hacían  luz  en  el  pensamiento 
francés;  cómo  el  Licenciado  Sanz,  por  sus  múltiples  conoci- 
mientos científicos  y  literarios,  mereció  los  elogios  de  Depons, 
y  aquella  célebre  expresión  de  Humboldt  de  que  se  podía  venir 
a  tierra  firme  con  el  objeto  de  conocerle  y  de  tratarle;  cómo 
la  condescendencia  de  los  gobernantes  españoles  permitió  el 
comercio  de  la  Capitanía  General  con  las  Antillas  coloniales, 
concesión  que  iba  fatalmente  a  permitir  el  contrabando  y  a 
facilitar  también  los  cortos  viajes  de  los  colonos,  que  entre 
artefactos  de  uso  diario,  traían  un  libro  de  Voltaire  o  un  en- 
sayo de  Holbach.  Los  clérigos  Escalona  12  y  Echezuria,  ense- 
ñaban filosofía  moderna;  el  Dr.  Montenegro,  sabio  en  len- 
guas y  literatura  francesa,  profesaba  latín  en  la  Universidad; 
el  Padre  Quesada  13  instruía  a  la  juventud  en  el  conocimiento 
de  los  clásicos  "por  medio  de  una  enseñanza  que  abrazaba  la 
Gramática  y  la  Literatura". 

La  fundación  del  Colegio  de  Abogados  y  la  célebre  Academia 
de  Derecho  Público  Español,  en  la  que  profesaron  el  Regente 
de  la  Audiencia  y  sabio  jurisconsulto,  Dr.  Antonio  López  de 
Quintana,  y  los  Dres.  Espejo,  Osío  y  otros  notables  abogados, 
señalaron  en  1790  nuevo  rumbo  a  los  estudios  jurídicos. 

En  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Caracas,  leyó  Bello  a 
"Don  Quijote",  y  en  la  Casa  Academia  de  los  Uztáris  se  daban 
cita  "cuantos  figuraban  por  las  dotes  del  espíritu". 

1 1 .  Gonzalo  Picón  Febres.  "La  Literatura  Venezolana  en  el  Siglo  Diez  y  Nueve".  Ensayo 
de  Historia  Crítica.  Caracas,  1906. 

12.  Véase  su  biografía  por  el  autor  de  estos  apuntes  en  "Relatos  y  Comentarios",  pág.  337. 

13.  De  este  sacerdote  dicen  los  historiadores  citados:  "Era  no  un  gramático  adocenado  como 
babía  muchos,  que  sabían  las  reglas  de  Nebrija  y  traducían  chapuceramente  a  Cicerón 
y  a  Virgilio;  sino  todo  un  literato  de  gusto  cultivado  y  exquisito  que  comprendía  las 
bellezas  de  los  clásicos  y  las  saboreaba". 
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Cultos  historiadores  venezolanos  han  puesto  a  relucir,  entre- 
sacando tal  vez  del  dicho  general  de  la  oprobiosa  tiranía  y 
atraso  españoles,  la  obra  benefactora  de  la  Madre  Patiia.  A 
este  respecto,  escribió  Juan  Vicente  González: 

"La  América  tuvo  Virreyes  probos,  que  fueron  a  mendigar  a 
España  después  de  haber  mandado  sobre  opulentos  pueblos; 
gobernadores  bondadosos  que  tomaron  el  partido  de  las  colo- 
nias contra  el  gobierno  de  las  Indias;  prelados  sabios  y  vir- 
tuosos, cuya  memoria  debe  florecer  entre  nosotros;  oidores  in- 
corruptibles que  honraron  la  magistratura."  14. 

Y  el  sabio  jurisconsulto  Francisco  Javier  Yanes: 

"Para  el  año  10  se  había  levantado  una  juventud  ávida  de 
ideas,  amiga  de  las  letras,  inteligente  y  pensadora,  llena  de 
gusto  y  elegancia.  Los  grandes  varones  que  ilustraron  a  Co- 
lombia se  formaron  bajo  el  sistema  Colonial."  15. 

Sin  embargo,  se  pregunta  Picón  Febres: 

"Cómo  entonces  fue  posible  que  de  semejante  estado  de  atraso 
intelectual  salieran  pensadores  como  Sanz,  poetas  como  Bello, 
literatos  como  José  Luis  Ramos,  oradores  como  Coto  Paúl  y 
Antonio  Muñoz  Tebar,  predicadores  elocuentes  como  el  ilustre 
sacerdote  Mariano  Talavera,  jurisconsultos  como  Juan  Germán 
Roscío  y  Cristóbal  Hurtado  de  Mendoza,  y  diplomáticos  como 
José  Rafael  Revenga?" 16. 

Y  despojando  a  España  de  toda  parte  en  el  asunto,  atribuye 
el  éxito  a  exclusiva  disposición  de  los  colonos,  a  la  facilidad 
de  que  éstos  disponían  para  aprender  las  ciencias,  a  la  agu- 
deza del  ingenio,  a  las  pláticas  con  viajeros  sabios;  a  las  lec- 
turas de  obras  francesas.  Muy  justas  las  razones;  pero  debe 
también  tomarse  en  cuenta  que,  si  bien  el  pensamiento  se  abre 


14.  Juan  Vicente  González.  "Historia  del  Poder  Civil".  Inserción  de  Gonzalo  Picón  Febres. 
Obra  citada. 

15.  Cita  de  Angel  César  Rivas.  "Los  Orígenes  de  la  Independencia". 

16.  Dr.  Gonzalo  Picón  Febres.  Obra  citada. 
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el  Gobierno  Español  tuvo  siempre  presente  la  ilustración  de 
paso  a  través  de  vallas  infranqueables,  no  debe  olvidarse  que 
las  colonias,  sin  llegar  jamás  a  hostilizarla;  que  se  preocupó 
por  la  enseñanza  general,  creando  centros  de  cultura,  y  que  el 
mayor  desacierto  que  pudo  cometer  en  este  sentido  fue  mirar 
con  indiferencia  en  alguna  ocasión  la  marcha  de  la  labor,  pero 
nunca  atentar  contra  ella  para  sepultar  el  Imperio  colonial  en 
las  tinieblas  de  la  ignorancia. 

Como  Picón  Febres  opina  Gil  Fortoul,  agregando  que  "no  fue 
ciertamente  de  la  Universidad  de  donde  salió  el  espíritu  revo- 
lucionario ni  tampoco  el  amor  de  las  ciencias"  17 . 

Pero  — agregamos  nosotros —  de  la  Universidad  habían  salido 
Francisco  Javier  Yanes  y  Cristóbal  Mendoza,  graves  juriscon- 
sultos; Antonio  Nicolás  Briceño  y  Miguel  Peña,  exaltados  re- 
volucionarios; Felipe  Fermín  Paúl  y  Miguel  José  Sanz,  Juan 
Germán  Roscio  y  Juan  Antonio  Rodríguez  Domínguez,  sabios 
políticos;  Pedro  Gual  y  José  Rafael  Revenga,  notabilísimos  di- 
plomáticos; Ramón  Ignacio  Méndez,  Ignacio  Fernández  Peña, 
José  Vicente  Unda  y  Luis  Ignacio  Mendoza,  figuras  resaltantes 
del  Parlamento  y  de  la  Iglesia.  Estos  hombres  no  fueron  a  la 
revolución  por  hueco  afán  de  renombre,  sino  por  un  profundo" 
convencimiento,  necesariamente  depurado  en  el  crisol  de  sus 
conocimientos  morales  y  políticos,  iniciados  en  los  claustros 
universitarios. 

Honda  diferencia  de  capacidad  intelectual  había  seguramente 
entre  Cristóbal  Mendoza  y  Jacinto  Lara,  entre  Juan  Germán 
Roscío  y  José  Antonio  Páez;  entre  Juan  Bautista  Arismendi  y 
Ramón  Ignacio  Méndez;  entre  Pedro  Zaraza  y  Francisco  Javier 
Yanes. 

Aunque  van  ya  largos  estos  comentarios,  saliéndonos  del  plan 
que  ha  presidido  el  presente  historial,  traeremos  aquí  la  opinión 
de  otro  distinguido  merideño,  que  con  su  talento  y  con  su  ciencia 


17.    Dr.  José  Gil  Fortoul.  "Historia  Constitucional  de  Venezuela".  Tomo  I. 
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ha  continuado  la  gloriosa  tradición  del  San  Buenaventura.  Me 
refiero  al  culto  poeta,  elocuente  orador  y  notable  jurisconsulto 
Dr.  Juan  Antonio  Gonzalo  Salas.  Hondamente  influido  por  la 
opinión  de  Gil  Fortoul,  a  quien  se  encarga  de  justificar,  afirma 
que  "nada  debemos  a  España  en  materia  intelectual"  18,  y  que 
para  el  5  de  julio  de  1811,  nuestros  académicos  estaban  en  pleno 
siglo  xn".  Probaremos  lo  contrario  refiriéndonos  a  un  apartado 
rincón  de  la  colonia;  para  que  se  vea  que  mucho  menos  podría 
aplicarse  tal  aseveración  a  centros  cultos  como  Bogotá,  Cara- 
cas, Lima,  Buenos  Aires  y  Méjico. 

El  30  de  julio  de  1811,  sancionaba  el  Colegio  Electoral  Cons- 
tituyente de  Mérida  la  Carta  Constitucional  de  la  Provincia.  Fue 
la  primera  en  su  género  de  Venezuela  19  y  demuestra  en  sus 
redactores  profundos  conocimientos  políticos  20. 

Lo  primero  que  se  observa  al  hacer  el  análisis  de  este  docu- 
mento es  su  forma  escrita,  lo  que  se  ha  llamado  "construcción 
arquitectónica  del  Derecho",  con  origen,  si  bien  en  la  Declara- 
ción francesa  de  los  Derechos  del  Hombre,  imitación  más  bien 
de  las  constituciones  de  los  Estados  norteamericanos  21.  Era  la 
influencia  francesa,  que  buscando  una  garantía  entre  el  Sobe- 
rano y  el  pueblo,  codificaba  reglas  o  costumbres  convenciona- 
les en  el  campo  del  Derecho  Civil. 


18.  Dr.  J.  A.  Gonzalo  Salas.  "Conceptos  Universitarios".  Estudio  publicado  en  la  Gaceta 
Universitaria.  Organo  de  la  Universidad  de  los  Andes.  Mérida,  mayo  de  1922.  Número  68. 

19.  Le  siguen  la  de  la  Provincia  de  Trujillo  con  fecha  2  de  septiembre  de  1811;  la  Federal 
de  Venezuela  de  21  de  diciembre  de  1811,  y  la  de  la  Provincia  de  Caracas  de  31  de 
enero  de  1812.  De  las  siete  Provincias  Venezolanas  de  la  época,  sólo  Mérida,  Trujillo 
y  Caracas  se  dieron  Constituciones  propias.  (Para  1963  se  conocen,  además,  las  de 
Barinas  y  Barcelona). 

20.  Se  le  atribuye  al  Dr.  Mariano  de  Talavera  Garcés,  pero  es  de  observarse  que  en  el  eeno 
del  constituyente  había  hombres  de  sólida  cultura  para  que  se  dejasen  imponer,  cual- 
quiera que  fuesen,  las  opiniones  del  Dr.  Talavera.  Hay,  además,  el  testimonio  de  Rodrí- 
guez Picón,  en  su  Apunte  del  día  14  de  junio  de  1811,  que  dice:  "Los  sacerdotes 
Buenaventura  Arias,  Francisco  Antonio  Uzcátegui  y  Mariano  Talavera,  y  el  autor  de 
estos  apuntes  hemos  tenido  varias  conferencias  para  acordarnos  en  los  términos  de  la 
constitución  que  ha  de  regir  a  Mérida". 

21.  Sabido  es  que  Lafayette  llevó  a  Francia  un  ejemplar  de  la  Constitución  de  Virginia. 
Esta  es  de  1774.  La  primera  francesa  es  de  1791.  Las  constituciones  de  los  Estados  norte- 
americanos  estaban   todas   precedidas   de  una   "Declaración    de  Derechos". 
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El  sistema  federal  adoptado  por  los  legisladores  merideños  nos 
indica  la  influencia  de  la  Constitución  norteamericana  de  1787. 
La  separación  de  los  poderes  del  Estado  en  tres  ramos,  legis- 
lativo, ejecutivo  y  judicial,  si  bien  producto  de  la  filosofía  fran- 
cesa e  inglesa  de  los  siglos  xvi  y  xvn,  fue  Montesquieu  quien 
expuso  de  manera  concisa  la  teoría  en  su  "Espíritu  de  las 
Leyes". 

En  materia  de  elecciones,  se  dio  la  preferencia  al  voto  indirecto 
o  de  varios  grados  22 .  Por  cada  quinientas  almas  de  cada  Parro- 
quia se  nombraría  un  apoderado,  y  reunidos  éstos  en  la  Capital 
del  Partido,  procederían  a  elegir  un  representante  al  Cuerpo 
legislativo.  Este  sistema  consagróse  en  la  Constitución  francesa 
de  1791. 

Se  adoptó  una  sola  Cámara  legislativa  como  la  francesa  revo- 
lucionaria de  1789,  como  el  propio  Congreso  Venezolano  del 
año  1811. 

El  Poder  Ejecutivo  fue  confiado  a  un  cuerpo  colegiado,  imi- 
tando la  Constitución  republicana  francesa  de  1793  o  el  Direc- 
torio de  1795. 

Después  de  formular  preceptos  de  administración  y  policía,  ter- 
mina la  constitución  merideña  con  una  exposición  de  "Derechos 
y  obligaciones  del  hombre  en  sociedad",  de  clara  influencia 
francesa,  aunque  acomodada  al  medio  y  depurada  en  el  catoli- 
cismo de  sus  redactores. 

Firman  la  constitución  merideña,  entre  otros,  el  Pbro.  Dr.  Bue- 
naventura Arias,  académico  del  Real  Seminario  de  Mérida;  el 
Pbro.  Dr.  Francisco  Antonio  Uzcátegui,  académico  de  la  Real 
y  Pontificia  Universidad  de  Santa  Fe;  el  Dr.  Fray  Juan  Agus- 
tín Ortiz,  sabio  político  y  teólogo,  académico  también  de  Santa 
Fe;  el  Dr.  Mariano  de  Talavera  y  Garcés,  académico  de  la  Real 
y  Pontificia  Universidad  de  Caracas,  y  Enrique  Manzaneda  y 


22.    Era  el  más  adecuado  por  no  haber  suficiente  instrucción  en  muchos  pueblos  del  interior, 
a  pesar  de  la  obra  benefactora  de  los  curas  doctrineros. 
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Salas,  y  José  Lorenzo  Aranguren,  del  Real  Seminario  de  Mérida. 
No  estaban,  pues,  nuestros  académicos,  para  julio  de  1811,  en 
pleno  siglo  xn.  La  mayor  parte,  o  todos,  habían  sido  educados 
bajo  el  Gobierno  de  Carlos  IV  en  las  Reales  y  Pontificias  Uni- 
versidades 23. 


23.  Para  juzgar  una  época  debe  el  historiador  trasladarse  a  ella,  digamos  mejor,  vivirla, 
familiarizarse  con  sus  hombres  y  con  sus  ideas.  Solemne  absurdo  sería,  por  ejemplo, 
juzgar  la  Universidad  caraqueña  de  1800,  eminentemente  teológica,  con  la  Universidad 
sabia  y  librepensadora  de  los  Doctores  Adolfo  Ernst  y  Rafael  Villacencio,  en  1880.  La 
Universidad  de  París,  en  el  siglo  XIV,  hacía  jurar  a  los  nuevos  Doctores  la  Inmaculada 
Concepción  de  la  Virgen  María. 
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CAPITULO  VIH 


Ultima  etapa  del  Real  Colegio 

El  Obispo  Hernández  Mitanes  insinúa  al  Capitán  General  Don  Juan  de 
Casas  nombre  Asistente  Regio  a  los  actos  de  los  grados.  Los  primeros 
Doctores  del  San  Buenaventura.  Comunicación  del  Obispo  a  la  Real 
Audiencia  de  Caracas.  Cualidades  del  Prelado  como  escritor.  Diferencia 
entre  la  prosa  fría  de  su  correspondencia  privada  y  el  entusiasmo  épico 
de  sus  Pastorales  de  1808.  La  obra  del  Dr.  Talavera  y  Garcés. 

Para  la  fecha  en  que  el  Iltmo.  Sr.  Santiago  Hernández  Milanés 
recibió,  enviada  por  el  Consejo  de  Indias,  el  duplicado  de  la 
Real  Cédula  de  6  de  octubre  de  1807,  varios  alumnos  del  cole- 
gio llenaban  las  condiciones  requeridas  para  optar  al  título  de 
doctor  \ 

Por  lo  que  el  Obispo  escribió  al  Capitán  General,  a  quien  la 
Real  Cédula  de  18  de  junio  de  1806,  le  confirió  como  Real 
Vice-Patrono,  la  alta  vigilancia  del  Plantel,  insinuándole  proce- 
diese a  nombrar  el  Asistente  Regio  que  debía  concurrir  a  los 
actos  de  los  grados.  Dice  así  la  carta: 

"Para  que  V.  S.  pueda  nombrar  sin  equivocación  el  Asistente 
a  los  actos  de  los  grados  que  han  de  conferirse  en  este  Semina- 
rio Conciliar,  me  ha  parecido,  porque  no  se  retarde  el  beneficio 
de  algunos,  que  se  hallen  dispuestos,  poner  la  lista  adjunta  de 
los  Catedráticos  que  son  los  examinadores,  y  otra  de  los  que 
pueden  ser  nombrados  Asistente  por  V.  S.,  advirtiéndole  que,  si 
para  este  Ministerio  ha  habido  o  hubiese  algún  pretendiente,  por 


1.  E]  10  de  febrero  de  1808,  el  Real  Seminario  había  conferido  el  grado  de  Maestros  en 
Filosofía  a  los  estudiantes  José  de  la  Cruz  Olivares,  Fructo  Santander,  José  Antonio  del 
Castillo  y  Bartolomé  Osorio. 
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el  mismo  hecho  no  será  digno  de  tal  honor.  Todos  estos  son 
eclesiásticos  y  no  hay  siquiera  un  secular  de  los  de  Cabildo, 
ni  de  los  de  alguna  distinción,  que  haya  estudiado.  También 
convendrá  que  V.  S.  nombre  dos,  para  que  asista  el  segimdo  a 
falta  o  indisposición  del  primero. — Dios  guarde  a  V.  S.  mu- 
chos años. — Mérida  y  abril  20  de  1808. — Santiago,  Obispo  de 
Mérida. — Sr.  Capitán  General  de  Caracas. 

Razón  de  los  catedráticos  actuales  del  Seminario  de  Mérida  2 : 
De  Cánones:  Dr.  D.  Ramón  Ignacio  Méndez,  Prov.  Gobernador 
Obispado. 

De  Leyes:  Licdo.  D.  José  Lorenzo  Reyner,  abogado  de  la  Real 
Audiencia. 

De  Prima  de  Teología:  D.  Buenaventura  Arias,  Presbítero. 
De  Vísperas:  Vacante,  se  sirve  por  sustituto. 
De  Teología  Moral:  Dr.  D.  Mariano  de  Talavera,  Secretario  de 
Su  Señoría  Ilustrísima. 

De  Filosofía:  Dr.  D.  Juan  Nepomuceno  Briceño. 

De  otra  de  Filosofía:  Vacante,  se  sirve  por  sustituto. 

De  Cuarto:  Don  Bartolomé  Osorio. 

De  Menores  y  mínimos:  D.  Agustín  Chipia. 

De  Primeras  Letras:  D.  Juan  José  Torres,  Presbítero. 

De  Canto  Llano:  Don  José  Antonio  Luzardo,  Presbítero3. 

Razón  de  los  sujetos  que  pueden  ser  nombrados  por  el  señor 
Capitán  General  asistentes  a  los  grados  del  Seminario  de  Mé- 
rida 4: 

2.  Obsérvese  que  no  figura  en  esta  relación  la  Clase  de  Medicina. 

3.  La  renta  de  cada  uno  de  los  Profesores  era  150  pesos  anuales,  a  excepción  del  de  Canto 
Llano  que  sólo  tenía  50.  El  Rector  estaba  dotado  con  250  pesos  anuales,  con  manuten- 
ción doble,  y  el  Vicerrector  con  100  pesos  y  la  misma  asistencia.  Informes  del  Deán 
Irastorza  al  Obispo  Lazo  de  la  Vega.  Silva.  "Documentos".  Tomo  V,  página  18. 

4.  A  fin  de  seguir  un  paralelismo  cronológico  con  la  Universidad  de  Caracas  obsérvese  que 
para  octubre  de  1809  este  instituto  contaba  catorce  cátedras:  cinco  de  Teología  y  Sagra- 
da Escritura,  una  de  Cánones,  una  de  Derecho  Civil,  una  de  Medicina,  dos  de  Filosofía, 
tres  de  Latinidad  y  Retórica,  y  una  de  Canto  Llano.  El  Real  Seminario  de  Mérida  leía 
estas  materias  en  doce  cátedras,  y  tenía  además  una  Escuela  de  primeras  letras.  La9 
asignaturas  de  Menores  y  Mínimos  formaban  una  sola  cátedra;  Vísperas  y  Sagrada 
Escritura  una  sola  cátedra;  Teología  y  Lugares  Teológicos  una  sola  cátedra;  materias 
estas  que  en  la  Universidad  de  Caracas  se  leían  por  separado. 
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Licdo.  D.  Francisco  Javier  de  Irastorza,  Deán  de  esta  Iglesia. 
Ausente  5. 

Dr.  D.  Mateo  José  Más  y  Rubí,  Canónigo,  el  más  antiguo. 
Dr.  D.  Luis  Ignacio  de  Mendoza,  Doctoral. 
Dr.  D.  Juan  José  de  Mendoza,  Magistral. 

Dr.  D.  Francisco  Antonio  Uzcátegui,  Racionero  de  esta  Iglesia. 
Dr.  D.  Francisco  Antonio  Martos,  Cura  del  Sagrario. 
Dr.  D.  Francisco  Gualdrón,  Cura  de  San  Juan  Bautista  de 
Milla  6. 

Dr.  D.  José  Antonio  Mendoza,  Cura  de  Santa  Cruz  (del  Llano). 
Don  Victoriano  Jaymes,  Cura  de  Santiago  de  la  Punta.  Todos 
cuatro  de  esta  ciudad. 

Rvdo.  P.  Prior  de  los  Predicadores  P.  Presentado  Fr.  Manuel 
de  Medina. 

Rvdo.  P.  Fray  Juan  Agustín  Ortiz,  de  la  misma  Orden. 
Rvdo.  P.  Fray  Atanasio  de  Hernández,  Prior  de  Agustinos  Cal- 
zados." 

El  Capitán  General,  que  lo  era  D.  Juan  de  Casas,  recibió  esta 
nota  el  23  de  mayo  siguiente,  y  resolvió  pasase  al  Asesor  Gene- 
ral para  su  informe.  Quien  manifestó  lo  siguiente: 

"Señor  Presidente  Gobernador  y  Capitán  General:  Para  Asis- 
tente de  los  grados  que  han  de  conferirse  en  el  Seminario  Con- 
ciliar de  Mérida,  puede  V.  S.  servirse  nombrar  a  los  dichos 
primeros  sujetos  que  propone  el  Iltmo.  Sr.  Obispo  de  aquella 
Diócesis,  uno  en  pos  de  otro,  esto  es,  al  Sr.  D.  Francisco  Javier 
de  Irastorza,  en  primeras,  y  por  su  impedimento  de  asistir,  al 
Sr.  D.  Mateo  José  Más  y  Rubí,  en  segundo  lugar.  Y  en  su  de- 
fecto, al  Sr.  D.  Luis  Ignacio  de  Mendoza,  y  de  esta  elección 


5.  Vivía  en  el  pueblo  de  Lagunillas. 

6.  Para  1810  encontramos  este  sacerdote  en  Barinas  ejerciendo  la  cura  de  almas.  Afiliado 
a  la  Revolución,  el  Gobernador  de  la  Provincia,  Pedro  González  de  Fuentes,  le  redujo 
a  prisión  y  le  envió  a  Coro.  Este  mismo  Gobernador,  el  10  de  octubre  de  1813  ordenó 
al  de  Coro  permitiese  la  vuelta  del  dicho  cura  Gualdrón,  a  quien  no  se  había  tenido 
por  conveniente  seguirle  sumario. 
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avisará  V.  S.  al  mismo  Iltmo.  Sr.  Obispo  y  a  Jos  señores  nom- 
brados.— Caracas,  25  de  mayo  de  1808. — Jurado" 

El  28  de  mayo  manifestó  el  Capitán  General  estar  conforme 
con  el  parecer  del  Asesor.  Al  efecto,  ordenó  se  participase  el 
resultado  al  Iltmo.  Sr.  Obispo  y  el  nombramiento  recaido  en 
ellos  por  su  orden  al  Licenciado  Irastorza,  Dr.  Mendoza  y  ba- 
chiller Más  y  Rubí  7. 

La  contestación  del  Licenciado  Irastorza  al  Capitán  General 
dice: 

"Al  oficio  de  V.  S.  de  28  de  mayo  anterior,  que  he  recibido  el 
8  del  corriente,  en  que  se  sirve  nombrarme  de  Asistente  Real 
en  primer  lugar  para  los  grados  que  han  de  conferirse  en  el 
Seminario  Conciliar  de  esta  ciudad,  digo  que  quedo  inteligen- 
ciado y  conforme  en  cumplir  con  las  funciones  correspondien- 
tes a  su  desempeño. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Mé- 
rida,  agosto  de  1808. — Francisco  Javier  de  Irastorza.  —  Señor 
Capitán  General  de  Caracas  Don  Juan  de  Casas."  3. 

El  4  de  diciembre  de  1808  tuvo  lugar  en  acto  público  y  solem- 
ne la  colación  de  los  primeros  grados  de  Doctor  que  confería 
el  San  Buenaventura.  Eran  recipiendarios  el  merideño  Buena- 
ventura Arias  y  los  maracaiberos  Mateo  José  Más  y  Rubí  y 
José  Lorenzo  Reyner.  Los  dos  primeros  en  Sagrada  Teología,  y 
el  último  en  Derecho  Canónico. 

Dejemos  a  la  Historia  severa  en  su  relación  y  dejemos  que  la 
fantasía  nos  lleve  a  presenciar  el  acto  rumboso  y  solemnísimo 
en  que  el  San  Buenaventura  corona  sus  tres  primeros  hijos.  Son 
las  diez  de  la  mañana.  La  ciudad  celebra  como  suya  tan  glo- 
riosa fiesta,  y  una  escogida  muchedumbre  se  aglomera  en  puer- 
tas y  ventanas.  En  el  amplio  salón  de  la  capilla,  regiamente 
engalanada,  van  a  darse  cita  notables  personajes.  Destácase,  en- 
tre éstos,  vistiendo  su  lujoso  uniforme  de  Capitán  de  Caballe- 


7  y  8.    Archivo  Nacional.  Sección  Capitanía  General.  Año  de  1808. 
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ría 9,  el  Presidente  del  Ilustre  Ayuntamiento  10.  Los  Alcaldes 
y  Regidores  ostentan  casaca  y  calzón  de  terciopelo,  chaleco  de 
seda,  sombrero  armado,  espada  con  empuñadura  de  oro,  guan- 
tes y  quizá  peluca  11 . 

Los  Académicos  y  los  aspirantes  al  grado,  se  han  reunido  en 
casa  del  Rector.  De  donde,  tomando  cada  uno  sus  insignias,  se 
han  hecho  camino  a  la  Capilla  del  Seminario.  "Les  precede 
un  concierto  de  instrumentos  de  viento,  flautas,  oboes,  clari- 
netes y  otros  de  esta  especie."  12. 

Luego  se  ven  avanzar  por  los  claustros,  graves  y  solemnes  los 
venerables  sacerdotes  de  aquel  santuario  de  la  Ciencia:  el  doc- 
tor Ramón  Ignacio  Méndez,  noble  y  altivo  como  lo  será  en  las 
guerras  del  Apure  y  en  los  días  del  Episcopado;  el  Licenciado 
Francisco  Javier  de  Irastorza,  Asistente  Regio,  encastillado  en 
sus  orgullos,  lleno  de  satisfacción  ante  su  ideal  realizado  de 
1800  13 ;  el  Dr.  Mariano  de  Talavera  y  Garcés,  descogidos  los 
labios  como  para  pronunciar  una  oración  lírica  o  una  frase 
profunda;  el  Dr.  Luis  Ignacio  Mendoza,  recordando  su  vida 
universitaria  de  Caracas  y  su  esfuerzo  civilizador  del  93;  y  el 
Dr.  Francisco  Antonio  Uzcátegui,  ebulléndole  en  el  alma  ideas 
de  progreso  y  libertad. 


9.  Este  uniforme,  según  se  acostumbraba  para  las  milicias  de  Maracaibo,  era:  casaca,  chupa 
y  calzón  de  lienzo  blanco,  collarín  y  vuelta  encarnada,  botones  dorados,  sombrero  guar- 
necido de  galón  o  seda  amarilla  con  escarapela  y  corbatín  negro. 

10.  Antonio  Ignacio  Rodríguez  Picón. 

11.  Trajes  de  etiqueta  para  las  grandes  solemnidades.  Descripción  del  viajero  francés  Depons 
que  los  vio  en  Caracas.  En  los  inventarios  de  bienes  embargados  a  muchos  merideños, 
cuando  la  revolución  del  81,  se  encuentran,  a  cada  paso  trajes  como  los  citados,  más 
medias  de  seda,  botones  de  oro,  calzones  de  raso,  bastones  con  borlas  de  plata,  hebillas  de 
oro,  etc.,  etc. 

12.  Real  Cédula  de  28  de  febrero  de  1798,  sobre  reforma  del  ceremonial  académico.  Citada 
por  el  Doctor  Juan  de  Dios  Méndez  y  Mendoza  en  su  Historia  de  la  Universidad  Central 
de  Venezuela.  Tomo  I,  página  254. 

13.  Después  de  escrito  este  capítulo,  llegan  a  mis  manos  sendas  copias  de  las  actas  de 
colación  de  grado  de  los  tres  primeros  Doctores  del  San  Buenaventura.  Según  el  texto 
de  dichas  copias,  generosamente  suministradas  por  el  Doctor  Gonzalo  Bernal,  actual 
Rector  de  la  Universidad  de  Mérida,  el  Asistente  Regio  en  este  acto  académico  fue  el 
Doctor  Luis  Ignacio  Mendoza.  El  Licenciado  Irastorza  no  concurrió.  Pero  como  se  trata 
aquí  de  una  fantasía  histórica  y  efectivamente  el  Licenciado  Irastorza  había  sido  nom- 
brado Asistente  por  el  Capitán  General,  no  hemos  hecho  reforma  en  lo  escrito. 
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Y  quizá  en  las  blancas  nubes  que  cercas  a  la  tierra,  rozan  las 
cúpulas  como  albo  velo  virginal,  las  nobles  almas  candidísimas 
del  Licenciado  Elias  González,  y  del  Dr.  Villamizar,  muertos 
en  hora  menguada  para  aquel  hogar  de  civilización  14. 

Cuando  todo  está  preparado  para  el  acto,  llega  el  Ilustrísimo 
señor  Hernández  Milanés  con  su  comitiva  de  familiares  y  se- 
minaristas. Es  uno  de  los  más  satisfechos  y  alegres  del  festejo. 
Parece  como  si  celebrara  un  triunfo  suyo.  Viste  lujosamente, 
cual  conviene  a  un  Prelado  español,  Consejero  de  Su  Majestad 
el  Rey  y  antiguo  colegial  del  San  Bartolomé  de  Salamanca. 
Contrastan  los  ojos  azules  con  el  suave  rosa  de  la  piel  y  el  vio- 
leta encendido  de  sus  vestiduras  episcopales. 

Abierto  el  acto,  el  Secretario  del  Real  Seminario  da  lectura  al 
final  de  un  voluminoso  expediente,  en  donde  consta  que  los 
aspirantes  han  hecho  los  estudios  requeridos  y  han  sido  aproba- 
dos en  todos  los  exámenes,  que  obtienen  los  títulos  de  Bachi- 
ller y  Licenciado  y  que  han  entregado  en  las  cajas  reales  los 
respectivos  derechos. 

Propuestas  las  cuestiones  por  el  Rector,  los  aspirantes  escalan 
sucesivamente  la  tribuna.  El  Licenciado  Arias  penetra  en  los 
intrincados  senderos  de  la  Teología,  y  discurre  sobre  la  exis- 
tencia de  Dios;  el  Licenciado  Más  v  Rubí,  perora  sobre  los 
padres  de  la  Iglesia  y  las  interpretaciones  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, y  el  Licenciado  Reyner,  glosa  los  decretos  de  los  Papas 
y  los  Cánones  de  los  Concilios. 

En  seguida  los  aspirantes  piden  se  les  confiera  la  borla.  El 
Prelado  los  llama  a  su  presencia  para  que  de  rodillas  hagan 
la  profesión  de  la  Fe.  Luego  cada  uno  particularmente  hace  en 
pulcro  idioma  latino  el  siguiente  juramento: 

"Prometo,  ofrezco  y  juro,  además,  que  defenderé  la  Concep- 
ción Inmaculada  de  la  Bienaventurada  Virgen  María  y  la  doc- 


14.    El  Licenciado  Elias  González  murió  el  28  de  noviembre  de  1804.  El  Dr.  Villamizar  el 
12  de  abril  de  1808. 
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trina  del  angélico  Dr.  Santo  Tomás;  que  defenderé  la  doctrina 
establecida  por  el  Concilio  general  de  Constanza,  de  acuerdo 
con  la  cual  no  enseñaré,  ni  aun  a  título  de  probabilidad,  la 
opinión  que  apoya  el  regicidio  o  tiranicidio  contra  las  legítimas 
potestades;  que  jamás  promoveré,  defenderé  o  enseñaré  cues- 
tiones contra  la  autoridad  civil  y  las  regias  regalías;  que  obe- 
deceré en  todo  lo  lícito  y  honrado  al  Rey  Católico  de  España 
y  al  Consejo  de  Regencia  en  su  nombre,  así  como  también  a 
vosotros,  mi  Señor  Rector,  y  vuestros  sucesores,  y  que  daré 
consejo  y  auxilio  fieles  en  los  asuntos  y  hechos  del  Real  Semi- 
nario, y  que  no  los  daré  a  nadie  contra  el  mismo  Real  Semina- 
rio, o  algunos  de  sus  bienes.  Así  Dios  y  estos  Santos  Evange- 
lios me  ayuden."  15. 

El  Obispo,  noble  y  majestuoso,  como  si  practicase  un  ritual  de 
las  antiguas  ceremonias,  puesto  de  pie,  dice  al  primero  de  los 
aspirantes  en  buen  idioma  del  Lacio: 

"Yo,  Santiago  Hernández  Milanés,  Dr.  en  Derecho  Civil  y  Canó- 
nico del  San  Bartolomé  de  Salamanca,  Consejero  de  Su  Majes- 
tad el  Rey  y  Rector  de  este  Seminario,  por  Autoridad  Real  te 
creo,  constituyo  y  declaro  Dr.  en  Sagrada  Teología  y  te  con- 
cedo todas  las  facultades,  funciones  e  inmunidades  que  suelen 
concederse  a  quienes  son  promovidos  a  este  grado,  en  el  nombre 
del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amén." 

Le  impone  el  birrete  adornado  con  diadema  blanca,  le  entrega 
un  libro  de  Teología  abierto  y  cerrado  para  que  pueda  profe- 
sarla e  interpretarla  públicamente,  le  coloca  el  anillo  símbolo 
del  esplendor  de  la  Ciencia,  y  luego  le  da  el  ósculo  con  las 

15.  En  esta  reconstrucción  histórica  hemos  seguido  el  ceremonial  pautado  en  las  Constitu- 
ciones de  la  Universidad  de  Caracas,  con  las  reformas  mandadas  a  observar  por  Real 
Cédula  de  17  de  mayo  de  1799.  Y  lo  hemos  hecho  así  porque  el  Rey  Carlos  IV,  en  su 
Cédula  de  18  de  junio  de  1806,  al  conceder  al  Real  Seminario  de  Mérida  facultad  para 
conferir  grados  mayores  y  menores,  dispuso  se  observase,  en  todo,  el  método  seguido  por 
la  Universidad  de  Caracas.  Además,  el  Deán  Irastorza  en  un  informe  que  pasó  al 
Obispo  Lazo  de  la  Vega  en  1815,  dice,  refiriéndose  a  la  vida  del  Seminario  a  partir  de 
1807:  "En  el  tiempo  y  cursos,  ostentas  y  tremendas,  como  en  la  forma  de  dar  los 
grados,  se  observó  el  método  que  se  practicaba  en  la  ciudad  de  Caracas..."  Silva.  "Do- 
cumentos". Tomo  V,  página  20. 
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siguientes  palabras:  4*Recibe  el  ósculo  de  la  paz  para  que  con- 
serves perpetuamente  la  alianza  de  la  paz  en  las  atribuciones 
de  la  Ley". 

Cumplida  con  cada  uno  de  los  doctorados  esta  ceremonia,  vuel- 
ven nuevamente  a  la  Tribuna,  en  donde  sucesivamente  leen  algo 
de  lo  perteneciente  a  la  facultad.  Proceso  que  termina  con  el 
abrazo  del  Rector  y  doctores  y  el  reparto  de  la  propina. 

Salen  luego  los  dómines  venerables;  el  Ilustrísimo  Prelado,  re- 
gia flor  de  nobleza  episcopal  prendida  sobre  las  cumbres,  alegre 
y  triste,  como  si  presintiese  la  catástrofe  de  1812;  el  Rector 
Dr.  Méndez  y  los  ventrudos  Canónigos,  cubiertas  las  tonsuras 
con  amplios  solideos  y  con  fino  encaje  el  ancho  puño;  abiertog 
los  manteos,  una  estrella  de  gloria  en  el  pensamiento  y  un  im- 
pulso generoso  en  el  corazón.  Habla  el  Licenciado  Irastorza  de 
las  munificentes  bondades  del  Católico  Monarca;  el  Dr.  Tala- 
vera  desvía  la  conversación  para  hablar  de  Patria  y  de  Progreso; 
al  Dr.  Méndez  se  le  ocurre  discutir  la  interpretación  que  debe 
darse  a  un  texto  de  San  Agustín  sobre  el  Derecho  Divino  de 
los  Reyes;  el  Dr.  Mendoza  vislumbrando  tal  vez  el  Congreso 
de  1811,  les  apercibe  a  fijarse  en  la  situación  política  de  Es- 
paña, y  el  Dr.  Uzcátegui,  ante  la  llama  de  libertad  que  inflama 
su  pensamiento,  excita  a  todos  a  laborar  para  el  futuro  y  para 
la  civilización  ie. 

Precedidos  del  mismo  concierto  de  instrumentos  de  viento,  la 
comitiva  se  dirige  a  dejar  en  su  palacio  al  Obispo  y  en  su  casa 
al  Rector  Dr.  Méndez. 

Por  último,  viene  el  refresco  en  casa  de  los  graduados.  k4En  él 
se  sirven  bizcochuelos,  huecas,  rosquetes,  una  sola  especie  de 


16.  Según  las  actas  a  que  he  hecho  referencia,  concurrieron  a  este  acto  académico,  el  Obispo, 
el  Doctor  Méndez,  el  Doctor  Mendoza,  el  Doctor  Talavera,  el  Doctor  Antonio  María 
Palacio  y  el  Doctor  Juan  Nepomuceno  Briceño.  Las  actas  originales  en  el  Apéndice 
Número  5. 
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dulces  secos,  vino  generoso  y  dos  aguas  de  limón  y  horchata."  17. 
Conmovidos  debían  estar  efectivamente  tan  esclarecidos  patri- 
cios. El  árbol  de  Monseñor  Lora,  cuidado  y  protegido  por  las 
albas  manos  episcopales  de  los  Obispos  Torrijos  y  Hernández 
Milanés,  y  los  ensueños  generosos  de  los  Dres.  Villamizar  y 
Mendoza,  de  los  Licenciados  Elias  González  e  Irastorza,  daba 
sazonados  y  ricos  sus  primeros  frutos. 

El  Obispo  Hernández  Milanés  debió  rebosar  de  contento.  Era 
la  coronación  gloriosa  de  una  larga  época  de  súplicas  y  desen- 
cantos, de  esfuerzo  constante  y  entusiasmo  sostenido  desde  un 
claro  día  madrileño  de  1801  en  casa  del  Ministro  Caballero, 
hasta  ahora  en  pleno  acto  académico,  realizados  sus  sueños  18. 

Conferidos  los  primeros  grados,  el  Obispo  se  dirigió  a  la  Real 
Audiencia  de  Caracas,  para  enviarle  copia  de  la  Cédula  de  18 
de  junio  de  1806,  lo  que  hizo  en  la  siguiente  nota: 

"Muy  poderoso  Sr.: 

Su  Majestad,  que  Dios  guarde,  se  ha  servido  conceder  al  Semi- 
nario de  San  Buenaventura  de  esta  Capital  la  gracia  de  que  se 
confieran  en  él  a  sus  colegiales  y  cursantes  los  grados  menores 
y  mayores  en  Filosofía,  Teología  y  Derecho  Canónico,  que  tie- 
nen el  mismo  valor  que  los  recibidos  en  las  Universidades  de 
Caracas  y  Santa  Fe,  y  como  por  esta  gracia  algunos  de  los  gra- 
duados en  Derecho  esté  habilitado  para  revalidarse  de  Abogado, 
a  lo  que  no  será  admitido  no  habiendo  V.  A.  recibido  la  Cédula 
que  concede  este  privilegio,  me  ha  parecido  conveniente  dirigir 
testimonio  de  ello  a  V.  A.  para  el  expresado  fin,  certificándole 
que  se  ha  obedecido  en  todas  sus  partes  por  quienes  corresponde 
y,  en  su  virtud,  se  han  conferido  en  este  Colegio  grados  meno- 


17.  También  legislaba  el  Rey  de  España  sobre  asunto  comida.  Los  renglones  entre  comi- 
llas son  tomados  de  su  Real  Cédula  de  23  de  febrero  de  1798,  dirigida  al  Rector  de 
la  Universidad  de  Caracas.  Dice,  además,  la  Cédula:  "si  el  graduado  se  excediere  o 
faltase  en  esto  (el  refresco)  incurrirá  en  la  multa  de  doscientos  pesos".  Véase  a  este 
respecto  "Historia  de  la  Universidad  Central  de  Venezuela",  por  el  Dr.  Juan  de  Dio» 
Méndez  y  Mendoza.  Tomo  I,  página  254. 

18.  El  10  de  mayo  de  1809  tuvo  lugar  el  grado  de  Doctor  en  Teología  de  Miguel  Nava, 
el  10  de  julio  de  1810,  el  de  Doctor  en  Derecho  Canónico  de  Nicolás  Pumar. 
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res  y  mayores  en  todas  las  facultades  que  expresa  la  citada  Real 
Cédula. — Dios  guarde  a  Vuestra  Alteza  muchos  años. — Mérida 
de  Maracaibo,  23  de  diciembre  de  1808. — Muy  poderoso  señor. 
Santiago,  Obispo  de  Mérida  19. 

Estos  alegres  días  del  Seminario,  iban  acompañados  para  el 
Ilustrísimo  Prelado  de  intensa  pesadumbre.  La  abdicación  de 
Carlos  IV,  la  exaltación  de  Fernando  VII,  la  invasión  de  Napo- 
león, los  sucesos  de  Bayona  y  la  instauración  de  José  Bona- 
parte,  como  Rey  de  España  y  de  las  Indias,  amargaban  su  co- 
razón de  español. 

De  estos  días  son  sus  magníficas  Pastorales,  que  por  el  tono 
épico  en  que  fueron  escritas,  parecen  más  bien  proclamas  gue- 
rreras. Pero  estas  bellas  y  valientes  producciones  no  deben  to- 
marse en  cuenta  al  estudiar  en  el  Prelado  su  obra  de  hombre 
de  letras.  Era  indiscutiblemente  un  eclesiástico  de  amplia  cul- 
tura, enamorado  ardientemente,  como  pocos,  de  la  ciencia;  pero 
no  era  un  escritor  llamado  a  seducir  con  el  filtro  cautivador  de 
sus  palabras.  Los  que  hemos  leido  su  correspondencia  privada, 
de  su  puño  y  letra,  como  la  dirigida  al  Ministro  Caballero  o  al 
Capitán  General  de  Venezuela,  podemos  justificar  el  aserto.  Es 
una  prosa  incoherente  y  fría;  pesadísimo  el  estilo  y  mal  cor- 
tada la  cláusula. 

Veamos,  en  cambio,  por  ejemplo,  su  Pastoral  de  29  de  agosto 
de  1808.  Hablando  de  la  actitud  tomada  por  los  españoles  para 
sacudir  el  yugo  de  Napoleón,  dice: 

"Ellos  se  acordaron  del  valor  de  sus  mayores,  que  sin  arte  mi- 
litar, fueron  el  terror  de  Cartago  y  Roma;  que  derrotaron  tan- 
tas y  tantas  veces  al  poderoso  Ejército  Romano,  y  que  para 
sujetarles  y  darles  la  Ley,  fueron  necesarias  todas  las  fuerzas 
y  todos  los  grandes  capitanes  que  produjeron  Cartago  y  Roma; 
que  por  casi  un  siglo  tuvieron  vacilantes  las  águilas  del  imperio 

19.  Archivo  Nacional.  Sección  Negocios  Eclesiásticos.  Tomo  XXXV.  No  dice  el  expediente 
cual  fuera  la  contestación  de  la  Audiencia.  Sólo  consta  que  en  la  sesión  de  25  de  enero 
siguiente  se  ordenó  "Vista  al  Fiscal". 
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y  que  aún  hubiera  quedado  desairado  todo  el  poder  romano 
si  una  parte  de  España  no  hubiera  peleado  con  la  otra.  Ellos 
se  acordaron  de  que  sus  ilustres  progenitores  se  cubrieron  de 
gloria  en  los  Pirineos,  y  marchitaron  los  laureles  de  la  Francia 
cuando  derrotaron  completamente,  en  el  sitio  de  Roncesvalles, 
el  numeroso,  el  inmenso  ejército  de  Cario  Magno.  Ellos  se  acor- 
daron de  las  sangrientas  memorables  batallas  de  Chirinola,  de 
Ravena  y  de  Pavía,  en  que  Francisco  I  quedó  prisionero  de  las 
armas  del  venturoso  Carlos  V.  Ellos  se  acordaron  que  Enri- 
que IV,  Rey  de  Francia,  fue  vencido  por  Alejandro  Farnesio, 
que  llevó  sus  triunfos  hasta  las  puertas  de  París,  y  que  el  Mo- 
nasterio de  El  Escorial  es  el  famoso  monumento  de  la  inmortal 
victoria  que  alcanzaron  los  españoles  en  el  combate  de  San 
Quintín."  20. 

Es  la  prosa  noble  y  majestuosa,  bella  y  espléndida  de  su  Secre- 
tario, el  Dr.  Talavera,  el  que  será  después  el  más  grande  orador 
sagrado  de  Colombia. 

Correspondió,  como  queda  dicho,  al  esclarecido  sacerdote  doc- 
tor Ramón  Ignacio  Méndez  regir  al  célebre  instituto  en  los  más 
bellos  días  de  su  edad  colonial.  Y  fueron  también  discípulos 
suyos  los  primeros  borlados  del  Seminario. 

Cuando  en  1828,  en  la  Catedral  de  Mérida,  el  Dr.  Méndez  reci- 
bía la  consagración  episcopal  de  manos  de  los  ilustrísimos  se- 
ñores doctores  Lazo  de  la  Vega  y  Buenaventura  Arias,  más  de 
un  dulce  y  melancólico  recuerdo  oprimía  su  corazón,  volviendo 
el  pensamiento  a  aquella  bella  mañana  del  4  de  diciembre 
de  1808. 


20.    Silva,  "Documentos",  Tomo  V,  página  166. 
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PARTE  TERCERA 


ERECCION  DE  LA  UNIVERSIDAD  POR  LA 
JUNTA  PATRIOTICA 


CAPITULO  I 


EL   16  DE  SEPTIEMBRE  DE  1810 

Los  orígenes  de  la  Independencia.  Evolución  de  esta  idea  en  el  occi- 
dente venezolano.  El  19  de  abril.  Misión  de  Rivas  Dávila.  Rodríguez 
Picón.  El  16  de  septiembre  de  1810.  Instalación  de  la  Junta  Patriótica 
de  Mérida. 

Enumeran  los  historiadores  como  causas  decisivas  que  fueron 
lentamente  formando  en  el  alma  venezolana  la  idea  de  Indepen- 
dencia, algunos  gestos  del  criollo  colonial,  que  tuvieron  por 
objeto  excusar  la  obediencia  al  poder  abusivo  del  gobernante 
español  a  imponerle  un  nuevo  orden  más  de  acuerdo  con  el 
derecho  y  la  justicia. 

Vamos  a  narrar  aquí  sucintamente  algunos  de  los  sucesos  más 
notables,  que  directa  o  indirectamente  pudieron  influir  en  el 
sentido  de  hacer  germinar  y  fructificar  esa  idea  en  el  occidente 
de  Venezuela.  Anotaremos,  como  la  primera,  la  noticia  que  se 
tuvo  en  Mérida  y  su  jurisdicción  de  San  Antonio  del  Táchira 
a  Timotes,  en  1752,  de  la  famosa  trama  de  Juan  Francisco  de 
León,  en  las  cercanías  de  Caracas,  contra  el  opresor  comporta- 
miento de  la  Compañía  Guipuzcoana. 

El  citado  rebelde,  abandonado  de  sus  secuaces  en  su  tercera 
arremetida  contra  Caracas,  habíase  profugado  con  el  designio 
probable  de  internarse  en  el  territorio  del  Virreinato  de  Santa 
Fe.  Tal  noticia  fue  comunicada  por  el  Virrey,  Marqués  de  Villar, 
al  Teniente  Justicia  Mayor  de  Mérida,  con  el  encargo  de  que 
diese  las  órdenes  del  caso  para  que  en  cualquier  lugar  de  su 
jurisdicción  que  se  presentase  el  dicho  León,  le  apresase  o 
matase. 
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Indudablemente  que  la  ciudad  v  pueblos  circunvecinos  hubieron 
de  ponerse  en  alarma  con  tal  hecho,  que  turbaba  su  habitual 
tranquilidad  l.  En  Trujillo  debió  saberse  igual  noticia,  comuni- 
cada directamente  por  el  Capitán  General  de  Venezuela. 

Gobernaba  a  Mérida.  en  1775.  el  español  Don  José  Antonio 
Luzardo.  v  fundado  en  sospechas  o  en  hechos  reales,  fue  lo  cierto 
que  redujo  a  prisión  v  envió  a  Bogotá  con  el  calificativo  de 
-ediciosos  al  Dr.  Angel  Rangel,  Teniente  Justicia  Mayor  que 
había  sido  de  la  ciudad,  a  Don  Ignacio  de  Rivas,  a  Don  Fermín 
Ruiz  Valero,  a  Don  Juan  Nepomuceno  Lzcátegui  y  Dávila,  y  a 
otros  notables  vecinos.  La  Real  Audiencia  les  absolvió  de  los 
cargos  imputados,  no  sin  condenarles  en  costas.  2  Esta  actitud 
del  Gobernador  Luzardo  que  de  manera  violenta  arrancaba  a  sus 
hogares  hombres  distinguidos,  causó  un  profundo  descontento  por 
parte  del  elemento  criollo  que  ya  veremos  conservar  latente  para 
hacer  irrupción  en  circunstancias  más  favorables. 

Fueron  estas  las  producidas  por  la  célebre  revolución  de  los 
Comuneros  del  Socorro  de  1781.  Era  una  cruzada  cívica  de 
libertad  contra  los  impuestos  onerosos  de  los  Ministros  de 
Carlos  III.  cruzada  que  nacida  bajo  los  muros  de  una  ciudad 
granadina  logró  tremolar  sus  banderas,  de  protesta  en  protesta, 
por  Pamplona  v  San  Antonio,  San  Cristóbal  y  Lobatera,  La 
Grita  v  Bailadores.  Egido  y  Mérida.  Mucuchíes  y  Timotes,  hasta 
los  propios  límites  con  Trujillo.  Era  al  mismo  tiempo  una  salu- 
dable advertencia  para  no  echar  en  olvido  los  derechos  inmanen- 
tes de  la  Justicia  en  contra  de  la  opresión  v  el  poder  abusivo  de 
los  gobernantes.  3 

En  1794  hacía  Nariño  en  Bogotá  una  traducción  de  la  declara- 
ción francesa  de  los  derechos  del  Hombre.  Sorprendido,  el  Virrey 

1.  Dr.  Julio  C.  Salas.  "Tierra  Firme".  Mérida,  1908.  Página  338. 

2.  Dr.  Vicente  Dávila.  "Proceres  Merideños".  Páginas  59  y  144. 

3.  Dr.  Vicente  Dávila.  "Los  Comuneros  de  Mérida".  Interesante  trabajo  escrito  para  in- 
corporarse a  la  Academia  Nacional  de  la  Historia  como  Individuo  de  Número.  Caracas, 
23  de  julio  de  1923.  Constituye  este  trabajo  una  magnífica  contribución  al  estudio  siste- 
matizado que  debt  hacerse  de  las  causas  de  urden  económico  que  condujeron  a  la 
Independencia. 
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lleva  el  asunto  a  la  Real  Audiencia,  ésta  enjuicia  a  Nariño  por 
sedicioso,  le  condena  a  presidio  y  le  extraña  del  territorio.  No 
es  aventurado  suponer  que  esta  obra  de  Nariño  se  conociera  en 
todos  los  pueblos  de  San  Cristóbal  a  Mérida,  o  al  menos  que  se 
tuviera  noticia  de  ella,  de  su  efecto  y  de  su  objeto.  Muchos  de 
sus  hombres  habían  estudiado  en  Santa  Fe  en  donde  contaban 
extensas  relaciones;  otros  mantenían  con  dicha  ciudad  los  estre- 
chos lazos  que  crean  el  comercio  y  los  mutuos  beneficios. 

En  junio  de  1796  se  fugó  Nariño  de  su  presidio  de  Cádiz,  y  por 
Madrid  y  París  se  dirigió  a  Londres,  centro  entonces  de  los 
revolucionarios  de  América.  El  12  de  diciembre  de  1797  se 
embarcó  para  su  patria,  pasó  por  Curazao  y  llegó  a  Coro  el  4 
de  marzo  del  98.  Siguió  a  los  puertos  de  Maracaibo  y  por  La 
Laguna  se  encaminó  a  Santa  Rosa,  Chiguará,  Estanques,  Baila- 
dores, La  Grita,  Cúcuta,  Pamplona  y  Tunja,  hasta  llegar  a 
Santa  Fe. 

En  esta  ciudad  permaneció  oculto  por  algún  tiempo,  hasta  que 
por  bondadosa  mediación  del  Arzobispo  Martínez  Compañón, 
logró  salir  de  su  escondite  y  ponerse  al  habla  con  el  Virrey  Don 
Pedro  de  Mendinueta,  quien  le  ofreció  perdón  a  cambio  de  que 
le  diese  relación  de  todos  los  movimientos  de  los  revolucionarios. 
No  lo  hizo  Nariño,  pero  expuso  entonces  el  estado  de  la  opinión 
en  los  lugares  que  había  recorrido. 

Manifestó  que  los  pueblos  de  Maracaibo  esperaban  el  alivio  de 
su  oprimido  comercio  de  los  franceses  o  de  los  ingleses.  Que  en 
Mérida  estaban  disgustados  por  el  crecido  impuesto  que  gravaba 
su  producción  de  tabaco.  Que  el  cura  de  Estanques  le  había  re- 
ferido algo  sobre  la  permanencia  en  este  lugar  por  varios  días 
de  un  hombre  con  una  gran  maleta,  de  larga  barba  como  de 
capuchino,  pero  sin  hábitos,  sumamente  instruido  y  que  había 
hecho  largos  viajes,  con  la  circunstancia  de  que  cuando  se  le 
hacían  preguntas  sobre  el  objeto  de  su  viaje,  sabía  evadirlas  de 
manera  muy  lista.  Este  extraño  personaje,  que  por  las  señas  dadas 
supuso  Nariño  fuera  Don  Pedro  Fermín  de  Vargas,  siguió  a 
Pamplona,  en  donde  se  puso  al  habla  con  los  Alcaldes  de  la 
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Ciudad.  En  Bailadores,  La  Grita,  Cúcuta  y  Pamplona,  procuró 
Nariño  sondear  la  opinión  del  pueblo,  lo  que  hacía  refiriéndose 
a  la  revolución  del  81,  a  los  impuestos  que  pagaban,  etc.,  etc. 
La  opinión  general  fue  de  descontento,  y  por  sobre  todo  recorda- 
ban con  mucho  rencor  las  violencias  del  Padre  Finistrada,  para 
poner  en  ejecución  el  indulto  del  Virrey  de  Santa  Fe  de  6  de 
agosto  de  1782.  En  Pamplona  conferenció  con  el  Pbro.  Dr. 
Antonio  Gallardo,  a  quien  dejó  un  manuscrito  y  tres  tomitos  en 
francés  con  el  Contrato  Social  de  Rousseau  y  la  Constitución 
Francesa.  Iguales  manuscritos  y  tomos  dejó  en  poder  del  cura 
de  Chacota,  Dr.  Parra,  y  del  cura  de  Barichara,  Dr.  Pradilla. 
Estos  eclesiásticos  le  manifestaron  que  estaban  prontos  a  seguir 
una  reforma,  no  por  ambición,  sino  porque  creían  que  ella  re- 
dundaría en  beneficio  de  los  pueblos  4. 

Hasta  aquí  la  relación  de  Nariño.  Su  labor  a  través  de  los  pue- 
blos andinos  de  Venezuela  fue  indudablemente  la  de  un  Apóstol 
de  la  Revolución.  Su  prédica,  hecha  de  manera  silenciosa,  fue 
consolidando  en  el  sentimiento  popular  ideas  hasta  entonces  des- 
conocidas o  al  menos  tenidas  como  peligrosas  para  la  salud 
pública. 

Otras  circunstancias  vinieron  a  destacar  y  hacer  temible  esta 
prédica.  En  los  papeles  encontrados  en  Caracas  al  reo  de  Estado 
Manuel  Rico,  cuando  la  revolución  de  Gual  y  España,  había  uno 
que  decía:  "En  Santa  Fe  está  todo  listo".  Alarmado,  el  Capitán 
General  Guevara  Vasconcelos  se  dirigió  a  aquel  Virrey  con  el 
objeto  de  que  por  su  parte  tomase  todas  las  providencias  del  caso 
a  fin  de  descubrir  cualquiera  ramificación  que  en  territorio  del 
Virreinato  tuviese  el  plan  revolucionario  de  Gual  y  España.  5 

Don  Pedro  de  Mendinueta,  que  ejercía  este  cargo,  en  carta  de 
fecha  6  de  junio  de  1800, 6  manifestó  a  Guevara  Vasconcelos 
que  se  ocupaba  de  averiguar  si  era  cierto  que  los  malcontentos 


4.  y  5.    Colección  Blanco  Azpurúa.  Tomo  I,  páginas  288  y  383. 

6,  7,  8  y  9.     Archivo  Nacional.  Sección  Capitanía  General,  que  se  está  actualmente  catalo- 
gando. Año  de  1800. 
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celebraban  juntas  a  pesar  de  la  vigilancia  del  Gobierno,  y  en 
caso  de  ser  así,  de  indagar  entonces  qué  se  trataba  en  dichas 
juntas  y  si  la  correspondencia  de  ellas  para  el  oriente  y  centro 
de  Venezuela  se  dirigía  por  la  vía  de  Mérida.  A  este  efecto  insi- 
nuaba el  Virrey  al  Capitán  General  que  por  medio  del  Adminis- 
trador de  Correos  de  Mérida,  u  otra  persona  de  confianza  en 
esta  ciudad  se  averiguase  el  hecho  de  la  manera  más  sigilosa 
posible,  interceptando  la  correspondencia  que,  de  existir  como  se 
suponía,  probablemente  era  dirigida  a  un  cómplice  de  Mérida, 
quien  la  haría  llegar  a  su  destino  por  la  ensenada  de  Guaranado. 

Advertía  el  Virrey  que  el  doctor  Lorenzo  de  Vargas,  Canónigo 
de  la  Catedral  de  Mérida,  aunque  hombre  de  mucho  juicio  y 
probidad,  era  hermano  de  Don  Pedro  Fermín  de  Vargas,  persona 
ésta  bastante  complicada  en  todas  las  intrigas  tramadas  contra 
la  tranquilidad  del  Virreinato  y  actualmente  prófugo  por  colonias 
extranjeras. 

Esta  observación  del  Virrey  nos  recuerda  en  la  relación  de 
Nariño  al  misterioso  personaje  de  larga  y  postiza  barba,  y  suma- 
mente instruido,  que  varias  veces  conferenció  con  el  cura  de 
Estanques  a  poca  distancia  de  Mérida.  ¿No  sería  éste  el  célebre 
agitador  don  Pedro  Fermín,  prosélito  de  Nariño  y  de  Miranda, 
escondido  tras  la  figura  de  su  hermano  el  Canónigo,  para  reali- 
zar una  silenciosa  pero  recia  labor  revolucionaria? 

Recordaba  también  el  Virrey  que  para  1796  vivía  en  Mérida 
don  Ignacio  Villarreal,  natural  del  Socorro,  quien  ejercía  el 
cargo  de  notario  público  eclesiástico  u  otro  parecido.  Este,  refi- 
riéndose a  noticias  de  un  su  hermano  llamado  Francisco  Villa- 
rreal que  del  Socorro  había  pasado  a  Mérida,  ocurrió  en  aquel 
tiempo  a  su  antecesor  en  el  Virreinato,  don  José  de  Espeleta, 
para  delatar  algunas  cosas  sobre  sublevación.  El  Virrey  entonces 
estrechó  al  Villarreal  para  que  explicase  sus  oscuras  informacio- 
nes, y  a  la  vez  pidió  datos  al  Teniente  Justicia  de  Mérida,  don 
Antonio  Ignacio  Rodríguez  Picón,  pero  estos  empeños  resultaron 
infructuosos,  debido  a  que  Villarreal  aspiraba  a  sacar  utilidad 
de  sus  denuncios.  Por  todo  lo  cual  creía  el  Virrey  que  no  ha- 
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hiendo  obtenido  el  Villarreal  el  objeto  que  entonces  se  proponía, 
se  hubiese  disgustado  y  cambiado  de  ideas,  y  fuera  en  la  actua- 
lidad en  Mérida,  un  agente  de  los  revolucionarios. 

Con  estos  datos  que  el  Virrey  suministraba,  se  dirigió  Guevara 
Vasconcelos  al  Gobernador  de  Maracaibo,  don  Fernando  Miyares 
y  González,  con  fecha  22  de  julio  de  1800  7  a  fin  de  darle  una 
extensa  relación  del  estado  de  las  cosas  para  que  tomase  por  su 
parte  las  medidas  del  caso  conducentes  a  hacer  abortar  cualquier 
proyecto  revolucionario.  Insinuábale  a  la  vez  el  Capitán  General 
se  pusiese  de  acuerdo  con  el  Gobernador  del  Obispado  de  Mérida, 
como  medida  muy  útil  a  estos  fines. 

Miyares  contestó  al  Capitán  General  con  fecha  18  de  agosto  de 
1800, 8  dándose  por  notificado  de  todo  lo  contenido  en  la  referida 
comunicación.  Ofrecía  trabajar  en  el  sentido  de  descubrir  los 
progresos  que  en  su  Provincia  hubiera  tenido  el  proyecto  de 
conjuración  e  interceptar  la  correspondencia  de  los  facciosos,  a 
cuyo  efecto  se  valdría  en  Mérida  de  personas  de  su  confianza. 
En  lo  referente  al  Gobernador  del  Obispado  suplicaba  se  le  dijese 
si  se  contraía  al  propietario  Licenciado  Hipólito  Elias  González, 
o  al  Deán  Licenciado  Francisco  Javier  de  Irastorza  que,  por 
enfermedad  del  primero,  ejercía  el  cargo  hacía  más  de  un  año. 
Respecto  a  don  Ignacio  Villarreal  informaba  que  para  la  fecha 
vivía  en  Maracaibo,  en  donde  se  había  casado,  y  que  procuraría 
explorarle  y  tratarle  con  mucha  cautela.  Guevara  Vasconcelos  le 
dijo,  con  fecha  25  de  septiembre  siguiente,  que  se  pusiese  de 
acuerdo  con  el  Déan  Licenciado  Irastorza. 

La  noche  del  13  de  abril  de  1799  se  descubrió  en  Cartagena  un 
complot  revolucionario  urdido  por  negros  y  gente  del  pueblo. 
Según  las  declaraciones  tomadas  por  el  Gobernador  de  aquella 
plaza,  dicha  conspiración  iba  dirigida  contra  todos  los  blancos 
que  residían  en  la  región.  Días  antes  de  este  acontecimiento  el  tal 
Gobernador  había  interceptado  una  carta  fechada  en  Cúcuta  y 
dirigida  por  don  Agustín  Hernández  Sosa  a  su  primo  don  Tomás 
Sosa  que  vivía  en  Cartagena,  carta  en  la  cual  el  Hernández  se 
refería  a  un  encargo  que  el  Sosa  le  había  hecho.  Noticiado  de 
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ello  el  Gobernador  de  Maracaibo,  aguardó  viniese  a  esta  ciudad 
el  referido  Hernández  para  explorarle.  Dicho  Hernández  era 
comerciante  y  hacía  frecuentes  viajes  de  San  José  de  Cúcuta  a 
Maracaibo,  pasando  por  Bailadores  y  La  Grita.  Como  no  regre- 
sase, Miyares  comisionó  al  Teniente  de  San  José  para  que  le 
intimase  su  presentación  en  Maracaibo  dentro  del  más  breve 
término.  Esquivó  el  Teniente  el  cumplimiento  de  la  orden,  ale- 
gando que  no  tenía  bastante  autoridad  para  hacer  una  intimación 
en  la  forma  que  se  le  pedía.  Infructuosas  las  diligencias,  Miyares 
lo  participó  al  Capitán  General  para  que  a  su  vez  lo  hiciese 
saber  al  Virrey  de  Santa  Fe.  9 

El  19  de  mayo  de  1799  se  descubrió  en  Maracaibo  una  conjura- 
ción que  según  la  opinión  general  era  debida  a  movimientos  de 
los  ingleses.  La  sublevación  fue  promovida  por  la  tripulación  de 
dos  goletas  que  se  decían  corsarios  franceses  y  otra  inglesa  que 
consideraban  presa  de  guerra.  El  plan  era  ganarse  los  pardos 
y  negros  de  la  ciudad,  y  luego  introducir  en  ella  "el  sistema  de 
libertad  e  igualdad  proclamado  por  Francia".  10  Recuérdese  aquí 
lo  dicho  por  Nariño  acerca  de  que  estos  pueblos  esperaban  de 
los  franceses  y  de  los  ingleses  el  alivio  para  su  oprimido  comercio. 

No  queda  duda  de  que  toda  la  región  de  Mérida  a  Santa  Fe,  de 
Santa  Fe  a  Cartagena,  de  Cartagena  a  Maracaibo  y  de  Maracaibo 
a  Mérida,  estaba  contaminada  del  furor  revolucionario.  Y  fuera 
del  cuadro  descrito,  quedaba  Mérida  en  el  propio  corazón  de  la 
Cordillera,  como  el  gran  foco  y  punto  de  convergencia  de  todos 
los  caminos  de  la  revolución  con  salida  al  centro  de  la  Capitanía 
por  Trujillo,  y  al  oriente  por  Barinas. 

El  pueblo  había  de  sentirse  sacudido  con  tales  acontecimientos, 
y  en  el  lapso  de  tiempo  transcurrido  hasta  1810  se  inspiró  en 
altos  ideales  de  Justicia,  de  Patria  y  de  Libertad.  Los  sucesos  de 
Santa  Fe,  los  de  Caracas,  la  conjuración  de  Cartagena,  la  suble- 
vación de  Maracaibo,  la  prédica  de  Nariño  y  la  propaganda  de 
Vargas,  eran  como  fuertes  campanadas  que  desesperadamente  le 

10.    Colección  Blanco  Azpurúa.  Tomo  I,  página  357. 
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invitaban  a  despertar  del  Coloniaje,  v  a  hacerse  para  el  porvenir 

propio  dueño  de  sus  destinos. 

Por  otra  parte,  no  debe  de  olvidarse  que  la  Real  Audiencia  de 
Caracas  al  hacer  el  estudio  de  las  causas  que  habían  facilitado 
la  revolución  de  Gual  v  España  en  1797,  señaló  como  una  de  la? 
principales  la  introducción  de  papeles  extranjeros  v  la  propa- 
ganda de  las  máximas  disolventes  de  la  Revolución  Francesa. 
Efectivamente,  en  los  libros  cogidos  a  los  sublevados,  hallábase 
el  titulado  "Derechos  del  Hombre  v  del  Ciudadano".  La  Audien- 
cia entonces  ordenó  reiterar  sus  anteriores  disposiciones  al  res- 
pecto conminando  con  las  penas  de  garrote,  presidio  v  muerte, 
a  los  que  de  alguna  manera  recibiesen,  pasasen  a  otras  manos, 
divulgasen  o  no  impidiesen  la  circulación  de  dicho  papel.  Esta 
Real  Provisión  fue  comunicada  el  4  de  febrero  de  1798  a  los 
Gobernadores  de  Provincias.  Comandantes  de  Puertos  v  Justicias 
Mavores  de  Pueblos.  La  dirigida  a  Mérida  llegó  a  mediados  de 
abril,  v  el  17  del  propio  mes  Rodríguez  Picón,  primera  autoridad 
de  la  ciudad,  mandó  obedecerla  v  publicarla  por  bando.  11 

Las  invasiones  de  Miranda  en  1806  repercutieron  hondamente  en 
la  ciudad.  Mivares,  Gobernador  de  Maracaibo,  dio  instrucciones 
al  Teniente  Justicia  Rodríguez  Picón  para  que  se  apercibiese  a 
la  defensa  en  caso  de  que  el  invasor,  favorecido  por  la  victoria, 
se  internase  en  la  Provincia.  Fue  por  este  tiempo  que  se  formó 
en  Mérida  una.  después  célebre.  Compañía  de  Caballería. 

Debe  también  tornarse  en  cuenta  que  en  Mérida  se  siguieron 
paso  a  paso,  comunicadas  por  Mivares,  las  noticias  que  sucesi- 
vamente iban  llegando  de  España  y  Caracas,  que  el  Capitán 
General  le  trasmitía  para  su  inteligencia.  Así  fueron  jurados  en 
sus  respectivas  oportunidades  Fernando  VII,  la  Junta  Central  v 
el  Consejo  de  Regencia. 

Las  primeras  noticias  de  la  revolución  de  Quito  en  agosto  de 
1809,  fueron  comunicadas  a  Maracaibo  y  Caracas  por  Ja  vía 


11.    Dr.  Julio  C.  Sala»,  obra  citada.  Página  339. 
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de  Mérida.  Así  lo  participó  Miyares  al  Capitán  General,  advir- 
tiéndole no  estar  expedita  la  vía  de  Cartagena  y  Río  Hacha.  12 

Para  mediados  de  1810  parece  circulaba  en  Mérida  a  completo 
descubierto  la  célebre  "Declaración  de  Derechos".  Con  fecha  10 
de  diciembre  de  este  año,  el  Obispo  Hernández  Milanés  fijó  edic- 
tos en  las  puertas  de  las  Iglesias  imponiendo  graves  censuras  a 
los  que  retuviesen  el  mencionado  papel.  13 

Los  pueblos  de  Mérida,  Táchira  y  Trujillo  abrazaron  con  ardor 
el  nuevo  orden  de  cosas  porque  para  ello  se  habían  venido  pre- 
parando, disciplinando  y  amoldando  desde  1775.  No  presidiría 
en  1810  el  mismo  criterio  que  en  1781  ó  1806;  pero  por  obra 
de  una  reducida  aristocracia  intelectual  y  económica,  querida  del 
pueblo,  se  habían  venido  depurando  las  ideas  revolucionarias, 
seleccionándolas,  adaptándolas  al  medio,  a  las  necesidades,  a  la 
constitución  social  y  a  las  aspiraciones  de  la  colectividad. 

A  pesar  de  la  guardia  que  celaba  las  entradas  de  la  ciudad  de 
Mucujún  y  Llano,  para  evitar  la  introducción  de  papeles  subver- 
sivos o  personas  facciosas,  Luis  María  Rivas  Dávila  había  llegado 
ocultamente  a  casa  de  su  padre,  el  distinguido  y  rico  patricio 
merideño  don  Ignacio  de  Rivas.  Allí  pudo  ponerse  en  comunica- 
ción con  los  hombres  más  importantes  de  la  ciudad  y  referirles 
punto  por  punto  los  acontecimientos  de  Caracas  el  19  de  abril, 
de  que  había  sido  testigo  ocular  y  auricular. 

No  fue  extemporánea  la  revolución  de  Mérida.  El  paso  se  dio  en 
firme  y  de  manera  incruenta.  Las  reacciones  de  Santa  Fe  y  Ca- 
racas, Barinas,  Pamplona  y  El  Socorro,  hicieron  ver  a  los  meri- 
deños  que  la  hora  era  llegada  para  unirse  al  movimiento  general. 

Rivas  Dávila  llegó  a  Mérida  con  pliegos  de  las  juntas  de  Caracas 
y  de  Barinas.  Ya  el  Ayuntamiento  sabía  lo  acaecido  en  Caracas 
por  diferentes  conductos,  especialmente  por  carta  que  de  Guana- 


12.  Archivo  Nacional.  Sección  Capitanía  General,  que  se  está  actualmente  catalogando.  Año 
de  1809. 

13.  Silva.  "Documentos".  Tomo  II,  página  260. 
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re  le  dirigiera  a  Rodríguez  Picón  el  antiguo  profesor  de  Medicina 
de  Mérida.  don  José  María  Unda.  14  Trascendida  al  pueblo  la 
noticia,  todos  los  días  amanecían  pasquines  en  las  esquinas  v 
paredes  pidiendo  la  instalación  de  una  junta.  13 

Ante  tanta  insistencia  el  Ayuntamiento  se  dispuso  a  echar  la 
suerte.  El  15  de  septiembre.  Rodríguez  Picón  pasó  a  los  em- 
pleados v  vecinos  de  importancia,  la  siguiente  interesante  nota: 
"Don  Luis  María  Rivas  Dávila.  en  calidad  de  Emisario  de  S.  A. 
la  Suprema  Junta  de  Caracas,  se  ha  presentado  ante  este  Ilustre 
Ayuntamiento  haciendo  ver  que  conduce  pliegos  del  todo  inte- 
resantes a  la  salud  pública  de  esta  Capital  y  sus  anexos  Pueblos: 
con  cuyo  poderoso  motivo  se  ha  determinado  la  celebración  de 
un  Cabildo  abierto  en  el  día  de  mañana:  y  por  ello  invita  a  Vm. 
como  interesado  en  el  común  bien  de  la  Patria.  Dios  guarde  a  Vm. 
muchos  años.  Mérida.  septiembre  quince  de  mil  ochocientos  diez. 
Antonio  Picón''  16 . 

El  16  de  septiembre  era  día  domingo.  El  pueblo,  con  motivo  de 
la  fiesta  religiosa  del  día,  y  también  por  invitación  del  Ilustre 
Ayuntamiento,  llenaba  la  plaza  mayor.  En  la  Sala  Consistorial 
se  congregaban  los  miembros  del  Cabildo  secular,  los  Eclesiás- 
ticos. Seculares  v  Regulares.  Real  Seminario  y  distinguidos  ele- 
mentos de  la  Milicia.  Agricultura  y  Comercio. 

A  presencia  de  tan  numeroso  concurso  fueron  leídos  los  oficios 
dirigidos  al  Ayuntamiento  de  Mérida,  por  las  Juntas  Supremas 
de  Santa  Fe  y  Caracas,  y  por  la  Superior  de  Barinas,  en  que 
amenazaban  con  un  próximo  rompimiento  de  guerra  si  no  se 
adherían  a  la  causa  común. 

En  seguida  Rivas  Dávila  11  hizo  saber  a  todos  el  estado  en  que 

1  L  Así  lo  declaró  el  mismo  Rodríguez  Picón  en  el  proceso  que  se  le  siguió  por  infidente  al 
Rey.  Archivo  Nacional.  Causas  de  Infidencia.  Tomo  IX. 

15.  Archivo  Nacional.  Causas  de  Infidencia  de  Rodríguez  Picón  y  Francisco  Ponce. 

16.  Corre  inserta  esta  nota  en  el  proceso  seguido  al  Subteniente  Blas  Hernández  por  infi- 
dente al  Rey.  Archivo  Nacional.  Causas  de  Infidencia.  Tomo  XIV. 

17.  Era  este  patriota  merideño,  hijo  de  Don  Ignacio  de  Rivas  y  Doña  Bárbara  Dávila.  Hizo 
estudios  de  Filosofía  en  el  Seminario  de  Mérida,  y  de  Derecho  civil  en  la  Universidad 
de  Caracas.  Sirvió  a  las  órdenes  del  Generalísimo,  y  hecho  prisionero  se  le  siguió 
juicio  por  infidente  al  Rey.  Estuvo  con  Girardot  en  Bárbula,  y  murió  el  12  de  febrero 
de  1814  en  la  batalla  de  La  Victoria,  con  toda  la  bravura  y  el  heroísmo  de  un  espartano. 
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se  hallaba  la  Península,  ocupada  por  Napoleón  y  sus  tropas  y 
lo  expuesta  que  estaba  Venezuela  a  caer  en  las  manos  de  este 
tirano,  quien  alegaría  para  dominarla,  el  ser  cesionario  de  la 
corona  de  España,  por  las  sucesivas  abdicaciones  de  Carlos  IV 
y  Fernando  VIL  Lo  que  le  hacía  considerar  sospechosas  las 
autoridades  que  representaban  a]  gobierno  español,  pues  podían 
sucumbir  a  una  orden  del  Emperador  de  los  franceses.  Excitaba 
a  formar  una  junta,  que  conservase  los  derechos  de  Fernando, 
antes  de  caer  en  las  manos  del  déspota  de  Europa.  En  igual  sen- 
tido hablaron  los  doctores  Uzcátegui  v  Dávila  y  Briceño  Altuve, 
desde  los  balcones  de  la  Casa  Consistorial.  Entusiasmado,  el 
pueblo  gritó  pidiendo  la  instalación  de  una  Junta  Patriótica.  18 

Aprobados  y  aplaudidos  estos  votos,  los  señores  del  Ayuntamiento 
se  conformaron  con  ellos  y  dispusieron  terminasen  en  sus  funcio- 
nes las  autoridades  españolas  y  se  erigiese  una  Junta  que  reasu- 
miese la  autoridad  soberana. 

Incontinenti  procedieron  las  corporaciones  a  escoger  los  apode- 
rados que  a  su  nombre  debían  elegir  los  Vocales  de  la  Junta.  El 
pueblo  nombró  al  doctor  Antonio  María  Briceño  Altuve,  y  al 
Bachiller  José  Lorenzo  Aranguren;  el  clero  al  doctor  Mariano 
de  Talavera  y  Garcés;  los  militares  al  sargento  Lorenzo  Maído- 
nado;  los  hacendados  a  don  Vicente  Campo  de  Elias;  y  los  co- 
merciantes a  don  José  Arias.  19 

Reunidos  estos  apoderados,  eligieron  por  votación  secreta  para 
Vocales  de  la  Junta  Patriótica  a  los  señores  siguientes: 

Don  Antonio  Ignacio  Rodríguez  Picón. 

Pbro.  Dr.  Mariano  de  Talavera  y  Garcés. 

Pbro.  Dr.  Francisco  Antonio  Uzcátegui  y  Dávila. 


18.  En  la  causa  de  Infidencia  de  Rodríguez  Picón,  declaró  el  testigo  Eugenio  Ruiz,  que  Rivas 
Dávila  y  otros  sujetos  eclesiásticos  entusiasmaban  los  vecinos,  leyéndoles  papeles  Be- 
ductores. 

19.  Era  este  Arias  español  residenciado  en  Mérida,  oficial  retirado  del  célebre  Regimiento 
de  la  Reina,  sin  nexos  de  familia  con  los  Arias  de  dicha  ciudad.  Para  1810  era  Regidor 
del  Ayuntamiento.  Consta  que  en  1812  se  le  siguió  juicio  por  infidente  al  Rey.  Es  el  padre 
del  después  célebre  civilizador  merideño,  Dr.  Esteban  Arias. 
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Pbro.  Dr.  Buenaventura  Arias. 

Don  Juan  Antonio  Paredes. 

Don  Vicente  Campo  de  Elias. 

Pbro.  Dr.  Antonio  María  Briceño  Altuve. 

Don  Blas  Ignacio  Dávila. 

Don  Fermín  Ruiz  Valero. 

Br.  Don  José  Lorenzo  Aranguren. 

Pbro.  Dr.  Enrique  Manzaneda  y  Salas,  y 

Pbro.  Dr.  Fray  Juan  Agustín  Ortiz. 

Comunicada  al  pueblo  la  anterior  elección,  fue  aprobada  y  aplau- 
dida. En  seguida,  el  Pbro.  Doctor  Antonio  María  Briceño  Altuve, 
a  nombre  del  pueblo  y  de  los  Vocales  de  la  Junta,  dio  las  gracias 
al  Emisario  de  la  Suprema  Junta  de  Caracas,  manifestándole  el 
alto  aprecio  que  Mérida  y  sus  habitantes  harían  siempre  del  ge- 
neroso proceder  de  aquella  Junta  en  beneficio  de  esta  parte  de 
la  Provincia  de  Venezuela,  rasgo  de  singular  beneficencia  que 
había  puesto  fin  a  la  gloria  adquirida  por  Caracas,  desde  el  día 
de  su  venturosa  transformación. 

En  seguida  fueron  electos  los  funcionarios  de  la  Junta.  Se  confió 
la  Presidencia  a  Rodríguez  Picón,  a  quien  se  debía  en  parte  el 
éxito  de  la  revolución,  pues  como  autoridad  española  la  había 
permitido.  Para  Vicepresidente  se  escogió  al  doctor  Mariano  de 
Talavera  y  Garcés,  y  para  Secretario  al  Bachiller  José  Lorenzo 
Aranguren. 

Seguidamente  se  creó  el  Tribunal  de  Alzadas,  y  las  Comisiones 
de  Negocios  Eclesiásticos,  Diplomacia  Interior  y  Exterior,  Cuen- 
tas, Policía  y  Consular,  se  nombró  Jefe  de  las  Armas,  Jueces 
Políticos,  Alcaldes  y  Tenientes  Justicias  de  los  partidos. 

El  17  dispuso  la  Junta  que  todos  los  habitantes  de  la  Provincia, 
eclesiásticos,  civiles,  militares,  comerciantes  y  hacendados,  la 
reconociesen  y  le  prestasen  juramento  de  obediencia. 

Rivas  Dávila  siguió  a  los  pueblos  del  Táchira  en  su  carácter  de 
Emisario  de  la  Junta  Patriótica  de  Mérida  para  gestionar  la  ins- 
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talación  de  Juntas,  y  ganar  aquellos  habitantes  a  la  nueva  causa. 
Lo  que  logró  constituyendo  las  de  La  Grita,  San  Antonio  y  San 
Cristóbal. 

La  Junta  de  Mérida  comenzó  a  laborar  por  el  bien  del  pueblo 
a  efecto  de  hacer  destacar  la  opresión  española  ante  las  nuevas 
medidas  liberales.  Rebajó  el  impuesto  crecido  que  gravaba  el 
tabaco  y  suprimió  las  requisas  perjudiciales  que  practicaban  los 
guardas  de  la  Renta;  restituyó  el  papel  sellado  al  bajo  precio 
de  la  antigua  tasa;  suprimió  el  tributo  que  gravaba  los  indios, 
y  ordenó  se  les  tratase  en  lo  sucesivo  con  el  título  de  ciudadanos; 
y  bajo  sus  auspicios  se  construyó  un  puente  sobre  el  Chama,  y 
se  proyectaron  otros  sobre  los  distintos  ríos  que  circunvalaban  la 
ciudad. 

Un  dato  aquí  a  los  historiadores  de  la  imprenta  en  Venezuela. 
La  Junta  Patriótica  de  Mérida  usó  un  papel  sellado  especial  que 
llevaba  el  nombre  de  ella  inscrito  en  su  parte  superior  en  claras 
letras  de  imprenta.  Se  expresaba  también  el  valor  del  sello  y  el 
año.  Creímos  al  principio  que  tal  papel  se  hubiera  timbrado  en 
Bogotá,  en  donde  además  de  existir  los  elementos  necesarios  con- 
taban muchos  merideños  con  extensas  relaciones  y  aún  nexos  de 
familia.  Consultamos  luego  al  distinguido  historiador  Dr.  Tulio 
Febres  Cordero,  quien  es  de  opinión  que  tal  papel  fuera  timbrado 
en  Caracas  con  cuya  ciudad  estuvo  Mérida  en  frecuente  y  rápida 
comunicación  desde  el  16  de  septiembre,  y  aún  cree  verosímil 
suponer  también  que  el  tal  timbre  fuera  llevado  a  Mérida  por 
el  Comisionado  Rivas  Dávila  o  remitido  por  él  desde  Caracas, 
después  de  su  regreso  en  el  mismo  año. 
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CAPITULO  II 


Erección  de  la  Universidad 

Rectorado  del  Pbro.  Dr.  Buenaventura  Arias.  Célebre  Decreto  de  la 
Junta  Patriótica.  La  Real  Universidad  de  San  Buenaventura.  Gremio  y 
Claustro  Académicos.  Nuevas  Cátedras.  Rectorado  nato  del  Plantel. 

A  principios  de  1810,  ausentóse  de  Mérida  para  Caracas,  por 
la  vía  de  Barinas,  el  Pbro.  Dr.  Ramón  Ignacio  Méndez.  El  Obis- 
po, en  uso  de  las  facultades  que  le  estaban  conferidas  como 
Rector  nato  del  Real  Seminario,  llamó  al  Vice  Rector  Presbí- 
tero Dr.  Buenaventura  Arias,  para  que  asumiese  el  Rectorado, 
vacante  por  la  partida  de  aquel  sacerdote.  El  Vice  Rectorado 
se  confió  al  Licenciado  Agustín  Chipia. 

Era  el  Dr.  Arias  merideño  y  había  vestido  beca  de  seminaris- 
ta en  1790  de  manos  del  ilustrísimo  señor  Lora.  Fue  sucesiva- 
mente Secretario,  Profesor  y  Vice  Rector  del  Seminario.  El  Obis- 
po de  Guayana  le  invistió  las  sagradas  órdenes.  El  4  de  diciem- 
bre de  1808,  obtuvo  el  grado  de  Dr.  en  Sagrada  Teología,  y 
el  15  de  agosto  de  1809  ocupó  una  Canonjía  de  Ración  en  el 
Capítulo  Catedral  \ 

Los  revolucionarios  merideños,  teniendo  en  sus  manos  los  pro- 
pios poderes  de  Fernando  VII,  natural  era  que  volvieran  por 
sus  viejas  solicitudes  de  erección  de  Universidad.  No  dicen  los 
documentos  de  donde  partiera  la  iniciativa  que,  si  bien  hubo 
de  contar  con  la  general  aprobación,  necesariamente  debió  mo- 
verse por  alguien  muy  interesado.  Al  través  de  los  documentos 


1.    Véase  su  biografía  por  el  autor  de  estos  apuntes  en  "Estudios  de  Historia  Colonial  Ve- 
nezolana", tomo  I,  página  234. 


[145] 


parece  alzar  su  cabeza  de  apóstol  el  Canónigo  Uzcátegui  y  Dá- 
vila;  tal  vez  el  Obispo,  después  de  haber  halagado  el  patrio- 
tismo de  la  Junta  con  el  juramento  de  obediencia  y  fidelidad 
que  le  prestara,  o  quizá  el  propio  Rector  del  Seminario  doc- 
tor Buenaventura  Arias. 

Lo  cierto  es  que  todos  a  una  apoyan  el  proyecto  sin  dar  a  nadie 
la  primacía,  como  si  hubiese  nacido  al  mismo  tiempo  en  el  pen- 
samiento de  todos,  tal  es  el  entusiasmo  con  que  se  le  abraza. 

Estudia  la  Junta  el  número  de  cátedras  existentes,  y  las  de  fu- 
tura creación  para  la  buena  marcha  del  plantel;  examina  el 
personal  directivo,  cuenta  el  número  de  académicos  que  van  a 
formar  el  Claustro  Pleno,  se  informa  del  estado  del  Instituto, 
y  cuando  todo  está  en  regla,  expide  su  célebre  Decreto  de  erec- 
ción, el  cual  dice  así: 

"Sala  Consistorial  de  esta  Superior  Junta  de  Mérida. — Septiem- 
bre 21  de  1810: 

"Considerando  la  Junta,  como  una  de  sus  primeras  obligacio- 
nes atraer  a  la  juventud  y  estimularla  al  estudio  de  las  Ciencias 
con  los  honores  literarios,  ha  aprobado  el  favor  hecho  anterior- 
mente por  Su  Majestad  al  Colegio  Seminario  de  esta  Capital, 
de  conferir  grados  en  Filosofía,  Derecho  Canónico  y  Teología, 
concediendo  la  gracia  de  Universidad  con  el  título  de  Real  Uni- 
versidad de  San  Buenaventura  de  Mérida  de  los  Caballeros,  con 
todos  los  privilegios  de  la  de  Caracas,  y  con  la  facultad  de  con- 
ferir todos  los  grados  menores  y  mayores  en  Filosofía,  Medicina, 
Derecho  Civil  y  Canónico  y  en  Teología,  arreglándose  por  ahora 
a  las  Constituciones  de  Caracas  y  teniéndose  por  incorporados 
en  el  gremio  y  claustro  de  esta  Real  Universidad  todos  los  Doc- 
tores, Maestros,  Licenciados  y  Bachilleres  de  todas  las  faculta- 
des en  cualquiera  Universidad  de  los  Dominios  de  España  e 
Indias  que  residiesen  dentro  del  Obispado  de  Mérida  el  día  23 
del  corriente,  en  que  se  hará  la  publicación  de  esta  gracia,  con 
tal  que  dentro  de  seis  meses,  presenten  o  remitan  sus  títulos  para 
su  incorporación  al  Rector  superior  nato,  o  al  Rector  o  al  Vice 
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Rector,  y  formado  por  los  incorporados  el  claustro  pleno,  que 
debe  ser  de  doce,  se  presentarán  a  él  los  títulos  de  los  que  quie- 
ran incorporarse. 

Concede  la  Junta  que,  a  más  de  las  cátedras  que  al  presente 
tiene  el  Seminario,  habiendo  fondos  suficientes,  se  aumente  otra 
de  Filosofía,  si  fuere  necesario,  y  se  establezcan  las  de  Anato- 
mía y  la  de  Matemáticas,  la  de  Historia  Eclesiástica,  la  de  Con- 
cilios, la  de  Lugares  Teológicos  y  la  de  Sagrada  Escritura;  que- 
riendo la  misma  Junta  ser  su  primer  Rector  y  su  primer  Vice 
Rector,  los  sujetos  que  hoy  lo  son  del  Colegio  Seminario,  por 
haber  merecido  la  confianza  del  Iltmo.  Prelado  Diocesano,  quien, 
sin  embargo,  es  y  será  Rector  nato  de  la  referida  Universidad, 
como  lo  es  de  su  Colegio,  que  bajo  su  sombra  y  por  sus  cui- 
dados ha  llegado  al  ventajoso  estado  en  que  se  halla,  deján- 
dose, por  lo  tanto,  al  Iltmo.  Prelado  la  intendencia  de  la  dicha 
Universidad,  como  la  ha  tenido  de  los  estudios  generales,  y  que 
pueda  hacer  las  modificaciones  y  dispensas  que  halle  convenien- 
tes; rogándole  y  encargándole  efectuar  la  formación  de  la  Cons- 
titución conforme  está  mandado  por  Su  Majestad  y  la  dirija 
a  la  Junta  para  su  aprobación,  quedando,  entre  tanto,  los  estu- 
dios, su  orden  y  método,  en  los  términos  que  han  estado  hasta 
el  día,  bajo  la  dirección  de  dicho  Iltmo.  Prelado.  Comuníquesele 
éste,  para  que  lo  haga  publicar  en  los  generales,  disponiendo 
según  tenga  por  conveniente  una  fiesta  en  acción  de  gracias  en 
la  Capilla  del  Colegio  y  Universidad,  a  la  que  precederá  ilu- 
minación por  la  noche,  que  se  hará  también  en  toda  la  ciudad, 
avisando  el  Iltmo.  Prelado  el  día  al  Juez  político.  —  Antonio 
Ignacio  Rodríguez  Picón. — Dr.  Mariano  de  Talavera. — Dr.  Bue- 
naventura Arias. — Vicente  Campo  de  Elias. — Dr.  Francisco  An- 
tonio Uzcátegui. — Juan  Antonio  Paredes. — Dr.  Fray  Juan  Agus- 
tín Ortiz. — Dr.  Antonio  María  Briceño. — Fermín  Ruiz  Valero. — 
Blas  Ignacio  Dávila. — Enrique  Manzaneda  y  Salas. — José  Lo- 
renzo Aranguren,  vocal  secretario  2. 


2.    Publicado  en  la  Gaceta  Universitaria  de  Mérida.  Edición  del  Centenario  de  dicha  Uni- 
versidad. Octubre  de  1810. 


[147] 


Por  el  dicho  Decreto  se  elevaba  el  Seminario  a  Real  Universi- 
dad, con  facultad  para  conferir  grados  mayores  y  menores  en 
Filosofía,  Medicina,  Derecho  Civil  y  Canónico  y  en  Teología. 
Para  su  mejor  funcionamiento,  se  observarían  las  Constitucio- 
nes de  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Caracas.  El  Gremio 
y  Claustro  Académicos,  doce  individuos  en  su  menor  número,  lo 
constituirán  todos  los  doctores,  maestros,  licenciados  y  bachille- 
res de  cualquiera  Universidad  de  España  e  Indias  que  residie- 
ran en  el  territorio  del  Obispado  para  el  23  del  citado  mes 
de  septiembre,  día  en  que  iba  a  hacerse  la  publicación  del  re- 
ferido Decreto.  Al  efecto,  deberían  presentar  sus  títulos  a  las 
autoridades  del  establecimiento  en  el  plazo  de  seis  meses.  Con- 
cedióse también  que  al  permitirlo  las  circunstancias,  se  crease 
otra  clase  de  Filosofía  y  las  de  Anatomía,  Matemáticas,  Histo- 
ria Eclesiástica,  Concilios,  Lugares  Teológicos  y  Sagrada  Escri- 
tura. El  Dr.  Arias  y  Licenciado  Chipia,  continuarían  en  el  Rec- 
torado y  Vice  Rectorado  del  Plantel,  bajo  la  dependencia  del 
Obispo,  que  sería  el  Rector  nato  e  Intendente  de  la  Universi- 
dad. Se  encargaba,  a  la  vez,  al  Reverendo  Prelado  formase  las 
Constituciones  del  Establecimiento  y  las  sometiese  a  la  Junta 
para  su  aprobación  3. 

Reunidos  en  la  mañana  del  23  del  referido  septiembre,  en  la 
Capilla  del  Seminario,  el  Iltmo.  Sr.  Hernández  Milanés,  los 
Vocales  de  la  Junta  Patriótica,  el  Cabildo  Eclesiástico,  los  Curas 
Rectores,  las  Comunidades  de  los  Conventos,  el  Rector,  Profe- 
sores y  Colegiales,  Caballeros  y  hombres  buenos  de  la  ciudad, 
Su  Señoría  Ilustrísima  ordenó  que  el  Secretario  del  Colegio  le- 
yese el  Decreto  de  21  del  mismo  mes  por  el  cual  la  Junta  Pa- 
triótica de  Mérida,  conservadora  de  los  Derechos  de  Fernan- 
do VII,  había  tenido  a  bien  erigir  el  Colegio  Seminario  en  Real 
Universidad  "con  todos  los  privilegios  de  la  de  Caracas".  Ter- 

3.  Los  siguientes  datos  darán  una  idea  del  estado  del  Real  Seminario  en  la  primera  década 
del  siglo  XIX:  en  1800  tenía  94  estudiantes;  en  1805,  144;  en  1809,  137,  y  en  1810, 

118.  Había  estudiantes  de  Coro,  Maracaibo,  Trujillo,  Mérida,  Barinas,  Táchira,  Apure,  y 
de   varias  ciudades   de   la   Nueva   Granada   como   Cúcuta,   Tunja,   Pamplona   y  otras. 

Publicación   del  Doctor  Caracciolo  Parra   en   el   Anuario   de  la   Universidad   de  Mérida. 

Año  de  1890. 
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minada  la  lectura  y  estando  presente  en  dicho  acto  el  Rector 
nombrado,  Dr.  Buenaventura  Arias,  el  Prelado  le  dio  posesión 
de  su  oficio,  sentándole  en  la  silla  dispuesta  al  efecto,  lo  que 
hizo  a  la  vista  de  todos,  quieta  y  pacíficamente.  Luego  declaró 
instalado  el  Claustro  Pleno  de  la  Nueva  Universidad. 

Seguidamente  se  cantó  el  Tedeum  Laudamus,  se  repicaron  las 
campanas  de  todas  las  Iglesias  de  la  Ciudad,  se  dispararon  gran 
cantidad  de  fuegos  artificiales  y  se  tocaron  por  las  calles  mu- 
chos instrumentos  de  música. 

Por  parte  del  Gobierno  Político,  no  hubo  de  faltar  la  tradi- 
cional corrida  de  toros  en  la  tarde,  y  en  la  noche  la  extraordi- 
naria iluminación  del  edificio  de  la  Universidad  y  de  toda  la 
ciudad  en  general,  como  lo  había  dispuesto  la  Junta. 

Por  Decreto  de  4  de  enero  de  1811,  la  Junta  Patriótica  dispuso 
la  inmediata  entrega  a  la  Universidad  de  la  hacienda  de  los 
Tapias.  Dicha  hacienda  había  pertenecido  a  los  Jesuítas,  pos- 
teriormente fue  concedida  a  los  Dominicos,  y  no  habiendo  cum- 
plido éstos  con  las  condiciones  bajo  las  cuales  se  acordó  la  con- 
cesión, el  Rey  había  dispuesto  se  incorporase  a  los  haberes  del 
Real  Seminario.  Lo  que  hasta  1810  no  se  había  llevado  a  cabo. 
Entre  tanto,  habían  sido  sus  depositarios,  primero  Don  Juan  Nú- 
cete, como  Subdelegado  de  la  Real  Hacienda,  y  luego  Don  Juan 
Nepomuceno  Uzcátegui  y  Don  Gabriel  Troconis. 

Quedaba  levantado  el  meritísimo  instituto,  como  una  antorcha, 
tremolando  como  una  bandera,  brillando  como  una  idea! 

Mecerán  bárbaramente  su  cuna  los  furores  de  la  Revolución,  y 
sus  hijos  irán  a  las  filas  de  la  Milicia  y  la  Magistratura,  secun- 
dando la  obra  prodigiosa  del  Padre  de  Colombia! 

Disuelta  la  Junta  Patriótica,  el  Poder  Ejecutivo  que  la  sustituyó 
se  mostró  siempre  celoso  de  la  independencia  y  prerrogativas 
de  la  Universidad. 

Como  quedó  expresado  en  el  Decreto  de  Erección,  la  Junta  Pa- 
triótica concedió  al  Iltmo.  Sr.  Dr.  Hernández  Milanés  el  Recto- 
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rado  nato  del  establecimiento,  en  testimonio  de  gratitud  y  reco- 
nocimiento a  sus  sentimientos  de  progreso  y  a  su  cuidadoso  celo 
por  el  adelanto  del  Plantel. 

El  Dr.  Mateo  José  Más  y  Rubí,  posteriormente  Provisor  y  Vica- 
rio General  de  la  Diócesis,  se  creyó  con  tal  motivo  suficiente- 
mente autorizado  para  intervenir  en  los  asuntos  de  orden  interno 
del  Instituto.  Por  lo  que  estando  el  Dr.  José  Lorenzo  Reyner, 
Profesor  de  Derecho  Civil,  sosteniendo  un  acto  literario,  aquél 
ordenó  al  Rector  suspendiese  dicho  acto,  pues  el  Dr.  Reyner  no 
había  solicitado  permiso  para  verificarlo. 

Tratándose  del  Provisor,  y  mucho  más  cuando  el  Obispo  no  es- 
taba en  Mérida,  sino  de  temperamento  en  Egido,  el  Dr.  Arias, 
Rector  de  la  Universidad,  procedió  como  se  le  ordenaba. 

Lesionado  con  tal  proceder,  el  Profesor  de  Derecho  Civil  ocu- 
rrió al  Supremo  Poder  Ejecutivo,  para  que  declarase,  una  vez 
por  todas,  si  los  Provisores  u  otras  personas,  tenían  o  no  juris- 
dicción en  los  asuntos  de  la  Universidad. 

El  Poder  Ejecutivo,  presidido  por  el  Dr.  Casimiro  Calvo  4,  re- 
solvió: 

"Palacio  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  Mérida  de  Vene- 
zuela y  noviembre  21  de  mil  ochocientos  once.  —  Vistos  el 
documento  de  erección  de  Universidad  y  certificado  del  Rector 
Dr.  Don  Buenaventura  Arias,  se  declara:  que  ni  los  Provisores 
con  sede  Plena,  ni  los  Cabildos  sede  vacante,  ni  sus  Proviso- 
res, ni  los  Gobernadores  Eclesiásticos,  ni  los  Reverendos  Obis- 
pos que  sucedieran  al  actual  (a  cuya  persona,  por  particulares 
razones,  se  concedió  el  Rectorado  superior  de  esta  Universidad) 
tienen  jurisdicción,  ni  intervención  en  los  asuntos  de  Grados, 
Cursos,  Cátedras,  actos  literarios  y  demás  que  por  las  Consti- 
tuciones mandadas  a  observar  toca  a  los  Jefes  privativos  de  la 
Universidad.  Comuniqúese  este  Decreto  al  Reverendo  Obispo, 
Dr.  Don  Santiago  Hernández  Milanés,  como  a  Rector  Superior 

4.    Véase  su  biografía  en  "Estudios  de  Historia  Colonial  Venezolana",  tomo  I,  página  231. 
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de  esta  Universidad,  rogándole  y  encargándole  cele  su  cumpli- 
miento, haga  guardar  la  libertad  de  la  Universidad,  y  extraño 
al  Rector  ordinario  Dr.  Don  Buenaventura  Arias  el  sometimiento 
voluntario  que,  según  su  certificación,  ha  prestado  a  quien  no 
debía,  con  notorio  agravio  del  derecho  y  prerrogativa  del  Rec- 
tor Superior  de  la  Universidad  y  del  suyo  propio."  °. 

Disgustado  el  Poder  Ejecutivo  con  los  procederes  del  Dr.  Más 
y  Rubí,  que  desde  el  año  anterior  se  venía  perfilando  como  ene- 
migo de  la  causa  de  la  Independencia,  acordó  rogar  y  encargar 
al  Iltmo.  Sr.  Obispo  revocase  el  nombramiento  de  Provisor  que 
había  hecho  en  dicho  sacerdote. 

El  Prelado,  con  fecha  25  de  noviembre  de  1811,  revocó  el  nom- 
bramiento 6. 


5.  Silva.  "  Documentos".  Tomo  III,  página  253. 

6.  Cuando  el  Doctor  Méndez  se  dirigió  a  Caracas  por  la  vía  de  Barinas,  el  Obispo  pensó  en 
el  Pbro.  Dr.  Bartolomé  Monsant,  Cura  y  Vicario  de  Trujillo,  para  nombrarle  Provisor  y 
Vicario  General,  a  cuyo  efecto  le  llamó  a  Mérida.  Pero  sabedora  la  Junta  Patriótica  de 
Trujillo  de  esta  disposición,  escribió  al  Prelado  suplicándole  relevase  al  Dr.  Monsant 
de  tal  cargo,  por  tener  dicho  cuerpo  gran  necesidad  de  su  talento  y  luces.  Accedió  el 
Obispo,  y  asumió  entonces  personalmente  el  Provisorato,  la  Secretaría  y  la  Fiscalía 
de  la  Curia  hasta  comienzos  de  1811,  en  que  confió  el  cargo  al  Pbro.  Dr.  Más  y  Rubí. 
Revocado  este  nombramiento  el  Prelado  volvió  a  asumir  aquellas  funciones. 
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CAPITULO  III 


Labor  de  una  centuria 

El  Primer  Centenario.  Apoteosis  del  Instituto.  Los  hijos  del  San  Bue- 
naventura. Teólogos  y  Canonistas.  Jurisconsultos,  médicos,  oradores, 
poetas,  historiadores,  políticos  y  diplomáticos.  Hermoso  discurso  del 
Dr.  Gonzalo  Picón  Febres. 

Cien  años  de  vida  agitada  y  fecunda  cumplió  la  célebre  Univer- 
sidad el  21  de  septiembre  de  1910. 

Por  sus  aulas  habían  pasado,  como  profesores  y  discípulos,  va- 
rones eminentes  como  los  ilustrísimos  señores  doctores  Ramón 
Ignacio  Méndez,  Ignacio  Fernández  Peña  y  Felipe  Rincón  Gon- 
zález, futuros  Arzobispos  de  Caracas;  Mariano  de  Talavera  y 
Garcés,  Antonio  María  Durán  y  Miguel  Antonio  Mejía,  futuros 
Obispos  de  Guayana;  Buenaventura  Arias  y  Tomás  Zerpa,  fu- 
turos Obispos  de  Mérida;  José  Francisco  Más  y  Rubí,  Ciríaco 
Piñeiro  y  Luis  María  Luzardo,  Obispos  electos  de  Barquisimeto, 
Calabozo  y  Mérida,  respectivamente;  Juan  Marimón  y  Enríquez, 
candidato  para  Obispo  de  Mérida  en  1823,  y  Luis  Ignacio  Men- 
doza, candidato  para  Obispo  de  Cartagena  en  1826. 

Los  Abogados  de  la  Real  Audiencia  de  Caracas,  doctores  José 
Ignacio  Briceño,  José  Ignacio  Uzcátegui,  Cristóbal  Mendoza, 
Juan  Marimón  y  Enríquez,  José  Lorenzo  Reyner  y  Antonio  Ni- 
colás Briceño. 

Hombres  de  Estado  como  los  doctores  Luis  Ignacio  Mendoza, 
Cristóbal  Mendoza,  Manuel  Palacio  Fajardo,  Antonio  María 
Briceño  Altuve,  Tiburcio  Echeverría,  José  Lorenzo  Santander, 
Juan  de  Dios  Picón,  Agustín  Chipia,  Hilarión  Unda,  Manuel 
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Ponce  de  León,  Eloy  Paredes,  Pedro  Monsalve,  Pedro  Juan 
Arellano,  Eusebio  Bautista,  Benjamín  Qüenza,  Antonio  José 
Soteldo  y  Gonzalo  Picón  Febres. 

Gloriosos  adalides  de  la  Guerra  de  Independencia,  como  Luis 
María  Ribas  Dávila,  Antonio  Nicolás  Briceño,  Antonio  Rangel. 
Nicolás  Pumar,  Emigdio  Briceño  y  casi  todos  sus  eclesiásticos 
de  la  época. 

Distinguidos  Jurisconsultos  de  la  República,  como  los  doctores 
Esteban  Febres  Cordero,  Ricardo  Labastida,  Agustín  Chipia, 
Hilarión  Unda,  Eloy  Paredes,  José  Emigdio  González,  Caraccio- 
lo  Parra,  Pedro  Monsalve,  Francisco  Jugo,  Eusebio  Baptista, 
Foción  Febres  Cordero,  Mateo  Troconis,  Gabriel  Picón  Febres, 
Pedro  de  Jesús  Godoy,  José  de  Jesús  Dávila,  Santiago  Briceño, 
Asisclo  Bustamante,  Francisco  Ochoa,  Juan  N.  P.  Monsant,  Abel 
Santos,  Gonzalo  Bernal,  Angel  María  Godoy,  Emilio  Constan- 
tino Guerrero,  Pedro  María  Parra,  Tulio  Febres  Cordero,  Ca- 
racciolo  Parra  Pérez  y  Florencio  Ramírez,  que  sostuvieron  y 
sostienen,  dentro  y  fuera  de  la  Patria,  un  claro  exponente  de 
ciencia  y  amplia  cultura  en  la  Tribuna  y  en  la  Prensa,  en  la 
Cátedra  Universitaria  y  en  los  estrados  judiciales,  en  el  recinto 
del  Parlamento  y  en  los  palacios  de  Gobierno. 

Sacerdotes  beneméritos,  como  los  Canónigos  Dres.  José  Lorenzo 
Santander,  José  Antonio  Mendoza,  José  de  la  Cruz  Olivares, 
Antonio  José  Eraso,  Esteban  Arias,  José  Vicente  Quintero,  José 
Asunción  Contreras,  José  de  la  Merced  Pineda,  Rafael  Antonio 
González,  José  María  Pérez  Limardo,  José  de  Jesús  Carrero  y 
José  Clemente  Mejía;  José  Hipólito  Monsant,  Vicario  de  Ma- 
racaibo,  Maestro  Salvador  León,  Cura  de  Boconó;  José  Amando 
Pérez,  de  Lobatera,  y  Ezequiel  Arellano,  de  Bailadores. 

Médicos  renombrados,  como  los  doctores  José  María  Unda,  Juan 
José  Cosme  Jiménez,  Cleto  Margallo,  Nicolás  Escobar,  Domingo 
Hernández  Bello,  Emeterio  Fornés,  Ramón  Parra  Picón,  Adolfo 
Briceño  Picón,  Pedro  Luis  Godoy,  de  conocido  renombre,  estu- 
diosos profesores  unos,  periodistas  otros,  todos  fervorosos  aman- 
tes del  saber. 
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Oradores,  literatos,  poetas  e  historiadores,  como  el  ilustrísimo 
Dr.  Tomás  Zerpa  y  Henrique  María  Castro;  José  María  Pérez 
Limardo  y  Gonzalo  Picón  Febres;  Juan  N.  P.  Monsant  y  Tulio 
Febres  Cordero;  Julio  C.  Salas  y  Vicente  Dávila;  Emilio  Mal- 
donado  y  Alfredo  Carrillo;  José  Ignacio  Lares  y  Maximiano 
Hurtado;  Julio  Sardi  y  José  Domingo  Tejera;  Gabriel  Picón  Fe- 
bres, hijo,  y  Caracciolo  Parra  Pérez. 

Larga  sería  la  lista  si  nos  pusiéramos  a  enumerar  los  hombres 
eminentes  de  Venezuela  que  han  desfilado  por  aquella  Casa  del 
Saber.  Los  citados,  entre  muchos,  garantizan  justo  título  de 
orgullo  a  la  ilustre  Universidad  merideña  y  le  da  derecho  a  la 
gratitud  de  la  posteridad. 

Rumbosas  fueron  sus  fiestas  centenarias.  Presidía  el  Instituto 
el  Dr.  Ramón  Parra  Picón,  nieto  de  aquel  célebre  Rodríguez 
Picón,  cuya  es  la  primera  firma  en  el  Acta  de  Erección,  y  no 
omitió  esfuerzo  alguno  para  que  aquella  solemnidad  fuera  digna 
de  su  objeto. 

Llevó  la  palabra  de  orden  e  hizo  con  el  fulgor  de  su  verbo  la 
apoteosis  del  benemérito  plantel,  el  merideño  Dr.  Gonzalo  Picón 
Febres.  De  este  discípulo  de  Cecilio  Acosta  se  dijo  que  había 
recibido  de  las  manos  moribundas  de  Eduardo  Calcaño  el  cetro 
de  la  Oratoria  en  Venezuela.  Hombre  de  vastos  conocimientos, 
jurisconsulto,  poeta,  filólogo,  historiador,  novelista,  filósofo,  aca- 
démico y  hombre  de  Estado,  su  figura  tuvo  y  tiene  relieve  con- 
tinental, y  debe  en  justicia  considerársele  uno  de  los  más  altos 
escritores  que  ha  producido  Venezuela. 

No  permite  la  pobreza  de  nuestro  lenguaje  elogiar  en  prosa 
noble  y  bella,  digna  del  benemérito  Instituto,  su  labor  civili- 
zadora de  una  centuria.  Aminoramos  tan  justificada  deficiencia, 
trayendo  aquí  el  bello  discurso  de  Picón  Febres: 

"Señores: 

La  verdadera  y  limpia  gloria  de  esta  Universidad  ilustre,  ma- 
trona de  prosapia  esclarecida,  tenía  derecho  a  ser  cantada  en 
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este  día  y  por  todos  los  labios  ensalzada.  En  el  primer  cente- 
nario de  su  advenimiento  a  la  vida  de  la  inteligencia,  tocaba  a 
los  hijos  de  la  eminente  sabia  distinguirla,  enaltecerla  digna- 
mente, coronarla  de  flores  y  laureles,  bendecirla  desde  lo  más 
hondo  del  alma  y  mostrarla  con  todas  sus  virtudes,  con  todo  el 
esplendor  de  sus  preseas,  con  la  historia  de  su  abnegada  vida 
como  brillante  ejemplo  y  con  la  íntegra  luz  de  su  aureola  al 
respeto  y  admiración  de  Venezuela.  Los  que  al  mundo  intelec- 
tual nacimos  de  las  entrañas  de  su  ser,  los  que  en  su  regazo 
blando  logramos  aprender  los  fundamentos  de  la  sabiduría,  los 
que  de  sus  labios  escuchamos  por  la  primera  vez  el  armonioso 
cántico  de  la  civilización,  los  que  bebimos  la  cultura  en  la  abun- 
dancia fragante  de  su  seno  y  vimos  en  sus  ojos  aquella  casta 
lumbre  que  ilumina  las  espaciosas  rutas  alfombradas  de  lirios 
y  de  rosas,  por  donde  se  va  eternamente  a  la  conquista  de  la 
belleza  eterna  y  soberana,  debíamos  honrarnos  al  honrarla  en 
este  acto  de  singular  nobleza,  glorificarnos  al  exaltar  su  gloria 
y  su  renombre,  y  elevarnos  un  poco  sobre  la  triste  pequeñez 
de  la  miseria  humana  al  colocarla  a  tanta  altura  como  esa  de 
las  nevadas  cumbres  de  los  Andes,  amor  del  regio  sol,  trono 
del  águila,  diadema  fulgurante  de  la  dulce  región  en  que  naci- 
mos e  imponderable  ornamento  de  la  naturaleza. 

En  nuestra  apartada  y  soledosa  vida,  en  medio  de  esas  altísimas 
montañas,  atalayas  egregias  que  son  ellas  de  nuestra  libertad  e 
independencia;  a  los  rumores  de  los  ríos  que  van  acariciando 
con  sus  aguas  las  verdecidas  faldas  de  esta  nuestra  planicie  en- 
cantadora; arrulladas  por  la  inmensa  vegetación  que  nos  rodea; 
circundados  de  flores  y  respirando  ambiente  puro,  sintámonos 
siempre  satisfechos  de  haber  celebrado  esta  apoteosis,  triunfo 
del  espíritu,  homenaje  de  honra  a  la  sabiduría  y  reverente  genu- 
flexión al  ideal. 

Galardonar  con  mano  generosa  el  cumplimiento  del  deber,  que 
es  uno  de  los  principios  fundamentales  en  que  posa  el  orden 
moral  de  las  naciones;  inclinarse  con  respeto  ante  la  virtud  pre- 
clara, que  hace  amable  la  vida  por  la  paz  de  la  conciencia  y  por 
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las  íntimas  satisfacciones  del  alma;  consagrar  como  ejecutoria 
noble  la  esforzada  tendencia  hacia  la  justicia  práctica,  que  es 
la  conjunción  armoniosa  de  las  libres  expansiones  del  derecho 
y  de  las  necesarias  continencias  del  deber;  remunerar,  en  fin, 
con  la  alabanza  el  verdadero  patriotismo,  ese  que  no  vive  sino 
de  abnegaciones  venerandas  y  que  es  la  expresión  más  elevada 
del  carácter,  ya  que  de  firme  y  resueltamente  se  dirige  al  engran- 
decimiento del  ideal  supremo  de  la  vida,  vale  tanto  como  ale- 
jarse del  egoísmo  impenitente  y  sucio  que  por  doquiera  intenta 
esclavizarnos,  como  cerrar  los  oídos  al  estruendo  de  las  pasiones 
que  envilecen,  como  querer  purificarse  en  el  agua  lustral  de  las 
ideas  que  redimen,  como  depositar  vistosa  ofrenda  sobre  el  ex- 
celso altar  de  la  civilización,  que  es  la  diosa  que  preside  el 
desenvolvimiento  progresivo  de  los  pueblos  con  el  cetro  esplen- 
doroso de  la  verdad  y  la  hermosura. 

Alba  como  la  nieve,  pura  como  los  manantiales  de  los  páramos, 
fragante  como  las  azucenas  y  luminosa  como  la  estrella  de  la 
tarde  ardiendo  en  el  azul  del  éter  sobre  las  argentinas  cumbres 
de  la  sierra,  así  es  la  gloria  de  la  madre  a  quien  se  canta  esta 
alabanza,  a  quien  se  quema  este  incienso  y  esta  mirra,  y  a  quien 
se  rinde  homenaje  de  admiración  y  gratitud  sinceras.  Porque 
vivió  ella  su  vida  lejos  de  la  palestra  ensangrentada  en  que  lu- 
chan y  se  devoran  los  odios,  lejos  del  ambiente  pernicioso  en 
que  no  están  como  en  su  centro  sino  la  mezquindad  y  la  bajeza, 
lejos  de  los  caminos  por  donde  van  las  vanidades  soberbias 
arrastrando  la  púrpura  luciente  de  sus  ostentaciones  fugitivas, 
lejos  de  los  tumultos  en  que  se  baten  palmas  al  dios  Exito; 
y  en  la  senda  de  nuestra  historia  resonante,  en  ocasiones  toda 
luz  como  los  refulgentes  cielos  estrellados,  en  ocasiones  toda 
obscuridad  como  los  antros  llenos  de  tinieblas,  a  las  veces  toda 
desolación  como  un  hacinamiento  de  ruinas  en  la  melancolía 
de  la  tarde,  plantó  su  tienda  blanca,  la  engalanó  con  el  pabellón 
tricolor  de  la  República,  y  realizó  aquélla  su  preciosa  labor 
beneficente,  que  fue  de  paz  y  de  confraternidad  entre  los  hombres. 
— Y  si  no  blandió  la  espada  en  el  palenque  para  aterrar  las  tira- 
nías que  pesaron  sobre  la  frente  de  la  Patria,  contribuyó  a  escla- 
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recer  el  sentido  moral  de  la  nación,  que  es  emanciparla  de  la 
barbarie;  y  si  de  sus  labios  no  virtió  el  centelleante  fuego  de  la 
elocuencia  tribunicia  en  defensa  y  reivindicación  de  los  huma- 
nos fueros  amancillados  por  la  fuerza,  enseñó  la  concordancia 
que  el  alma  razón  ha  establecido  entre  la  libertad  y  el  orden, 
de  suerte  que  la  justicia  tome  forma  como  de  brillantísimo  relie- 
ve y  resplandezca  a  la  manera  que  el  sol  en  la  verdad;  y  si  no 
fulminó  a  los  prevaricadores  contumaces  con  los  relámpagos  de 
la  poesía  patriótica,  aconsejó  siempre  a  sus  hijos,  a  fin  de  que 
velasen  por  la  honra  e  integridad  de  la  República,  que  es  el 
ideal  más  alto  de  los  hombres  de  generosa  voluntad,  de  los  hom- 
bres que  todavía  quieren  tener  aspiraciones  grandes  en  la  vida, 
Patria  en  el  corazón,  magnanimidad  en  el  carácter  y  Dios  en 
lo  más  puro  de  la  razón  y  el  alma  y  la  conciencia. 

Fue  concebida  a  la  sombra  de  Dios  cerca  del  templo;  la  am- 
paró la  religión  durante  su  gestación  penosa,  hasta  el  feliz 
momento  de  nacer;  nació  con  los  primeros  resplandores  de  la 
magna  revolución  de  Independencia,  y  empuñando  el  omnipo- 
tente cetro  de  la  sabiduría,  desde  entonces  no  hizo  en  su  retiro, 
perseverando  en  la  virtud  que  regenera,  sino  alumbrar  con  los 
divinos  y  grandes  atributos  que  Dios  puso  en  la  copa  de  luz  de 
su  cerebro,  a  muchos  pueblos  de  la  nación  venezolana.  Modesta 
en  su  saber,  jamás  cayó  en  la  vana  ostentación  de  su  hermo- 
sura; esforzada  por  el  bien,  jamás  sintió  temor  a  los  rudos  em- 
bates de  la  suerte;  firme  en  el  amor  de  su  designio,  jamás  retro- 
cedió ante  los  golpes  de  la  arbitrariedad  triunfante,  que  amena- 
zaban hundirla  para  siempre  en  la  soledad  amarga  y  profunda 
tristeza  del  sepulcro.  Fortalecida  por  el  amor  ardiente  de  sus 
hijos  en  su  pobreza  fría  y  en  la  desolación  de  su  abandono,  vivió 
tremendas  horas  con  la  frente  muy  alta  y  muy  serena,  sin  vaci- 
lar en  su  camino,  sin  arrasarse  de  lágrimas  sus  ojos,  sin  padecer 
desmayos,  sin  prescindir  de  su  altivez  y  abnegación,  sin  aba- 
tirse nunca  "ante  los  vanos  ídolos  del  mundo",  como  de  Ríos 
Rosas,  el  célebre  español  que  logró  ser  poderosa  eminencia  en 
la  tribuna,  cantó  en  sonoros  versos  el  insigne  poeta  Núñez  de 
Arce.  En  mal  hora  llegaron  esos  días  en  que  el  Poder  la  visitó 
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con  las  tinieblas  y  las  tribulaciones,  y  erguida  entonces  ella  so- 
bre la  piedra  del  hogar,  resistiendo  el  dolor  de  la  miseria,  fuerte 
como  un  bloque  de  granito,  y  sin  dejar  morir  la  luz  con  que 
alumbraba  a  nuestros  pueblos  ¡y  a  otros  pueblos!,  desde  la 
inmensa  altura  de  sus  cimas,  se  alimentó  y  vivió  de  las  propias 
entrañas  de  su  ser,  como  el  ideal  pelícano  cantado  tantas  veces 
por  la  sublime  y  dulce  poesía. 

Y  mientras  su  hermana  y  compañera  vivía  en  la  opulencia  al 
pie  del  Avila,  protegida  por  el  Poder  Supremo,  vistiendo  de 
riquísimos  brocados,  cubierta  de  preciosas  joyas  y  espléndidos 
joyeles,  pisando  sobre  sedeñas  alcatifas,  con  cetro  y  corona  de 
brillantes  y  bajo  artesonados  techos,  la  Universidad  Andina  mo- 
raba en  casa  humilde  y,  a  la  vez,  asaz  ruinosa,  pisando  sobre 
el  polvo  de  sus  cuarteados  suelos,  vistiendo  de  raido,  viviendo 
de  su  carne  y  de  su  alma,  injustamente  abandonada  y  perse- 
guida, solitaria  en  medio  de  sus  claustros,  como  en  su  blanca 
celda  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  sin  tener  más  riqueza  en  su  ais- 
lamiento que  la  fuerza  de  su  voluntad,  que  la  constancia  de  su 
ánimo,  que  el  oro  de  su  sabiduría  y  el  glorioso  esplendor  de  su 
ideal. 

Durante  un  siglo  de  combate  por  el  triunfo  de  la  flor  sobre  los 
légamos,  de  la  alegría  del  alba  sobre  el  miedo  de  la  sombra, 
del  Dante  sobre  Atila,  de  Dios  sobre  el  arcángel  despeñado  y 
eterno  habitador  de  las  tinieblas,  instruyó,  educó,  civilizó:  tuvo 
grande  el  corazón  para  perseverar  en  la  enseñanza  de  los  hom- 
bres; esclareció  como  Jesús  la  conciencia  de  las  masas;  resistió 
como  un  baluarte  poderoso,  como  un  acantilado  formidable  la 
soberbia  de  los  engreídos,  las  irrupciones  de  los  bárbaros  y  los 
empujes  de  los  retardatarios,  a  fin  de  persuadir  que  lo  que  salva 
a  las  naciones  son  las  próvidas  ideas  condensadas  en  las  letras 
radiosas  de  los  libros;  llevó  a  ciudades  numerosas  cerebros  cons- 
cientes e  ilustrados,  para  decir  la  eterna  bella  nueva  de  que  el 
mundo  no  hace  altos  en  el  camino  del  progreso;  conservó  en  la 
humildad  y  modestia  de  ese  Claustro,  elevada  y  luciente  como 
un  faro,  la  luz  de  la  razón,  que  es  ala  que  levanta,  inspiración 
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que  vence,  cincel  áureo  que  pule,  y  fresca  agua  cristalina,  envi- 
dia de  la  fuente  de  Hipócrene,  que  limpia  y  purifica  y  perfec- 
ciona y  llena  el  alma  del  sagrado  fulgor  de  la  hermosura;  y 
sobre  la  faz  de  ésta  nuestra  fecunda  tierra,  de  esta  tierra  odo- 
rante como  los  frailejones,  sabrosa  como  el  trigo  y  alegre  de 
corazón  como  la  venturosa  primavera  que  sin  cesar  la  viste  y  la 
engalana,  fue  la  que  dio  más  alta  prez,  honra  y  provecho  a  la 
ciudad,  la  que  sacó  su  nombre  fuera  de  las  estribaciones  de  los 
Andes,  y  la  que  puso  como  en  mármol  y  en  bronce  trabajados 
los  más  hermosos  timbres  en  los  claros  anales  de  su  historia. 

Como  la  industriosa  abeja,  zumbando  su  ritmo  arrullador  en  la 
colmena,  fabricó  en  ricos  panales  la  cera  sagrada  de  la  ciencia; 
como  la  palma  esbelta  y  procera,  lanzó  a  septentrión  y  a  medio- 
día; a  donde  nace  el  sol  y  a  donde  muere  debajo  de  rosadas  y 
esplendorosas  colgaduras,  el  polen  fecundador  del  pensamiento; 
y  en  este  día  de  verdadero  orgullo  para  su  noble  y  bello  cora- 
zón, se  siente  satisfecha  de  haber  dado  varones  tan  ilustres  como 
los  más  ilustres  de  la  Patria;  varones  de  gran  pro,  que  han 
debido  brillar  con  mayor  luz  en  todos  los  horizontes  de  la  región 
venezolana  y  que  si  no  brillaron  cual  podían,  fue  por  causas  que 
no  caben  en  el  decir  y  el  plan  de  este  discurso,  sino  en  la  grave 
conferencia  o  en  los  broncíneos  moldes  de  la  historia;  varones 
eminentes  que  supieron  y  poseyeron  y  enseñaron  así  la  virtud, 
como  la  ciencia,  así  las  humanas  como  las  divinas  letras,  así 
las  artes  milagrosas  de  la  palabra  y  de  la  pluma,  como  a  pulsar 
con  áureo  plectro  de  riquísimas  piedras  engastado,  las  armo- 
niosas y  celestes  y  resonantes  cuerdas  de  la  lira. 

Y  si  todo  lo  hizo  con  persistencia  inalterable,  mas  no  sólo  con 
la  razón,  sino  también  con  la  práctica  elocuente;  no  sólo  con  la 
palabra  ingenua,  sino  también  con  la  eficacia  de  los  hechos;  no 
sólo  con  el  consejo  persuasivo,  sino  también  con  el  ejemplo  que 
se  graba  de  un  modo  indeleble  en  la  memoria;  si  todo  eso 
es  lo  que  aquí  remuneramos  y  ensalzamos,  esta  festividad  en- 
cierra una  trascendencia  social  eminentemente  educadora;  por- 
que en  ella  aprenden  la  sociedad  y  el  pueblo  que  el  verdadero 
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patriotismo  sí  enaltece  y  dignifica;  que  la  virtud  acrisolada  sí 
merece  el  homenaje  de  las  celebraciones  postumas;  que  la  gloria 
verdadera  no  se  funda  sino  en  la  virtud  eximia;  y  que  los  que 
delinquen  en  el  mundo,  los  que  tienen  complicidades  con  el  mal, 
los  que  habitan  en  la  sombra  en  compañerismo  estrecho  con  el 
delito  y  la  mentira,  los  que  profesan  el  ateísmo  de  la  Patria 
y  por  eso  la  vilipendian  y  traicionan,  los  que  calumnian,  los 
que  odian,  los  que  se  prostituyen  en  todas  las  bajezas  del  servi- 
lismo disolvente,  los  que  no  viven  sino  del  egoísmo  impuro,  los 
que  echan  contra  la  buena  fama  agena  la  ponzoñosa  baba  de  su 
asquerosidad  moral,  los  que  se  ennegrecen  la  lengua,  el  corazón 
y  la  conciencia  con  el  fango  de  la  adulación  infame...  ¡ésos!..., 
ésos  no  merecen,  cuando  mucho,  sino  el  desprecio  de  sus  con- 
ciudadanos, los  anatemas  de  la  historia  y  las  reprobaciones  tre- 
mendamente justicieras  de  la  posteridad. 

Recordemos,  señores,  con  frecuencia  la  edificante  historia  de 
esta  madre  esclarecida,  y  meditemos  que  a  la  grandeza  de  su 
alma  debe  hoy  en  mucha  parte  su  existencia,  porque  con  ella 
inspiró  siempre  respeto  aún  a  los  mismos  hombres  que  preten- 
dían destronarla.  En  su  labor  preciosa,  completamente  digna  de 
todos  los  aplausos,  aprendamos  abnegación  y  probidad,  perse- 
verancia y  trabajo  redentor;  desprendimiento  inquebrantable  y 
firmeza  inconmovible  para  el  bien;  en  suma,  todas  las  virtudes 
que  enaltecen,  dignifican  y  por  lo  mismo  salvan,  no  sólo  para 
que  nunca  muera  ella,  ni  deje  de  triunfar  sobre  la  sombra  desde 
su  trono  excelso,  sino  también  para  que  siempre  sepamos  con- 
tribuir con  nuestro  esfuerzo  a  conservar  intacta  la  integridad  de 
Venezuela.  Por  la  virtud  viven  los  pueblos,  se  levantan,  con- 
quistan estupendo  poderío,  y  se  llenan  de  gloria,  como  Grecia 
bajo  el  gobierno  de  Pericles;  por  el  vicio  se  descaecen  de  carác- 
ter, se  rebajan  de  alma  y  de  conciencia,  se  agitan  en  la  pros- 
titución vitanda  y,  al  fin,  caen  con  estruendo  como  de  Babilonias 
corrompidas.  El  gran  pulpo  nos  atisba;  el  inmenso  dragón  de 
cien  cabezas  nos  persigue  con  sus  enormes  fauces;  la  codicia 
conquistadora  nos  vigila,  malvelando  sus  negras  intenciones,  con 
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el  señuelo  odioso  de  un  propósito  civilizador  impío,  henchido 
de  falacia  y  vergonzosamente  proditorio.  ¡Ahora  más  que  nunca, 
en  estos  días  magnos  en  que  glorificamos  con  justicia  a  los  Liber- 
tadores de  la  Patria  y  a  las  inteligencias  que  la  han  engrandecido, 
tengamos  fe  en  el  Dios  de  las  Naciones,  hagámonos  dignos  de  su 
amparo,  y  a  fuerza  de  gobierno  sobre  nosotros  mismos,  de  ener- 
gía de  carácter  y  de  honradez  y  austeridad  en  las  acciones, 
pensemos  en  sostener  incólume  la  santa  majestad  de  la  Repú- 
blica. 
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PARTE  CUARTA 


APENDICE  DOCUMENTAL 


Número  1 


Io  Constituciones  del  Colegio  Seminario  de  Mérida,  dictadas 
por  el  limo,  y  Rvdmo.  D.  Fray  Juan  Ramos  de  Lora,  su  fun- 
dador, marzo  9  de  1785. 

El  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  Juan  Ramos  de  Lora,  del  Consejo  de 
Su  Majestad,  dignísimo  Obispo  de  esta  Diócesis  de  Mérida, 
considerando,  como  vigilante  Pastor  de  su  rebaño,  que  la  ins- 
trucción de  la  juventud  es  el  más  seguro  manantial  de  virtuo- 
sos eclesiásticos  que  dirijan  las  conciencias  de  los  pueblos  de 
su  Diócesis,  ha  determinado  interinariamente  el  convento  situado 
en  esta  ciudad,  que  era  de  los  Padres  de  San  Francisco,  y  se 
halla  en  el  día  desocupado  de  estos  Religiosos  por  orden  de 
Su  Majestad  (que  Dios  guarde),  para  que  en  él  se  establezca 
una  Casa  de  Educación  de  los  jóvenes  inclinados  a  seguir  el 
estado  eclesiástico,  en  donde  se  les  imprima  máximas  de  Re- 
ligión y  se  les  enseñe  la  lengua  latina,  e  instruya  en  las  ma- 
terias morales,  hasta  tanto  que  se  practican  las  diligencias  co- 
rrespondientes a  que  se  establezca  y  funde  el  Seminario-Colegio 
con  todas  las  formalidades  que  dispone  el  Santo  Concilio  de 
Trento,  obligándose  S.  S.  L  provisionalmente  al  Director,  Maes- 
tros y  a  los  jóvenes  pobres  que  se  acogieren  a  la  citada  Casa 
de  Educación,  para  cuyo  gobierno  ha  ordenado  S.  S.  I.  las 
Constituciones  siguientes: 

Primeramente:  Habrá  en  dicha  Casa  un  Director,  y  será  el 
superior  a  quien  obedezcan  los  jóvenes,  y  tendrá  la  obligación 
de  hacer  observar  y  guardar  estas  ordenanzas  o  constituciones; 
velando  en  que,  así  los  Maestros  como  los  estudiantes,  cum- 
plan con  sus  respectivas  obligaciones;  y  que  todos  los  indivi- 
duos de  esta  Casa  vivan  arreglados  a  la  Ley  de  Dios,  virtuosa 
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y  honestamente,  y  así  mismo  tendrá  la  obligación  de  enseñar 
a  los  que  se  hallasen  aprovechados  en  la  Gramática,  las  ma- 
terias morales,  teniendo  casos  y  conferencias  de  ellas  en  las 
horas  y  días  que  por  otra  constitución  se  señalarán. 

2?  Habrá  un  maestro  cuyo  ejercicio  ha  de  ser  enseñar  la 
Lengua  Latina  a  los  jóvenes,  asistiendo  para  ello  a  la  clase 
en  la  que  se  les  señalarán,  y  promoviendo  con  la  mayor  apli- 
cación y  esmero  el  aprovechamiento  de  los  Discípulos. 

3?  Habrá  un  Procurador,  cuyo  oficio  ha  de  ser  solicitar  y 
comprar  los  alimentos,  cuidar  de  darlos  al  cocinero  para  que 
los  guise,  y  gobernarlo  inmediatamente.  Para  que  con  todo  aseo 
y  cuidado  cumpla  con  su  obligación. 

4?  Habrá  un  cocinero  que  disponga  el  sustento  para  los  in- 
dividuos de  esta  casa  con  las  obligaciones  que  le  son  anexas. 

5?  El  que  pretendiere  entrar  a  esta  Casa  de  Educación,  se 
presentará  por  escrito  ante  S.  S.  I.,  no  dudando  de  su  piedad, 
que  será  admitido  si  se  halla  con  las  circunstancias  que  tu- 
viere por  convenientes. 

6?  Los  maestros  y  estudiantes  de  esta  Casa  vestirán  los  hábi- 
tos clericales,  precediendo  para  su  licencia  las  informaciones 
que  se  estudiarán  conforme  al  interrogatorio  que  ha  mandado 
observar  S.  S.  I. 

7?  Los  individuos  de  esta  Casa  confesarán  y  comulgarán  to- 
dos los  primeros  domingos  del  mes  y  fiestas  de  Nuestra  Señora 
de  la  Virgen  María,  para  lo  cual  se  dispondrán  la  noche  que 
antecede,  teniendo  una  hora  de  oración  mental. 

8?  Rezarán  diariamente  el  Santísimo  Rosario,  a  la  hora  que 
abajo  se  asignará,  y  los  sábados  por  la  tarde  dirán  las  ora- 
ciones y  catecismo,  conforme  a  la  cartilla  que  se  propone  en 
el  título  sexto  de  los  sinodales  de  Caracas. 

9o    Se  distribuirá  el  tiempo  diariamente  en  esta  forma: 
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Todos  los  días  de  trabajo  se  levantarán  los  estudiantes  a  las 
cinco  de  la  mañana;  y  para  eso  habrá  un  Bedel,  que  haga  señas 
a  dicha  hora,  y  para  este  ministerio  se  irán  siguiendo  los  estu- 
diantes por  semana:  — a  la  media  se  pondrán  a  estudiar  hasta 
las  siete;  a  esta  hora  rezarán  el  Santo  Rosario  en  comunidad  y 
oirán  Misa,  cuando  la  hubiere,  en  la  capilla  de  esta  Casa: 
— concluido,  pasarán  a  sus  cuartos  a  desayunarse,  y  disponer 
las  cosas  que  necesitaren  en  orden  al  estudio:  — a  las  ocho, 
concurrirá  el  Maestro  de  Gramática  a  la  clase,  donde  se  toma- 
rán las  lecciones  y  se  hará  explicación  hasta  las  nueve:  — sal- 
drán a  paseo  a  los  claustros  hasta  la  media,  y  volverán  a  la 
clase,  donde  les  hará  el  Maestro  ejercicio  hasta  las  diez  y  me- 
dia, que  saldrán  y  descansarán  hasta  las  once:  — tomarán  el 
claustro  y  estudiarán  sus  lecciones  hasta  las  doce;  y  dadas, 
rezarán  hincados  las  Aves  Marías;  fuera  de  los  domingos  y 
tiempo  pascual,  que  las  dirán  en  pie,  y  lo  mismo  en  cuanto 
a  este  acto  de  religión  al  levantarse  y  al  anochecer,  cuando  se 
hace  la  señal  en  esta  Santa  Iglesia  Catedral. 

A  las  doce,  irán  al  refectorio  a  tomar  el  alimento,  y  dando 
gracias  al  Señor,  pasarán  a  sus  cuartos,  donde  reposarán  hasta 
las  dos;  a  esta  hora  se  les  tomará  la  lección,  y  continuarán 
en  la  clase  a  la  explicación  y  ejercicio  del  maestro,  hasta  las 
tres  y  media;  saldrán  a  paseo  al  claustro  hasta  las  cuatro,  y 
volverán  a  la  clase  hasta  las  cinco,  que  irán  a  sus  cuartos, 
ocupándose  en  ejercicios  voluntarios  y  honestos,  o  descansando 
hasta  las  seis,  que  entrarán  a  capilla  a  rezar  el  Santo  Rosario, 
y  concluido,  pasarán  a  sus  cuartos  a  estudiar  sus  lecciones  hasta 
las  ocho,  que  irán  al  refectorio  a  cenar,  y  a  las  nueve  se  tocará 
a  quieta,  precisándoles  el  Superior  a  que  se  recojan. 

10.  Los  estudiantes  que  se  hallaren  aprovechados  en  la  Len- 
gua Latina,  asistirán  todos  los  días,  de  las  once  a  las  doce,  al 
cuarto  del  Director,  quien  les  explicará  las  materias  morales, 
y  les  señalará  para  el  día  siguiente  un  párrafo  de  la  Suma 
de  Fray  Francisco  de  Lárraga,  que  darán  en  sustancia,  comen- 
zando desde  los  Sacramentos  in  genere  hasta  concluirla. 
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Para  los  jueves  y  días  de  fiesta,  les  señalará  el  Director  un  caso 
o  cuestión  moral,  en  que  se  impondrán  los  estudiantes  para  su 
resolución. 

11.  Los  días  festivos  irán  el  Director  con  el  Maestro  y  Estu- 
diantes a  la  Misa  mayor  de  la  Catedral,  y  señalará  los  que  han 
de  servir  de  Acólitos  al  Sacrificio,  siguiéndose  para  este  fin 
por  su  turno,  dándoles  previa  lección  de  las  ceremonias  que 
deben  observar  en  el  ministerio,  para  que  con  este  ejercicio 
se  vayan  instruyendo  en  la  Liturgia. 

12.  Los  sábados  por  la  tarde,  a  la  hora  que  repiquen  en  la 
Catedral,  concurrirá  el  Director  a  ella,  llevando  a  sus  súbditos 
(como  los  días  festivos)  a  la  Salve  y  Letanías  de  Nuestra  Se- 
ñora. 

13.  En  las  fiestas  se  levantarán  los  Estudiantes  a  las  seis, 
y  en  todo  el  día  tendrán  tres  horas  de  estudio,  la  una  por  la 
noche,  y  las  dos  restantes  al  arbitrio  del  Director,  el  que  pon- 
drá especialísimo  cuidado  en  que  se  guarden  estas  Constitucio- 
nes, las  que  se  adelantarán,  o  corregirán,  según  le  pareciere 
a  S.  S.  L,  y  sobre  todo  será  su  principal  objeto  vigilar  en  que 
los  súbditos  vivan  honesta  y  virtuosamente,  arreglados  a  la  Ley 
de  Dios  y  máximas  de  nuestra  Santa  Religión,  de  modo  que 
saque  sujetos  dignos  de  servir  al  altar  e  instruir  a  los  dioce- 
sanos en  la  Moral  Cristiana. 

Fechada  en  la  Ciudad  de  Mérida,  a  veinte  y  nueve  de  marzo 
de  mil  setecientos  ochenta  y  cinco. — Fray  Juan  Ramos,  Obispo 
de  Mérida  de  Maracaibo.  Por  mandado  de  Su  Señoría  Ilus- 
trísima,  Mateo  José  Más  y  Rubí,  Secretario. 

Adición  a  las  Constituciones. 
Mérida,  30  de  diciembre  de  1785. 

Con  el  fin  de  evitar  en  el  nuevo  Seminario  Tridentino  que  hemos 
creado  en  esta  ciudad  la  desidia  de  los  estudiantes  que  allí 
cursan  las  clases  de  Latinidad,  y  averiguar  los  que  por  nega- 
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ción  de  potencias  necesarias  para  la  secuela  de  los  estudios  no 
son  a  propósito  para  este  efecto,  ni  dan  esperanza  para  servir 
de  algún  útil  en  el  estado  eclesiástico  que  nos  hemos  propuesto 
fomentar;  con  cuya  salida  podrán  otros,  en  quienes  se  logre  el  fin 
de  este  establecimiento,  entrar  a  llenar  sus  lugares,  y  sus  pa- 
dres o  pueblos  no  carecerán  de  los  beneficios  que  les  puedan 
resultar  de  sus  aplicaciones  a  las  labores  u  otros  oficios  pro- 
vechosos a  la  República,  hemos  determinado  mandar  por  Esta- 
tuto, que  deberá  observarse  por  regla  inviolable,  que  en  todos 
los  años  siguientes,  desde  el  día  primero  de  enero  hasta  el 
seis,  y  desde  el  24  de  junio  hasta  el  30,  se  haga  con  respecto 
al  tiempo  en  que  entraron  a  los  Estudios  y  de  los  libros  que 
cursan  del  Arte  de  Nebrija  (de  que  se  usa)  un  serio  y  exacto 
examen  de  cada  uno  de  los  estudiantes,  que  por  ahora  come- 
temos a  los  Maestros  de  Latinidad,  quienes  juntos  lo  deberán 
efectuar,  y  certificar  el  aprovechamiento,  aplicación  y  aptitud 
de  cada  uno  de  los  cursantes  de  dichas  Clases,  la  que  se  nos 
deberá  entregar  cerrada  para  en  su  vista,  determinar  lo  que 
convenga.  Y  para  que  comience  a  tener  efecto  esta  nuestra  de- 
terminación desde  el  próximo  entrante  mes  de  enero  de  ochen- 
ta y  seis,  se  compulsará  testimonio  por  nuestro  Secretario  de 
este  Auto,  que  se  entregará  al  Eclesiástico  encargado  del  go- 
bierno de  dicho  Seminario,  quien  lo  agregará  a  las  Constitu- 
ciones que  expedimos  y  deben  existir  en  su  poder,  y  se  hará 
saber  a  los  examinantes  y  examinados,  para  su  puntual  cum- 
plimiento. —  El  Obispo  de  Mérida  de  Maracaibo. 


Tomado  de  la  obra  "Documentos  para  la  Historia  de  la  Diócesis  de  Mérida",  por  el 
Iltmo.  Sr.  Dr.  Antonio  Ramón  Silva,  Obispo  de  la  misma  Diócesis.  Tomo  I,  pág.  296. 
Mérida,   Venezuela.   Imprenta   Diocesana,  1908. 
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Número  2 


Real  Cédula  que  aprueba  la  fundación  del  Seminario  de  Mé- 
rida  en  un  antiguo  Convento  de  Franciscanos,  y  le  adjudica 
ciertos  bienes  que  fueron  de  los  Jesuítas.  Junio  9  de  1787. 

El  Rey.  Reverendo  en  Cristo  Padre  Obispo  de  la  Iglesia  de 
la  ciudad  de  Mérida  de  Maracaibo,  de  mi  consejo. 

En  carta  de  seis  de  mayo  de  mil  setecientos  ochenta  y  cinco, 
hicisteis  presente,  que,  con  el  fin  de  dar  expediente  a  mis  Rea- 
les Ordenes,  sobre  que  manifestaseis  el  estado  de  las  Misio- 
nes erigidas  por  la  expulsión  de  los  Regulares  de  la  Compa- 
ñía, habíais  tomado  las  más  activas  providencias,  saliendo  de 
la  ciudad  de  Maracaibo  el  nueve  de  febrero  del  expresado  año 
y  llegando  el  veinte  y  seis  a  ésa,  en  la  que,  en  poco  tiempo  en 
que  residíais,  habíais  experimentado  la  fatal  disposición  en 
que  se  hallaba,  por  defecto  de  toda  clase  de  estudios;  de  suerte 
que,  aunque  había  varios  estudiantes  aplicados,  carecían  aún 
de  la  precisa  clase  de  Gramática,  y  que  reconociendo  que  este 
grande  defecto  ocasionaba  quedarse  sin  administración  los  mu- 
chos curatos  que  había  en  esa  Diócesis,  por  la  notable  falta 
de  Ministros  que  los  sirviesen,  habíais  resuelto  destinar  el  Con- 
vento de  Franciscanos  de  esa  ciudad,  que  se  hallaba  suprimido 
por  mi  Real  Orden  (y  sin  residir  en  él  Religioso  alguno)  para 
una  especie  de  Colegio,  asalariando  a  vuestra  costa  Maestros 
de  Latinidad  y  Teología  Moral,  y  manteniendo  muchos  estu- 
diantes, tan  pobres  que  no  tenían  otro  arbitrio  para  dedicarse 
a  los  estudios  e  instruirse  en  lo  más  preciso  para  poder  recibir 
las  Sagradas  Ordenes,  manifestando,  así  mismo,  que  para  su- 
fragar estos  indispensables  gastos,  por  más  que  quisiereis  coar- 
taros en  vuestra  necesaria  manutención,  no  era  posible  que 
vuestras  rentas  invertidas,  como  exponíais  separadamente  con 
la  misma  fecha,  en  otras  necesidades  y  disminuidas  en  mucha 
parte  por  la  retención  que  se  habían  hecho  por  parte  del  Arzo- 
bispado de  Santa  Fe  de  Bogotá,  del  Departamento  de  Pam- 
plona y  Parroquia  de  San  Josef,  que  eran  unos  de  los  partidos 
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más  pingües  de  ese  Obispado,  pudiesen  subvenir  al  sustento  de 
tantos  individuos;  por  lo  que  para  proporcionar  algún  modo 
de  perpetuidad,  que  sin  él  sería  poco  provechoso  el  remedio, 
y  que  no  se  evitarían  la  insinuada  falta  de  Ministros,  me  su- 
plicasteis que  tuviese  a  bien  mandar,  lo  primero:  que  el  tres 
por  ciento  que  antes  se  exigía  en  esa  Diócesis  para  el  Colegio 
de  Caracas,  se  destinase  ahora  a  la  mencionada  Casa  de  Estu- 
dios. Lo  segundo:  que  hallándose  sin  destino  las  tierras  de  San 
Jacinto,  de  Santa  Catalina,  de  los  Cacutes,  San  Jerónimo,  la 
Virgen  y  el  hato  del  Paguey,  desiertas,  dentro  de  esa  juris- 
dicción que  sólo  alcanzarán  a  cinco  mil  pesos,  y  eran  de  los 
mencionados  Jesuítas,  se  las  asignase,  a  fin  de  que,  imponién- 
dolas a  censo,  se  cultivasen  y  redituasen  para  la  misma  Casa 
de  Estudios;  como  también  los  pocos  ornamentos  que  dejaron 
los  Dominicos  (y  se  hallan  depositados  en  virtud  de  Real  Or- 
den) cuando  tomaron  la  posesión  de  aquéllos;  y  lo  tercero, 
que  me  sirviese  aprobar  y  erigir  en  Colegio  Seminario  Triden- 
tino  la  expresada  Casa  de  Franciscanos,  con  consideración  a 
que  se  hallaba  sin  Religiosos,  y  expuesta  por  no  habitarse  a 
su  ruina,  como  acontecía  en  la  de  aquellos  partidos,  en  cuyos 
términos  se  irán  agregando  otras  clases.  Y  habiéndose  visto  lo 
referido  en  mi  Consejo  de  Indias;  con  lo  que  en  su  inteligencia 
ha  informado  la  Contaduría  General  y  expuesto  mi  Fiscal,  y 
consultándome  sobre  ello,  en  quince  de  julio  del  año  próximo 
pasado,  enterado  de  la  expresada  erección  que  hicisteis  de  la 
mencionada  Casa,  que  fue  de  los  religiosos  Franciscanos  en 
Seminario  conciliar,  sin  embargo,  de  que  no  debisteis  proce- 
der a  dar  destino  alguno  sin  representarme  lo  que  tuvieseis 
por  conveniente,  esperando  mi  Real  deliberación;  atendiendo 
haber  dimanado  del  celo  que  manifestabais  por  la  pública  ins- 
trucción de  vuestros  feligreses,  y  que  redundará  en  conocida 
utilidad  de  ese  nuevo  Obispado,  como  también  ser  más  con- 
forme a  la  Ley  recopilada  el  que  se  erija  en  Seminario  Con- 
ciliar, a  beneficio  del  público  y  del  Estado,  he  resuelto  apro- 
bar su  erección,  manifestándoos  el  insinuado  defecto  para  que 
os  sirva  de  gobierno  en  lo  sucesivo;  y  en  cuanto  al  primer  ar- 
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bitrio  de  que  para  la  subsistencia  de  los  estudios  se  le  aplicase 
el  tres  por  ciento  que  antes  se  exigía  en  esa  Diócesis,  con 
destino  al  Colegio  de  Caracas,  he  resuelto,  así  mismo,  se  le 
aplique  para  la  subsistencia  de  los  estudios,  mediante  conside- 
rar que,  no  sólo  es  conforme  a  razón  se  invierta  esta  parte  del 
producto  de  los  Diezmos  en  beneficio  de  este  mismo  Obispado, 
que  la  contribuía  a  Caracas,  ínterin  que  por  falta  de  aquéllos 
en  esa  ciudad,  tenían  sus  naturales  que  acudir  a  ella,  sino 
también  enteramente  arreglado  a  la  Ley,  que  prescribe  la  dis- 
tribución de  la  masa  decimal;  por  lo  respectivo  al  segundo, 
sobre  que  se  aplicase  a  la  nominada  casa  las  tierras  que 
poseían  los  Regulares  expulsos,  su  valor  como  de  cinco  mil 
pesos,  prevenir  a  la  Junta  Subalterna  de  Temporalidades  de 
ese  Obispado,  que  trate  ese  particular,  instruyéndole  como  co- 
rresponde, y  que  si  con  presencia  de  la  calidad  de  las  tierras, 
sus  gravámenes  y  causas  por  que  se  hallan  todavía  sin  des- 
tino, no  resultase  inconveniente  en  aplicarlas  al  enunciado  Se- 
minario Conciliar,  proceda  desde  luego  a  ello  en  los  términos 
más  seguros  y  ventajosos  que  sea  dable,  con  arreglo  a  las 
Reales  Ordenes  comunicadas  en  el  asunto,  y  que  verificado,  dé 
cuenta  con  testimonio  para  la  correspondiente  Real  aprobación; 
y  en  cuanto  al  tercero  de  que  se  le  concediese  los  ornamentos 
que  dejaron  los  Dominicos  de  esa  ciudad,  cuando  se  les  entre- 
garon los  de  los  expatriados  de  la  Compañía,  dispensarle  este 
auxilio,  a  cuyo  efecto,  por  Cédula  fecha  de  ésta,  ordeno  y  mando 
a  la  inducida  Junta  que  os  los  entregue,  y  se  observe  y  cum- 
pla esta  mi  Real  resolución  en  los  términos  que  va  referida, 
la  que  he  tenido  por  conveniente  participaros  para  vuestra  inte- 
ligencia y  gobierno,  por  ser  así  mi  voluntad;  y  de  la  presente 
se  tomará  razón  en  la  mencionada  Contaduría  General. 

Fechada  en  Aranjuez  a  nueve  de  junio  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  siete. — Yo,  el  Rey.  Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor, 
Antonio  Ventura  de  Taranco,  Secretario. 

Iltmo.  Sr.  Silva.  Obra  y  tomo  citados,  pág.  301. 
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Real  Cédula,  que  aprueba  la  construcción  de  la  casa  para  Se- 
minario Conciliar,  marzo  20  de  1789. 

El  Rey.  Reverendo  en  Cristo  Padre  Obispo  de  la  ciudad  de 
Mérida  de  Maracaibo,  de  mi  Consejo.  En  carta  de  veinte  y 
uno  de  abril  de  mil  setecientos  ochenta  y  siete  disteis  cuenta, 
que  posterior  a  lo  que  participasteis  con  fecha  de  seis  de  mayo 
de  mil  setecientos  ochenta  y  cinco,  de  que  por  motivo  de  las 
clases  de  estudios  que  habíais  establecido  de  Latinidad,  Filo- 
sofía y  Moral,  habían  concurrido  a  esa  ciudad  el  número  crecido 
de  cuarenta  y  dos  estudiantes,  los  más  forasteros  y  pobres,  a 
los  que  por  no  tener  dónde  alojarse,  era  indispensable  darles 
acogida  en  el  convento  y  suministrar  a  casi  todos  el  alimento 
gratis,  ser  corta  su  capacidad  y  estar  muy  deteriorada  su  débil 
fábrica,  en  mucha  parte  a  causa  de  los  temblores  sobreveni- 
dos en  el  año  próximo  anterior,  habíais  tomado  en  alquiler  la 
casa  más  contigua  a  él,  en  que  se  repartiesen;  pero  que,  reco- 
nociendo su  incomodidad,  la  poca  estabilidad  de  la  fábrica  y 
que  podía  serles  de  distracción  atravesar  la  calle  intermedia 
para  las  cosas  precisas  y  necesario  para  ocurrir  de  una  a  otra 
parte,  duplicar  los  oficios  comunes  y  quienes  cuidan  de  gober- 
narlos, lo  que  se  evitaría  comprendiéndolos  en  una  sola  habi- 
tación, habíais  determinado  fabricar  Colegio  formal  capaz  para 
todos  los  que  pudiesen  ocurrir  de  la  Diócesis,  con  oficinas  pro- 
porcionadas, y  en  lugar  más  inmediato  a  la  plaza  principal,  que 
prometiese  la  perpetuidad  de  su  erección,  omitiendo  a  este 
efecto  aún  de  los  precisos  gastos  de  vuestra  casa  y  poner  vues- 
tra mayor  eficacia  en  su  perfección,  sin  emplear  otra  cosa  que 
lo  correspondiente  a  vuestra  renta  y  asignación,  con  el  fin  de 
que  quedasen  los  fondos  aplicados  para  perpetuidad  de  sus 
clases  y  oficios,  que  ibais  logrando,  pues  lo  más  principal  de 
la  obra  se  hallaba  levantada  y  mucha  parte  cubierta,  y  presu- 
míais que  en  todo  el  referido  año  de  mil  setecientos  ochenta 
y  siete  pudiesen  pasarse  a  él  los  seminaristas;  respecto  de  que 


[173] 


para  cumplirla  no  obstaría  estuviere  ya  habitado;  y  en  el  pro- 
puesto ejercicio,  por  lo  que  deseando  lograr  su  última  perfec- 
ción y  que  en  ningún  tiempo  pudiese  haber  la  menor  innova- 
ción con  los  gobiernos  u  otros  que  suelen  introducir  novedades 
contra  las  más  piadosas  erecciones,  concluíais  suplicando  que 
en  los  términos  que  fuese  de  mi  Real  agrado,  tuviese  a  bien 
expedir  mi  Real  aprobación  de  la  expresada  nueva  fábrica  de 
Seminario  Tridentino  con  la  denominación  de  San  Buenaven- 
tura, y  así  mismo  la  licencia  correspondiente,  para  que  se  en- 
tendiese con  ella  la  Real  aplicación  hecha  al  mencionado  con- 
vento suprimido  de  esa  ciudad  por  Real  Orden  de  catorce  de 
septiembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis,  con  todos  los  pri- 
vilegios y  fueros  que  como  a  Seminario  Conciliar  corresponden 
según  las  leyes  y  tuviese  a  bien  concederle,  como  también  para 
que  a  las  clases  de  Teología,  Derecho  Canónico,  Real  y  de 
otras  ciencias  que  en  lo  sucesivo  se  erigiesen  y  estableciesen 
conforme  a  la  necesidad  y  sus  proporciones  tuviesen  el  propio 
valor  y  derechos  que  las  que  al  presente  hubiese  fundadas  y 
que  valiese  el  tiempo  empleado  en  los  estudios  de  unas  y  otras 
en  cualesquiera  Universidades  y  Audiencias  para  la  recepción 
de  grados  y  mérito,  de  la  misma  suerte  que  en  los  demás  Cole- 
gios erigidos  con  mi  Real  aprobación,  lo  que  así  esperabais 
de  mi  Real  piedad  por  el  bien  de  mis  vasallos. 

Visto  lo  referido  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en 
inteligencia  de  los  antecedentes,  informó  la  Contaduría  Gene- 
ral y  expuso  mi  Fiscal,  y  consultándome  sobre  ello  en  nueve 
de  enero  de  este  año,  no  obstante  que,  no  habéis  acompañado 
la  correspondiente  justificación  que  debíais,  atendidas  las  razo- 
nes que  os  obligaron  a  emprender  la  nueva  fábrica  del  indi- 
cado Colegio,  he  resuelto  aprobárosla  bajo  la  denominación  de 
San  Buenaventura,  entendiéndose  también  con  ella  las  Reales 
aplicaciones  que  mi  Señor  y  Padre  (que  sea  en  gloria)  tuvo  a 
bien  hacer  posteriormente  por  su  Real  Cédula  de  nueve  de 
junio  del  año  próximo  pasado,  para  el  Seminario  erigido  en 
el  referido  Convento;  concediendo,  así  mismo,  a  sus  estudios 
que  por  vía  de  filiación  o  agregación  a  la  Real  Universidad 
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de  Caracas,  que  es  la  más  inmediata  y  a  donde  correspondía 
ese  distrito  antes  de  segregarle  de  su  Obispado,  se  admitan 
los  cursos  ganados  en  él,  para  que  en  su  virtud  puedan  reci- 
bir los  grados  correspondientes  a  sus  facultades,  con  arreglo  a 
sus  estatutos,  conforme  se  ha  concedido  a  los  que  estudian 
en  el  Convento  de  Dominicos  de  Puerto  Rico,  con  respecto  a 
la  de  Santo  Domingo;  e  igualmente  daros  gracias  (como  lo 
ejecuto)  por  la  aplicación  y  celo  con  que  procuráis  perfeccio- 
nar la  erección  de  esta  vuestra  Diócesis,  rogándoos  y  encar- 
gándoos muy  particularmente  deis  cuenta  con  justificación,  lue- 
go que  se  haya  concluido  el  expresado  nuevo  Seminario,  por 
ser  así  mi  voluntad,  y  de  esta  Real  Cédula  se  tomará  la  razón 
en  la  enunciada  Contaduría  General. 

Fecha  en  Madrid  a  veinte  de  marzo  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  nueve.  —  yo  el  rey.  —  Por  mandado  del  Rey  Nuestro 
Señor,  Antonio  Ventura  de  Taranco,  Secretario. 

Iltmo.  Sr.  Silva.  Obra  y  tomo  citados,  pág.  312. 

Número  4 

Relación  de  Cátedras. 

Doctor  Don  Juan  José  Hurtado  de  Mendoza,  Rector  del  Real 
Colegio  Seminario  Conciliar  de  San  Buenaventura  y  sus  Estu- 
dios, Catedrático  propietario  de  Sagrada  Teología  de  Vísperas 
y  Escritura,  Colector  General  y  Administrador  de  sus  Rentas, 
y  Secretario  de  Gobierno  de  esta  Superior  Curia  Eclesiástica 
de  Mérida  de  Maracaibo,  etc.,  etc. 

Certifico:  en  virtud  de  lo  mandado  por  Su  Señoría  en  el  Auto 
de  9  de  enero  último: 

Que  en  este  Colegio  de  mi  cargo  se  hallan  en  el  día  corrientes 
las  Cátedras  siguientes: 

Una  de  Latinidad  de  Menores,  que  regenta  don  José  Antonio 
Mendoza,  y  tiene  28  estudiantes. 
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Otra  de  Latinidad  de  Mayores  y  Elocuencia,  que  regenta  don 
Antonio  María  Briceño  y  Altuve,  y  tiene  15  estudiantes. 

Otra  de  Filosofía  que  regenta  el  Presbítero  don  Buenaventura 
Arias,  Vice  Rector  del  mismo  Colegio,  y  tiene  12  cursantes. 

Otras  dos  de  Derecho,  la  una  de  Civil,  que  regenta  el  Licen- 
ciado don  José  Lorenzo  Reyner,  Abogado  de  la  Real  Audiencia 
de  Caracas,  y  la  otra  de  Canónico,  que  regenta  el  Dr.  don  José 
Hipólito  Monsant,  Presbítero,  Promotor  Fiscal  de  esta  Curia 
Eclesiástica,  y  cursan  una  y  otra  el  número  de  13  estudiantes. 

Dos  de  Teología:  la  una,  de  Vísperas  y  Sagrada  Escritura,  que 
está  a  mi  cargo,  y  la  otra  de  Prima,  que  regenta  el  Dr.  don  Juan 
Marimón  y  Enríquez,  Canónigo  Magistral  de  esta  Santa  Iglesia 
Catedral,  y  cursan  una  y  otra  6  estudiantes. 

Que  todas  estas  cátedras  están  asistidas  con  sus  dotaciones,  que 
se  pagan  de  las  rentas  del  Seminario,  menos  las  dos  de  Teolo- 
gía, que  se  sirven  de  gracia  por  comprometimiento  voluntario 
de  sus  catedráticos  actuales. 

Que  también  hay  una  Escuela  de  Primeras  Letras,  que  sirve 
don  José  Lorenzo  Santander,  y  aunque  ésta  está  sin  dotación  se 
desempeña  con  todo  esmero  y  eficacia. 

Que  de  algunos  años  a  esta  parte,  se  advierte  un  aprovecha- 
miento y  progreso  distinguidos  y  notables  de  todos  los  cursan- 
tes de  todas  facultades  que  se  aplican  con  el  mayor  fervor  a  los 
estudios,  concurriendo  igualmente  el  celo  y  esmero  de  todos  los 
catedráticos,  que  todos  a  una  desempeñan  y  trabajan  en  los 
progresos  de  los  Estudios  y  Estudiantes,  cuyas  matrículas  y 
comprobaciones  de  Cursos  y  Actos  literarios  que  se  sustentan 
anualmente  en  todas  las  facultades,  con  arreglo  a  las  constitu- 
ciones de  la  Universidad  de  Caracas,  y  con  arreglo  de  la  Real 
Cédula  de  20  de  marzo  de  1789,  se  llevan  con  toda  la  forma- 
lidad y  exactitud  debidas  por  el  Secretario  del  Colegio,  a  cuyo 
efecto  se  han  formado  Libros  de  los  fondos  del  Colegio. 
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Y  para  que  conste  donde  convenga,  lo  firmo  en  esta  dicha  ciu- 
dad de  Mérida  de  Maracaibo,  a  5  de  febrero  de  1800  años. 

Dr.  Don  Juan  José  de  Mendoza. 


Número  5 

Señor  Presidente  Don  Manuel  de  Guevara  Vasconcelos. 
Muy  señor  mío: 

La  favorecida  de  V.  S.  de  22  de  noviembre  último  y  el  buen  con- 
cepto que  debo  a  su  acreditado  discernimiento,  me  dejan  suma- 
mente reconocido,  y  aceptando  la  poderosa  protección  de  V.  S., 
que  se  digna  ofrecerme  para  la  solicitud  propuesta  y  sujetán- 
dome a  lo  que  en  ella  se  sirvió  prevenirme,  acompaño  mi  re- 
presentación a  Su  Majestad  para  el  correspondiente  curso,  con 
el  apoyo  e  informe  que  a  V.  S.  parezca,  mediante  hallarse  cer- 
ciorado de  mi  alguna  idoneidad  y  de  lo  que  tengo  hecho  a  be- 
neficio de  este  Obispado. 

Este  Venerable  Cabildo  trata  de  impetrar  gracia  de  aumento 
de  Prebendas,  atendido  el  considerable  aumento  de  las  Rentas 
decimales;  lo  que  hago  presente  a  V.  S.  por  si  le  pareciere  añadir 
que,  creándose  la  Maestrescolía,  se  me  confiriese,  como  se  veri- 
ficó en  esa  Catedral  con  el  ilustrísimo  señor  Sosa,  que  siendo 
Teniente  Cura  de  la  Candelaria,  lo  eligió  S.  M.  por  primer 
Maestrescuela  y  después  fue  promovido  al  Obispado  de  Carta- 
gena de  Indias. 

En  esta  ocasión  va  el  informe  de  este  Cabildo,  contestando  los 
reparos  puestos  por  esa  Universidad  y  yo  con  las  seguras  noti- 
cias que  tengo  del  amor  que  V.  S.  profesa  a  todo  establecimiento 
útil,  me  atrevo  a  suplicarle  dé  un  fuerte  impulso  al  expediente 
para  la  erección  de  Universidad  en  esta  ciudad,  para  que  vaya 
cuanto  antes  al  Rey,  no  sea  que  por  alguna  pronta  promoción 
de  V.  S.,  como  es  de  esperarse,  quede  el  asunto  entregado  a 
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otras  manos  en  que  se  entorpezca  o  que  no  se  mire  como  merece. 
El  ilustrísimo  señor  Obispo  de  ésta  ha  escrito  de  Madrid  al  se- 
ñor Deán  que  desea  la  llegada  del  informe  pedido  a  V.  S.  sobre 
esta  pretensión,  para  ver  si  tiene  tiempo  de  practicar  allá  al- 
guna diligencia  antes  de  su  salida. 

Doy  a  V.  S.  la  enhorabuena  de  la  nueva  gracia  con  que  se  ha 
dignado  Su  Majestad  premiar  su  distinguido  mérito,  haciéndole 
Gentil  Hombre,  y  ruego  al  Todopoderoso  conserve  la  vida  de 
Vuestra  Señoría  muchos  años. 

Mérida,  Io  de  marzo  de  1802. 

B.  a  V.  S.  L.  M.,  su  más  atento  reconocido  servidor  y  Capellán, 

Juan  José  de  Mendoza. 


Número  6 

Carta  al  Rey  del  Dr.  Juan  José  Mendoza 

El  Rector  del  Colegio  y  Estudios  de  Mérida  de  Maracaibo 
solicita  se  declare  inconmovible  de  dicho  empleo  por  el 
tiempo  que  lo  ejerza  con  jurisdicción  económica  a  seme- 
janza del  Rector  de  Estudios  de  Caracas  sobre  todos  los 
individuos  empleados  en  estudios  y  que  en  caso  de  erigirse 
en  Universidad  se  le  confíe  la  facultad  de  dar  grados 
menores  y  mayores  en  calidad  de  Cancelario. 

Señor:  Luego  que  concluido  en  la  Universidad  Real  y  Ponti- 
ficia de  Caracas  el  curso  regular  en  las  aulas,  poniéndome  en 
potestad  de  servir  con  alguna  utilidad  al  público,  y  haberme 
conferido  los  grados  de  Bachiller  en  Arte  y  Teología,  allí,  y 
en  la  de  Santa  Fe,  cursé  y  (recibí)  los  de  Licenciado  y  Doctor 
en  Teología,  me  dediqué  a  la  educación  e  instrucción  cristiana 
y  política  de  una  numerosa  juventud  que  desperdiciaba  sus 
talentos  en  esta  Diócesis  por  la  pobreza  de  algunos  y  mucho 
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más  por  la  poca  formalidad  que  se  tenía  en  el  único  estable- 
cimiento público  que  era  el  Seminario  de  San  Buenaventura, 
erigido  en  esta  capital  con  aprobación  de  V.  M.,  reducido  por 
entonces  a  una  colegiata  (en)  que  aprendían  gramática  y  otros 
cursaban  filosofía,  según  el  antiguo  método. 

Con  esto,  como  así  mismo  y  hallándome  encargado  desde  el 
año  de  1793  de  la  Cátedra  de  Elocuencia,  pero  sin  la  sufi- 
ciente autoridad  para  la  reforma,  tomé  el  partido  de  recibir 
privadamente  en  mi  casa  algunos  niños  forasteros,  cuyos  pro- 
gresos y  arreglo  no  pudieron  esconderse  al  Provisor  Goberna- 
dor Sede  Vacante,  quien  oficiosamente  me  eligió  por  Rector 
del  Seminario,  confiriéndome  las  facultades  necesarias  para 
el  gobierno  y  fomento  de  los  individuos  y  estudios,  cuyas  fun- 
ciones comencé  a  ejercer  en  29  de  abril  de  1795,  sin  perjuicio 
de  mi  ocupación  en  la  Cátedra  de  Latinidad,  ni  en  la  de  Sa- 
grada Teología  y  Escritura,  que  obtengo  y  entré  a  servir  gra- 
ciosamente en  mayo  de  1795,  por  promoción  del  Dr.  D.  Luis 
de  Mendoza,  mi  hermano,  al  curato  de  la  capital  de  Barinas, 
y  salvando  al  mismo  tiempo  los  sujetos  que  ejercían  los  em- 
pleos de  colector  general  de  las  rentas  y  administrador  del 
propio  colegio,  se  me  encomendó  uno  y  otro  que  he  desem- 
peñado desde  el  Io  de  mayo  citado. 

El  desvelo  y  amor  con  que  he  servido  y  estoy  sirviendo  en 
obsequio  de  todo  el  Obispado,  de  Dios,  de  V.  M.,  se  comprueba 
por  el  actual  estado  de  este  nuevo  establecimiento.  El  Colegio 
cuenta  hoy,  entre  Seminario  y  Porcionistas,  sesenta  y  nueve 
individuos  de  beca  y  otros  muchos  que  viven  fuera  y  frecuen- 
tan sus  estudios.  Las  rentas  han  llegado  a  un  pie  de  mante- 
ner el  Colegio  y  sus  empleados  con  bastante  decencia  y  pagar 
maestros  y  criados  sin  dejar  de  adelantarse.  Los  estudios  han 
variado  y  prosperado  tanto,  que  no  falta  cosa  alguna  para  igua- 
lar sus  Cátedras  las  de  las  Universidades  de  Santa  Fe  y  Cara- 
cas, pues  tenemos  ya  tres  de  Gramática,  dos  de  Filosofía,  dos 
de  Teología  y  dos  de  Derecho,  con  progresos  tan  notorios  que 
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no  se  ha  dudado  pedir  a  V.  R.  piedad  la  gracia  (de)  su  erec- 
ción en  Universidad. 

El  trabajo  y  fatiga  que  me  ha  costado  llevar  la  cosa  al  punto 
de  perfección  que  es  notoria,  el  único  auxilio  de  mi  Prelado, 
el  Provisor  Capitular,  por  la  dilatada  vacante  de  esta  Silla, 
queda  a  la  soberana  penetración  de  V.  M.,  pareciendo  impo- 
sible que  en  un  país  tan  interno  y  faltando  hasta  el  influjo 
de  la  Mitra,  se  haya  podido  en  siete  años  hacer  tanto  por  un 
solo  individuo,  a  no  haberme  valido  de  prodigar  mi  salud  redo- 
blando los  cargos,  ya  en  la  Regencia  de  Cátedras,  ya  en  el 
gobierno  económico  interno,  ya  en  la  asistencia  temporal  y  es- 
piritual de  los  jóvenes,  ya  en  el  arreglo  de  cobros  y  forma- 
ción de  cuentas  que  he  practicado  en  las  horas  de  natural  re- 
poso, robándome  el  sueño,  ya  exponiéndome  repetidas  veces 
a  los  páramos  y  lugares  penosos,  viajando  a  mi  costa  y  con 
la  mayor  aceleración  a  beneficio  del  Seminario,  como  todo  se 
acredita  de  las  letras  testimoniales  y  certificación  que  acom- 
pañan la  presente.  Sin  embargo,  este  pequeño  servicio  lo  creo 
bastante  premiado  con  la  satisfacción  de  ver  aprovechado  mi 
trabajo  y  que  de  él  resulta  el  incomparable  precio  de  que 
Nuestro  Señor  sea  mejor  conocido  y  servido,  que  es  el  objeto 
primario  de  V.  M.  en  dispensar  su  Real  Protección  a  iguales 
establecimientos;  y  sólo  deseo  asegurarme  de  poder  continuar, 
hasta  donde  alcance  mi  débil  fuerza,  ayudada  de  la  Divina 
Gracia,  empleando  en  la  educación  y  régimen  de  la  juventud 
a  que  me  siento  con  propensión  natural,  por  la  cual  he  olvi- 
dado mi  peculiar  interés,  omitiendo  oponerme  a  uno  de  los 
muchos  beneficios  pingües  del  Obispado,  que  unen  al  mérito 
brillante  la  utilidad  de  una  buena  renta.  Para  esto,  pues,  su- 
plico y  espero  que,  si  fuere  del  Real  Agrado,  se  sirva  V.  M. 
confirmarme  en  el  referido  empleo  de  Rector  del  Seminario 
de  San  Buenaventura  y  sus  estudios  con  la  jurisdicción  econó- 
mica sobre  todos  sus  individuos  y  empleados,  como  la  tiene  el 
Rector  de  Estudios  de  la  Universidad  de  Caracas,  de  que  es 
filial  este  colegio  por  disposición  de  Cédula  Real  de  20  de 
marzo  de  1789,  declarándolo  inamovible  mientras  yo  lo  ejerza, 
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y  que  en  el  caso  de  concedernos  la  gracia  de  erección  de  Uni- 
versidad, se  me  confiera  la  facultad  de  dar  grados  menores  y 
mayores,  conforme  a  constituciones  en  calidad  de  Cancelario 
con  subordinación  solamente  al  Reverendo  Obispo  de  esta  Santa 
Iglesia,  por  razón  de  mi  estado,  y  a  los  Tribunales  Superiores, 
conforme  a  las  Leyes. 

Nuestro  Señor  guarde  la  Católica  Real  Persona  de  V.  M.  los 
años  que  la  Cristiandad  desea  y  ha  de  menester. — Mérida  de 
Maracaibo  y  marzo  Io  de  1802  años. — Señor:  Juan  Jph.  de 
Mendoza. 

Señor:  Los  servicios  de  este  eclesiástico  se  comprueban  en  el 
documento  que  acompaña  a  esta  instancia.  Si  ellos  le  hiciesen 
como  yo  creo  acreedor  a  perpetuarlo  en  el  empleo  de  Rector 
que  obtiene,  se  dignará  V.  M.  mandarlo  en  cuanto  a  la  fa- 
cultad que  solicita,  de  conferir  grados  mayores  y  menores  en 
calidad  de  Cancelario,  si  se  establece  Universidad  en  la  ciu- 
dad de  Mérida,  como  se  desea.  Me  parece  que  siendo  inhe- 
rente esta  calidad  a  la  Dignidad  de  Maestre  Escuela  de  aquella 
Catedral,  debe  conferírsele  al  que  la  obtenga.  Vuestra  Majes- 
tad, sin  embargo,  determinará  lo  que  sea  de  su  Real  Agrado. — 
Caracas,  22  de  abril  de  1802. — Manuel  de  Guevara  Vascon- 
celos. 

Original  en  el  Archivo  General  de  Indias.  Sevilla,  España.  Copia  fotográfica  en  el  Ar- 
chivo General  de  la  Nación.  Caracas. 


Número  7 

Muy  señor  mío: 

En  28  de  febrero  último  se  pasó  a  V.  S.  por  este  Cabildo  informe 
satisfaciendo  a  los  reparos  puestos  por  el  Claustro  de  la  Univer- 
sidad de  esa  ciudad  contra  el  establecimiento  de  ella  en  esta 
capital  promovido  por  mí  en  consecuencia  del  que  se  sirvió 
dirigirme  V.  S.  como  copia  de  ellos. 

Soy  muy  interesado  en  el  buen  éxito  por  el  beneficio  que  resulta 


[181] 


a  este  Obispado  y  justicia  de  los  fundamentos,  en  que  estriba  la 
solicitud,  y  considerando  a  V.  S.  afecto  como  lo  ha  manifestado 
en  la  atención  que  le  ha  merecido  este  asunto,  sin  embargo  de 
los  muchos,  con  que  se  halla  rodeado,  me  tomo  la  satisfacción 
de  suplicarle  me  dispense  el  favor  de  evacuarlo  a  la  mayor  bre- 
vedad, extendiendo  y  apoyando  en  el  que  debe  mandar  al  Supre- 
mo Consejo  de  Indias,  cuanto  le  parezca  conducente  a  mover  el 
ánimo  de  aquel  Senado,  para  que  se  verifique  el  expresado  esta- 
blecimiento, y  logre  el  lleno  de  mis  deseos. 

En  el  correo  de  febrero  dicho  hubiera  hecho  a  V.  S.  esta  insinua- 
ción, pero  mis  ocupaciones  no  me  lo  permitieron,  y  ahora  que  se 
presenta  la  ocasión  de  pasar  a  esa  ciudad  el  Doctor  Don  Juan 
José  de  Mendoza,  Rector  de  este  Seminario,  me  valgo  de  ella 
esperando  que  Vuestra  Señoría  se  sirva  atenderlo  como  se  lo 
suplico,  haciéndole  presente  que  el  Prelado  de  ésta  se  hallaba 
muy  interesado  en  la  Corte  con  los  S.  S.  para  traerse  consigo 
esta  gracia,  como  me  lo  comunica  en  varias  que  me  ha  escrito. 

Si  acaso  V.  S.  para  más  informe  desea  saber  algunas  cosas,  que 
tal  vez  no  se  hayan  tocado  en  el  que  fue  de  aquí,  nadie  puede 
satisfacerle  mejor  que  dicho  Rector  sujeto  de  mi  confianza,  de 
bastante  capacidad  e  instrucción  e  impuesto  en  todo  lo  concer- 
niente al  caso.  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 

Mérida,  marzo  17  de  1802. 

B.L.M.  de  V.  S.  su  más  afecto  servidor  y  Capellán. 

Francisco  Javier  de  Irastorza. 
Señor  Capitán  General  de  Caracas. 

Número  8 

Muy  Señor  mío: 

Adjunta  a  la  carta  de  Vm.  de  1?  del  corriente,  he  recibido  la 
instancia  en  que  solicita  de  Su  Majestad  se  perpetúe  en  el  empleo 
de  Rector  de  ese  Colegio,  y  que  en  caso  de  erigirse  Universidad 
en  esa  ciudad,  le  conceda  la  facultad  de  conferir  grados,  como 
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Cancelario,  a  la  cual  daré  el  curso  correspondiente  con  el  más 
favorable  informe;  lo  que  participo  a  Vm.  para  su  satisfacción. 

Por  lo  respectivo  a  la  creación  de  aquélla,  como  solicita  ese  vene- 
rable Cabildo,  ejecutaré  todo  lo  que  esté  en  mi  arbitrio,  a  fin  de 
que  se  cumplan  los  deseos  de  dicho  Cuerpo,  por  los  que  tomo  el 
mayor  interés. 

Doy  a  Vm.  expresivas  gracias  por  su  atención  en  felicitarme  con 
motivo  de  la  distinción  que  he  debido  a  Su  Majestad  en  crearme 
su  Gentil  Hombre,  y  la  ofrezco  a  Vm.  con  los  más  vivos  deseos 
de  emplearla  en  su  obsequio. 

Caracas,  20  de  marzo  de  1802. 

Manuel  de  Guevara  Vasconcelos. 

Señor  Doctor  Juan  José  de  Mendoza. 
Mérida. 


Número  9 

Primeros  Estudios  de  Medicina  en  Mérida 

En  1805  se  abrieron  en  el  Colegio  de  Mérida  los  primeros  Es- 
tudios de  Medicina  Especulativa  y  Práctica.  Regentó  la  Clase 
el  señor  José  María  Unda,  y  fueron  sus  primeros  cursantes  los 
siguientes: 

Sancho  Briceño  Rubio  del  Rosario  de  Cúcuta. 

Manuel  A.  Palacio   Barinas. 

Félix  Antonio  Uzcátegui  Trujillo. 

Manuel  Valero   Mérida. 

Antonio  del  Carrillo  

Victorino  Jaimes  

Miguel  de  Nava  

Francisco  Valderrama  

Pedro  Sánchez  Borges   Coro. 


[183] 


Gregorio  del  Salón  

Lorenzo  Romero  

Francisco  Más  y  Rubí   Maracaibo. 

José  de  la  C.  Olivares   Idem. 

Vicente  Belloso   Idem. 

Antonio  María  Palacio   Barinas. 

Juan  Pablo  Briceño   Trujillo. 

Juan  Briceño  

Antonio  Yanes  

Agustín  del  C.  Chipia   Valencia. 

José  de  J.  Contreras   La  Grita. 

Agustín  Alvarez   Carora. 

Marcos  Manzaneda   Trujillo. 

Ramón  Hidalgo   Valencia. 

Francisco  Maldonado   San  Cristóbal. 

Pedro  Bustamante  

Miguel  Pimentel   Trujillo. 

Br.  Miguel  Palacio   Barinas. 

Sancho  Briceño   Trujillo. 

Br.  Carlos  Hidalgo   Valencia. 

Sebastián  Fernández  Peña   Mérida. 

Br.  León  de  la  Cuesta   Barinas. 

Tirso  de  Olmos   Barinas. 

Br.  Manuel  de  Tellería   Coro. 

José  María  Mesa   Bailadores. 


El  Dr.  Manuel  Palacio  fue  nombrado  Catedrático  de  la  Clase 
en  marzo  de  1809  \ 


1.  La  lista  transcrita  fue  publicada  por  don  Tulio  Febres  Cordero  en  su  periódico  "El 
Lápiz",  núm.  18,  de  10  de  marzo  de  1886,  tomada  seguramente  del  Archivo  Univer- 
sitario, del  que  fue  organizador.  Como  se  ve,  había  estudiantes  de  Cúcuta,  La  Grita, 
Mérida,  Trujillo,  Barinas,  Coro,  Carora,  San  Cristóbal,  Valencia,  Bailadores,  Mara- 
caibo. Los  Palacio  de  Barinas,  Manuel,  Antonio  y  Miguel,  son  Palacio  Fajardo.  El 
primero,  Manuel,  después  de  terminar  sus  estudios  en  Bogotá,  fue  Catedrático  en  Mé- 
rida en  1809.  Nota  de  H.  G.  Ch. 
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Número  10 


Archivo  de  la  Universidad  de  los  Andes.  Vol.  LII. 

Grados  en  Dro.  Canónico,  Licenciados  y  Doctores.  1808  a  1876. 
Legajo  número  1?. — Grado  de  Dr.  en  Cánones  conferido  al  Sr. 
José  Lorenzo  Reyner.  En  la  ciudad  de  Mérida,  el  día  qtro.  de 
dicbre.  (1808)  concurrieron  a  la  Capilla  del  Sem?  el  Illmo.  Sr. 
D.  D.  Santiago  Hernz.  Milanés,  el  Sor.  Asistente  Regio  D.D.  Luis 
Igno.  Mendoza,  el  Sor.  Provr.  D.  D.  Ramón  Igno.  Méndez,  el  D.  D. 
Mariano  de  Talavera,  el  D.  D.  Antonio  María  Palacio,  y  el  D.  D. 
Juan  Nepomuceno  Brizo,  para  conferir  la  borla  de  doctor  en  sa- 
grados Cánones  al  L.  D.  José  Lorenz.  Reyner,  y  se  le  despachó 
título,  doy  Fe.  Ante  mí.  Carlos  Hidalgo.  Vice  Secreto. 

Archivo  de  la  Universidad  de  los  Andes.  Volumen  LIV.  Grados 
en  Teología,  Licenciados  y  Doctores.  1808-1883.  N?  1.  Diligen- 
cias practicadas  para  recibir  la  borla  de  Dr.  en  Sagrada  Theolo- 
gía.  Dn.  Mateo  José  Más  y  Rubí,  1808.  En  la  ciudad  de  Mérida 
concurrieron  a  la  Capilla  del  Semo.  el  día  quatro  de  Dicbre.  el 
Illmo.  D.  D.  Santiago  Hernz.  Milanés,  el  S.  Provr.  D.  D.  Ramón 
Igno.  Méndez,  el  D.  D.  Mariano  de  Talavera,  D.  D.  Antonio  María 
Palacio,  D.  D.  Juan  Nepomuceno  Brizo.  Para  conferir  la  borla 
de  Dr.  al  L.  D.  Mateo  José  Más  y  Rubí,  al  que  se  le  despachó 
título;  asistdo.  juramt.  de  Asistente  Regio  el  Sor.  Doctoral  D.  D. 
Luis  Igno.  Mendoza.  Doy  Fe.  Ante  mí.  Carlos  Hidalgo.  Vice 
Secreto. 

En  otro  volumen  antiguo  y  sin  un  título  claro  y  preciso,  y  en  la 
parte  que  dice  textualmente:  "Grados  de  Doctor  y  Mo.  en  tods. 
Facult."  se  encuentra  la  constancia  siguiente:  "En  el  mismo  día, 
Mes  y  año,  (4  de  Dbre.  de  1808)  y  a  las  mismas  horas  (11  a.m.). 
el  mismo  Iltmo.  Sor.  D.  D.  Santiago  Hernz.  Milanés  previa  sitac. 
confirió  el  grado  de  Dr.  en  Teología,  al  Ldo.  Pbro.  D.  Buenava. 
Arias  habdo.  hecho  ant.  la  profecn.  de  la  Fe.  Sus  diiigs.  N°  10. 
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Cultura  Intelectual  de  Venezuela 
desde  su  Descubrimiento  hasta  1810 

[SINTESIS  HISTORICA] 


ESTUDIO  LAUREADO  POR  LA  ACADEMIA 
VENEZOLANA    DE    LA    LENGUA.  1935 


NECESARIA  EXPLICACION 


Por  mediados  de  1935,  el  Gobierno  del  Estado  Falcón  promo- 
vió un  Certamen  literario,  encaminado  a  honrar  la  memoria  del 
notable  civilizador  colonial,  oriundo  de  Coro,  presbítero  don 
Juan  Fernández  Ortiz.  Las  bases  del  torneo,  y  su  actuación  como 
Jurado,  fueron  confiadas  a  la  Academia  Venezolana  de  la 
Lengua. 

No  pensaba  concurrir  a  esta  justa,  mas  como  en  cierta  ocasión 
me  preguntara  el  académico  amigo  doctor  Caracciolo  Parra 
León  si  estaba  preparando  algo,  le  manifesté  que  no.  Me  entu- 
siasmó a  hacerlo,  porque  seguramente  iban  a  concurrir  pocos 
trabajos.  Aunque  ya  solo  quedaban  dos  meses  del  plazo,  aco- 
metí la  tarea  de  escribir  una  apretada  síntesis  de  tres  siglos 
de  historia,  mejor  dicho,  un  sumario  o  esquema,  para  que  yo 
mismo  u  otro  mejor  preparado  escribiese  un  estudio  que  res- 
pondiese efectivamente  al  título:  eí Historia  de  la  Cultura  Inte- 
lectual de  Venezuela  desde  su  Descubrimiento  hasta  1810". 
Entregado  a  la  labor,  pude  realizarla  en  los  dos  meses  citados. 
Favorecido  por  el  Veredicto,  cambios  políticos  habidos  en  di- 
ciembre de  1935,  impidieron  que  el  Ejecutivo  de  Coro  publi- 
case la  pieza  laureada. 

La  tomó  entonces  bajo  su  protección  la  propia  Academia  Ve- 
nezolana y  la  insertó  en  los  números  10  y  11  de  su  "Boletín". 
Aprovechando  las  matrices,  yo  hice  por  mi  cuenta  una  pequeña 
separata  de  quinientos  ejemplares. 

La  difusión  que  le  dio  el  "Boletín"  y  los  pocos  ejemplares  que 
yo  repartí,  llamaron  la  atención  de  numeroso  público  especia- 
lizado, como  profesores  y  alumnos  de  Secundaria  en  las  asig- 
naturas de  Historia  de  Venezuela  y  de  Historia  de  la  Litera- 
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tura  Venezolana.  De  la  noche  a  la  mañana,  aparecí  inscrito 
entre  los  defensores  de  la  Leyenda  Dorada,  y  comenzaron  a 
preguntar  de  México  a  Chile  por  mi  afortunado  trabajo. 

La  concisión  y  sobriedad  con  que  está  escrito  (cualidades  gra- 
tas tanto  al  profesorado  como  al  alumnado) ,  le  dieron  fama  al 
pequeño  libro,  y  al  decírseles  que  estaba  agotado,  todos  recla- 
maban por  su  reimpresión. 

Acogí  la  idea  de  una  segunda  edición,  condicionada  a  hacerle 
algunas  reformas  que  consideraba  sustanciales,  como  que  se  re- 
ducirían a  "quitar  algo,  agregar  algo  y  modificar  algo".  De 
entonces  acá  han  transcurrido  como  veintiocho  años,  sin  que 
hubiera  tenido  los  tiempo  y  tranquilidad  necesarios  para  aco- 
meterla. 

No  soy  defensor  de  la  leyenda  dorada.  Me  situé  en  un  justo 
medio,  ecléctico  podría  decir,  y  en  alguna  parte  del  texto  con- 
signé que,  si  nuestra  cultura  colonial  no  alcanzó  el  auge  que 
tuvo  en  las  sedes  virreinales  como  Lima  o  México,  Bogotá  o 
Buenos  Aires,  sí  laboró  por  los  estudios  serios  hasta  alcanzar 
aquella  madurez  política  que  tanto  asombró  a  Humboldt,  y  a 
muchos  de  los  viajeros  sabios  que  visitaron  a  Venezuela  en  los 
últimos  años  de  la  Colonia. 

Con  poquísimas  correcciones  sale  hoy  a  la  luz  pública,  por  se- 
gunda vez,  bajo  la  protección  del  Ejecutivo  del  Estado  Mérida, 
presidido  por  el  distinguido  hombre  de  letras  y  de  estudios  Dr. 
Luciano  Noguera  Mora,  para  figurar  en  la  "Colección  de  Auto- 
res y  Temas  Merideños",  que  ha  decretado  el  referido  magis- 
trado. 

Caracas,  junio  de  1963. 

Héctor  García  Chuecos. 
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CAPITULO  PRELIMINAR 


Consideraciones  y  advertencias 

Punto  inicial  de  la  Cultura  Intelectual  de  Venezuela. — Los  Historiadores 
de  la  Colonia. — Plan  del  presente  Estudio. — Documentación  inédita. 

Al  pretender  dar  comienzo  a  un  estudio  de  la  cultura  intelec- 
tual de  Venezuela  anterior  a  1810,  surge  inmediatamente  una 
pregunta:  ¿en  qué  año,  en  qué  lugar,  en  qué  obra  se  manifestó 
o  tuvo  su  origen  aquella  cultura? 

Y  no  pudiendo  dar  a  ella  una  respuesta  categórica,  el  historia- 
dor vése  precisado  a  convenir  en  que  la  cultura  intelectual  de 
Venezuela  comenzó  el  mismo  día  en  que  las  naos  de  los  Descu- 
bridores dieron  fondo  en  Tierra  Firme  para  tomar  posesión  del 
territorio  en  nombre  de  los  Reyes  Católicos  y  dejar  oír  por  pri- 
mera vez  en  nuestras  playas  el  majestuoso  idioma  de  Castilla. 
Este  suceso  fue,  digamos  así,  la  célula  inicial  de  nuestra  cultu- 
ra, desarrollada,  fortalecida  y  multiplicada  en  un  transcurso  de 
años  por  la  abnegada  tarea  de  los  primeros  Misioneros.  En  efecto, 
la  historia  de  nuestra  conquista  y  población  nos  enseña  que  en 
los  surcos  abiertos  por  la  espada  férrea  de  los  Conquistadores, 
echaban  semillas  de  bendición  y  de  progreso  los  hijos  de  dife- 
rentes Ordenes  Religiosas,  logrando,  como  lo  narran  los  propios 
Cronistas  de  Indias,  que  el  aborigen  aprendiese  el  idioma  caste- 
llano, adorase  al  verdadero  Dios  y  cultivase  la  tierra  al  modo 
y  manera  como  por  prácticos  y  científicos  eran  usados  en  los 
territorios  de  la  Península. 

No  fue  abundante  en  cantidad  ni  valiosa  en  calidad  la  labor 
artística,  literaria  y  científica  de  la  época  colonial  venezolana. 
Por  tales  razones,  la  historia  de  la  cultura  intelectual  de  Vene- 
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zuela,  desde  su  descubrimiento  hasta  1810,  quedaría  reducida 
a  exponer  y  comentar  los  esfuerzos  que  los  Reyes  y  sus  Agen- 
tes en  la  Colonia,  con  el  apoyo  e  interés  de  varias  generaciones 
de  criollos,  realizaron  para  civilizar  al  indio  y  enrumbar  por 
caminos  de  progreso  su  descendencia,  en  cuyas  venas  corría  una 
abundante  cantidad  de  "sangre  de  Hispania  fecunda...". 

Es  verdad  que  frutos  de  aquella  cultura  serían  los  hombres  emi- 
nentes que  se  produjeron  en  los  siglos  diecisiete  y  dieciocho, 
desde  el  benemérito  caraqueño  Juan  de  Arechederra,  que  fue 
Obispo  de  Nueva  Segovia  en  las  Islas  Filipinas,  hasta  el  célebre 
Juan  Germán  Roscio,  jurisconsulto  de  primer  orden  y  después 
eminente  repúblico.  Mas  no  teniendo  hoy  en  dónde  analizar  sus 
ideas  y  sus  pensamientos,  no  podemos  valorar  su  filiación  lite- 
raria o  filosófica,  o  el  resultado  de  sus  investigaciones  en  cual- 
quiera rama  de  las  ciencias. 

Fuera  de  la  Cátedra,  no  pudieron  las  generaciones  que  les  fueron 
posteriores  utilizar  su  sabiduría,  para  dar  comienzo  a  una  cul- 
tura eminentemente  vernácula. 

Por  ello,  la  mayoría  de  los  hombres  de  ciencia  criollos  (habla- 
mos por  supuesto  del  último  siglo  de  la  dominación  española), 
tuvieron  que  limitarse  en  su  instrucción  a  comentar  lo  apren- 
dido en  libros  de  autores  europeos,  ocurriéndoseles  muy  pocas 
veces  agregar  algo  nuevo,  original,  que  les  levantase,  así  fuera 
por  caminos  de  especulaciones  teóricas,  al  mismo  o  superior 
nivel  de  los  maestros.  Y  esto  aún  tratándose  de  renovadores, 
como  lo  fueron,  por  ejemplo,  en  la  Universidad  de  Caracas,  en 
la  Cátedra  de  Física,  profesores  tan  notables  como  los  doctores 
Alejandro  Echezuría,  Baltasar  Marrero  y  Rafael  de  Escalona. 

Dicho  está  que  al  emprender  tarea  de  esta  especie,  ya  para 
historiar,  ya  para  filosofar,  se  debe  aceptar  a  beneficio  de  in- 
ventario y  con  múltiples  reservas,  toda  la  obra  de  los  historia- 
dores americanos  del  siglo  pasado.  Bajo  la  influencia  del  odio 
a  España,  que  caldeó  las  espadas  de  la  emancipación,  de  una 
parte,  y  de  la  otra  la  poca  importancia  que  se  diera  a  los  pre- 
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ciosos  documentos  que  incógnitos  conservaban  los  archivos,  los 
reconstructores  de  nuestro  pasado  se  empeñaron  en  lanzar  seve- 
ros cargos  al  Gobierno  Peninsular  por  la  ignorancia  en  que  había 
mantenido  las  Colonias,  como  si  aquella  brillante  generación  de 
estadistas,  por  ejemplo,  que  constituyó  nuestro  patriciado  civil, 
y  a  cuyo  cargo  estuvo,  entre  otros,  el  de  revestir  con  formas  de 
legalidad  las  creaciones  fulgurantes  de  los  Libertadores,  hubiera 
surgido  de  improviso,  por  generación  espontánea,  y  no  fuera 
fruto,  más  o  menos  maduro,  de  una  severa  disciplina  del  cora- 
zón y  de  la  inteligencia. 

Los  colombianos  Juan  García  del  Río  y  Ricardo  Becerra,  son 
bastante  injustos  para  con  la  Madre  Patria  al  exponer  su  obra 
civilizadora  en  Venezuela,  y  dieron  margen  a  lo  que  se  llamó 
después  la  "leyenda  negra",  la  historia  romántica  de  nuestra 
colonización;  el  venezolano  Rafael  María  Baralt,  hizo  igualmente 
eco  a  la  voz  generalmente  admitida  del  atraso  colonial;  y  aún 
el  propio  chileno  Miguel  Luis  Amunátegui,  a  pesar  de  haberse 
asesorado  con  valiosísimas  noticias  que  le  suministrara  don 
Andrés  Bello,  no  se  abstuvo  de  caer  en  afirmaciones  semejantes 
a  las  de  los  historiadores  citados. 

Escritores  venezolanos  posteriores,  continuaron  firmemente  ata- 
dos a  lo  que  ya  era  algo  así  como  cosa  juzgada  en  la  historia 
de  nuestro  desenvolvimiento  cultural.  Por  ello,  incurrieron  en 
igual  error,  entre  otros,  don  Felipe  Tejera,  quien  copió  a  Baralt, 
sin  parar  mientes  en  que  éste  se  había  documentado  en  García 
del  Río;  y  don  Julio  Calcaño,  quien  no  vio  en  la  Colonia  Vene- 
zolana sino  oscurantismo,  prohibición  y  pobreza  en  pensamien- 
tos y  en  ideas. 

El  mismo  don  Arístides  Rojas,  a  quien  debemos  páginas  valio- 
sísimas de  historia  colonial,  y  con  quien  entendemos  se  inició 
en  el  siglo  pasado  el  estudio  de  nuestros  viejos  archivos,  no  es- 
capó a  la  malhadada  influencia,  y  en  sus  trabajos  fue  duro  con 
España  al  ocuparse  con  el  tema  de  que  se  trata  en  estas  páginas. 
Fueron,  en  cambio,  más  justos,  o  por  lo  menos  anduvieron  más 
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cerca  de  la  verdad  en  muchas  de  sus  apreciaciones,  los  extran- 
jeros que  nos  visitaron  en  los  últimos  años  de  la  Colonia:  el 
Conde  de  Segur,  el  Barón  de  Humboldt,  Depons  y  Dauxión- 
Lavayse.  Posteriormente,  estudios  realizados  en  vista  de  docu- 
mentos de  la  época,  han  dado  la  razón  en  parte  a  las  asevera- 
ciones de  aquellos  viajeros. 

*  *  * 

Tarea  meritoria  sería  hoy,  pues,  volver  sobre  el  asunto,  coger 
el  agua  más  arriba,  y  en  vista  de  los  documentos  que  duermen 
en  los  archivos,  rehacer  la  tarea.  Constituiría  ello  la  única  ori- 
ginalidad que  podría  darse  al  Estudio,  ya  que  de  no  internarse 
en  los  archivos  a  beber  en  fuentes  inéditas,  nos  hallaríamos 
frente  a  un  dilema,  en  que,  cualquiera  que  fuese  el  partido 
escogido,  caeríamos  en  el  mismo  plano  de  que  anhelamos  salir: 
o  repetir  lo  ya  dicho,  incurriendo  en  iguales  injusticias,  o  aven- 
turarnos en  afirmaciones  que,  careciendo  de  base  documental, 
serían  deleznables  en  su  esencia,  pues  no  siempre  los  fines  obte- 
nidos son  suficientes  para  demostrar  la  eficacia  de  los  medios 
puestos  en  práctica. 

Del  valioso  material  ya  publicado  sobre  el  asunto,  tenemos  que 
echar  mano,  por  imprescindible,  para  realizar  el  presente  estu- 
dio. Y  podemos  agregar  que,  quienquiera  que  sea,  de  empe- 
ñarse en  trabajo  de  esta  índole,  habrá  de  tenerlo  también  a  la 
vista. 

Nos  referimos,  por  ejemplo,  a  "La  Instrucción  en  Caracas — 
1567-1725"  y  "Filosofía  Universitaria  Venezolana— 1788-1821", 
asuntos  brillantemente  desarrollados  por  el  académico  doctor 
Caracciolo  Parra,  y  que  deben  ser  necesariamente  consultados, 
so  pena,  para  poder  cumplir  con  fidelidad  el  encargo,  de  tener 
que  internarse  por  varios  años  en  los  archivos,  a  acometer  una 
empresa  realizada  ya  en  magníficas  condiciones. 

Otro  trabajo  muy  importante,  que  también  tendrá  presente  quien 
pretenda  en  nuestros  días  estudiar  la  cultura  intelectual  de  Vene- 
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zuela,  anterior  a  1810,  es  el  del  doctor  Angel  César  Rivas,  titu- 
lado "Orígenes  de  la  Independencia  de  Venezuela".  El  ilustre 
académico,  apoyado  en  valiosa  bibliografía,  nos  refiere  en  ani- 
mada exposición  el  grado  de  cultura  que  para  1810  habían 
alcanzado  las  Provincias  que  constituían  la  Capitanía  General. 
Estudio  también  muy  valioso  para  el  caso,  es  "Tapices  de  His- 
toria Patria",  por  el  doctor  Mario  Briceño  Iragorry.  Igualmente 
pone  de  manifiesto  este  escritor  los  empeños  culturales  de  Es- 
paña y  el  adelanto  que  para  1810  habían  logrado  en  Venezuela 
los  estudios  de  ciencia  y  de  literatura  en  general. 

Don  Laureano  Vallenilla  Lanz,  en  su  sesudo  trabajo  "Disgre- 
gación e  Integración",  nos  da  a  conocer  en  importantes  mono- 
grafías la  Ciudad  Colonial,  el  desenvolvimiento  de  los  Cabildos, 
y  otros  temas  de  imprescindible  conocimiento  para  el  estudio 
que  nos  ocupa. 

Citaremos,  por  último,  el  libro  del  doctor  Caracciolo  Parra 
Pérez,  titulado  "El  Régimen  Español  en  Venezuela",  del  que 
podemos  decir,  como  del  citado  del  doctor  Briceño  Iragorry, 
que  es  muy  valioso  para  el  caso  por  la  abundancia  de  noticias 
y  por  lo  admirablemente  clasificadas,  que  evitan  a  quien  se 
ocupe  en  estudios  como  el  presente,  tener  que  consultar  aquí 
y  allá  diversos  testimonios. 

Sin  embargo,  procuraremos  no  repetir  sino  en  lo  muy  nece- 
sario los  datos  contenidos  en  tales  estudios,  así  como  en  otros 
que,  no  contraidos  especialmente  a  la  Colonia,  suministran  noti- 
cias importantes,  a  los  fines  del  presente  trabajo,  proveyéndonos 
también  nosotros,  para  dar  a  nuestra  labor  alguna  originalidad, 
de  documentación  inédita,  hallada  en  los  archivos,  después  de 
largas  y  pacientes  búsquedas. 

Y  separándonos  por  completo  de  aquellos  trabajos,  daremos 
algunos  datos  sobre  Imprenta  y  Periodismo,  y  también  sobre  el 
desenvolvimiento  entre  nosotros  de  las  Bellas  Artes,  que  conside- 
ramos complemento  necesario,  si  no  parte  integrante  de  la  cul- 
tura de  un  País. 
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CAPITULO  PRIMERO 


El  amanecer  de  una  civilización 

El  Descubrimiento. — Los  Reyes  Católicos. — Los  Misioneros. — Se  echan 
las  bases  fundamentales  de  la  futura  Cultura  Intelectual  de  Venezuela. 

En  la  historia  de  la  Humanidad  no  hay  quizá  épocas  compa- 
rables por  sus  trascendentales  consecuencias  a  las  de  los  años 
gloriosos  que  señalaron  el  fin  del  siglo  quince  y  el  comienzo  del 
siglo  dieciséis.  Fueron  épocas  cuya  grandeza  nunca  se  sabrá 
exagerar:  fueron  las  de  los  descubrimientos;  las  de  la  adición 
de  un  nuevo  e  inmenso  campo  al  teatro  de  las  actividades  del 
hombre  y  a  los  planes  políticos  del  mundo  entero. 

Para  fines  del  siglo  quince,  España  se  incorporaba  a  la  his- 
toria occidental  como  la  Nación  mejor  organizada  y  más  vigo- 
rosa de  Europa.  La  toma  de  Granada  por  los  Reyes  Católicos 
realizaba  su  unidad  política,  a  tiempo  que  hasta  ella  llegaba, 
como  soplo  renovador,  el  gran  movimiento  de  ideas  que  se  llamó 
el  Renacimiento,  gracias  al  cual  los  espíritus  cultivados  se  im- 
pregnaron de  la  sabiduría  clásica. 

Tan  grandes  sucesos,  unidos  a  otros  no  menos  importantes,  como 
la  invención  de  la  imprenta  y  de  la  brújula,  señalaron  para 
España  una  ruta  de  gloria,  cuyo  vértice  quedó  señalado  con  el 
descubrimiento  de  América. 

Por  abril  de  1493,  los  Reyes  Católicos  Fernando  e  Isabel  se 
hallaban  en  Barcelona.  A  esta  ciudad  llegó  en  los  primeros  días 
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del  mes,  Cristóbal  Colón,  quien  regresaba  de  su  primer  viaje  al 
Nuevo  Mundo. 

Quería  el  Descubridor  hacer  personalmente  a  sus  generosos  pro- 
tectores una  relación  de  su  estupenda  aventura.  A  pesar  de  la 
quebrantada  salud  del  Soberano,  Colón  fue  recibido  con  gran 
pompa,  y  en  la  entrevista  se  le  rindieron  las  más  finas  y  deli- 
cadas atenciones. 

Hizo  el  Almirante  una  sencilla  descripción  de  su  fantástico  viaje, 
y  conocedor  profundo  como  era  del  corazón  humano,  se  esmeró 
en  hacer  resaltar  aquellos  puntos  que  más  seguramente  tocasen, 
de  una  parte,  la  ambición  de  Fernando,  para  quien  sería  pode- 
roso acicate  la  existencia  de  innumerables  tesoros  en  regiones 
vastísimas,  hacia  las  cuales  podía  extender  su  poderío,  y  de 
otra,  los  sentimientos  religiosos  de  Isabel,  a  quien  hizo  ver  la 
ocasión  única  que  se  presentaba  a  su  fervor  católico  para  pro- 
pagar en  gentes  sencillas  la  divina  religión  del  Nazareno.  Quiso 
también  el  Descubridor  halagar  la  avaricia  de  muchos,  y  pintó 
con  subidos  colores  los  depósitos  preciosos  de  oro  y  riquezas 
que  en  su  seno  albergaba  el  continente  descubierto. 

De  esta  relación  del  inmortal  Navegante,  nació  el  proyecto  más 
extraordinario  que  jamás  el  hombre  haya  concebido:  el  de  evan- 
gelizar las  tierras  que  al  maravilloso  conjuro  de  la  inteligencia 
y  la  constancia  habían  surgido  de  mares  hasta  entonces  desco- 
nocidos. 

En  efecto,  se  concedieron  a  Colón  grandes  honores  y  prerroga- 
tivas, se  dispusieron  los  preparativos  para  un  segundo  viaje, 
y  se  tomaron  algunas  medidas  de  orden  administrativo,  que  vi- 
nieron a  ser  con  el  tiempo  las  bases  sobre  las  que  España  levan- 
taría todo  un  sistema  de  política  colonial. 

Se  creó  un  Consejo  que  entendiera  en  el  manejo  y  solución  de 
los  asuntos  de  Indias;  se  estableció  una  Aduana  en  Cádiz;  se 
dictaron  providencias  con  el  objeto  de  excluir  a  los  extranjeros 
del  comercio  con  las  regiones  descubiertas;  y  aún  se  prohibió 
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a  los  mismos  españoles  pasar  a  las  Indias  sin  estar  provistos  de 
las  correspondientes  Reales  Licencias. 

Eran  medidas  de  conservación  y  de  defensa,  de  orden  temporal 
y  transitorio,  que  se  tomaban  ante  la  política  entonces  expan- 
sionista  de  Portugal.  Desgraciadamente  se  mantuvieron  por  es- 
pacio de  siglos,  con  graves  perjuicios  para  la  Metrópoli  y  para 
las  Colonias. 

Junto  con  las  providencias,  digamos  de  orden  material,  se  to- 
maban otras  de  orden  espiritual,  en  las  que  se  delataba  el  co- 
razón ardiente  y  piadoso  de  la  Reina  Isabel.  Así  se  dispuso  el 
bautismo  de  los  indios  llevados  a  la  Corte,  a  los  que  asistieron 
de  padrinos  el  Rey,  la  Reina  y  el  Príncipe;  y  en  las  instruccio- 
nes que  para  el  referido  segundo  viaje  se  dieron  a  Colón,  se 
previno  le  acompañasen  religiosos  para  enseñanza  y  buen  trato 
de  los  indios. 

Los  historiadores  Las  Casas  y  López  de  Gomara,  refieren  que 
al  Almirante  acompañó  en  su  segundo  viaje  un  fraile  de  San 
Benito,  "provisto  de  amplio  poder  del  Papa  en  cosas  espiritua- 
les y  eclesiásticas". 

Resalta,  pues,  sin  penetrar  mucho  en  el  fondo  de  la  cuestión, 
la  orientación  religiosa  que  desde  un  principio  se  dio  a  la  em- 
presa de  colonizar  el  continente  recién  hallado.  No  animaba  a 
Isabel  la  fiebre  de  conquista  que  consumía  el  corazón  de  Fer- 
nando, sin  atractivo  inmediato  después  de  la  toma  de  Granada. 
Para  la  fe  apasionada  de  la  Reina,  valía  más  la  oportunidad 
única  que  se  le  presentaba  de  enseñar  a  las  gentes  sencillas  del 
mundo  descubierto,  las  sublimes  doctrinas  de  Jesús. 

Por  obra  de  la  Reina,  la  colonización  de  América  tomó,  pues, 
desde  el  primer  momento,  los  lincamientos  de  una  Cruzada  ex- 
traordinaria, llevada  a  cabo  con  el  objeto  de  ganar  para  la  causa 
del  Evangelio  los  innumerables  gentiles  pobladores  del  llamado 
Nuevo  Mundo. 

3JC      3)c  }(C 
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Oída  que  fue  por  los  Reyes  la  relación  que  Colón  les  hiciera 
de  su  empresa  maravillosa,  dispusieron  la  partida  para  Roma 
de  un  correo  con  el  encargo  especial  de  poner  en  noticia  de 
Su  Santidad  todo  cuanto  les  había  referido  el  Descubridor.  El 
relato  debía  ser  presentado  por  los  mismos  Embajadores  a  quie- 
nes los  Reyes  habían  confiado  la  misión  de  presentar  al  Papa 
Alejandro  VI,  el  testimonio  de  obediencia  y  reconocimiento  acos- 
tumbrado por  los  Príncipes  Cristianos. 

¿Qué  se  proponían  los  Reyes  al  despachar  este  correo?  Indis- 
cutiblemente que  asegurarse  el  concurso  del  Papa,  para  que, 
con  la  autoridad  y  la  influencia  que  le  daban  su  posición  de 
Jefe  del  Mundo  Católico,  apoyase  la  obra  de  la  conquista  y  de 
la  colonización. 

López  de  Gomara  y  el  Padre  Las  Casas,  afirman  que  tal  provi- 
dencia de  los  Reyes  no  tenía  otro  objeto  que  el  de  informar  al 
Pontífice  del  grandioso  suceso  realizado.  Prescott  asegura  que 
con  ello  buscaban  les  fuera  confirmada  la  posesión  de  los  terri- 
torios descubiertos,  con  las  mismas  prerrogativas  y  derechos  que 
en  situaciones  semejantes  lo  había  hecho  con  los  Reyes  de  Por- 
tugal. 

A  juzgar  por  el  texto  de  la  Bula  de  4  de  mayo  de  1493,  a  que 
luego  nos  referiremos,  están  en  lo  cierto  López  de  Gomara  y 
Las  Casas.  En  efecto,  el  Pontífice  expresa  que  hace  la  conce- 
sión "motu  proprio,  y  no  a  instancia  de  petición  vuestra,  ni  de 
otro  que  por  vos  nos  la  haya  pedido...". 

Como  no  volveremos  sobre  esta  materia,  digamos  antes  de  se- 
guir adelante,  que  Colón  estuvo  también  en  correspondencia  con 
el  Papa,  a  quien  suministró  abundantes  noticias  acerca  de  las 
tierras  descubiertas.  Circunstancia  que  posteriormente  influyó  de 
manera  decisiva  en  la  elección  de  la  línea  destinada  a  fijar  el 
límite  entre  las  posesiones  españolas  y  portuguesas. 

Correspondió  el  Pontífice  a  tan  señaladas  muestras  de  distin- 
ción, y  en  su  citada  Bula  de  4  de  mayo  de  1493,  después  de 
excitar  la  piedad  de  los  Reyes  para  que  continuasen  en  la  cari- 
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tativa  empresa  de  cristianar  los  infieles,  en  la  esperanza  y  con- 
fianza firmes  de  que  el  Omnipotente  premiaría  felizmente  sus 
trabajos,  les  dio,  concedió  y  asignó  perpetuamente  todas  las  islas 
y  tierras  firmes,  halladas  o  que  se  hallaren,  dentro  de  los  lími- 
tes que  expresamente  se  determinaban. 

*  *  * 

Como  es  sabido,  en  compañía  de  los  primeros  conquistadores 
vinieron  algunos  religiosos  con  el  fin  de  emprender  la  obra 
de  la  colonización;  mas  la  organización  de  las  Misiones  no 
data  propiamente  sino  de  la  Bula  del  Papa  Adriano  VI,  de  10  de 
mayo  de  1522,  en  la  cual  se  las  reglamentó  y  se  determinaron 
los  privilegios  de  que  debían  gozar  los  Misioneros.  Con  todo, 
la  ejecución  de  dicha  Bula  no  vino  a  llevarse  a  cabo  hasta  me- 
diados del  siglo  diecisiete,  como  vamos  a  exponer. 

Advertiremos,  sin  embargo,  que  no  será  el  presente  capítulo 
una  historia  de  las  misiones  o  de  los  misioneros;  sobre  la  ma- 
teria se  han  escrito  libros,  y  son  ya  del  dominio  general  los 
invalorables  servicios  prestados  por  aquéllos  a  la  causa  de  la 
civilización  y  del  progreso.  Vamos  apenas  a  glosar,  en  vista 
de  documentos  de  la  época,  rasgos  salientes  de  la  evangeliza- 
ción  que,  por  obra  de  las  circunstancias,  fue  también  desarrollo 
material  de  los  pueblos  que  se  iban  fundando,  y  fomento  de  la 
agricultura  y  del  comercio.  Todos,  elementos  básicos,  sobre  los 
que  andando  el  tiempo  se  levantaría  la  cultura  intelectual  de  la 
Colonia,  que  para  1810  ya  podía  determinarse  con  precisos 
lincamientos. 

¿Cómo  iniciaban  los  Misioneros  sus  relaciones  con  los  indios? 
En  diversos  informes,  los  Prefectos  de  las  Misiones  o  los  Visi- 
tadores del  Gobierno,  avanzada  ya  la  conquista,  nos  dejaron  na- 
rraciones de  esta  dura  y  angustiosa  tarea.  El  conocimiento  de 
algunas  de  ellas  nos  dará  idea  de  cómo  se  llevaba  el  primer 
contacto  entre  los  misioneros  y  los  naturales. 

Don  Eugenio  de  Alvarado,  de  la  Comisión  de  Límites  encar- 
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gada  de  fijarlos  entre  la  Colonia  y  el  Brasil,  visitó  las  Misiones 
de  Guayana  por  1755.  De  su  informe  copiamos: 

"Antes  de  entrar  en  los  bosques  para  la  solicitud  y  conversión 
de  las  almas  infieles",  los  Misioneros  "preparan  su  matalotaje 
de  carne  tasajo,  casabe  y  otras  cosas  para  subsistir  con  su  comi- 
tiva aquellos  días  de  peregrinación,  como  también  algunos  gua- 
yucos de  coleta  y  angaripola,  hachas,  cuchillos  y  machetes  para 
regalar  a  los  indios,  y  abalorios  para  sus  mujeres:  eligen  del 
común  de  las  Misiones  dos  o  tres  indios  de  confianza  de  la 
Nación  que  habita  la  ranchería  que  van  a  visitar,  y  éstos  sirven 
de  intérpretes,  y  en  testimonio  del  buen  tratamiento  que  se  da 
a  los  indios  que  se  pueblan,  cogen  uno  o  más  soldados  de  la 
guarnición  de  la  Guayana,  que  están  de  escolta  en  las  Misiones, 
y  bien  informados  del  camino  y  asegurados  de  armas  blancas 
y  de  fuego,  se  entran  en  los  sitios  en  donde  están  arranchadas 
(según  su  estilo)  las  familias,  y  con  aquellos  regalos  y  buenas 
palabras  procuran  convencerles  el  entendimiento  para  ganarles 
la  voluntad;  unos  cogen  más  frutos  que  otros,  pues  la  primera 
entrada  sólo  sirve  de  preliminar,  y  es  necesario  repetir  varias 
veces  la  jornada,  según  es  el  carácter  más  o  menos  bárbaro  de 
la  Nación...". 

Y  el  Padre  Fray  Pedro  de  Ubrique,  Prefecto  de  las  Misiones 
de  Caracas,  decía  al  Obispo  de  la  Diócesis,  con  fecha  9  de 
septiembre  de  1758,  refiriéndose  a  la  reducción  de  los  indios: 

"Las  primeras  diligencias  que  con  ellos  se  practica,  luego  que 
se  traen  a  nuestras  Misiones,  es  vestirlos,  herramentarlos  y  man- 
tenerlos de  un  todo;  aunque  con  el  trabajo  y  experiencia  de  que 
tanto  las  ropas  como  las  herramientas  de  que  se  les  surte,  o  las 
dan,  o  las  venden  con  ninguna  estimación  a  cualesquiera  que 
se  las  piden;  enseñarlos  antes  a  ser  racionales  de  costumbres, 
como  previo  fundamento  para  instruirlos  después  en  las  doctri- 
nas de  cristianos;  no  apurarlos  en  género  alguno  de  trabajo,  ni 
aún  para  ayuda  de  su  precisa  manutención;  ni  menos  castigar- 
los; pero  sí  suavemente  reprenderlos  en  los  comunes  vicios  y 
malas  costumbres  de  su  brutal  naturaleza;  y,  por  último,  pre- 


[210] 


cisa  casi  a  darles  un  pleno  gusto  en  sus  indecentes  bailes,  y  en 
cuanto  quieren  para  comer,  beber  y  engalanarse  con  cuentas  o 
abalorios,  cintas,  etc.,  en  cuyo  asunto  de  pedir  son  porfiados 
y  molestosos;  y  no  practicándolo  todo  así  los  Misioneros,  o  se 
huyen  a  su  gentilidad,  que  es  lo  más  común,  o  se  dan  a  comer 
tierra,  y  otros  desórdenes  para  enfermar  y  quitarse  la  vida; 
como  lo  uno  y  lo  otro  nos  lo  tiene  enseñado  la  experiencia.  Y 
cuando  no  se  experimentan  estos  perjudiciales  efectos  a  la  sal- 
vación de  sus  almas,  se  ven  otros  de  no  menor  consideración, 
a  causa  de  ser  dichos  indios  hijos  de  la  mayor  inconstancia, 
novedad  e  insubsistencia ;  y  aunque  bastaría  para  crédito  de  esta 
verdad  la  experiencia  en  tantos  años,  con  muchos  o  los  más 
indios  de  las  primeras  conquistas,  tanto  de  esta  provincia  como 
de  la  contigua  de  Cumaná,  y  otras,  los  que  después  de  tanto 
tiempo  de  conquistados,  reducidos  y  pacíficos,  no  sólo  andan 
continuamente  vagueando  de  unos  a  otros  pueblos,  sin  quererse 
sujetar  a  sociabilidad  ni  doctrina,  sino  también  arrochelados  de 
una  vez  en  los  montes,  y  en  lo  más  oculto  de  sus  asperezas  viven, 
y  se  hallarán  al  presente  en  ellas,  con  los  mismos  vicios  y  cos- 
tumbres de  su  primera  gentilidad...". 

El  Arzobispo,  Virrey  de  la  Nueva  Granada,  don  Antonio  Caba- 
llero y  Góngora,  hacía  a  su  sucesor  en  el  Gobierno,  por  los 
años  de  1789,  la  siguiente  relación  sobre  el  método  observado 
por  los  frailes  dominicos  para  congregar  a  los  indios  en  las 
jurisdicciones  de  Barinas  y  Maracaibo: 

"El  método  observado  por  los  misioneros  es  el  de  hacer  en- 
tradas en  tiempos  oportunos  a  los  montes  y  bosques  en  que  pru- 
dencialmente  se  cree  haver  indios  en  sus  cancheras  y  guardas,  a 
que  hacen  ventaja  las  habitaciones  que  muchos  brutos  saben 
proporcionarse.  De  aquí  los  sacan,  y  acariciándolos  con  herra- 
mientas, vestidos  y  abalorios,  los  conducen  hasta  el  lugar  que 
a  ellos  les  parece  más  aparente.  Pero  aún  es  más  común  el 
que,  obligados  de  la  necesidad,  o  porque  se  les  han  consumido 
las  herramientas  y  vestidos,  que  en  otro  tiempo  sacaron  de  los 
Padres,  o  porque  oyeron  decir  y  han  visto  que  sus  vecinos  y  pa- 
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rientes  tienen  ciertos  instrumentos  con  que  fácilmente  se  derri- 
ban árboles  y  fabrican  magníficas  casas,  pescan  en  los  ríos  sin 
necesidad  de  envenenar  el  agua  con  yerbas,  y,  finalmente,  ven 
libres  del  hambre  y  desabrigo,  ellos  mismos  conducidos  por  esta 
propensión  natural  del  hombre  de  satisfacer  sus  necesidades  y 
proporcionarse  las  posibles  comodidades,  salen  a  buscar  el  Pa- 
dre. Pero  igualmente  instruidos  de  que  nada  de  esto  se  les  dará 
si  no  se  sujetan  a  aprender  la  doctrina,  desde  luego  abrazan  el 
partido  y  piden  al  Misionero  doctrina  y  herramientas. 

"El  celo  por  la  propagación  del  Evangelio  con  que  por  lo  gene- 
ral se  hallan  animados  estos  Padres,  les  hace  recibir  con  gusto 
la  proposición,  y  sin  pérdida  de  momento,  agregan  sus  indios 
al  pueblo  ya  fundado,  o  fundan  otro  si  son  de  distinta  nación. 

Y  fabrican  casas  e  Iglesias,  tratan  de  instruir  por  mañana  y 
tarde  a  sus  catecúmenos,  que,  siendo  por  lo  menos  común  rudos 
y  de  tarda  comprensión,  redoblan  su  eficacia  y  alargan  las  horas 
destinadas  a  la  enseñanza  de  la  doctrina.  Entre  tanto,  los  indios 
no  cesan  de  pedir  vestidos,  machetes,  cuchillos  y  demás  que 
se  les  prometió  y  que  los  determinó  a  dejar  sus  bosques,  y  el 
Misionero,  sea  de  lo  que  se  concurre  del  real  erario  para  estos 
gastos,  o  sacrificando  parte  de  los  sínodos  que  le  están  asig- 
nados para  su  subsistencia,  los  va  contentando  hasta  surtirlos 
de  todo  lo  necesario. 

"Pero  desde  este  momento  ya  es  menos  frecuente  la  subsisten- 
cia de  los  indios,  ninguna  la  atención  y  aplicación,  y  general  el 
disgusto  y  susurro  contra  el  Padre,  y  por  lo  común  suelen  des- 
aparecer en  una  noche  con  sus  mujeres  y  sus  hijos,  llevando 
consigo  cuanto  se  les  había  dado,  y  aún  pegando  fuego  no  pocas 
veces  a  su  salida  a  la  población,  maltratando  a  los  Misioneros...". 

Y  proponía  el  siguiente  método  en  la  evangelización,  bastante 
interesante  para  consignarlo  en  un  estudio  como  el  presente, 
porque  demuestra  ante  todo  la  independencia  y  libertad  de  espí- 
ritu con  que,  tratándose  de  la  causa  de  la  civilización,  se  expre- 
saban muchos  de  los  Obispos  de  la  Colonia: 
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"Pruébense  siquiera  por  vía  de  ensayo  otros  medios  más  con- 
formes a  la  naturaleza  y  a  las  inclinaciones  de  los  hombres,  y 
sígase  un  camino  menos  dificultoso.  Aprovéchense  los  preciosos 
momentos  en  que  los  indios,  obligados  de  la  necesidad  o  movi- 
dos de  la  natural  inclinación  del  hombre  en  sociedad,  van  a 
buscar  a  los  misioneros,  atemperándose  en  los  principios  a  las 
escasas  luces  de  su  oscura  racionalidad.  Háganseles  conocer  las 
ventajas  y  comodidades  de  la  vida  civil  y  política,  aprendan 
nuestra  lengua  y  nuestras  costumbres,  dejen  de  ser  brutos,  em- 
piecen a  ser  hombres,  y  enséñenles  después  a  ser  cristianos. 
Dios  libre  a  un  Obispo  de  la  Iglesia  Católica  de  sentar  propo- 
sición alguna  que  pueda  retardar  la  propagación  del  Evangelio, 
pero  el  interés  mismo  de  la  religión  pide  no  se  arrojen  las 
margaritas  a  los  puercos,  y  cuando  aquellas  almas  brutas  no 
se  hallan  en  estado  de  conocer  las  verdades  sublimes  del  cris- 
tianismo, es  necesario  disipar  antes  las  tinieblas  en  que  están 
sumergidas,  por  medio  de  ideas  y  conocimientos  análogos  a  su 
actual  situación,  conducirlas  después  como  por  grados  a  la  luz 
del  Evangelio...". 

*      ífí  ifc 

Una  de  las  primeras  dificultades  con  que  tropezaron  los  Misio- 
neros en  su  obra  evangelizadora,  fue  la  de  tener  que  entenderse 
con  los  naturales  en  un  idioma  que,  no  sólo  les  era  completa- 
mente desconocido,  sino  difícil  de  aprender  por  su  complicada 
estructura  y  diversidad  de  sus  dialectos. 

Fue,  pues,  a  este  obstáculo  al  que  primero  hubo  necesidad  de 
hacerle  frente,  saliendo  en  la  tarea  victoriosos  aquellos  intré- 
pidos apóstoles.  Constan  estos  éxitos  en  las  relaciones  de  casi 
todos  los  Cronistas  de  Indias.  En  nuestra  exposición  vamos  a 
aprovechar  datos  poco  conocidos  que  corren  en  los  informes  de 
los  Prefectos  de  las  Misiones,  desenterrados  no  ha  mucho  de 
los  Archivos: 

Un  Memorial  del  Padre  Fray  José  de  Carabantes  al  Marqués 
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de  Aytona,  de  fecha  6  de  septiembre  de  1666,  refiriéndose  al 
gran  número  de  indios  reducidos,  lo  atribuye,  entre  otras  cosas, 
"a  predicarles  en  su  lengua  muchas  veces  los  Religiosos,  habien- 
do para  esto  primero  vencido  no  pequeñas  dificultades,  sacando 
su  lengua  en  forma  de  Arte  (gramática),  siendo  de  las  más 
dificultosas  que  tiene  el  mundo,  y  tanto  por  esto,  como  por  la 
brevedad  del  tiempo  en  que  se  sacó  en  esta  forma  fue  tenida 
de  muchos  la  obra  por  milagrosa...". 

El  Informe  del  Gobernador  de  Cumaná,  don  José  Diguja  y  Villa- 
gómez,  al  Consejo  de  Indias,  de  20  de  diciembre  de  1761,  ase- 
guraba, respecto  de  los  indios  de  las  Misiones  de  los  Capuchi- 
nos Catalanes  de  Guayana:  "Están  muy  bien  instruidos  en  la 
Doctrina  Cristiana  y  bastantemente  inteligentes  en  el  idioma 
castellano...". 

El  Reverendo  Padre  Fray  Simón  de  Torreslosnegros,  Prefecto 
de  las  Misiones  de  Cumaná,  en  una  interesante  relación  fechada 
en  el  Hospicio  de  Caripe,  a  29  de  abril  de  1780,  nos  da  impor- 
tantes noticias  sobre  aquella  labor  de  los  Misioneros,  de  las  cua- 
les vamos  a  consignar  algunas.  Cuenta  del  Padre  Fray  Juan  del 
Polo,  fundador  de  la  Misión  de  San  Juan  Bautista  de  Carini- 
cuao  en  1664,  que  escribió  un  Confesionario  en  el  idioma  de 
los  indios,  muy  claro  y  breve,  para  los  que  ignoraban  la  lengua 
chayma;  y  del  Padre  Fray  Francisco  de  Tauste,  fundador  de  la 
Misión  de  San  Francisco  de  Chacaracuar  en  1674,  refiere  que 
imprimió  un  vocabulario  del  idioma  de  los  indios,  que  después 
sirvió  de  grande  alivio  a  los  Misioneros. 

Los  Cronistas  de  Indias,  todos  de  manera  unánime,  alaban  estos 
esfuerzos  de  los  Misioneros,  y  los  sufrimientos  sin  cuento  pade- 
cidos para  formular  los  vocabularios  de  las  lenguas  aborígenes, 
como  paso  previo  para  poder  emprender  la  tarea  de  enseñar  a 
los  naturales  el  idioma  castellano. 

Era  el  propio  Monarca  de  España  quien  patrocinaba  y  enca- 
recía la  enseñanza  del  idioma  de  Castilla  entre  los  indios.  Una 
Real  Cédula  de  5  de  diciembre  de  1689,  dirigida  al  Prefecto 
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de  las  Misiones  de  Capuchinos  de  Caracas,  Fray  Pedro  de  Ori- 
huela,  ordenaba  que  en  consulta  con  el  Iltmo.  Obispo  Diocesano 
y  con  el  Gobernador  de  la  Provincia,  dispusiera  en  cada  pueblo 
una  Escuela  con  Maestro  que  enseñara  la  lengua  española  a  los 
indios,  y  se  obligara  a  los  muchachos  a  que  hablaran  castellano. 
Con  fecha  5  de  agosto  de  1702,  en  Cédula  dirigida  al  propio 
Prefecto,  el  Rey  volvió  sobre  el  asunto,  y  encargaba  de  manera 
especial  la  educación  y  enseñanza  de  los  indios,  "no  sólo  de  los 
rudimentos  de  nuestra  santa  fe,  sino  también  de  una  vida  polí- 
tica y  nacional". 

La  instrucción  de  los  naturales  fue,  pues,  como  queda  demos- 
trado, pensamiento  constante  de  los  Reyes,  quienes  ya  de  por 
sí,  ya  por  conducto  de  las  Audiencias  de  Santo  Domingo  y  de 
Santa  Fe,  y  en  los  últimos  años  de  la  Colonia  por  la  propia  de 
Caracas,  despachaban  frecuentemente  órdenes  para  que  no  se 
abandonasen,  antes  se  fundasen,  las  Escuelas  de  indios. 

De  cómo  tenían  presente  los  misioneros  este  encargo  del  Mo- 
narca, dan  fe  muchos  de  los  documentos  de  la  época.  En  las 
"ordenaciones"  que  con  fecha  6  de  agosto  de  1749  formulara 
el  Rvdo.  P.  Fray  Pedro  de  Autol,  Provincial  de  la  Misión  de 
Maracaibo,  compuesta  de  capuchinos  navarros  y  cántabros,  para 
guía  de  la  tarea  evangelizadora,  se  lee  en  la  marcada  con  el 
número  21: 

"Por  ser  una  de  las  mayores  dificultades  para  la  propagación 
y  conversión  de  los  infieles  el  aprender  su  idioma  los  Misio- 
nistas  por  variarse  tanto  de  los  ranchos  de  los  indios  y  no 
haberse  hasta  ahora  descubierto  idioma  general  de  ellos,  harán 
todo  el  esfuerzo  posible  nuestros  operarios  evangélicos  en  ins- 
truir a  los  niños  en  nuestro  idioma  español,  enseñándoles  en  él 
las  oraciones,  doctrina  cristiana,  y  nuestros  católicos  dogmas, 
para  que  así  los  tales  niños  puedan,  en  compañía  de  los  misio- 
nistas  o  separados,  instruir  la  ruda  ancianidad  de  propios  y  ex- 
traños en  nuestro  lenguaje  vulgar;  pero  al  mismo  tiempo,  exhor- 
tamos con  paternal  afecto  a  todos,  y  a  cada  uno  de  nuestros  mi- 
sionistas,  se  apliquen  cuanto  les  sea  posible  a  aprender  y  enten- 
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der  el  lenguaje  de  los  indios  para  precaver  los  inconvenientes 
de  sus  fabulaciones,  y  Juntas  frecuentes,  y  penetrar  si  en  sus 
voces  contienen  o  no  lo  contrario  a  la  fe  católica  de  lo  que  se 
les  enseña;  y  también  porque  aprendiendo  la  lengua  vulgar  de 
ellos,  los  podrán  mejor  instruir  y  domesticar;  para  lo  cual  será 
preciso  que  tengan  consigo  algún  Diccionario  o  Vocabulario,  y 
los  libros  necesarios  que  tratan  de  la  lengua  india,  y  comuni- 
cando o  hablando  con  los  indios  en  su  idioma,  siempre  que 
puedan,  especialmente  con  los  niños,  después  de  haberles  ense- 
ñado a  éstos  la  lengua  de  España...". 

Esta  "ordenación"  fue  ratificada  en  el  Capítulo  Misional  cele- 
brado por  los  propios  Capuchinos  el  28  de  abril  de  1752,  en 
los  términos  siguientes: 

"Asimismo  se  determina  por  todo  el  Capítulo  que  en  todos  los 
pueblos  de  las  Misiones  se  pongan  escuelas  en  donde  se  enseñe 
a  los  niños  a  leer  y  escribir,  ayudar  a  misa  y  la  Doctrina  Cris- 
tiana por  lo  menos,  y  para  poder  preguntar  la  Doctrina  Cris- 
tiana con  claridad  y  responder  los  indios  sin  confusión,  deter- 
mina también  el  Capítulo  se  ponga  cuanto  antes  un  formulario 
o  interrogatorio,  por  donde  todos  nuestros  misioneros,  unifor- 
memente, deban  preguntar;  el  que,  compuesto,  se  remitirá  a  los  ■ 
Pueblos...". 

*  *  * 

Uno  de  los  primeros  empeños  de  los  Misioneros  al  hacer  una 
fundación  era  fabricar  la  correspondiente  Iglesia  o  templo.  En 
las  Misiones  de  Caracas  de  principios  del  siglo  dieciocho,  mu- 
chos de  dichos  templos  se  construyeron  de  obra  limpia,  cubier- 
tos de  tejas,  y  provistos  de  campanas,  vasos  sagrados,  alhajas, 
jocalias  y  otros  valiosos  útiles.  Algunos  llegaron  a  poseer  pre- 
ciosas reliquias  como  el  de  Santa  Cruz  de  Casanay,  que  contaba 
con  una  del  Lignum  Crucis,  donado  por  la  Marquesa  de  Aytona, 
hija  del  Conde  de  Medellín,  quien  estando  de  Embajador  en 
Roma,  lo  había  obtenido  del  propio  Papa  Clemente  X. 
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La  Iglesia  del  Hospicio  de  Caripe,  de  la  que  nos  ocupamos  en 
otro  lugar,  fue  calificada  en  su  tiempo  de  "suntuosísima",  con 
un  valor  total  de  cerca  de  ocho  mil  pesos. 

*  *  * 

La  Agricultura  y  la  Cría  fueron  consideradas  desde  un  prin- 
cipio como  indispensables  elementos  para  apoyar  la  obra  de  la 
colonización.  Sobre  los  que  daremos  algunos  datos. 

El  Provincial  de  los  Capuchinos  de  Maracaibo,  por  los  últimos 
meses  de  1752,  participaba  al  Consejo  de  Indias  que  el  país  era 
abundante  en  cacao,  azúcar  y  carnes,  y  a  propósito  para  las  se- 
millas de  España,  pues  en  el  decurso  de  dos  meses  habían  sem- 
brado y  estaban  en  sazón  de  cogerse  algunas. 

Don  Eugenio  de  Alvarado,  de  la  Comisión  de  Límites  con  el 
Brasil,  de  quien  ya  dijimos  visitó  las  Misiones  de  Guayana  por 
el  año  1755,  contrayéndose  al  modo  económico  de  vivir  los 
Padres,  consignó  en  su  informe: 

"Venciendo  el  imposible,  formaron  un  hato  de  ganado  mayor, 
mas  no  siendo  suficiente  la  sola  carne  para  el  mantenimiento 
de  los  religiosos  se  hicieron  siembras  de  yuca.  A  la  cosecha 
de  este  fruto  siguieron  con  el  andar  del  tiempo  las  de  arroz, 
plátano  y  caña  dulce.  Posteriormente  necesitados  de  aguardiente 
y  miel,  compusieron  un  trapiche  en  el  territorio  llamado  del 
Cacagual,  con  copiosos  plantajes  de  caña  y  plátanos.  Se  fabri- 
caban los  apreciables  aceites  de  carapa  y  currucay,  cuyo  frasco 
se  vendía  a  ocho  reales,  y  se  construían  hamacas  que  luego  nego- 
ciaban a  indios  de  otras  naciones  (tribus). 

"En  algunos  pueblos  se  trabajaban  cabuyas  y  cuerdas  de  cura- 
guate,  que  era  una  especie  de  pita  mejor  que  el  cáñamo  de 
España  y  tan  bueno  como  el  lino.  Había  otra  especie  llamada 
cocuiza,  pero  no  tan  fina  como  aquélla.  También  tejían  los  in- 
dios cabuyas  con  cerda,  las  cuales  eran  muy  apreciadas  para 
cabestros  de  caballos." 
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Un  informe  de  la  Audiencia  de  Santa  Fe  al  Consejo  de  Indias, 
de  mediados  de  1777,  aseguraba  que  los  Misioneros  de  Perijá, 
en  la  Provincia  de  Maracaibo,  contaban  hatos,  cañaverales,  tres 
ingenios  de  trapiches,  labor  de  cacao  y  maíz,  y  cinco  o  seis 
hatajos  de  yeguas. 

Exponiendo  las  grandes  ventajas  que  a  los  Capuchinos  de  Mara- 
caibo les  reportaría  la  creación  de  una  escolta  que  les  prote- 
giese en  sus  incursiones  por  tierras  de  salvajes,  decía  el  Comi- 
sario Fray  Andrés  de  los  Arcos,  al  Rey,  por  los  años  de  1789: 

"No  siendo  de  desestimar  el  proyecto  (las  ventajas?)  que  dicha 
escolta  fija  podía  traer  para  el  adelantamiento  de  la  Historia 
Natural  y  utilidad  de  los  vasallos  de  V.  M.,  pues  con  su  res- 
guardo podrían  más  frecuentemente  los  Misioneros  penetrar  el 
territorio  ocupado  por  los  bárbaros,  hacer  varias  observaciones 
o  descubrimientos  en  las  yerbas,  raíces,  gomas,  resinas,  aceites 
y  otros  específicos  medicinales,  y  notar  la  variedad  de  anima- 
les cuadrúpedos  y  volátiles,  que  sin  duda  hay  algunos  muy 
raros  en  tan  extenso  país. 

"La  utilidad  de  los  vasallos  sería  notoria,  pues  por  el  río  Apon, 
que  tiene  su  origen  en  unas  grandes  serranías  entre  Poniente 
y  Norte  de  Maracaibo,  y  todo  él  está  ocupado  por  los  gentiles, 
se  podrían  conducir  con  facilidad  hasta  la  Laguna  de  Mara- 
caibo (donde  desagua),  variedad  de  maderas  útiles  y  preciosas, 
que  a  sus  vertientes  y  orillas  se  crían,  como  cedros,  veras,  cao- 
bas, gateados,  ébanos  y  otras  muchas...". 

Y  hacía  el  siguiente  comentario,  que  fijaba  el  criterio  de  la 
Misión  en  lo  referente  a  la  tarea  evangelizadora:  "Sin  la  refe- 
rida escolta,  parece  moralmente  imposible  plantar  la  fe  en  esta 
dilatada  nación;  porque  la  fe  ha  de  entrar  por  el  oído,  y  el 
idioma  de  los  motilones  es  totalmente  diverso  del  de  nuestros 
catecúmenos,  según  que  estos  últimos  han  observado  en  algunos 
reencuentros,  que  con  aquellos  han  tenido,  no  podrán  los  Mi- 
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sioneros  aprenderle,  ínterin  que  con  el  resguardo  de  la  Escolta 
no  se  establezcan  en  su  territorio...". 

*  *  * 

La  Crónica  Milagrosa  floreció  también  en  la  obra  de  la  evan- 
gelización.  Ella  ocupa  gran  número  de  páginas  en  las  obras  de 
los  Cronistas  de  Indias.  Haremos  aquí  mención  de  versiones 
poco  conocidas  por  cuanto  constan  en  documentos  recientemente 
publicados. 

El  Padre  Carabantes,  en  la  narración  a  que  ya  hemos  hecho 
referencia,  relata  algunas  tan  notables  como  las  que  vamos  a 
transcribir. 

Contaban  los  indios  que  hablando  en  cierta  ocasión  un  religioso, 
"como  iba  predicando,  iban  saliendo  de  su  boca  unas  como 
estrellas".  Y  predicando  otro,  en  otra  ocasión,  "vieron  su  rostro 
hecho  un  cielo,  despidiendo  como  el  de  otro  Moisés  rayos  de 
resplandores  y  luces...". 

En  una  entrada  de  los  religiosos  en  un  valle  de  indios  bastante 
poblado,  "salió  de  repente  una  inmensidad  de  aves  tales  nunca 
vistas  por  aquellas  partes,  y  de  notable  hermosura,  y  éstas,  con 
mucha  alegría  y  fiesta,  fueron  como  en  procesión,  derechas  al 
Religioso,  acercándosele  algunas  de  ellas  al  rostro,  y  otras  to- 
cándole la  cabeza,  manos  y  hábito,  y  unas  y  otras  con  notables 
ademanes  y  demostraciones  de  alegría...". 

De  un  fraile  se  dijo  que  le  había  devuelto  la  palabra  a  un 
mudo.  Y  de  otro  se  contaba  que,  habiendo  llegado  a  una  casa 
en  la  ocasión  en  que  los  de  ella  estaban  llorando  una  muchacha 
que  decían  se  les  había  muerto,  la  tomó  de  la  mano,  y  diciendo 
las  palabras  de  Cristo  en  semejante  ocasión,  la  levantó  viva 
y  sana. 

*  *  * 
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No  escapó  a  los  Misioneros  la  consideración  de  que,  si  bien 
era  pródiga  en  beneficios  espirituales  la  obra  de  la  coloniza- 
ción, no  lo  era  menos  en  consecuencias  de  orden  temporal. 
Hablando  de  esto,  decía  el  Reverendo  Padre  Cambantes,  en 
su  citada  relación  de  6  de  septiembre  de  1666: 

"También  se  han  seguido  al  Imperio  y  Monarquía  de  España 
no  pocas  ni  pequeñas  conveniencias  temporales.  La  primera  es 
haber  asentado  y  conseguido  de  aquellos  bárbaros  belicosos,  a 
persuasión  de  los  Religiosos  Capuchinos  de  nuestra  Misión,  no 
sólo  la  paz  y  amistad  con  los  españoles,  sino  rendídose  también 
a  la  obediencia  y  vasallaje  del  Rey  Católico,  nuestro  señor...". 

Y  entre  otras  "conveniencias"  citaba:  1^,  la  de  poder  los  espa- 
ñoles fomentar  sus  haciendas  y  cuidar  la  cría  de  ganado  vacuno 
y  caballar,  de  la  cual  la  del  primero  era  abundante  en  las  Pro- 
vincias de  Cumaná  y  Barcelona,  que  podían  proveer  todo  el  que 
se  necesitara  en  España  y  en  las  demás  Provincias  (sic)  de 
Europa;  2^,  la  paz  y  la  confederación  que  mantenían  los  indios 
con  los  españoles,  que  estrechamente  les  unía  para  combatir  los 
enemigos;  y  3^,  la  de  que  estando  los  naturales  en  paz  y  obe- 
diencia, se  facilitaba  y  allanaba  el  camino  para  el  descubrimiento 
del  gran  tesoro  del  Dorado. 

No  estará  de  más  exponer  aquí  la  veneración  de  los  religiosos 
por  su  Rey,  y  el  aprecio  que  hacían  de  sus  mandatos  encaminados 
al  bien  espiritual  y  a  la  salvación  de  las  almas  de  sus  subditos. 
Una  circular  de  Fray  Ciríaco  de  José  de  Málaga,  Comisario 
General  de  las  Misiones  de  Caracas  y  Barinas,  de  fecha  28  de 
mayo  de  1785,  decía: 

"Los  Reyes  son  nuestros  Vicarios  y  Lugartenientes  de  Dios  en  la 
tierra,  por  Dios  reinan  los  Reyes,  imperan  los  Príncipes  y  los 
legisladores  establecen  las  leyes  justas.  .  .  Padres  amados  míos, 
aunque  nuestro  Monarca  piadosísimo  no  nos  mande  con  imperio 
sino  nos  persuada  con  amor,  quién  no  oirá  en  su  voz  la  voz  de 
Dios,  que  por  un  medio  tan  sublime  lo  llama,  lo  atrae  y  se 
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convida  a  cooperar  a  la  obra  mayor  de  su  misericordia  que  es  la 
salvación  de  las  almas". 

De  los  Misioneros  en  general  podemos  decir  contra  informes  mal 
intencionados,  que  eran  hombres  de  variada  cultura,  muchos  de 
ellos  graduados  en  filosofía,  teología  y  moral. 

No  desmayaban  en  sus  tareas,  ni  por  reducido  que  fuera  el 
personal  de  la  Misión.  Una  carta  de  Fray  José  Antonio  Jerez 
de  los  Caballeros,  Prefecto  de  las  Misiones  del  Orinoco,  a  don 
José  Solano,  Gobernador  y  Capitán  General,  de  10  de  junio  de 
1769,  dice,  contrayéndose  a  las  Misiones  de  Casiquiare  y  Río 
Negro : 

"Interin  llegan  los  operarios  evangélicos  tengo  puestos  soldados 
de  los  de  mejor  vida  que  cuiden  de  la  conservación  de  los  indios 
e  instrucción  de  doctrina  a  los  Niños 

También  podríamos  decir  algunas  palabras  acerca  de  la  hoja  de 
servicios  de  los  misioneros.  Ocuparnos  en  todos,  sería  tarea  de 
no  acabar.  Bastarán  pocos  ejemplos.  En  las  Misiones  de  Capuchi- 
nos Aragoneses  de  Cumaná  sirvió  42  años  con  especial  abnega- 
ción el  Padre  Fray  Francisco  de  la  Puente;  el  Padre  Fray  Carlos 
de  Ariño  fue  sujeto  de  mucha  erudición  y  virtud  y  había  des- 
empeñado el  cargo  de  Secretario  General  de  su  Religión  en  Roma ; 
los  Padres  Fray  Esteban  de  Arzola  y  Fray  Buenaventura  de 
Maluenda  se  habían  empleado  por  muchos  años  en  la  propaga- 
ción de  la  fe  entre  los  negros  bozales  del  Rey  de  Portugal  y  los 
indios  de  América;  Fray  Gerónimo  de  Muro  "jamás  andaba  a 
caballo  ni  llevaba  sombrero  para  guarecerse  de  los  soles  y  lluvias, 
conformándose  en  todo  con  la  observancia  regular  del  Claustro; 
pero  este  género  de  vida  le  imposibilitó  enteramente,  pues  son 
los  caminos  de  este  país  muy  fragosos  y  dilatados,  y  los  calores 
del  verano  igualmente  perjudiciales  y  nocivos  que  las  humedades 
del  invierno";  el  Padre  Fray  Silvestre  de  Zaragoza,  construyó 
cuatro  templos,  siendo  el  último  la  "suntuosísima"  Iglesia  del 
Hospicio  de  Caripe,  con  su  torre  proporcionada,  cuyo  valor, 
iglesia  y  torre,  ascendían  a  ocho  mil  pesos  ($8.000)  y  pico, 
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inclusas  alhajas  y  adornos;  y  muchos  otros  que  harían  la  lista 
interminable. 

Haremos  sin  embargo  especial  mención,  para  terminar,  del  Padre 
Fray  Simón  de  Torrelosnegros,  Prefecto  que  fue  de  los  Capuchinos 
Aragoneses  de  Cumaná.  Por  su  consejo  se  remediaron  muchos 
abusos;  fomentáronse  las  siembras  de  algodón  y  las  fábricas  de 
tejidos;  estableció  los  cementerios  fuera  de  las  Iglesias,  en  todas 
las  Misiones  de  Cumaná,  por  razones  de  higiene;  fue  admirable 
en  asuntos  de  justicia  y  anhelante  de  la  felicidad  pública,  y  pol- 
los años  de  1781-82,  fomentó  la  construcción  de  edificios  y  la 
política  civil  y  cristiana,  con  mucho  agrado  de  los  indios  y  de 
los  españoles.  Había  nacido  en  1746,  en  la  parroquia  de  Torre- 
losnegros, antiguo  Reino  de  Aragón.  Sabedor  el  Rey  Don  Carlos 
Tercero  de  los  méritos  de  este  fraile,  ordenó  se  le  tuviera  pre- 
sente para  cualquier  cosa  que  pidiese. 

*  *  * 

En  su  libro  "Tapices  de  Historia  Patria"  el  doctor  Mario  Briceño 
Iragorry,  se  expresa  en  conceptos  magníficos  acerca  de  los  Mi- 
sioneros, los  cuales  reproducimos  porque  son  un  cumplido  elogio 
de  aquellos  intrépidos  apóstoles: 

"Basta  pensar  en  la  inmensidad  de  territorio  donde  los  benemé- 
ritos misioneros  realizaron  su  acción  civilizadora,  para  hacer 
cuenta  de  la  trascendencia  de  su  obra,  y  pensar  también,  para 
mejor  valorar  su  sacrificio,  cómo  el  burdo  sayal  que  los  distin- 
guía de  los  guerreros  no  era  parte  a  librarlos  de  la  ferocidad  del 
natural.  .  .  El  veneno,  las  flechas,  el  fuego  y  la  macana,  en 
trágico  consorcio,  cuántas  veces  detuvieron  la  marcha  del  asiento 
de  los  frailes,  en  ocasiones  forzados  a  buscar  apoyo  en  las  escoltas 
de  guerra,  para  poder  librarse  de  la  ferocidad  de  los  indígenas, 
rebeldes  a  recibir  la  civilización  y  la  doctrina  de  que  aquéllos 
eran  representantes  en  la  selva  bárbara 
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CAPITULO  SEGUNDO 


Las  jornadas  iniciales 

Las  Escuelas  de  Primeras  Letras. — La  Enseñanza  de  la  Gramática. — Los 
Cursos  de  Filosofía. — Los  Conventos. — Un  recuerdo  a  los  Maestros. 

Tarea  difícil  y  para  la  que  debió  necesitarse  fe  inquebrantable 
y  constancia  a  toda  prueba,  hubo  de  ser  la  contraída  a  implantar 
Escuelas  en  nuestras  primeras  poblaciones.  Y  como  veremos 
luego,  la  tarea  pudo  realizarse  con  fructuosos  resultados  bajo 
la  dirección  de  los  Misioneros  en  los  Pueblos  y  en  las  Doctrinas, 
o  bajo  la  de  los  Obispos  y  Ayuntamientos  y  Justicias  en  las 
ciudades  fundadas  por  los  propios  conquistadores. 

La  labor  de  los  Misioneros  ya  quedó  a  grandes  rasgos  descrita, 
principalmente  en  los  establecimientos  de  que  fueron  fundadores 
hasta  el  día  en  que,  por  natural  evolución  progresista,  pasaron 
en  el  orden  civil  a  la  jurisdicción  de  los  Gobernadores,  y  en  el 
eclesiástico  a  la  de  los  respectivos  Diocesanos.  Más  adelante  los 
tomaremos  en  esa  etapa  de  su  desenvolvimiento  para  historiar, 
siempre  que  nuestro  acopio  de  datos  lo  permita,  su  adelanto  en 
el  camino  de  la  instrucción  primaria  y  secundaria. 

Innecesario  nos  parece  advertir,  desde  luego,  que  no  abarcará 
nuestra  relación  uno  por  uno  todos  los  pueblos  de  Venezuela, 
pero  ni  siquiera  los  más  importantes  de  ellos.  Estudio  de  tal 
naturaleza  sobre  ser  necesariamente  de  grandes  proporciones, 
implicaría  el  examen  de  sus  archivos,  principalmente  los  de  sus 
antiguos  Ayuntamientos,  y  tal  vez  los  parroquiales,  en  busca  de 
nombres,  sucesos,  fechas,  que  fueran  haciendo  luz  en  nuestro 
empeño.  Dicha  empresa  supondría,  además,  no  sólo  varios  años 
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de  trabajo,  sino  recursos  suficientes  para  dedicarle  una  atención 
completa  y  exclusiva. 

Para  muestra,  para  prueba  de  los  esfuerzos  realizados  bastarán 
pocos  ejemplos.  Pero  llevados  a  cabo  tales  progresos  por  maestros 
y  por  profesores  educados  bajo  un  mismo  plan  pedagógico  que 
era  el  de  la  España  culta  de  entonces,  sus  tareas,  sus  labores 
para  difundir  la  instrucción  en  Venezuela,  debieron  desenvolverse 
bajo  cierta  uniformidad  y  bajo  una  semejante  línea  de  conducta, 
lo  que  permite  al  historiador  adoptar  cualquiera  de  los  primeros 
institutos  de  enseñanza,  y  con  las  debidas  proporciones  de  tiempo 
y  de  lugar,  presentarlo  como  tipificación  de  lo  que  fue  la  Escuela 
Colonial. 

En  los  pueblos  que  como  Coro,  El  Tocuyo,  Barquisimeto,  Valen- 
cia, Trujillo,  Mérida,  San  Cristóbal,  Caracas,  Cumaná,  Maracaibo, 
Barinas  y  La  Guaira,  por  no  citar  sino  algunos,  fueron  fundados 
por  los  conquistadores,  los  remotos  orígenes  de  la  instrucción 
debemos  buscarlos  en  el  hogar  doméstico,  en  el  seno  de  las  fami- 
lias, a  la  sombra  del  techo  paterno.  Las  atenciones  necesarias  a 
la  recién  fundada  ciudad,  instalación  de  primeras  autoridades, 
reparto  de  tierras,  construcción  de  las  primeras  casas,  la  inicia- 
ción de  la  agricultura,  la  actitud  de  expectativa  ante  el  amago 
de  los  indios,  y  todas  las  gestiones  necesarias  para  obtener  el 
ensanche  de  la  población  y  con  él  su  progresivo  crecimiento,  no 
debieron  permitir  por  lo  menos  en  los  primeros  veinte  años  del 
establecimiento,  considerar  oficialmente  la  posibilidad  de  una 
Escuela  Pública  destinada  a  la  enseñanza  primaria. 

Por  lo  que,  como  se  dijo,  la  enseñanza  de  las  primeras  letras 
suministradas  a  los  hijos  de  los  primeros  pobladores,  debió  ser 
completamente  privada.  No  sería  aventurado  afirmar  que  en  el 
lento  pero  progresivo  expandirse  de  la  ciudad,  los  hijos  de  varias 
familias  tuviesen  un  profesor  común,  y  pudiese  así  mantenerse 
viva  la  llama  de  la  cultura  en  la  tarea  de  formar  los  hombres 
que  andando  el  tiempo  iban  a  continuar  la  gloriosa  tradición  de 
los  progenitores,  ocupando  asiento  en  los  Ayuntamientos,  inter- 
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viniendo  en  el  manejo  de  la  cosa  pública  e  interesándose  por  el 
brillo  de  la  nueva  patria,  y  de  su  progreso  y  florecimiento. 

El  establecimiento  de  la  Escuela  Oficial  de  Primeras  Letras,  en 
las  diversas  ciudades,  fue  seguramente  obra  de  los  Ayuntamien- 
tos, cuerpos  encargados  por  antiguas  leyes  de  su  instituto,  de 
fomentar  la  cultura  y  educación  de  las  comunidades  que  repre- 
sentaban. 

Refiriéndonos  a  la  ciudad  de  Caracas,  fundada  por  Diego  de 
Losada  en  1567,  consta  que  por  1591,  ejerciendo  la  Gobernación 
de  la  Provincia  don  Diego  de  Osorio,  se  ofreció  al  Ayuntamiento 
un  señor  de  nombre  Luis  Cárdenas  Saavedra,  para  enseñar  a  los 
niños  del  partido,  y  que  aquel  cuerpo,  no  pudiendo  protegerle 
de  sus  propios  por  ser  estos  insuficientes,  gestionó  la  ayuda  de 
los  vecinos. 

Se  ignora  la  suerte  de  este  plantel,  pero  el  pensamiento  se  man- 
tuvo palpitante  y  por  febrero  de  1594,  don  Simón  de  Bazauri 
fundó  una  nueva  Escuela,  que  vecinos  y  Ayuntamiento  protegie- 
ron, y  que  debió  producir  los  más  saludables  efectos. 

De  que  la  enseñanza  primaria  existía  en  años  anteriores  al  de  las 
referidas  escuelas,  es  buena  prueba  el  hecho  de  que  para  1591, 
fecha  de  la  Procuración  de  don  Simón  de  Bolívar,  "los  vecinos 
de  las  ciudades  de  Venezuela",  acordaron  hacer  relación  al  Rey 
de  que  por  no  haber  en  ella  Universidad,  como  la  había  en  otras 
partes  de  las  Indias,  dejaban  sus  hijos  de  estudiar  y  ser  enseña- 
dos en  letras,  por  lo  que  era  necesario,  para  la  corrección  de  las 
costumbres  y  progreso  de  la  tierra,  establecer  un  plantel  de 
enseñanza  en  donde  los  jóvenes  pudieran  adquirir  los  precisos 
conocimientos  y  capacitarse  para  recibir  órdenes  sagradas  con 
suficiencia  para  el  enseñamiento  de  los  indios  y  predicación 
evangélica,  plantel  que  a  la  vez  contribuiría  al  ornato  y  ennoble- 
cimiento de  la  dicha  Provincia.  Indicaban  los  vecinos  la  funda- 
ción de  una  clase  de  Gramática,  que  podría  ser  pagada  con  fondos 
de  las  Reales  Cajas,  o  con  tributos  de  indios  que  hubiera  vacos, 
o  que  primero  vacaran. 
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Sobre  la  mencionada  representación  se  platicó  en  el  Consejo  de 
las  Indias,  y  con  su  informe  favorable,  la  Majestad  de  Don  Felipe 
Segundo,  en  Real  Cédula  fechada  en  Burgos  a  14  de  setiembre 
de  1592,  tuvo  a  bien  disponer  que  en  la  Provincia  de  Venezuela 
hubiera  un  Preceptor  de  Gramática,  al  que  se  darían  todos  los 
años  doscientos  pesos  de  los  fondos  producidos  por  los  tributos 
de  indios  que  hubiera  vacos,  o  que  primero  vacaran,  y  por  el 
tiempo  de  dos  años. 

Dicha  Real  Cédula  fue  obedecida  por  el  Ilustre  Ayuntamiento  de 
Caracas  el  2  de  setiembre  de  1593.  Los  Regidores,  no  habiendo 
indios  vacos,  dotaron  la  clase  interinamente  con  dinero  de  la  Caja 
común,  y  bajo  la  dirección  del  Profesor  Pedro  de  Arteaga,  pu- 
dieron instalarla,  al  parecer  en  los  últimos  meses  del  referido 
año  de  1593.  Tampoco  sabemos  de  la  suerte  que  corrieran  Arteaga 
y  su  Clase,  mas  consta  en  cambio  que,  por  agosto  de  1593,  se 
ponía  al  frente  de  ella,  con  júbilo  del  Cabildo,  el  maestro  Juan 
Ortiz  Gobantes,  viejo  profesor,  con  larga  práctica  en  las  tareas  de 
la  enseñanza  en  las  Provincias  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  y 
aún  en  otras  ciudades  venezolanas. 

Diversos  inconvenientes,  entre  ellos  uno  de  no  poca  monta,  el 
no  puntual  pago  de  los  doscientos  pesos  asignados  al  Preceptor, 
y  la  rara  presencia  de  los  Obispos  en  Caracas,  ya  por  lo  corto  de 
sus  pontificados,  ya  por  estar  la  Sede  en  Coro,  detuvieron  con 
sentimiento  de  todos,  el  avance  progresivo  de  la  instrucción. 

Sabido  es  que  los  Obispos  en  la  época  colonial  fueron,  no  sólo 
grandes  civilizadores,  sino  también  fuertes  apoyos  del  Poder 
Real.  Esmerados  no  sólo  en  la  propagación  de  la  fe  sino  en  la 
recta  aplicación  de  las  leyes,  para  la  mejor  administración  de 
la  justicia,  sus  sedes  fueron  centros  a  cuyo  rededor  se  agrupaban, 
ya  para  secundarlos,  ya  para  ser  protegidos,  todos  aquéllos  que 
deseaban  instrucción  y  brillo  de  letras. 

Del  Obispo  de  Coro  Fray  Pedro  de  Agreda,  famoso  predicador, 
se  cuenta  que  personalmente  enseñaba  en  su  casa  de  Coro,  Gra- 
mática y  Latinidad;  y  del  Ilustrísimo  Señor  Gonzalo  de  Angulo, 
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se  sabe  que  proyectó  crear,  por  1621,  en  la  ciudad  de  Trujillo, 
una  Cátedra  de  Gramática,  plan  que  no  se  llevó  a  cabo  por 
circunstancias  que  ignoramos. 

La  llegada  a  Caracas  del  Ilustrísimo  Señor  Fray  Antonio  de 
Alcega,  marcó  un  nuevo  esfuerzo  en  el  sentido  de  fomentar  la 
enseñanza  pública.  Notando  la  falta  de  un  Colegio  Seminario, 
estableció  una  Clase  de  Gramática  en  su  propio  Palacio  Episcopal, 
y  en  conocimiento  como  estaba  de  la  Real  Cédula  de  1592, 
representó  al  Monarca  para  suplicarle  situase  la  renta  del  Pre- 
ceptor, así  fuera  interinamente,  en  las  Cajas  Reales,  para  dar  de 
este  modo  alguna  fijeza  y  seguridad  a  la  Clase. 

Sin  esperar  la  Real  resolución,  el  señor  Alcega,  nombró  por 
Preceptor  al  menorista  Andrés  López  Carvallo,  y  dejando  el  aula 
en  actividad  salió  en  visita  pastoral  por  los  pueblos  de  Occidente. 
En  uno  de  ellos  se  hallaba,  por  mediados  de  1609,  cuando  tuvo 
noticia  de  que  S.  M.  por  Real  Cédula  de  8  de  noviembre  del 
año  anterior,  había  accedido  a  su  petición,  y  ordenado  que  por 
el  tiempo  de  tres  años,  se  pagasen  de  las  Reales  Cajas,  doscientos 
pesos  al  susodicho  Profesor  de  Gramática  de  Caracas. 

A  López  Carvallo,  sucedió  en  el  Preceptorado  el  diácono  Antonio 
Sanz  Escudero,  y  lo  ejerció  hasta  el  30  de  junio  de  1611,  en  que 
hubo  de  regresar  a  España.  Quedando  interrumpida  de  nuevo  la 
Clase,  ya  por  haber  fallecido  el  Ilustrísimo  Señor  Alcega  que 
era  el  alma  de  estos  esfuerzos,  ya  por  haber  terminado  el  plazo 
de  tres  años  por  el  que  el  Rey  había  ofrecido  dotar  el  estableci- 
miento, de  las  Reales  Cajas. 

Tocó  al  Ilustrísimo  Señor  Juan  de  Bohórquez,  estrechado  por  la 
falta  de  Clérigos  para  el  mejor  servicio  de  la  Iglesia,  laborar  en 
el  sentido  de  establecer  una  Casa  de  Estudios,  en  donde  aquéllos 
pudieran  prepararse.  A  la  vez  que  trabajaba  por  el  traslado  a 
Caracas  de  la  Sede  Diocesana  de  Coro,  se  ocupaba  del  estableci- 
miento de  la  Cátedra  de  Gramática,  y  al  informarse  de  que  los 
susodichos  doscientos  pesos  no  habían  podido  radicarse  en  tribu- 
tos de  indios  vacos,  escribió  al  Rey,  con  fecha  28  de  junio  de 
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1613,  para  suplicarle  gracia  semejante  a  la  concedida  a  su  ante- 
cesor, y  por  el  plazo  de  tres  años. 

Por  Real  Cédula  de  15  de  noviembre  de  1614,  concedió  el  Mo- 
narca lo  solicitado.  Trasladado  el  señor  Bohórquez  a  la  Sede  de 
Oaxaca  no  pudo  dar  cumplimiento  al  regio  mandato,  tocándole 
su  ejecución  a  su  sucesor,  el  Ilustrísimo  Señor  Fray  Gonzalo  de 
Angulo.  Lo  que  llevó  a  cabo,  con  el  nombramiento  que  en  16  de 
octubre  de  1619,  hiciera  para  Preceptor  de  ella,  en  el  después 
ilustre  eclesiástico  don  Bartolomé  Navas  Becerra,  a  quien  sucedió 
en  1621,  el  presbítero  Francisco  Sánchez  Badajoz. 

¿Qué  se  enseñaba  en  la  nombrada  Clase  de  Gramática?  Para 
evitar  una  confusión  con  el  contenido  moderno  de  esta  asignatura, 
y  vaya  a  creerse  que  en  ella  se  enseñaba  idioma  castellano,  adver- 
tiremos, con  el  doctor  Mario  Briceño  Iragorry,  que  fue  en  la  época 
de  Erasmo,  cuando  la  enseñanza  entre  primaria  y  media  tomó  el 
nombre  genérico  de  Gramática,  consecuencia  del  auge  de  las 
Humanidades.  1 

Y  según  el  doctor  Caracciolo  Parra,  quien  con  paciencia  bene- 
dictina ha  ahondado  en  el  examen  de  los  viejos  archivos  caraque- 
ños, "dentro  de  la  Gramática,  primera  de  las  antiguas  siete  artes 
liberales,  se  estudiaban  no  sólo  la  "parte  técnica  o  metódica,  que 
trataba  del  idioma",  sino  también  la  exegética  o  histórica,  rela- 
cionada con  el  comentario  de  las  obras  literarias,  fuerte  principal 
del  curso;  amén,  naturalmente,  de  la  aritmética  y  cuentas  nece- 
sarias para  la  vida  social,  algo  de  geografía,  un  poco  de  historia 
profana  y  un  mucho  de  historia  sagrada  y  religión.  Y  no  sería 
aventurado  sostener  que  no  existiendo  más  que  una  Cátedra 
Global  de  Gramática,  la  cual  se  repetía  por  cursos  indefinida- 
mente, sin  distinción  de  mayores  y  menores,  la  enseñanza  debió 
invadir,  y  no  muy  por  encima,  los  dominios  de  la  Retórica,  y 
hasta  llegar  a  las  primeras  nociones  de  Dialéctica,  según  el  pro- 
grama que  era  universalmente  admitido  entonces".  1 


1.  Mario  Briceño  Iragorry:  "Tapices  de  Historia  Patria".  Segunda  edición,  1942,  pág.  157. 

2.  Caracciolo   Parra   León:   "La  Instrucción   en   Caracas".   Caracas,   1939,   pág.  113. 
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Como  en  esta  rápida  ojeada  nos  interesa  sobre  todo  dejar  cons- 
tancia de  hombres  y  sucesos,  diremos  que,  reorganizada  la  Clase 
de  Gramática  por  el  Ilustrísimo  Señor  Angulo,  la  desempeñaron 
a  partir  de  1627  el  diácono  Juan  de  Hoyos,  el  señor  Francisco 
Sánchez  Maldonado,  los  presbíteros  Andrés  Alvarez  y  Marcos  de 
Sobremontes,  Don  Diego  de  la  Carrera,  Gaspar  Margullón  de  Ma- 
tos y  Don  Francisco  de  Ubierna,  que  lo  era  por  diciembre  de  1666. 

Volviendo  a  la  Escuela  de  Primeras  Letras  de  Caracas,  diremos 
que  desde  la  época  de  Bazauri  el  plantel  había  proseguido  la 
enseñanza,  y  aunque  en  las  actas  del  Ayuntamiento,  según  refiere 
el  propio  doctor  Parra,  no  hay  huella  continua  de  su  desarrollo, 
ni  de  los  maestros  que  la  regentaron,  existen  en  cambio  pruebas 
documentales  de  su  existencia,  reveladoras  de  que  estaba  aclima- 
tada en  la  capital,  y  de  que  constituía  una  verdadera  necesidad 
que  era  preciso  atender. 

En  los  últimos  años  de  la  Colonia  se  cita  en  Caracas  una  Escuela 
de  Primeras  Letras  servida  por  don  Simón  Narciso  Rodríguez, 
autor  de  unas  interesantes  "Reflexiones"  acerca  de  libros  de  texto 
y  enseñanza  de  los  niños,  presentada  al  Ayuntamiento.  Y  otra 
regentada  por  don  Ramón  Vanlosten,  plantel  que,  según  afirma- 
ción de  don  Arístides  Rojas,  llevó  el  pomposo  título  de  Academia, 
y  a  la  que  asistieron  casi  todos  los  hombres  que  figuraron  más 
tarde  en  la  Revolución  de  1810. 

"Por  lo  demás  — agrega  el  citado  historiador  doctor  Caracciolo 
Parra — ,  la  existencia  de  Escuelas  Primarias  en  Caracas,  oficiales 
o  privadas,  aparece  clarísima  si  se  tiene  en  cuenta  de  que  las 
generaciones  que  se  fueron  levantando  desde  los  primeros  años 
adquirieron  sucesivamente  instrucción,  en  algunos  casos  no  des- 
preciable, y  dejaron  señal  manifiesta  de  ella  en  las  nombradas 
actas  capitulares  de  la  época,  donde  todavía  se  conserva,  como  en 
pertinaz  espejo,  a  pesar  de  los  tiempos  y  de  las  tergiversaciones 
románticas  del  siglo  pasado,  la  auténtica  imagen  de  aquellos 
recios  varones  de  antaño .  .  . ". 

Refiramos  ahora  la  obra  educacional  en  el  Interior,  según  lo 
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permitan  nuestros  datos,  y  guiados  por  el  generoso  empeño  de 
sacar  a  la  luz  hombres  y  hechos. 

A  poco  de  fundada  la  ciudad  de  Trujillo,  tal  vez  hacia  1568,  el 
Ilustrísimo  Obispo  de  Coro,  Fray  Pedro  de  Agreda,  estableció 
en  ella  Estudios,  probablemente  primarios  y  secundarios,  dedi- 
cados más  que  todo  a  la  formación  de  Clero,  circunstancia  que, 
por  ocasionar  perjuicio  general  a  la  Doctrina  en  que  se  ocupaban 
los  españoles,  condujo  a  los  trujillanos  a  pedir  de  "fuente  ove- 
juna", según  el  propio  Obispo  lo  advertía,  la  suspensión  de  tal 
enseñanza. 

Por  1600  y  pico,  enseñó  Primeras  Letras  en  Nuestra  Señora  de 
la  Paz,  el  señor  Juan  Ortiz  Gobantes,  el  mismo  célebre  maestro 
trashumante  de  quien  ya  nos  ocupamos. 

De  Trujillo  no  tenemos  otros  datos,  sino  que  en  1786,  a  instan- 
cias del  Obispo  de  Mérida,  Ilustrísimo  Señor  Fray  Juan  Ramos 
de  Lora,  se  fundó  allí  una  Escuela  de  Primeras  Letras,  protegida 
por  el  Ayuntamiento  y  bajo  el  preceptorado  del  Maestro  don  Juan 
Antonio  Portillo  y  Valera,  el  cual  plantel  existía  aún  por  1794 
regido  por  el  nombrado  preceptor. 

Sabemos  que  por  1712  el  Obispo  de  Puerto  Rico,  Ilustrísimo 
Señor  Fray  Pedro  de  la  Concepción  Urtiaga,  pedía  al  Colegio  de 
Caracas  once  sacerdotes  capaces  e  idóneos  para  obtener  benefi- 
cios curados,  y  otro  más  para  Maestro  de  Latinidad  en  Margarita, 
territorio  que  formaba  parte  de  sus  Anexos  Ultramarinos.  La 
fundación  de  esta  clase  en  la  después  gloriosa  Isla  venezolana, 
hace  suponer  la  existencia  en  ella  de  la  enseñanza  pública  de  las 
primeras  letras,  como  paso  previo  para  abordar  el  estudio  del 
Latín. 

En  Mérida  los  más  remotos  orígenes  de  la  instrucción,  en  la 
carencia  de  datos  de  que  ya  hemos  hablado,  creemos  debemos 
buscarlos  en  los  Conventos  y  en  la  Casa  de  los  Jesuítas.  Fueron 
aquéllos  en  orden  de  antigüedad,  el  de  Santo  Domingo  fundado 
en  1567,  el  de  San  Agustín  en  1591,  y  el  de  San  Francisco  en 
1567.  La  Casa  de  Jesuítas  fue  erigida  en  1628.  De  estas  funda- 
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ciones,  especialmente  del  Convento  de  San  Agustín,  se  cuenta 
que  poseían  Bibliotecas  de  relativa  importancia. 

De  los  Jesuítas  particularmente  se  sabe  que  sostenían  un  plantel 
de  enseñanza  tan  lucido,  que  por  1705,  el  Obispo  de  Caracas, 
Ilustrísimo  Señor  Baños  y  Sotomayor  escribió  al  Rey  para  su- 
plicarle le  permitiera  poner  el  Seminario  de  Santa  Rosa  a  cargo 
de  los  Padres  de  la  nombrada  Compañía,  quienes  por  el  referido 
brillante  Colegio  que  mantenían  en  Mérida  podían  socorrer  cada 
vez  que  faltara  algún  Catedrático. 

En  1781,  el  presbítero  doctor  Francisco  Antonio  Uzcátegui  fundó 
en  Egido,  población  cercana  a  Mérida,  una  "Escuela  de  Primeras 
Letras  y  Artes  Mecánicas"  y  la  dotó  de  todo  lo  necesario  para 
que  cumpliese  debidamente  su  objeto.  De  lo  primero  era  Maestro 
don  José  Ignacio  Revilla.  De  Artes  se  enseñaba  Carpintería,  He- 
rrería, Alfarería  y  Curtiembre.  Contaba  con  edificio  propio. 

En  1782,  el  mismo  doctor  Uzcátegui  fundó  en  la  ciudad  de  Méri- 
da, y  dotó  también  con  edificio  propio,  una  "Escuela  de  Primeras 
Letras"  que  puso  bajo  la  dirección  del  Maestro  José  Lorenzo 
Briceño.  En  1793  contaba  esta  Escuela  con  95  alumnos,  y  había 
preparado  en  los  años  anteriores  cerca  de  doscientos. 

En  el  mismo  año  de  1782,  el  propio  doctor  Uzcátegui  fundó  en 
Mérida  y  dotó  también  con  edificio  propio,  un  plantel  al  que  dio 
por  nombre  "Escuela  Patriótica  de  Artes  Mecánicas",  con  clases 
de  Cerrajería,  Obra  Nueva  y  Carpintería,  servida  esta  última  por 
un  primero  y  segundo  Maestros.  Estas  clases  de  Artes  contaban 
con  doce  alumnos. 

En  1875,  el  Ilustrísimo  Señor  Ramos  de  Lora,  echó  los  funda- 
mentos de  un  Colegio  Seminario,  y  fue  uno  de  sus  primeros  cui- 
dados el  establecimiento  de  la  clase  de  Lengua  Latina,  como 
piedra  fundamental  de  los  estudios  secundarios  que  era  preciso 
fomentar  para  la  formación  de  un  clero  criollo,  que  le  ayudara 
a  llevar  la  carga  del  ministerio  pastoral.  El  establecimiento  de 
esta  Clase  es  una  prueba  de  que  en  Mérida  había  medios  sufi- 
cientes, como  para  el  aprendizaje  de  las  primeras  letras,  y  con 
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toda  seguridad,  tenía  en  ello  buena  parte,  el  empeño  progresista 
del  Ilustre  Ayuntamiento  de  la  ciudad. 

Sin  embargo,  para  la  competente  graduación  de  la  enseñanza  en 
aquel  Seminario,  se  creó  en  1795  por  el  Licenciado  Hipólito 
Elias  González,  Vicario  Capitular  del  Obispado,  una  Escuela  de 
Primeras  Letras,  que  sirvieron  sucesivamente,  de  manera  gra- 
tuita, los  más  distinguidos  alumnos  del  propio  Colegio,  como  lo 
fueron  don  José  Lorenzo  Santander,  don  Pablo  Ignacio  Quintero, 
don  Juan  José  Torres,  y  otros. 

En  1803,  el  cuarto  Obispo  de  la  Diócesis,  Ilustrísimo  Señor 
doctor  Santiago  Hernández  Milanés,  dotó  aquella  Escuela  de 
Primeras  Letras  que  funcionaba  en  el  Seminario,  y  la  destinó  a 
todos  los  niños  de  la  ciudad,  "excepción  hecha  de  los  mulatos  y 
demás  castas  de  gente  inferior",  que  contaban  para  su  enseñanza 
con  la  fundada  por  el  Padre  Uzcátegui. 

Cumaná,  también  asiento  de  Conventos,  y  de  Cabildos  formados 
por  hombres  distinguidos,  debió  igualmente  contar  en  sus  oríge- 
nes con  Escuelas  de  Primeras  Letras,  ya  fuera  a  la  sombra  del 
hogar  doméstico,  como  en  los  primeros  días  de  las  de  Caracas. 

Especialmente  se  cita  en  Cumaná  la  escuela  fundada  por  los  años 
de  1778,  por  doña  María  de  Alcalá  Rendón,  que  la  dotó  con  sufi- 
cientes rentas  de  su  peculio  para  asegurar  su  sostenimiento. 

En  1682,  enseñaba  Primeras  Letras  y  Gramática  en  Maracaibo  el 
Licenciado  Juan  Díaz  de  Benavides.  Enseñanza  que  debió  ade- 
lantar y  fomentarse  con  el  establecimiento  en  1731,  de  los  Jesuí- 
tas, a  cuyo  afán  por  la  enseñanza  pública  ya  nos  hemos  referido. 

En  el  puerto  de  La  Guaira  fundó  el  Ilustrísimo  Señor  González 
de  Acuña,  por  los  años  de  1674,  una  Clase  de  Gramática,  lo  que 
también  hace  suponer  en  el  mismo  lugar  la  consiguiente  existen- 
cia de  la  enseñanza  de  las  Primeras  Letras. 

Por  los  años  de  1788,  la  Diputación  del  puerto,  con  la  aprobación 
de  la  Real  Audiencia,  erigió  una  Escuela  oficial  Pública  de 
Primeras  Letras,  la  que  fue  dotada  con  una  renta  anual  de 
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quinientos  pesos.  En  este  mismo  plantel  comenzó  a  leerse  Latini- 
dad por  los  años  de  1808.  Entre  los  maestros  a  cuyo  cargo 
estuvo  se  cita  a  don  José  María  Butrón  y  al  doctor  don  Miguel 
de  Landa. 

Barinas,  importantísima  ciudad  de  la  Colonia,  debió  contar  na- 
turalmente con  sus  planteles  de  enseñanza.  Sin  embargo,  nuestros 
datos  apenas  informan  de  una  Escuela  de  Primeras  Letras,  re- 
gentada en  los  últimos  años  del  siglo  dieciocho  por  don  Martín 
Soto,  español,  y  a  la  que  asistieron  los  más  distinguidos  jóvenes 
de  la  región.  Muchos  de  ellos  se  destacaron  después  por  sus 
raros  talentos,  y  por  sus  servicios  a  la  Revolución  de  1810  y 
sucesos  posteriores. 

Nos  consta  también  que  el  Obispo  de  Mérida,  Ilustrísimo  Señor 
doctor  Santiago  Hernández  Milanés,  en  su  Visita  Pastoral  a 
Barinas,  en  1804,  dejó  establecida  una  Escuela  de  Primeras 
Letras. 

En  la  ciudad  de  La  Grita  y  por  los  años  de  1790,  fundó  una 
Escuela  de  Primeras  Letras  el  distinguido  abogado  don  Antonio 
Bernabé  Noguera.  De  familia  acaudalada,  había  hecho  estudios 
de  Medicina  y  Derecho  Civil  en  las  Universidades  de  España,  de 
donde  regresó  con  el  título  de  Doctor  en  esta  última  ciencia. 
Entusiasta  por  el  progreso  de  la  ciudad  nativa,  se  cuenta  que 
trajo  de  la  Península  maestros  que  enseñasen,  entre  los  cuales 
se  cita  uno  de  apellido  Agreda,  que  luego  fue  su  yerno,  pues 
contrajo  matrimonio  con  una  hija  suya. 

Ya  en  la  ancianidad,  el  propio  doctor  Noguera  se  dedicó  a  la 
enseñanza  de  la  juventud,  logrando  formar  hombres  notabilísimos 
que  después  dieron  lustre  a  aquella  importante  región  de  Ve- 
nezuela. 

En  Barquisimeto  enseñó  Primeras  Letras  y  Gramática,  por  los 
años  de  1600  y  pico,  el  Maestro  Juan  Ortiz  Gobantes,  el  mismo 
preceptor  de  varias  ciudades  granadinas,  pedagogo  trashumante, 
maestro  en  Trujillo,  y  por  último  en  Caracas,  de  cuya  Escuela 
de  Primeras  Letras  y  Gramática  se  encargó  por  los  años  de  1605. 
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Bajo  la  protección  del  Vicario  de  Valencia  don  Diego  Guerrero 
de  Torres,  abrió  en  dicha  ciudad  estudios  de  Primeras  Letras  y 
Gramática,  por  los  años  de  1635,  el  señor  Gaspar  Margullón  de 
Matos,  portugués  de  origen,  según  parece. 

En  1773,  el  presbítero  José  Ventura  Cabello,  cura  de  Angostura 
y  futuro  Obispo  de  la  Diócesis,  fundó  en  aquella  ciudad  una 
Escuela  destinada  a  la  enseñanza  primaria,  escuela  que  él  mismo 
regentó,  logrando  formar,  como  posteriormente  lo  aseveraba, 
brillantes  discípulos,  de  los  cuales  "dos  llegaron  a  ser  Profesores 
de  Derecho". 

En  1783,  el  Gobernador  de  Cumaná  don  Miguel  Marmión,  Te- 
niente Coronel  de  Ingenieros  y  hombre  de  no  superficial  cultura, 
advertía  que  en  cada  año  y  en  cada  pueblo,  se  había  de  hacer 
una  sementera  de  maíz,  algodón  y  tabaco,  "para  el  pago  del 
maestro  de  Escuela,  que  había  en  algunos  y  debía  ponerse  en 
todos". 

Del  Obispo  de  Caracas,  Ilustrísimo  Señor  Mariano  Martí,  podemos 
asegurar,  porque  así  consta  en  la  Relación  de  su  famosa  Visita 
(1771-84),  que  su  trayectoria  pastoral  fue  un  constante  v  gene- 
roso empeño  en  favor  de  la  causa  de  la  civilización.  Escuelas  de 
Primeras  Letras  y  Cátedras  de  Gramática,  fueron  luminosas 
señales  con  las  que  dejara  marcado  su  paso  por  todos  los  pueblos 
de  su  extensa  Diócesis. 

Labor  semejante  de  civilizador  y  de  apóstol,  debió  realizar  el 
Ilustrísimo  Señor  Martí,  en  los  pueblos  del  Oriente  de  la  Repú- 
blica, en  la  Visita  que  de  ellos  practicó  en  su  carácter  de  Obispo 
de  Puerto  Rico,  y  de  la  cual  tenemos  la  seguridad  de  que  escribió 
una  Relación  que  debe  conservarse  en  los  Archivos  de  España. 

Hablaremos  por  último  del  segundo  Obispo  de  Guayana,  Ilustrí- 
simo Señor  don  José  Antonio  Mohedano.  Continuando  la  labor 
civilizadora  que  ya  le  había  destacado  en  su  curato  de  Chacao, 
fue  su  primer  empeño  fomentar  la  instrucción  de  la  juventud  en 
los  pueblos  confiados  a  su  cayado. 
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Refiriéndose  por  ejemplo  a  un  Religioso  que  el  Guardián  de  los 
Observantes  le  había  enviado  para  el  servicio  del  curato  castrense, 
decía  en  carta  que  hemos  hallado  inédita  en  los  archivos,  y  con 
fecha  4  de  junio  de  1804:  .  .es  fervoroso,  laborioso  y  activo. 
Y  lo  que  más  me  ha  llenado  de  gozo  es  que  está  resuelto  a  abrir 
clase  de  Latinidad,  de  que  tanto  necesita  mi  Guayana,  que  ni 
siquiera  tiene  una  Escuela  de  Primeras  Letras  para  instruir  tan- 
tos niños  blancos  que  hay  en  esta  capital...".  Y  agregaba: 
".  .  .he  conseguido  y  acaso  estará  ya  en  camino  un  sujeto  que 
para  enseñar  primeras  letras  pocos  le  harán  ventaja,  aspira  al 
sacerdocio  y  su  conducta  es  ejemplar.  .  .". 

Daremos  ahora  algunos  datos  acerca  de  la  enseñanza  en  los 
Conventos.  Los  hubo  en  Venezuela  de  diversas  Religiones:  Fran- 
ciscanos, Agustinos,  Dominicos,  Mercedarios,  y  tuvieron  asiento 
en  las  ciudades  principales  como  Caracas,  Barcelona,  Barquisi- 
meto,  Carora,  Cumaná,  Coro,  El  Tocuyo,  Guayana,  La  Grita, 
Maracaibo,  Margarita,  Mérida,  San  Cristóbal,  Trujillo,  Valencia 
y  otras,  y  en  todos  ellos  se  enseñó  primeras  letras,  Gramática, 
Latín,  y  las  ciencias  sagradas  necesarias  para  la  formación  de 
sus  individuos. 

Comenzaremos  nuestra  relación  por  los  de  Caracas,  como  que, 
así  fuera  en  los  últimos  años  de  la  Colonia,  debieron  ser  de  los 
mejor  organizados  de  Venezuela. 

El  de  San  Francisco  fue  probablemente  fundado  hacia  1577,  y 
al  poco  tiempo  debió  comenzar  la  tarea  civilizadora  que  fue 
rasgo  saliente  de  todos  los  Conventos  de  América.  El  plan  seguido 
fue  seguramente  determinado  por  las  circunstancias  ambientes, 
adaptadas  al  método  tradicionalmente  empleado  por  los  frailes: 
primeras  letras,  gramática  en  el  sentido  amplio  que  quedó  ex- 
puesto, Latín  y  por  fin  Teología. 

No  se  sabe  a  fecha  cierta  la  fundación  del  Convento  de  Dominicos. 
Las  primeras  gestiones  datan  de  1592,  y  no  fue  sino  en  1630 


[235  ] 


cuando  fue  erigido  en  Casa  Prioral.  Se  refiere  que  desde  sus 
comienzos  se  dedicó  a  la  educación  de  la  juventud,  y  estableció, 
como  el  Franciscano,  estudios  de  primeras  letras,  Gramática  y 
Artes,  Teología  y  Moral,  con  tal  éxito,  que  se  reputaron  por 
brillantes  en  su  tiempo.  Pero  a  diferencia  de  aquél,  en  lugar  de 
enseñar  las  doctrinas  de  Escoto,  siguió  las  de  Santo  Tomás,  con 
tal  ardor  y  entusiasmo,  que  dejaron  sentir  su  influencia  en  el 
desenvolvimiento  de  la  futura  Universidad  de  Caracas. 

Haremos  por  último  especial  mención  del  Convento  de  Merce- 
darios  fundado  por  los  años  de  1651.  Tuvo  igualmente  estudios 
en  sus  Claustros  y  como  los  anteriores,  enseñó  primeras  letras, 
Gramática,  Teología  y  Moral. 

Existió  también  en  Caracas  un  Colegio  de  Jesuítas,  y  desde  su 
fundación,  que  debió  ser  en  los  comienzos  del  siglo  dieciocho, 
hasta  la  expulsión  de  aquellos  en  1767,  es  seguro  que  difundió, 
por  constituir  ello  empeño  especial  de  la  Compañía  de  Jesús,  la 
enseñanza  primaria  y  la  secundaria  a  los  jóvenes  de  la  ya  para 
entonces  floreciente  ciudad  capital  de  la  Provincia.  Consta  que 
después  de  aquella  expulsión,  el  Ayuntamiento  de  Caracas,  que 
bien  comprendía  el  vacío  que  dejaban  tan  beneméritos  Religiosos, 
suplicó  al  Soberano  permitiese  el  establecimiento  de  un  Colegio 
de  Nobles,  y  le  adjudicase  para  su  sostenimiento,  las  rentas  de 
los  nombrados  Jesuítas. 

Como  quedó  dicho,  muy  pocos  datos  podemos  dar  acerca  de  la 
enseñanza  en  los  Conventos  establecidos  en  los  pueblos  del  inte- 
rior. Mas  como  especialmente  nos  hemos  interesado  en  divulgar 
hechos  y  nombres  de  personas,  consignaremos  algunas  noticias 
sobre  ellos,  contrayéndonos  más  que  todo  a  los  Conventos  de  San 
Francisco. 

En  el  de  Trujillo  leyó  Teología  en  1640  el  P.  Fray  Pedro  de  San 
Antonio;  Gramática  y  Moral  en  1645,  el  P.  Fray  Benito  de  Sobre- 
montes;  Gramática  y  Moral  en  1656,  el  P.  Fray  Marcos  Montano; 
Teología  y  Moral  en  1670,  el  P.  Fray  Juan  de  Viloria;  Teología 
en  1668,  el  P.  Fray  Alonso  de  Herrera;  y  Teología  en  1673,  el 
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P.  Fray  Diego  de  Hoces.  En  el  de  Valencia,  profesó  Moral  en 
1653,  el  P.  Fray  Francisco  de  Alvarado.  Y  en  el  de  Barquisimeto 
leyó  Gramática  por  1678,  el  P.  Fray  Bartolomé  de  la  Rosa. 

Refiriéndose  al  Convento  Franciscano  de  Cumaná,  fundado  hacia 
1516,  dice  el  historiador  José  Antonio  Ramos  Martínez,  que  la 
recién  fundada  población  recibió  de  él,  el  primer  impulso  en  su 
marcha  de  progreso  y  organización.  "Los  misioneros  además  de 
instruir  a  los  indígenas  en  las  verdades  evangélicas,  les  enseña- 
ban a  leer  y  escribir,  y  les  daban  nociones  de  agricultura  y  de 
castellano,  como  igualmente  les  indicaban  el  modo  de  construir 
sus  viviendas". 

Un  estudio  pormenorizado  del  archivo  de  aquellos  conventos, 
permitiría  hacer  una  exposición  dilatada  de  sus  trabajos  en  pro 
de  la  enseñanza,  y  presentar  una  nómina  de  los  profesores  con 
que  contaron. 

*  *  * 

Por  lo  que  toca  a  la  enseñanza  de  la  Gramática  y  de  la  instruc- 
ción secundaria  en  general  diremos  que  mereció  del  Gobierno 
y  de  los  particulares  toda  la  atención  posible,  se  erigieron  plan- 
teles y  se  leyeron  las  correspondientes  cátedras,  en  muchos  casos 
servidas  por  profesores  criollos. 

El  Colegio  Seminario  de  Caracas  erigido  por  el  Ilustrísimo  Señor 
González  de  Acuña  en  1673,  y  definitivamente  organizado  por  el 
Obispo  Baños  y  Sotomayor  en  1696,  tuvo  por  su  primer  Rector 
al  Maestro  Juan  Fernández  Ortiz,  nativo  de  Coro  y  educado  en  las 
Escuelas  y  Colegios  de  Santa  Fe  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada. 
Fue  eminente  civilizador  de  su  tiempo,  y  hombre  de  grandes 
servicios  a  la  Iglesia. 

Las  Constituciones  de  este  Colegio,  formadas  por  el  citado  Ilus- 
trísimo Señor  Baños,  merecieron  la  Real  aprobación  en  Cédula 
de  30  de  diciembre  de  1697.  Contó  el  Plantel  con  cátedras  de 
Teología,  Filosofía,  Gramática,  Retórica  y  Elocuencia,  Menores, 
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Música  y  otras.  Y  sus  resultados  fueron  espléndidos.  Fue  sobre 
este  instituto,  ya  levantado  a  gran  altura  para  comienzos  del  siglo 
dieciocho,  que  el  Rey  Felipe  Quinto  erigió  la  Real  Universidad 
de  Caracas. 

Por  1778-1787,  da  la  clase  de  Latinidad  en  Caracas  don  Gui- 
llermo Pelgrón. 

Refiriéndose  a  la  obra  civilizadora  realizada  por  la  Compañía 
de  Jesús  en  el  Colegio  de  Maracaibo,  escribió  hacia  1804,  el 
viajero  francés  Francisco  Depons: 

"Mientras  los  jesuítas  estuvieron  encargados  de  la  Instrucción 
de  la  juventud,  salieron  de  su  Colegio  jóvenes  que  hablaban 
latín  con  soltura  y  elegancia  nada  comunes,  dominaban  la  ora- 
toria y  las  reglas  poéticas,  escribían  de  modo  notable,  tanto 
por  lo  osado  de  los  conceptos  como  por  la  pureza,  orden  y  cla- 
ridad con  que  los  exponían;  en  una  palabra,  eran  sujetos  dota- 
dos de  todas  las  cualidades  que  constituyen  al  literato.  La  ex- 
pulsión de  estos  sabios  institutores  privó  a  la  juventud  de  Mara- 
caibo de  todo  medio  de  instruirse...". 

Tratándose  del  método  educacionista  de  los  Jesuítas,  creemos 
que  podrían  aplicarse  a  los  Colegios  de  Caracas  y  de  Mérida 
los  conceptos  que  Depons  dedica  al  de  Maracaibo  y  que  hemos 
transcrito. 

En  la  antigua  Santo  Tomé  de  Angostura,  levantó  en  1771,  el 
Gobernador  de  Guayana  don  Manuel  de  Centurión,  una  her- 
mosa Casa  para  estudios  y  educación  de  la  juventud,  casa  que 
por  su  construcción  y  por  el  hermoso  sitio  en  que  estaba  fun- 
dada, podía  en  opinión  de  muchos,  competir  con  las  mejores  de 
Caracas. 

Para  1730  ya  existía  en  la  ciudad  de  Cumaná  una  Clase  de 
Latinidad,  que  el  Rey  Carlos  III  tituló  de  Gramática  por  Cé- 
dula de  1759,  y  ordenó  se  pagase  del  Real  Erario,  debido  a 
no  tener  dicha  ciudad  renta  alguna  con  qué  atender  a  tal  esta- 
blecimiento. 
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En  1782,  Cumaná  fue  dotada  con  estudios  superiores,  estable- 
ciéndose en  ella  una  nueva  Cátedra  que  a  cargo  de  un  maestro 
celoso,  enseñaría  un  año  Filosofía,  y  dos  Teología.  Se  debían 
estas  providencias  a  los  esfuerzos  progresistas  del  Padre  Blas  A. 
Rivera,  que  desde  1776  leía  de  su  cuenta  dichas  Cátedras. 

Por  1789,  un  notable  civilizador,  el  Dr.  Manuel  Felipe  Yepes, 
fundó  y  dotó  en  la  ciudad  del  Tocuyo,  su  patria,  una  Cátedra 
de  Gramática  Latina.  Cosa  igual  hizo  posteriormente  el  Rey  en 
la  ciudad  de  Coro.  Medidas  que  hacían  suponer  la  existencia 
en  dichas  poblaciones  de  las  correspondientes  Escuelas  de  pri- 
meras letras. 

En  1785,  el  Obispo  Fray  Juan  Ramos  de  Lora,  el  primero  de  la 
Diócesis,  estableció  en  Mérida  un  Colegio  Seminario,  que  con 
aprobación  Real  y  con  el  título  de  San  Buenaventura,  fue  solem- 
nemente erigido  en  1790.  Contó  con  Cátedras  de  Gramática, 
Latinidad,  Filosofía,  Teología,  ambos  Derechos,  Sagrada  Escri- 
tura y  también,  como  se  dijo,  Escuela  de  primeras  letras. 

En  las  Constituciones  que  para  el  buen  gobierno  espiritual  de 
Cumaná,  expidiera  en  su  visita  pastoral  de  1730,  el  Obispo  de 
Puerto  Rico,  Iltmo.  Sr.  Sebastián  Lorenzo  Pizarro,  se  lee  en  la 
marcada  con  el  número  34: 

"Hemos  hallado  en  esta  ciudad  erigida  Cátedra  de  Latinidad 
en  donde  puedan  ser  instruidos  en  la  Gramática  los  jóvenes  que 
aspiran  al  estado  sacerdotal,  lo  que  se  malogra  por  el  descuido 
que  tienen  los  ordenantes  de  asistir  a  ella,  y  la  falta  de  apremio 
que  hay  para  que  los  hagan  asistir:  Ordenamos  y  mandamos 
que  todos  los  ordenandos  así  in  sacris,  menores,  o  que  visten 
el  hábito  talar  que  necesitan  del  ejercicio  de  la  Gramática,  acu- 
dan todos  los  días  a  la  clase  sin  interrupción  alguna  a  la  hora 
señalada,  para  lo  que  se  tañerá  la  campana  mayor  de  la  parro- 
quial...". 

El  Iltmo.  Sr.  Francisco  Pérez  Lozano,  también  Obispo  de  aque- 
lla Diócesis,  consignó  en  sus  Constituciones,  fechadas  en  Cu- 
maná  por  1741,  lo  siguiente: 
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"Hemos  providenciado  poner  corriente  un  Maestro  de  Gramá- 
tica con  una  corta  renta  que  no  es  bastante  para  su  sustentación 
congrua,  de  que  tenemos  dado  cuenta  a  S.  M.  para  ayuda  de 
alguna  renta  de  su  Real  Erario,  por  ser  éste  un  ministerio  for- 
zoso para  instruir  a  los  jóvenes  que  aspiran  al  estado  sacerdo- 
tal, y  haya  copia  de  operarios  en  quienes  proveer  los  curatos 
del  Real  Patronato,  de  que  se  padece  notable  penuria.  Manda- 
mos al  Preceptor  de  Gramática  que  es,  o  en  adelante  fuere,  que 
asista  diariamente  a  dar  lección  de  Gramática  en  una  de  las 
sacristías  de  la  Parroquial,  que  se  señalare  para  ello  y  que 
todos  los  ordenantes  y  demás  que  visten  el  hábito  talar,  acudan 
todos  los  días  a  ella,  a  la  hora  señalada,  y  para  convocarlos  se 
tañerá  la  campana  mayor  de  la  parroquial...". 

En  las  Constituciones  del  Iltmo.  Sr.  Francisco  Julián  de  Anto- 
lino,  también  Prelado  de  Puerto  Rico,  fechadas  en  Cumaná 
en  1752,  consta  lo  siguiente: 

"Por  cuanto  en  el  Convento  de  la  Sagrada  Orden  de  Predica- 
dores se  ha  abierto  y  puesto  estudio  de  Gramática  y  Moral  para 
utilidad  y  provecho  de  todos  los  que  quisieren  interesarse  en 
bien  tan  útil  y  conveniente  a  la  buena  crianza,  educación  y  habi- 
lidad en  los  estudios,  especialmente  a  aquellos  que  intentan  y 
aspiran  al  estado  sacerdotal;  mandamos  que  todos  los  que  visten 
hábito  clerical  asistan  a  sus  respectivas  clases,  entendiéndose 
también  esta  providencia  con  los  sacerdotes,  bien  enterados  que 
a  los  unos  no  se  les  admitirá  a  las  órdenes  que  pretendieren, 
y  a  los  otros  al  examen  que  se  les  ha  de  hacer,  de  confesores, 
sin  la  información  de  sus  maestros,  que  certifiquen  haber  acu- 
dido y  frecuentado  con  aprovechamiento  los  estudios". 

En  Coro,  y  probablemente  por  1806,  el  Obispo  de  Mérida,  ilus- 
trísimo  Sr.  Dr.  Santiago  Hernández  Milanés,  dio  comienzo  a 
una  Casa  de  Estudios  en  donde  se  reunían  la  Clase  de  Latini- 
dad dotada  por  el  Rey,  una  Escuela  de  Primeras  Letras  y  una 
de  Moral  Práctica.  Este  empeño  no  pudo  realizarse,  pero  quedó 
la  iniciativa,  y  sobre  ella  el  quinto  Obispo  de  la  Diócesis,  ilus- 
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trísimo  Sr.  Rafael  Lazo  de  la  Vega,  erigió  en  1816  la  proyectada 
Casa  de  Enseñanza. 

De  la  instrucción  en  los  Dominios  Americanos  en  general,  y  con- 
trayéndose a  los  Andes  venezolanos  en  particular,  dice  el  histo- 
riador don  Tulio  Febres  Cordero,  en  sus  "Décadas  de  la  Histo- 
ria de  Mérida": 

"Por  entonces  las  letras  y  ciencias  vivían  en  los  Claustros.  Allí 
se  compusieron  las  primeras  obras  literarias  y  estaban  las  Es- 
cuelas Primarias  de  la  Colonia,  con  muy  pocas  excepciones; 
el  fraile  dejaba  el  breviario  por  algunas  horas  para  abrir  la 
cartilla  y  tajar  la  pluma  con  que  hacía  su  aprendizaje  el  hijo 
del  encomendero  acaudalado,  lecciones  circunscritas  a  lectura 
y  escritura,  doctrina  cristiana  y  las  cuatro  reglas  de  aritmética...". 

*  *  * 

El  material  histórico  expuesto,  formado  con  datos  extraídos,  unos 
de  obras  de  eminentes  autores  nacionales  y  extranjeros,  y  halla- 
dos otros  por  nosotros  en  los  archivos,  después  de  pacientes  bús- 
quedas, está  muy  lejos  de  contener  todo  cuanto  en  la  Colonia 
Venezolana  se  hizo  por  implantar  y  hacer  progresar  la  instruc- 
ción primaria  y  secundaria  de  sus  habitantes.  Realizar  esto,  re- 
petimos, supondría  una  tarea  de  varios  años  en  los  archivos  de 
todos  y  cada  uno  de  nuestros  pueblos,  en  el  supuesto  de  que 
existieran,  pues  sabidas  son  las  vicisitudes  por  que  hemos  atra- 
vesado en  más  de  un  siglo  de  historia  y  que  repercutieron  en 
abandono  y  desaparición  de  aquéllos.  Y  no  perder  de  vista  los 
archivos  de  España,  en  donde  deben  encontrarse  importantes 
documentos  y  relaciones  sobre  el  asunto  que  nos  ocupa. 

Sin  embargo,  lo  poco  expuesto  es  muestra  valiosísima  y  sufi- 
ciente para  evaluar  en  su  justo  precio  cuáles  esfuerzos  se  hicie- 
ron por  la  cultura  de  la  Colonia,  al  punto  de  poder  presentar 
en  1810  una  gloriosa  generación  de  hombres  que,  guardando  las 
debidas  proporciones  de  tiempo  y  de  lugar,  harían  la  honra  de 
cualquier  gran  Nación. 


[241] 


CAPITULO  TERCERO 


El  sol  sobre  el  horizonte 

Teólogos  y  Canonistas.  Los  grandes  Jurisconsultos.  El  Colegio  de  Abo- 
gados de  Caracas.  La  Academia  de  Derecho  Público  y  Español.  Los 
Estudios  de  Matemáticas.  Los  primeros  Médicos.  Los  Focos  de  Cultura. 
Las  Bibliotecas.  Autores  de  Libros. 

Como  queda  expresado  en  otro  lugar,  los  estudios  de  Teología 
son  de  los  más  antiguos  establecidos  en  Venezuela.  Ellos  for- 
maron una  rama  de  la  enseñanza  en  los  antiguos  Conventos  y 
luego  merecieron  la  más  entusiasta  protección  de  parte  de  los 
primeros  Obispos,  quienes  los  consideraron  como  indispensables 
para  la  formación  de  su  Clero  y  mejor  servicio  del  ministerio 
parroquial. 

Constituido  definitivamente  el  Real  Colegio  Seminario  de  Cara- 
cas, en  1696,  comenzaron  a  funcionar  paralelamente  con  las  de 
los  Conventos  las  cátedras  de  Teología  de  Prima  y  Teología  de 
Vísperas,  las  que  regentaron  profesores  tan  beneméritos  como 
los  doctores  José  Mijares  de  Solórzano,  futuro  Obispo  de  Santa 
Marta,  y  Nicolás  de  Herrera  y  Ascanio,  Magistral  y  Chantre 
de  la  Catedral  de  Caracas. 

Hacia  1713  se  creó  la  Clase  de  Moral  Práctica,  la  cual  fue 
leída  por  profesores  no  menos  distinguidos  como  lo  fue  el  doc- 
tor José  Martínez  de  Porras,  futuro  Obispo  electo  de  Puerto 
Rico. 

La  Clase  de  Derecho  Civil  o  de  Instituía,  como  se  decía  enton- 
ces, fue  erigida  por  los  años  de  1715.  La  profesaron  juristas 
beneméritos  como  el  Licenciado  don  Antonio  Alvarez  de  Abreu, 
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abogado,  según  entendemos  el  mismo  destacado  español  que  pol- 
los años  de  1721  ejerció  interinamente  la  Gobernación  y  Capi- 
tanía General  de  Venezuela,  por  deposición  del  titular  Marcos 
de  Betancourt  y  Castro  y  nombramiento  del  Virrey  de  Santa  Fe; 
y  el  Dr.  Angel  de  la  Barreda,  Abogado  de  los  Reales  Consejos 
y  antiguo  alumno  de  las  Universidades  de  Valladolid,  Toledo 
y  Avila. 

La  última  en  aparecer  en  el  Colegio  fue  la  Cátedra  de  Sa- 
grados Cánones,  creada  en  1720  y  confiada  al  presbítero  doc- 
tor Francisco  de  Hoces,  abogado  de  la  Real  Audiencia  de 
Santa  Fe. 

Robusto  y  vigoroso  el  Real  Colegio  Seminario,  cosechándose  ya 
opimos  frutos,  pusiéronse  de  acuerdo  a  principios  de  1721,  el 
Obispo  de  la  Diócesis,  Iltmo.  Sr.  Dr.  Juan  José  de  Escalona 
y  Calatayud,  el  Cabildo  Eclesiástico^  los  Alcaldes  Gobernado- 
res interinos  de  la  provincia,  probablemente  don  Alejandro 
Blanco  y  don  Juan  de  Bolívar;  y  el  Rector  del  Plantel  Dr.  Fran- 
cisco Martínez  de  Porras,  para  pedir  a  la  Corte,  como  se  había 
hecho  en  otras  ocasiones,  y  con  relación  detallada  de  los  pro- 
gresos que  se  habían  obtenido,  la  gracia  de  que  el  nombrado 
Colegio  pudiese  conferir  grados  y  erigirse  en  Universidad. 

Se  consideró  en  el  Consejo  de  las  Indias  la  petición;  y  hallán- 
dola justa,  la  Majestad  de  don  Felipe  V,  por  Real  Cédula  fe- 
chada en  Lerma,  el  22  de  septiembre  de  1721,  accedió  a  lo 
solicitado,  y  erigió  el  Colegio  en  Universidad,  en  la  misma 
conformidad  y  con  iguales  circunstancias  y  prerrogativas  que  la 
de  Santo  Domingo,  y  con  el  título  de  Real,  como  lo  tenía  dicha 
Universidad.  Llevado  el  negocio  a  Roma  para  los  efectos  de  la 
confirmación  canónica,  la  Santidad  de  Inocencio  Trece,  por 
Breve  de  18  de  diciembre  de  1722,  declaró  erigida  la  Univer- 
sidad Pontificia  de  Caracas. 

La  instalación  del  nuevo  Plantel  se  llevó  a  cabo  con  imponen- 
tes ceremonias  el  11  de  agosto  de  1725.  Siguiéronse  leyendo 
las  mismas  nueve  Cátedras  que  se  habían  erigido  hasta  la  fe- 
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cha,  a  saber:  Gramática,  Retórica  y  Elocuencia,  Filosofía,  Teo- 
logía de  Prima,  Teología  de  Vísperas,  Moral  Práctico,  Derecho 
Civil,  Sagrados  Cánones  y  Música. 

Gloriosas  figuras  del  antiguo  Real  Colegio  Seminario  de  Cara- 
cas lo  fueron  don  Juan  de  Arechederra,  Obispo  de  Nueva  Se- 
govia  en  las  Islas  Filipinas  por  1745  y  Capitán  General  del 
propio  Archipiélago;  el  célebre  teólogo  y  Canónigo  de  Caracas 
Dr.  Nicolás  de  Herrera;  el  famoso  orador  sagrado  y  también 
insigne  teólogo  Dr.  José  Mijares  de  Solórzano,  hombre  de  gran- 
de actividad  intelectual,  electo  Obispo  de  Santa  Marta  por  los 
años  de  1739;  el  Dr.  Antonio  de  Tovar  y  Bañes,  de  grandes 
talentos,  profesor  que  fue  por  mucho  tiempo  de  la  cátedra  de 
Teología;  el  Dr.  José  Martínez  de  Porras,  Canónigo  de  la  Cate- 
dral de  Caracas,  presentado  en  1752  para  el  Obispado  de 
Puerto  Rico,  y  el  Dr.  Francisco  Martínez  de  Porras,  civilizador 
entusiasta,  distinguida  figura  del  Coro  de  la  Catedral  de  Cara- 
cas, en  la  que  llegó  a  ejercer  el  Deanato,  y  también  primer 
Rector  de  la  Universidad. 

Instalado  el  nuevo  Plantel  en  1725,  como  quedó  dicho,  no  fue 
sino  a  fines  del  siglo  dieciocho  cuando  comenzaron  a  destacarse 
los  grandes  juristas  venezolanos.  A  la  formación  de  un  Foro 
criollo,  en  donde  a  la  vez  que  sobresalientes  jurisconsultos  pu- 
dieran modelarse  hombres  de  pensamiento  y  cultores  del  estilo, 
contribuyeron  en  gran  manera  la  erección  de  la  Real  Audiencia 
de  Caracas,  que  facilitó  la  práctica  jurídica,  el  concienzudo 
estudio  del  Derecho  y  la  lectura  de  buenos  autores;  la  funda- 
ción del  Colegio  de  Abogados,  corporación  que  laboró  por  el 
enaltecimiento  de  la  ciencia,  por  el  lustre  y  esplendor  del  Gre- 
mio y  por  el  adelanto  literario  de  sus  miembros;  y  la  Academia 
de  Derecho  Público  y  Español,  cuyas  famosas  conclusiones  pú- 
blicas, a  la  vez  que  dieron  justo  renombre  a  sus  individuos, 
fueron  poderoso  acicate  para  que  las  nuevas  generaciones  de 
borlados  que  había  formado  la  Universidad  en  sus  Cátedras  de 
Instituía  y  Sagrados  Cánones,  y  obtenido  en  la  Real  Audiencia, 
después  de  los  actos  literarios  prescritos,  el  título  de  Abogado 


[245] 


se  incorporasen  a  ella,  a  desarrollar  bajo  la  dirección  de  Maes- 
tros tan  escogidos  como  lo  fue  el  célebre  Regente  de  la  Audien- 
cia don  Antonio  López  de  Quintana,  las  dotes  de  que  estuvieran 
provistos  para  figurar  con  brillo  en  los  estrados,  en  la  tribuna, 
en  la  producción  literaria. 

Desgraciadamente  para  nosotros,  la  obra  de  nuestros  grandes 
jurisconsultos  de  la  Colonia  murió  con  sus  autores,  quedando 
apenas  de  ella  una  fama  tradicional,  y  uno  que  otro  alegato 
jurídico  en  un  viejo  expediente  del  archivo  de  la  Real  Audien- 
cia, uno  que  otro  informe  sobre  asuntos  sometidos  a  su  dictamen. 
Y  lo  dicho  de  los  juristas  podría  también  decirse  de  los  teólogos 
y  canonistas.  Excepción  serían  los  tomos  de  Sermones  del  Canó- 
nigo Dr.  José  Mijares  de  Solórzano,  publicados  en  Madrid  hacia 
1736,  de  los  que,  según  entendemos,  apenas  se  conservan  dos, 
aún  no  analizados,  para  poder  hacer  justicia  a  los  méritos  lite- 
rarios que  contengan. 

No  andaría  extraviado  quien  afirmase  que  tal  indolencia  en  los 
hombres  de  literatura  y  luces  de  la  Colonia,  fuera  debida  a  la 
falta  de  imprentas,  en  donde  con  facilidad  y  sin  salir  de  casa 
se  hubiera  podido  llevar  a  cabo  la  publicación  de  libros  y  pe- 
riódicos. 

Pero  la  impresión  era  costosa  y  de  una  lentitud  abrumadora. 
Sólo  se  podían  utilizar  las  imprentas  de  la  Península,  y  ello 
previo  examen  y  revisión  de  las  obras  a  publicarse.  El  solo 
hecho  de  poner  fondos  en  la  Corte  para  atender  a  los  gastos 
de  la  publicación,  y  aún  el  de  tener  que  constituir  un  apode- 
rado o  representante  que  corriera  con  el  despacho  del  asunto, 
eran  a  veces  obstáculos  que  el  más  optimista  aspirante  al  título 
de  escritor  no  habría  podido  superar. 

No  pocas  dificultades,  por  ejemplo,  hubo  de  vencer  el  Colegio 
de  Abogados  de  Caracas  para  la  impresión  en  Madrid  de  dos- 
cientos ejemplares  de  sus  Constituciones,  dificultades  que  evitó 
vencer  la  Academia  de  Derecho  Público  y  Español,  la  que  se 
conformó  con  mantener  manuscritos  sus  Estatutos. 
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Tardíamente  se  introdujo  la  imprenta  en  Venezuela.  Lo  fue 
en  Caracas  la  primera,  por  1808,  vísperas  de  la  Revolución. 
De  aquí  que  no  la  hubiera  podido  utilizar  aquella  generación 
de  juristas,  teólogos  y  canonistas,  que  figuró  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvm  y  primeros  años  del  xix. 

Creemos  que,  con  este  elemento,  más  flexibles  habrían  sido  los 
resortes  administrativos  de  la  Colonia.  Las  autoridades  civiles 
y  eclesiásticas  se  habrían  valido  de  ella  para  dar  más  eficacia 
a  sus  providencias,  la  Universidad  para  sus  actos  literarios,  y 
la  generalidad  de  hombres  de  letras  como  un  eficaz  vehículo 
para  comunicar  sus  ideas  y  sus  pensamientos. 

Referido  queda  en  otro  lugar  que  fue  en  la  Casa-Academia  de 
los  Ustáriz,  lugar  de  reunión  "de  cuantos  brillaban  por  las  dotes 
del  espíritu",  en  donde  a  falta  de  imprenta,  dieron  publicidad 
a  sus  primeras  producciones,  Andrés  Bello,  Vicente  Salías,  José 
Luis  Ramos,  los  propios  Ustáriz  y  algunos  otros. 

>¡C      *  * 

En  1782,  creó  el  Rey  para  la  ciudad  de  Cumaná,  un  curso  de 
Instrucción  Superior  que  duraría  tres  años,  destinado  uno,  el 
primero,  para  enseñar  Filosofía,  y  los  dos  últimos  al  estudio 
de  la  Teología.  No  tenemos  datos  sobre  los  resultados  que  esta 
enseñanza  produjera,  mas  debieron  ser  fecundos,  asiento  como 
era  aquella  ciudad  del  Vicario  Superintendente  Eclesiástico  que, 
con  poderes  del  Obispo  de  Puerto  Rico,  gobernaba  los  Anexos 
Ultramarinos  de  la  Diócesis.  Creemos  que  los  sacerdotes  vene- 
zolanos que  en  los  últimos  años  de  la  Colonia  ejercieron  el  mi- 
nisterio parroquial  en  muchos  de  los  pueblos  de  las  antiguas 
Provincias  de  Cumaná  y  Guayana,  hicieron  sus  primeros  estu- 
dios en  aquella  Aula. 

*  *  * 

El  Real  Colegio  de  Mérida,  fundada  en  1785,  tuvo  desde  su 
establecimiento  cátedras  de  Latinidad,  Retórica  y  Elocuencia, 
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y  Teología.  Posteriormente,  estableció  las  de  Derecho  Civil  y 
Canónico.  Contó  Profesores  tan  brillantes  como  los  doctores 
Ramón  Ignacio  Méndez,  Mariano  de  Talavera  y  Buenaventura 
Arias,  futuros  Diocesanos  de  Caracas,  Guayana  y  Mérida,  res- 
pectivamente; el  Licenciado  don  José  Lorenzo  Reyner  y  el  Canó- 
nigo Magistral  de  aquella  Catedral  Dr.  Juan  Marimón  y  En- 
ríquez,  Abogados  de  las  Reales  Audiencias  de  Caracas  y  de 
Santa  Fe,  también  respectivamente,  y  con  otros  no  menos  emi- 
nentes que  sirvieron  después  a  la  República  y  a  la  Iglesia, 
como  los  Dres.  Cristóbal  Mendoza,  célebre  Triunviro  de  1811; 
Ignacio  Fernández  Peña,  futuro  Arzobispo  de  Caracas,  y  José 
Lorenzo  Santander,  Canónigo  de  la  Metropolitana  de  Santa  Fe. 
Tales  progresos  hizo  el  Real  Colegio  de  Mérida  en  sus  pri- 
meros quince  años  de  existencia,  que  hallándolo  con  méritos 
suficientes  para  su  transformación  en  Universidad,  el  Cabildo 
Eclesiástico  de  aquella  Diócesis,  en  Sede  Vacante,  inició  en  1800 
las  necesarias  gestiones  para  obtenerla.  Propenso  el  Rey  a  con- 
ceder esta  gracia,  hubo  de  detenerse,  porque  se  formaron  dudas 
sobre  si  la  fundación  sería  más  conveniente  en  aquella  ciudad 
que  en  Maracaibo. 

*  *  * 

De  los  Estudios  de  Matemáticas  podemos  decir  que  la  ense- 
ñanza de  la  Aritmética  fue  antigua  en  Venezuela,  primero  en 
las  Escuelas  de  Primeras  Letras,  y  después  en  las  Clases  de 
Gramática.  Estudios  que  con  más  extensión  se  cursaron  luego 
en  las  Cátedras  de  Filosofía  que  paralelamente  se  desarrolla- 
ban en  el  Colegio  Seminario  de  Caracas,  en  el  Aula  de  Cu- 
maná,  en  el  Colegio  de  Mérida,  y  en  los  Conventos  y  Casas  de 
Jesuítas. 

En  1760,  ejerciendo  la  Gobernación  y  Capitanía  General  el 
Brigadier  don  Felipe  Remírez  de  Estenoz,  se  instalaron  en  Cara- 
cas estudios  especiales  de  Ciencias  Exactas.  Llevó  por  nombre 
el  Plantel  el  de  Academia  de  Matemáticas,  y  la  instrucción 
corrió  a  cargo  del  Coronel  de  Ingenieros  don  Nicolás  de  Castro, 
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Comandante  del  Batallón  Veterano,  que  hacía  la  guarnición  de 
la  Plaza.  Se  enseñaba  en  ella  Geometría  y  Fortificación,  y  es- 
tuvo destinada  más  que  todo  a  dar  una  preparación  técnica  a 
los  oficiales  del  nombrado  Batallón.  No  es  verosímil,  como  se 
afirma,  que  esta  Academia  apenas  alcanzara  siete  años  de  dura- 
ción. Los  Jefes  de  las  Compañías  Veteranas,  estuvieron  siempre 
obligados  a  mantener  "academias  de  cadetes"  para  la  enseñanza 
de  las  Matemáticas  aplicadas  a  la  milicia,  y  fue  así  como  las 
hubo  en  Cumaná,  Maracaibo  y  probablemente  en  Guayana. 

La  iniciativa  para  establecer  en  Caracas  Estudios  Públicos  de 
Matemáticas,  partió  del  Rector  de  la  Real  y  Pontificia  Univer- 
sidad, Dr.  Juan  Agustín  de  la  Torre,  quien  en  un  Discurso  pro- 
nunciado el  20  de  abril  de  1790,  expuso  la  importancia  de  ellos 
y  la  conveniencia  de  implantarlos  en  Venezuela. 

A  pesar  de  que  se  solicitó  la  colaboración  del  Real  Consulado, 
nada  pudo  hacerse  en  el  asunto,  y  su  realización  habría  sido 
aplazada  indefinidamente,  si  no  hubiera  intervenido  el  Obispo, 
Iltmo.  Sr.  Viana,  quien  queriendo  ganar  la  Cátedra  para  el  Se- 
minario, hizo  las  gestiones  necesarias  y  obtuvo  que  el  Padre 
Fray  Francisco  de  Andújar,  capuchino  aragonés,  abriese  en  casa 
particular,  el  24  de  junio  de  1798,  una  Clase  que  llevó  por 
nombre  el  de  Academia  de  Matemáticas. 

Suscitáronse  rivalidades  entre  la  Universidad  y  el  Seminario, 
que  el  Real  Consulado  no  pudo  allanar,  con  desastrosos  resul- 
tados para  la  causa  de  la  instrucción,  pues  hubo  de  desapare- 
cer la  Clase  del  Padre  Andújar,  sin  que  se  creara  asignatura 
igual  en  la  Universidad  ni  en  el  Seminario. 

Citan  también  algunos  historiadores  una  Escuela  de  carácter 
privado,  que  en  la  primera  década  del  siglo  xix  existió  en  Cu- 
maná,  regentada  por  el  Ingeniero  español  don  Juan  Pirez,  quien 
se  ocupaba  en  enseñar  Matemáticas  a  jóvenes  distinguidos  de  la 
Provincia. 

*  *  * 
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Por  lo  que  toca  a  enseñanza  de  la  Medicina  en  Caracas,  ella 
vino  a  tener  comienzo  el  10  de  octubre  de  1763,  día  en  que 
inauguró  su  Cátedra  en  la  Universidad  el  verdadero  fundador 
de  estos  Estudios  en  Venezuela,  don  Lorenzo  Campins  y  Balles- 
ter,  Dr.  en  Ciencias  Médicas  de  la  Pontificia  Universidad  de 
Gandía. 

No  deben,  sin  embargo,  olvidarse  los  nombres  del  bachiller  don 
Sebastián  Vizena  y  Seijas,  Dr.  don  Francisco  Fontes  y  bachiller 
don  Jaime  Llenes,  médicos  españoles,  residenciados  en  Caracas, 
quienes  pretendieron,  el  primero  en  1727,  y  los  segundos  en 
1740,  abrir  en  la  Universidad  estudios  de  Medicina. 

A  instancias  de  Campins,  erigió  el  Monarca  el  Real  Protome- 
dicato  de  Caracas  en  1777,  y  dio  a  aquél  el  título  de  primer 
Protomédico,  para  que  lo  ejerciera  con  arreglo  a  las  Leyes  de 
la  materia. 

A  la  Escuela  de  Campins  pertenecieron  los  más  notables  Mé- 
dicos venezolanos  de  fines  del  siglo  xvm  y  primeros  años  del 
siglo  xix.  Los  doctores  José  Francisco  Molina  y  Felipe  Tama- 
riz; José  Antonio  Anzola  y  José  Luis  Cabrera;  y  aún  el  propio 
ilustre  sabio  Dr.  José  Vargas,  vinieron  a  la  vida  de  la  ciencia 
en  la  cátedra  fundada  por  el  famoso  mallorquín. 

Los  Estudios  de  Medicina  en  Mérida  datan  del  año  de  1805. 
Los  erigió  en  el  Real  Colegio  el  cuarto  Obispo  de  la  Diócesis, 
Iltmo.  Sr.  Dr.  Santiago  Hernández  Milanés,  en  su  carácter  de 
Rector  nato  del  Plantel,  y  estuvieron  confiados  sucesivamente  a 
la  pericia  de  dos  notables  profesores  criollos  que  se  habían 
doctorado  en  la  Universidad  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  los  señores 
José  María  Unda  y  Manuel  Palacio  Fajardo.  Por  circunstan- 
cias que  no  son  para  explicar  aquí,  ningunos  resultados  prác- 
ticos se  obtuvieron  de  estos  esfuerzos  del  Colegio  merideño. 

En  el  espacio  de  tiempo  que  se  extiende  de  1725  a  1810,  la 
Real  y  Pontificia  Universidad  de  Caracas  cumplió  dignamente 
su  noble  y  civilizadora  misión. 
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"En  todo  momento  — dice  un  notable  historiador — ,  extendió 
sus  airosas  antenas  espirituales  para  recibir  con  mayor  o  menor 
actualidad  el  mensaje  intelectual  de  la  cultura  europea;  y  ade- 
cuando al  medio  las  intrépidas  corrientes  venidas  de  ultramar, 
fundiéndolas  con  la  tradición  y  con  el  estado  social,  vigilante  el 
poderoso  espíritu  de  la  raza,  esforzóse  por  presentar  un  cuerpo 
de  doctrina,  espejo  de  su  ser,  que  puesto  el  firme  pie  sobre  el 
pasado,  mirase  de  frente  al  porvenir  y  sintiese  sin  pestañear  en 
pleno  rostro  el  aire  agitado  de  la  renovación...".  (Caracciolo 
Parra:  "Filosofía  Universitaria  Venezolana",  1788-1821.) 

Y  por  lo  que  toca  al  material  científico  de  que  por  entonces  se 
dispusiera,  contrayéndose  sólo  al  filosófico,  dice  el  mismo  doc- 
tor Parra: 

"Gasendo  y  Descartes,  Leibnitz  y  Wolf,  Malebranche  y  Berke- 
ley,  Bacon,  Locke,  Condillac  y  Lamark,  Eximeno  y  Verney,  de- 
jaron huella  profunda  en  la  educación  de  los  universitarios  cara- 
queños, que  no  los  leyeron  (como  algunos  dicen  sin  vista  ni 
examen  de  documentos)  a  escondidas  y  en  el  deseo  de  formarse 
por  su  propia  cuenta,  sobresaltados  por  la  Inquisición,  sino 
que  los  recibieron  a  ciencia  y  paciencia  de  todo  el  mundo,  de 
labios  de  los  catedráticos  de  la  Universidad,  clérigos  y  secula- 
res, por  lo  menos  desde  1788  en  adelante...". 

"Fue,  pues  — agrega — ,  la  Universidad  Real  y  Pontificia  quien 
enseñó  la  novísima  filosofía  de  entonces,  mezcla  de  sensualismo, 
método  inductivo,  desvalorización  y  aun  anulación  del  criterio 
de  autoridad,  y  enemiga  de  la  Metafísica;  fue  la  Universidad 
Real  y  Pontificia  quien  divulgó  y  defendió  los  principios  físico- 
matemáticos  de  Newton,  y  las  leyes  de  Keplero,  y  el  sistema  de 
Copérnico,  y  las  teorías  químicas  de  Stalh,  Davy  v  Lavoisier, 
y  las  opiniones  de  Franklin,  Volta,  Brisson  y  Humboldt  acerca 
de  la  electricidad  y  galvanismo...". 

De  sus  claustros  salió  aquella  gloriosa  generación  de  hombres 
que  enalteció  los  últimos  años  de  la  Colonia  e  hizo  brillantes 
los  primeros  de  la  República.  Como  águilas  sobre  cumbres, 
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citaremos  los  nombres  de  Baltasar  Marrero,  Juan  Vicente  Eche- 
verría. José  Domingo  Blanco,  Francisco  de  Ibarra,  Nicolás  An- 
tonio Osío,  Luis  Ignacio  Mendoza,  Manuel  Vicente  de  Maya, 
Alejandro  Echezuría,  José  Vicente  Unda,  Felipe  Fermín  Paúl, 
Francisco  Javier  Yanes,  Mariano  de  Talavera,  Pedro  Gual,  José 
Cecilio  Avila,  Juan  Agustín  de  la  Torre,  Juan  Germán  Roscio, 
Cristóbal  Mendoza,  Miguel  José  Sanz,  Rafael  de  Escalona,  Ra- 
món Ignacio  Méndez,  Tomás  José  Hernández  de  Sanavria,  An- 
drés Narvarte,  y  muchos  otros  que  cubrirían  de  fama  y  renom- 
bre nuestros  viejos  fastos  académicos,  e  iluminarían  con  su  pa- 
triotismo y  con  su  ciencia  el  glorioso  amanecer  de  la  Naciona- 
lidad. 

Relativa  importancia  debieron  tener  los  estudios  de  Gramática, 
Latinidad,  Filosofía  y  Teología,  establecidos  en  Cumaná,  pol- 
lo menos  en  el  sentido  de  orientar  la  juventud  en  el  plano  de 
una  sólida  cultura  general.  En  el  concepto  del  viajero  francés 
Francisco  Depons,  los  criollos  de  Cumaná  que  entraban  en  la 
carrera  de  las  letras,  se  distinguían  en  ella  por  su  penetración, 
buen  juicio  y  aplicación. 

Con  las  debidas  proporciones  de  tiempo  y  de  lugar,  conceptos 
semejantes  a  los  de  la  Universidad  de  Caracas  podrían  apli- 
carse al  Real  Colegio  de  Mérida.  Del  estudio  y  examen  que  el 
Dr.  Caracciolo  Parra  ha  hecho  de  las  tesis  de  grado  de  los  estu- 
diantes de  Filosofía  de  aquel  plantel,  en  los  últimos  años  de  la 
dominación  española,  ha  podido  deducir  y  asegurar  que  Des- 
cartes, Newton,  Leibnitz,  Malebranche,  habían  llegado  ya  hasta 
el  propio  corazón  de  aquellas  gloriosísimas  montañas. 

Sin  embargo,  debe  tenerse  en  cuenta  que  fue  en  1806,  cuando 
obtuvo  facultad  para  conferir  grados  mayores  y  menores,  de  la 
cual  no  vino  a  hacer  uso  hasta  1808,  por  haberse  extraviado  la 
Real  Cédula  que  la  concedía. 

Contó  con  profesores  tan  ilustrados  como  estudiosos  discípulos. 
Todos  fueron  celosos  del  buen  nombre  del  terruño,  y  enalte- 
ciendo la  patria  chica,  creyeron  de  buena  fe  que  trabajaban 
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por  el  brillo  de  la  Patria  Grande.  Quizá  no  anduvo  extraviado 
el  viajero  Dauxión-Lavayse,  cuando  escribió:  "Mérida  posee  un 
Seminario  para  jóvenes  eclesiásticos,  y  un  Colegio  que  tiene  la 
pretensión  de  rivalizar  con  la  Universidad  de  Caracas...". 

En  este  lugar  encaja  perfectamente  copiar  una  certificación  expe- 
dida por  el  Secretario  del  Real  Colegio  de  Mérida,  con  el  fin 
de  agregarla  al  expediente  que  en  1800  se  formaba  para  solicitar 
del  Rey  la  erección  de  la  Universidad: 

"De  algunos  años  a  esta  parte  se  advierte  un  aprovechamiento 
y  progreso  distinguidos  y  notables  de  todos  los  cursantes  de 
todas  facultades  que  se  aplican  con  el  mayor  fervor  a  los  Estu- 
dios, concurriendo  igualmente  el  celo  y  esmero  de  todos  los 
Catedráticos,  que  todos  a  una  desempeñan  y  trabajan  en  los 
progresos  de  los  Estudios  y  Estudiantes,  cuyas  matrículas  y  com- 
probaciones de  Cursos  y  Actos  Literarios  que  se  sustentan  anual- 
mente en  todas  Facultades,  con  arreglo  a  las  Constituciones  de 
la  Universidad  de  Caracas,  y  con  arreglo  a  la  Real  Cédula  de 
20  de  marzo  de  1789,  se  llevan  con  toda  la  formalidad  y  exac- 
titud debida  por  el  Secretario  del  Colegio,  a  cuyo  efecto  se  han 
formado  Libros  de  los  Fondos  del  Colegio...". 

Creemos  que  es  también  de  este  lugar  observar  que  una  onda 
de  cultura  general,  invadía  todos  los  pueblos  de  Venezuela  a 
fines  del  siglo  xvni.  En  el  Convento  de  Caripe  halló  Humboldt 
una  Biblioteca  bastante  nutrida,  con  libros  tan  notables  como 
el  Teatro  Crítico  de  Feijoo,  las  Cartas  Edificantes  y  el  Tratado 
de  Electricidad  del  Abate  Nollet. 

A  su  paso  por  La  Victoria,  en  su  viaje  a  Caracas,  el  Conde  de 
Segur  se  avistó  con  el  médico  Juan  Perdomo,  quien  le  llevó 
a  su  casa  para  mostrarle  con  placer  las  obras  de  Rousseau  y  de 
Raynal. 

El  Teniente  Justicia  de  Maracay  pareció  al  nombrado  Conde 
de  Segur,  hombre  de  instrucción  bastante  extensa.  Manifestó  al 
viajero  que  una  revolución  semejante  a  la  de  los  Estados  Uni- 
dos era  próxima  e  inevitable. 
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En  el  embargo  de  bienes  que  por  1783.  hicieran  las  autorida- 
des españolas  a  los  rebeldes  merideños  de  la  Revolución  de  los 
Comuneros,  se  encontró  a  varios  de  ellos  libros  de  Derecho  Civil 
v  de  Medicina. 

En  la  biblioteca  del  segundo  Obispo  de  Mérida.  Iltmo.  señor 
Fray  Manuel  Cándido  Torrijos.  se  hallaron  libros  de  ideas  tan 
avanzadas,  que  a  su  muerte,  el  Comisario  de  la  Inquisición  tuvo 
que  intervenir  para  extraerlos  de  ella. 

En  muchas  regiones  apartadas.  Calabozo,  por  ejemplo,  hombres 
de  ciencia  abrían  campo  a  la  experimentación.  En  la  nombrada 
ciudad,  don  Carlos  del  Pozo  se  entregaba  con  éxito  al  estudio 
de  la  Física  v  de  la  Química,  en  forma  tal  que  pudo  causar 
asombro  al  propio  Humboldt. 

\  va  que  hemos  llegado  aquí,  dediquemos  un  recuerdo  a  dos 
notables  profesores  que  brillaron  en  Caracas  en  la  primera  dé- 
cada del  siglo  xix:  el  célebre  latinista  Fray  Cristóbal  de  Que- 
sada,  y  el  ilustre  don  Rafael  de  Escalona,  que  levera  en  la  Lni- 
versidad  las  primeras  lecciones  de  Física  Moderna.  Ambos  fue- 
ron maestros  v  catedráticos  de  Bello,  e  influveron  grandemente 
en  la  cultura  literaria  v  científica  de  la  juventud  de  su  tiempo. 
Del  primero  refiere  Amunátegui  que  era  "no  un  gramático  ado- 
cenado, de  esos  como  había  muchos,  que  sabían  las  reglas  de 
Nebrija  y  traducían  chapuceramente  a  Cicerón  v  a  Virgilio, 
sino  todo  un  literato  de  gusto  cultivado  v  exquisito,  que  com- 
prendía las  bellezas  de  los  clásicos  y  las  saboreaba...". 

i  del  segundo  se  expresa  así:  "Aunque  educado  en  las  teorías 
del  peripato,  se  había  puesto  al  corriente  de  los  últimos  pro- 
gresos científicos  de  Europa...  Como  profesoi  de  Filosofía  en 
la  Universidad  de  Caracas,  había  re-uelto.  aconsejado  por  el 
buen  sentido,  abandonar  el  sistema  vetusto,  y  conformar  su  ense- 
ñanza a  los  adelantamientos  de  la  ciencia...". 

*  *  * 
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Papel  importante  debieron  de  desempeñar  las  Bibliotecas  en  el 
desenvolvimiento  de  la  cultura  colonial,  por  lo  que  no  estará  de 
más  dar  algunas  noticias  sobre  ellas  en  la  forma  que  lo  per- 
mitan nuestros  datos. 

Los  Obispos  fueron  siempre  dueños  de  magníficas  colecciones 
de  libros,  y  con  ellas  llegaban  a  sus  sedes  para  utilizarlas  en 
los  vastos  planes  civilizadores  que  les  fueron  característicos. 

Como  en  su  oportunidad  nos  referimos  a  muchos  de  aquellos 
ilustres  Prelados,  sólo  mencionaremos  aquí,  entre  otros,  a  Mon- 
señor Antonio  González  de  Acuña,  cuva  biblioteca  contó  los  li- 
bros más  importantes  de  la  época,  aun  aquellos  que  por  lo 
atrevido  de  sus  ideas  hubieran  podido  calificarse  de  revolucio- 
narios o  de  heréticos.  Y  en  la  del  señor  Martí  se  hallaban  nume- 
rosos ejemplares  de  los  más  notables  autores  de  la  literatura 
grecolatina  y  de  los  clásicos  españoles. 

Los  Conventos  todos  poseyeron  ricas  bibliotecas,  destacándose 
entre  éstas  las  selectas  y  nutridas  de  los  Colegios  de  Jesuítas. 
Según  don  Arístides  Rojas,  fue  biblioteca  notable  la  del  Semi- 
nario Tridentino  de  Caracas,  rica  en  obras  ascéticas  y  en  per- 
gaminos que  databan  algunos  de  ellos  del  siglo  xv.  Posevó  tam- 
bién una  variada  colección  de  clásicos  antiguos,  y  muchas  obras 
referentes  a  la  historia  de  América.  En  ella  pasó  Bello  muchas 
horas  de  su  primera  juventud,  v  en  ella  levó  por  primera  vez 
el  futuro  ilustre  sabio  el  "Quijote",  de  Cenantes. 

Fue  también  valiosa  Biblioteca  la  de  los  hermanos  Ustáriz.  en 
la  cual  es  fama  se  conservaban  por  1810,  como  en  un  archivo 
nacional,  una  colección  completa  de  todos  los  trabajos  que  se 
habían  leido  en  su  célebre  Casa-Academia. 

Entre  otras  Bibliotecas  particulares  de  los  últimos  años  de  la 
Colonia,  se  citan,  en  Caracas,  las  de  los  doctores  Juan  Germán 
Roscio,  Francisco  Javier  Yanes,  Francisco  Espejo.  Miguel  José 
Sanz,  Bartolomé  Blandín,  y  las  de  los  presbíteros  Dr.  Gabriel 
José  de  Lindo,  José  Antonio  Montenegro,  Manuel  \  Ícente  de 
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Maya,  Rafael  de  Escalona  y  Juan  Nepomuceno  de  Quintana,  y 
en  Valencia,  la  de  don  Fernando  de  Peñalver. 

Es  casi  cierto  que  existieron  en  otros  lugares  como  Cumaná, 
Barinas,  Maracaibo,  Guayana,  donde  residían  presbíteros  y  abo- 
gados, hombres  de  estudio,  laureados  muchos  de  ellos  con  Borlas 
Doctorales. 

*  *  * 

Bajo  el  título  global  de  "Autores  de  Libros"  vamos  a  dar  aquí 
breves  noticias  de  algunos  hombres,  venezolanos  o  residentes  en 
Venezuela,  que  en  la  época  colonial  acometieron  la  empresa  de 
concretar  en  páginas  de  libros  sus  conocimientos  literarios,  el 
relato  de  viejos  sucesos,  o  especulaciones  teóricas  en  los  domi- 
nios de  la  Filosofía  o  de  la  Teología.  Dicho  está  que  haremos 
sólo  cita  de  aquellos  de  quienes  hemos  podido  adquirir  refe- 
rencias. 

Ya  en  otra  ocasión  hicimos  mención  de  los  célebres  Sermones 
del  Canónigo  de  la  Catedral  de  Caracas,  y  Obispo  que  fue  de  la 
Sede  de  Santa  Marta,  Dr.  José  Mijares  de  Solórzano,  publica- 
dos en  Madrid  en  el  segundo  cuarto  del  siglo  xvm,  publicación 
que  por  escasa  ni  la  tomaron  en  cuenta  los  primeros  historia- 
dores nacionales,  tendiendo  así  un  manto  de  olvido  sobre  su 
autor. 

Contemporáneo  suyo  tal  vez,  lo  fue  el  religioso  franciscano  Agus- 
tín de  Quevedo  y  Villegas,  nativo  de  Coro  en  la  antigua  Gober- 
nación de  Venezuela.  Borlado  en  Sagrada  Teología  seguramente 
por  la  Universidad  de  Santo  Domingo,  en  esta  ciudad  se  fijó 
definitivamente,  y  en  ella  con  toda  probabilidad  escribió  su  obra 
en  cuatro  tomos  titulada  "Opera  Theologica",  destinada  a  co- 
mentar los  Libros  de  las  Sentencias,  según  la  mente  de  Escoto 
el  Doctor  Sutil,  la  cual  fue  publicada  en  Madrid  por  los  años 
de  1752-56.  Esta  obra  fue  escrita  y  publicada  en  latín,  y  el 
primero  que  dio  noticia  de  ella  y  de  su  olvidado  autor,  lo  fue 
el  historiador  venezolano  Dr.  Pedro  M.  Arcaya. 
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De  comienzos  del  siglo  xvm  es  la  conocida  "Historia  de  la 
Conquista  y  Población  de  Venezuela",  escrita  por  el  santafereño 
don  José  de  Oviedo  y  Baños,  obra  notabilísima  tanto  desde  el 
punto  de  vista  literario,  cuanto  por  su  abundancia  de*  noticias 
y  primores  de  detalle,  que  le  dan  puesto  de  honor  entre  nues- 
tros más  insignes  historiadores  y  escritores  de  la  Colonia. 

Y  a  falta  de  obras  más  conocidas,  citaremos,  por  último,  al  hoy 
popular  cronista  de  los  Obispos  y  de  los  Capitanes  Generales  de 
Venezuela,  Blas  José  Terrero,  sacerdote  caraqueño,  cuya  obra 
"Theatro  de  Venezuela  y  Caracas",  escrita  hacia  1800,  e  iné- 
dita hasta  1926,  fue  explotada  por  todos  cuantos  en  Venezuela 
escribieron  durante  el  siglo  pasado  sobre  historia  colonial. 
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CAPITULO  CUARTO 


Formación  de  un  Derecho  y  manifestación 
de  una  cultura 

El  Descubrimiento  y  la  Colonización.  Las  Capitulaciones.  El  viejo  De- 
recho Castellano.  El  Derecho  Nuevo  o  Legislación  de  Indias.  Fuentes 
del  Derecho  Colonial. 

Una  exposición  y  crítica  de  las  instituciones  políticas  de  la 
América  Hispana  durante  el  régimen  español,  debe  necesaria- 
mente basarse  en  un  estudio  pormenorizado  de  la  Colonización, 
y  de  los  sistemas  que  se  pusieron  en  práctica  con  el  fin  de  lle- 
varla a  cabo.  Para  ello  hay  que  tener  en  cuenta,  ante  todo,  que 
dicha  Colonización  fue  en  gran  parte  auspiciada  y  protegida 
por  elementos  extraños  al  Gobierno;  mejor  dicho,  fue  una  obra 
eminentemente  popular. 

El  Estado,  representado  por  los  Reyes,  para  quienes  se  pre- 
sentaba como  cosa  inusitada  la  obra  del  Descubrimiento  y  de  la 
Colonización,  carecía,  por  falta  de  antecedentes  en  el  asunto,  de 
una  línea  de  conducta  que  seguir,  de  un  plan  a  cuyas  reglas 
pudiera  ceñirse  la  ruda  labor  por  realizar.  De  aquí  que  no  se 
apresurara  a  emplear  de  cualquier  manera  sus  recursos  econó- 
micos o  militares  para  apoyo  de  empresas  más  o  menos  pro- 
blemáticas. 

La  acción  del  Estado  quedó  pospuesta  a  segundo  lugar,  asu- 
miendo entonces  la  dirección,  digamos  así,  de  la  Colonización, 
gran  número  de  particulares.  Mas  hecha  realidad  la  obra  mara- 
villosa del  Descubrimiento,  los  Reyes  se  vieron  precisados  a  adop- 
tar una  actitud,  que  sin  comprometer  los  recursos  del  Estado, 
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les  permitiese  hacer  sentir  su  soberanía  en  las  tierras  que  la 
audacia  temeraria  de  sus  subditos  había  arrancado  a  mares  ig- 
notos y  lejanos. 

Se  adoptó  entonces  el  sistema  de  pactar  con  los  que  preten- 
dían nuevos  descubrimientos,  un  contrato  o  capitulación,  en  el 
cual  se  estipulaban  las  prerrogativas  y  mercedes  que  se  conce- 
derían al  jefe  de  la  expedición  y  a  todos  los  que  le  acompaña- 
ban, y  los  derechos  que  el  Estado  se  reservaba.  Siempre  se  hizo 
constar  de  manera  especial  que  todos  los  gastos  que  la  empresa 
ocasionara  y  los  riesgos  que  en  ella  se  corrieran,  serían  por 
cuenta  del  respectivo  Descubridor. 

A  aquellas  capitulaciones  deben  necesariamente  acudir  quienes 
pretendan  estudiar  el  origen  de  las  instituciones  civiles  y  polí- 
ticas de  la  Colonia.  Aunque  de  carácter  privado  y  casuísticas 
en  su  mayor  parte,  como  que  estaban  destinadas  a  señalar  los 
privilegios  de  los  conquistadores  en  determinada  extensión  de 
territorio,  su  conjunto  vino  a  constituirse  en  sólido  basamento 
del  Derecho  Colonial. 

La  sucesiva  concesión  de  los  contratos  referidos  para  empresas 
semejantes  si  no  iguales,  hizo  que  las  posteriores  capitulaciones 
se  fueran  troquelando  en  el  molde  de  las  anteriores,  estable- 
ciendo así  dentro  de  una  gran  diversidad,  cierta  uniformidad 
en  el  fondo,  que  se  fue  haciendo  cada  vez  más  palpable,  a  pro- 
porción que  avanzaba  el  primer  siglo  de  la  conquista. 

Dicha  uniformidad  se  manifestaba  en  la  calidad  de  los  privi- 
legios otorgados  a  los  concesionarios,  temporales  unos,  vitali- 
cios otros.  Estos  privilegios,  colocando  sus  titulares  en  un  plano 
distinto  del  de  la  generalidad  de  los  habitantes  de  los  territo- 
rios acabados  de  poblar,  formó  una  especie  de  superior  clase 
social,  que  en  su  evolución  bien  pronto  hubo  de  chocar  con 
distintos  intereses.  Fueron  éstos,  en  primer  lugar,  las  prerroga- 
tivas de  los  Reyes,  y  en  segundo  las  del  Común  de  los  pueblos 
recién  fundados,  en  los  que  ya  florecía  la  institución  del  Muni- 
cipio y  capacitados  por  ello,  para  contener  en  sus  exageradas 
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pretensiones  a  los  primeros  Descubridores  y  a  sus  descendientes 
legítimos. 

En  estos  constantes  choques  de  aspiraciones,  y  en  esta  oposi- 
ción de  intereses,  mantenidos  por  varias  generaciones,  entre 
aquella  clase  social  distinguida  con  privilegios,  de  una  parte, 
y  los  personeros  del  Rey  y  de  las  Ciudades  de  otra,  los  juris- 
consultos optaron  por  el  mejor  de  los  partidos.  Se  pusieron  del 
lado  del  Monarca,  reivindicaron  para  la  Corona  sus  prerroga- 
tivas tradicionales,  y  dejando  incólumes  sus  regalías,  declara- 
ron que  no  podían  ser  ni  ligeramente  lesionados  por  concesio- 
nes hechas  en  momentos  álgidos,  poco  propicios  para  medir 
los  alcances  de  lo  que  se  suplicaba  y  de  lo  que  se  concedía,  los 
fundamentos  básicos  de  la  Soberanía. 

Los  Síndicos  de  los  Ayuntamientos,  al  defender  los  derechos 
de  las  Ciudades  contra  la  intromisión  de  aquellos  privilegiados 
en  el  manejo  de  la  cosa  pública,  para  lo  que  estaban  autorizados 
muchas  veces  por  sus  capitulaciones,  se  amparaban  en  la  vieja 
doctrina  que  había  conferido  a  los  Cabildos  la  facultad  de  exa- 
minar y  recibir  los  que  eran  nombrados  para  los  oficios  con- 
cejiles. 

Hablamos  ya  del  fondo  común,  de  la  uniformidad  de  princi- 
pios que  se  observan  en  las  concesiones  expedidas  en  el  curso 
del  siglo  xvi.  Además  de  las  que  tocaban  al  interés  privado 
del  conquistador,  había  en  las  capitulaciones  algunas  reglas  que 
hoy  podemos  considerar  como  verdaderas  normas  de  Derecho 
Público. 

Dichos  principios,  uniforme  y  constantemente  repetidos,  cons- 
tituyeron al  fin  un  cuerpo  de  doctrina  que  los  jurisconsultos  del 
Consejo  de  Indias  articularon  sabiamente  para  formar  aquellas 
célebres  Ordenanzas  que  para  el  descubrimiento,  población  y 
pacificación  de  las  Indias  expidiera  Felipe  II  en  el  Bosque  de 
Segovia  con  fecha  13  de  julio  de  1563. 

No  debe  olvidarse  aquí  la  preponderancia  que  en  el  desenvolvi- 
miento de  la  Legislación  de  Indias  tuviera  el  antiguo  Derecho 
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Castellano.  Incorporadas  a  la  Corona  de  Castilla  las  tierras  des- 
cubiertas, el  sistema  jurídico  de  aquella  vino  a  regir  como  general 
y  común  en  los  Dominios  Americanos,  constituyendo  la  excepción 
las  reglas  especiales  que  los  Reyes  iban  sucesivamente  dictando 
a  medida  que  lo  exigía  la  marcha  del  tiempo  y  el  desenvolvimiento 
social  y  político  de  la  Colonia. 

Lentamente  con  el  correr  de  los  años,  las  Cédulas,  Ordenanzas  y 
Provisiones  de  los  Monarcas  fueron  formando  el  verdadero  De- 
recho Nuevo,  obligatorio  en  primer  término,  pasando  entonces  el 
Derecho  Castellano,  por  una  explicable  reversión,  a  figurar  como 
secundario  y  supletorio. 

De  los  elementos  que  concurrieron  a  formar  el  Derecho  Colonial, 
dichas  ordenanzas,  cédulas  y  provisiones  tendieron  siempre  a 
estatuir  para  casos  particulares,  a  solucionar  situaciones  espe- 
ciales, y  a  regular  necesidades  concretas  en  determinados  terri- 
torios del  imperio  y  en  asuntos  que  se  referían  a  pretensiones  de 
los  conquistadores,  privilegios  de  los  Cabildos,  administración  de 
justicia  en  los  tribunales  de  los  Gobernadores  y  de  los  Alcaldes, 
conducta  de  los  misioneros  e  individuos  del  orden  eclesiástico, 
tratamiento  de  los  indios,  administración  de  la  Real  Hacienda, 
y  otros  de  igual  o  parecida  índole. 

Este  casuísmo,  bastante  pronunciado  por  obra  de  especiales 
circunstancias,  fue  tan  marcado  en  la  Legislación  de  Indias,  que 
sus  tratadistas  y  expositores,  se  hallaron  con  el  grave  tropiezo 
de  no  poder  hacer  generalizaciones,  en  vista  de  que  muchas  de 
sus  disposiciones,  si  bien  sabias,  carecían  de  universalidad,  dic- 
tadas como  habían  sido  para  satisfacer  necesidades  en  un  territo- 
rio determinado. 

Sabios  jurisconsultos  convinieron,  sin  embargo,  en  la  posibilidad 
de  la  generalización,  siempre  que  los  preceptos  en  ella  contenidos 
fueran  de  carácter  general.  Producíanse  entonces  grandes  lagunas 
en  el  cumplimiento  de  aquella  legislación,  viéndose  obligados  los 
juristas  a  ocurrir  al  viejo  Derecho  Castellano,  con  el  carácter  de 
supletorio  con  que  ya  le  presentamos.  Les  autorizaba  para  ello 
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una  Ley  de  la  Recopilación  de  Indias,  de  fines  del  siglo  diecisiete, 
que  preceptuaba  para  el  caso  de  no  estar  un  asunto  expresamente 
decidido  y  declarado  por  leyes  reales,  la  observancia  de  las  del 
Reino  de  Castilla. 

A  las  citadas  dos  fuentes  del  Derecho  Colonial,  el  viejo  de 
Castilla  y  el  dicho  por  los  Reyes  en  sus  Cédulas,  Ordenanzas  y 
Provisiones,  cada  uno  a  su  turno  principal  y  supletorio,  débese 
agregar  una  tercera,  cual  fue  la  que  necesariamente  hubo  de 
dimanar  del  medio  social  en  que  aquellas  iban  a  regir,  condi- 
cionado por  las  costumbres  autóctonas  de  los  grupos  sometidos. 
No  deben  olvidarse  al  afirmar  tal  aserción,  repetidas  órdenes  de 
los  Reyes  para  que  no  se  mudaran  las  costumbres,  o  se  dictaran 
ordenanzas,  sin  conocer  previamente  las  condiciones  de  la  tierra 
y  de  los  naturales  que  en  ella  habitaban,  pues  siendo  dicha  tierra 
tan  extensa,  requería  en  cada  caso,  providencias  especiales. 

Hubo,  pues,  en  muchas  ocasiones  impretermitible  obligación  de 
respetar  el  derecho  consuetudinario  de  los  naturales,  particular- 
mente en  cuanto  se  relacionaba  con  la  propiedad  y  cultivo  de  las 
tierras,  organización  del  trabajo,  sistema  tributario  y  otros  asun- 
tos de  clase  semejante. 

En  la  necesidad  de  señalar  rasgos  inconfundibles  al  Derecho 
Colonial,  nacido  o  formado  como  queda  dicho  por  el  concurso 
de  tres  fuentes,  débese  observar  que  su  cumplimiento  no  produjo 
ni  podía  producir  una  perfecta  igualdad,  jurídicamente  hablando, 
entre  los  distritos  o  circunscripciones  del  Imperio  Colonial  y  los 
de  la  España  europea. 

Es  verdad  que  en  los  orígenes  rigió  como  principal  el  viejo 
Derecho  Castellano,  en  el  que  forzosamente  se  inspiraron  las 
cédulas,  ordenanzas  y  provisiones  de  los  Reyes,  pero  es  el  caso 
que  trasladadas  a  América  las  instituciones  reglamentadas  en 
aquél,  sintieron  al  desenvolverse,  y  de  manera  profunda,  la  in- 
fluencia del  medio,  aspiraciones,  fines  y  propósitos  completa- 
mente distintos  a  los  que  imperaban  en  la  Península. 

La  imposibilidad,  pues,  en  la  misma  naturaleza  de  las  cosas,  de 
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que  en  América  vivieran  y  florecieran  de  la  propia  manera  que 
en  España  las  diversas  instituciones  jurídicas  establecidas  en  el 
viejo  Derecho  de  Castilla,  se  hizo  más  ostensible  al  observarse 
que  su  cumplimiento  tomaba  caracteres  especiales  en  la  propia 
América,  según  el  territorio  en  donde  se  fundaban  y  desenvolvían. 

Cayeron  en  cuenta  los  Reyes  de  que  era  humanamente  imposible 
dictar  leyes  que  pudieran  ser  igualmente  cumplidas  en  Provincias 
remotas,  aisladas,  imperfectamente  conocidas;  lo  que  produjo  un 
fenómeno  que  la  Filosofía  de  la  Historia  acepta  como  lógico  y 
que  los  jurisconsultos  de  la  época  acogieron  como  una  clara 
manifestación  de  la  equidad.  Ante  perjuicios  difíciles,  si  no 
imposibles  de  reparar,  las  autoridades  coloniales  evadían  dar 
cumplimiento  a  diversas  órdenes  de  los  Monarcas,  y  declaraban 
sin  que  la  Suprema  Potestad  del  Rey  se  lesionara  en  lo  más 
mínimo,  que  sus  mandatos  se  obedecían,  pero  no  se  cumplían. 

Así  sucedió  con  frecuencia  en  los  Ayuntamientos,  por  ejemplo, 
que  recibida  una  Real  Cédula,  el  Presidente  de  la  Corporación, 
con  el  mayor  respeto,  la  besase  y  la  pusiese  sobre  su  cabeza 
como  Carta  de  su  Rey  y  Señor  Natural,  y  manifestase  su  obede- 
cimiento, pero  no  su  cumplimiento,  por  los  daños  irreparables 
que  a  la  comunidad  o  a  la  corporación  misma  podían  sobrevenir. 
Se  suplicaba  entonces  del  regio  mandato,  se  estudiaban  en  el 
Consejo  de  las  Indias  las  razones  expuestas,  y  en  vista  de  ellas, 
el  Monarca,  casi  siempre  legislaba  de  nuevo,  en  modo  y  manera 
adecuados  al  territorio  en  donde  iban  a  regir  sus  mandatos. 
Esto  a  la  vez  que  produjo,  como  veremos  luego,  la  colaboración 
de  las  diversas  entidades  políticas  del  imperio  en  la  formación 
de  su  Derecho,  con  rasgos  peculiares  para  cada  una  de  ellas, 
impidió  como  ya  dejamos  asentado  atrás,  formular  generaliza- 
ciones. 

Era,  en  fin  de  cuentas,  una  renovación  en  el  propio  Derecho 
Nuevo,  verificada  con  la  autoridad  del  uso  popular,  en  lo  que 
concernía  especialmente  a  la  fundación  y  consolidación  de  la 
familia  y  régimen  del  patrimonio,  condicionándolo  así  a  las 
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necesidades  y  a  las  modalidades  de  los  diversos  lugares,  siempre 
dentro  del  espíritu  general  de  la  Legislación. 

Línea  de  conducta  que,  como  quedó  también  dicho,  mereció  la 
aprobación  de  los  jurisconsultos,  y  como  doctrina  jurídica  fue 
enseñada  en  las  Universidades  Coloniales,  en  la  forma  expuesta 
por  el  Padre  Suárez:  "en  un  régimen  democrático  la  costumbre 
puede  abrogar  la  ley,  y  por  consiguiente  con  más  razón  podrá 
prevenirla,  o  negarse  desde  un  principio  a  aceptarla". 

Es  aquí  lugar  apropiado  para  hablar  de  una  notable  institución 
española  cuya  práctica  en  América  fue  de  las  más  beneficiosas 
consecuencias,  por  cuanto  manteniendo  el  respeto  y  la  majestad 
de  la  ley,  y  su  subsiguiente  y  efectivo  cumplimiento,  evitó  la 
introducción  de  perniciosas  corruptelas  que  con  el  tiempo  hubiera 
sancionado  la  costumbre,  produciendo  con  ello  grave  perjuicio 
a  la  pureza  de  los  principios  jurídicos.  Nos  referimos  a  los 
juicios  de  residencia,  por  medio  de  los  cuales,  reconociéndose  el 
principio  de  la  responsabilidad,  púdose  afirmar  y  confirmar  en 
el  transcurso  de  tres  siglos,  la  garantía  de  la  libertad  para  el 
imperio  de  la  ley. 

*  *  * 


Antes  de  aportar  algunos  datos  al  estudio  pormenorizado  que 
debe  hacerse  de  la  contribución  de  la  Colonia  Venezolana  a  la 
formación  de  su  propio  Derecho,  creemos  necesario  llamar  la 
atención  acerca  de  un  punto  que  por  oscuro  se  ha  convertido 
en  arma  de  combate  contra  la  obra  de  la  Colonización. 

Es  la  confusión  que  siempre  ha  existido  entre  las  Leyes  de  Indias 
y  la  ejecución  de  las  Leyes  de  Indias,  dando  antes  por  sentado 
que  si  en  general  estas  fueron  buenas,  las  hubo  también  malas 
por  inaplicables  a  los  pueblos  para  los  que  se  dictaban.  En  el 
fondo  lo  fueron  todas  protectoras  de  los  indios,  por  lo  que  el 
problema  ha  quedado  reducido  a  poner  en  claro,  hasta  dónde  sus 
principios  fueran  cosa  real  en  la  vida  social  de  la  época,  y  hasta 
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dónde  lograron  penetrar  en  la  conciencia  colectiva  para  hacer 
eficaces  las  piadosas  intenciones  de  los  Reyes. 

Se  demostraría  entonces  la  causa  de  su  perjudicialidad,  que  no 
sería  otra  que.  o  un  medio  social  incapaz  de  aprovechar  sus 
excelencias,  o  el  ya  anotado  defecto  de  inaplicables  al  lugar 
para  que  se  dictaron,  por  no  conformarse  a  sus  condiciones  geo- 
gráficas y  sociales. 

Comenzaremos  en  esta  materia  por  dar  algunas  noticias  acerca 
de  lo  que,  a  falta  de  mejor  expresión,  llamaremos  Derecho  Po- 
lítico y  Administrativo  de  la  Colonia,  dado  que  son  asuntos 
relacionados  con  la  organización  del  Gobierno  y  cuerpos  admi- 
nistrativos de  su  dependencia.  La  entidad  política  que  se  llamó 
Provincia  de  Venezuela,  fue  desde  sus  comienzos  regida  por  un 
Gobernador,  siguiéndose  en  esto  una  tradición  administrativa  que 
España  había  heredado  de  la  antigua  Roma.  Este  sistema  rigió 
durante  todo  el  siglo  dieciséis,  con  variantes  de  poca  entidad, 
como  la  que  se  experimentó  en  noviembre  de  1533,  en  que  a  la 
muerte  de  Alfínger,  los  Alcaldes  del  Cabildo  de  Coro  asumieron 
el  Poder  y  lo  ejercieron  con  energía  hasta  mediados  de  1534,  en 
que  arribara  a  dicha  ciudad  el  nuevo  Gobernador  don  Rodrigo 
de  Bastidas,  también  Prelado  de  la  Diócesis. 

Debe  decirse  antes  de  seguir  adelante,  que  en  los  primeros  años 
de  la  conquista,  gran  parte  de  la  América  Española  dependía 
de  la  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo.  La  llamada  Provincia 
de  Venezuela,  por  su  cercanía  a  la  sede  de  aquella  superioridad, 
le  estaba  más  inmediatamente  sometida,  por  lo  que,  en  ejercicio 
de  sus  atribuciones,  cada  vez  que  en  nuestra  Provincia  por  in- 
esperada causa,  vacaba  el  cargo  de  Gobernador,  inmediatamente 
aquella  Audiencia  nombraba  un  interino,  hasta  tanto  llegase  el 
propietario  designado  por  el  Rey.  Así  lo  fueron  el  citado  Obispo 
Bastidas,  el  Licenciado  Antonio  Navarro,  Enrique  Remboldt,  Juan 
de  Carvajal,  Gutierre  de  la  Peña  y  muchos  otros. 

Una  disposición  testamentaria  del  Gobernador  Alonso  Arias  de 
Villacinda,  fallecido  en  1557,  ordenó  que  a  su  muerte,  los  Alcal- 
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des  de  las  ciudades,  cada  uno  en  su  jurisdicción,  se  encargaran 
del  Gobierno,  y  lo  ejercieran  hasta  la  llegada  del  nuevo  titular. 

Se  refiere  que  los  Cabildos,  halagados  por  tal  prerrogativa  de 
sus  Alcaldes,  y  en  sus  deseos  de  seguirla  disfrutando,  escogieron 
por  su  Procurador  ante  el  Rey  a  don  Sancho  Briceño,  con  el 
encargo  de  solicitar,  entre  otras  mercedes,  la  de  que  en  caso  de 
muerte  del  Gobernador,  el  mando  de  la  Provincia  pasara  a  los 
Alcaldes  de  los  Ayuntamientos  que  para  la  fecha  lo  fueran. 

Cumplió  Briceño  su  cometido,  logrando  de  la  Majestad  de  don 
Felipe  Segundo,  una  Real  Cédula  fechada  en  Toledo,  a  8  de 
diciembre  de  1560,  en  la  que  se  disponía  que  al  fallecimiento  del 
Gobernador  de  la  Provincia  de  Venezuela,  siempre  que  no  se 
hubiera  proveído  otro  en  su  lugar,  gobernaran  en  cada  una  de 
las  ciudades  y  valles  de  la  Provincia,  los  Alcaldes  Ordinarios  que 
en  ellas  hubiera,  hasta  tanto  se  proveyera  por  el  Soberano  nuevo 
Gobernador. 

En  cumplimiento  de  tal  Real  Cédula  ejercieron  el  Gobierno  de 
la  ciudad  de  Caracas  en  diversas  ocasiones  los  Alcaldes  de  su 
Ayuntamiento.  Diego  Vásquez  de  Escobedo  y  Juan  Martínez  de 
Villela,  en  1600  a  la  muerte  del  Gobernador  Pina  Ludueña; 
Tomás  de  Aguirre  y  Rodrigo  de  León,  a  la  de  Alonso  Suárez  del 
Castillo  en  1603;  Alonso  Félix  de  Aguilar  y  Alonso  Rodríguez 
Santos,  a  la  de  Tribiño  Guillamas  en  1623,  y  así  muchos  otros. 

En  las  ciudades  de  la  Provincia  que  tenían  Ayuntamiento  debie- 
ron en  iguales  circunstancias  asumir  el  Gobierno  los  Alcaldes, 
circunstancias  que  ignoramos,  pues  los  historiadores  en  sus  rela- 
ciones se  contraen  solamente  a  Caracas.  Una  investigación  en  los 
Archivos  de  aquellos  Ayuntamientos,  de  existir  hoy,  nos  permi- 
tiría formar  una  curiosa  lista  de  las  diferentes  personas  que 
gobernaron  en  la  Provincia,  en  los  referidos  intervalos. 

Llama  la  atención  el  hecho  de  que,  a  pesar  de  haberse  referido 
la  Real  Cédula  de  8  de  diciembre  citada,  a  Gobernadores  nom- 
brados por  el  Rey,  el  Ayuntamiento  de  Caracas  siguiera  por  mu- 
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cho  tiempo  reconociendo  a  los  nombrados  por  la  Audiencia  de 
Santo  Domingo,  como  lo  fueron  el  Licenciado  Arias  Vaca,  el 
Capitán  Mejía  de  Godoy,  Gil  de  la  Sierpe,  Quero  y  Figueroa, 
Bastidas  y  Peñalosa,  Vera  y  Moscoso,  y  otros. 

Fue,  pues,  curioso,  que  muchos  años  después,  en  1675,  viniera  el 
Ayuntamiento  de  Caracas  a  caer  en  cuenta  de  lo  que  hubiera 
podido  llamar  su  error,  y  se  dispusiera  a  armarle  camorra  al 
primer  Gobernador  que  llegara  nombrado  por  la  Real  Audiencia 
de  Santo  Domingo.  Le  tocó  afrontar  esta  situación  al  Licenciado 
Juan  de  Padilla  Guardiola  y  Guzmán,  Oidor  de  dicha  Real 
Audiencia,  nombrado  por  ella  misma,  Gobernador  interino  de 
Venezuela,  a  la  muerte  de  don  Francisco  Dávila  Orejón  Gastón. 

Presentádose  en  Caracas  el  Oidor,  el  Ayuntamiento  y  los  Alcaldes 
Gobernadores  negáronse  a  reconocerle  por  tal  Gobernador,  ba- 
sándose para  ello  en  la  Real  Cédula  de  8  de  diciembre  de  que 
hicimos  mención,  y  alegando  que  dicha  Real  Audiencia  carecía 
de  facultades  para  alterar  el  sentido  de  una  orden  del  Rey. 

Alentados  por  el  éxito  que  obtuviera  don  Sancho  Briceño  en  su 
misión  de  1560,  resolvieron  enviar  otro  Procurador  a  la  Corte, 
que  lo  fue  en  esta  ocasión  don  Juan  de  Arechederra,  con  el 
encargo  de  suplicar  una  Cédula  que  no  sólo  aclarase  el  texto  de 
la  anterior,  sino  que  concediese  a  los  Alcaldes  de  la  ciudad  de 
Caracas  el  derecho  exclusivo  de  gobernar  toda  la  Provincia  en 
las  faltas  temporales  o  absolutas  del  Gobernador. 

También  fue  coronada  por  el  éxito  esta  empresa,  y  Arechederra 
regresó  portador  de  una  Real  Cédula  fechada  a  18  de  setiembre 
de  1676,  por  la  cual  el  Soberano,  concedía  a  los  Alcaldes  de 
Caracas,  el  derecho  exclusivo  de  gobernar  la  Provincia  en  las 
referidas  vacantes. 

Don  Laureano  Vallenilla  Lanz,  escritor  venezolano,  que  ha  ahon- 
dado en  estos  estudios,  observa,  que  el  derecho  de  los  Alcaldes 
al  Gobierno,  en  ausencia  del  titular,  no  se  basaba  en  gracia  espe- 
cial del  Rey  confirmatoria  de  la  disposición  testamentaria  de 
Arias  de  Villacinda,  desde  luego  que  una  vieja  ley  de  la  Reco- 
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pilación  de  Indias,  preceptuaba:  "Si  muriese  el  Gobernador, 
queden  en  Ínterin  los  Alcaldes  Ordinarios".  (Véase  "Disgregación 
e  Integración",  página  53). 

Sin  embargo,  debemos  anotar  que  Vallenilla  se  refiere  a  la 
Recopilación,  es  decir,  a  cuando  la  Cédula  de  1560  estaba  ya 
incorporada  al  Derecho  Común  de  Indias. 

Sea  como  fuere,  el  Rey  tendió  siempre  a  favorecer  los  Alcaldes, 
y  en  efecto  se  cita  el  caso  de  que  habiendo  el  Gobernador  Por- 
tales en  1722,  dejado  en  cierta  ocasión  el  mando  de  la  Provincia 
al  Obispo  de  Caracas,  Ilustrísimo  Señor  Escalona,  aquellos 
representaron  al  Monarca,  y  éste  en  Real  Cédula  de  17  de 
enero  de  1723,  confirmó  el  derecho  de  los  Alcaldes  a  asumir  el 
Gobierno,  "porque  corriendo  a  cargo  de  los  eclesiásticos  el  go- 
bierno superior,  hay  el  peligro  de  que  usurpen  la  jurisdicción 
real". 

Por  setiembre  de  1736,  manifestaba  el  Rey  hallarse  informado 
"de  los  graves  inconvenientes  y  excesos  que  se  han  experimentado 
de  que  los  Alcaldes  Ordinarios  de  la  ciudad  de  Caracas  hayan 
gobernado  en  Ínterin  la  Provincia  de  Venezuela  por  falta  de 
Gobernadores  de  ella"  en  virtud  de  los  privilegios  concedidos 
por  las  Reales  Cédulas  de  1560  y  1676,  a  que  nos  hemos  referido. 

¿Cuáles  fueron  aquellos  inconvenientes  y  excesos,  y  quién  los 
había  hecho  llegar  hasta  el  Soberano? 

Un  estudio  detenido  de  los  actos  gubernativos  de  aquellos  Alcal- 
des nos  capacitaría  para  dar  una  respuesta  satisfactoria  al  primer 
punto.  Depons  observó,  y  creemos  estaba  en  lo  cierto,  que  pode- 
res tan  extensos  como  los  de  Gobernador  y  Capitán  General,  con- 
feridos a  hombres  que  a  veces  no  reunían  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  ejercerlos,  aseguraban  en  muy  poco  la  defensa 
exterior  del  país  y  su  tranquilidad  interior. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  se  cree  con  fundamento  que  fuera 
el  Licenciado  don  Martín  de  Lardizábal,  nombrado  en  1732  Co- 
mandante General  de  la  Provincia,  con  el  encargo  de  abrir  una 
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averiguación  sobre  las  constantes  quejas  a  que  daban  lugar  los 
procedimientos  de  la  Compañía  Guipuzcoana,  quien  diera  aque- 
llos informes  al  Rey. 

Ya  en  Caracas,  Lardizábal  debió  de  tener  conocimiento  de  la 
conducta  del  Cabildo  con  los  Gobernadores  Ponte,  Cañas,  Be- 
tancourt  y  Portales,  a  lo  que  se  agregaba  ahora  la  tenaz  oposición 
de  dicho  cuerpo  a  los  intereses  de  la  mencionada  Compañía,  de 
quien  él  (Lardizábal),  se  mostraba  fervoroso  parcial. 

Interesado,  pues,  en  mermar  poder  y  preeminencias  al  Ayunta- 
miento, no  sería  extraño  que  fuera  él  autor  de  los  informes  a  que 
se  refería  Felipe  Quinto,  en  la  Cédula  en  que  más  adelante  nos 
vamos  a  ocupar.  Está  fechada  en  San  Ildefonso  a  14  de  setiembre 
de  1736,  y  disponía  en  ella  el  Soberano  por  las  razones  expues- 
tas, derogar  y  anular  el  privilegio  que  a  los  dichos  Alcaldes  de 
Caracas  se  había  concedido  por  Reales  Cédulas  de  8  de  diciembre 
de  1560  y  18  de  setiembre  de  1676,  y  declarar  que  en  todo  caso 
de  vacante  de  Gobernador,  recaería  la  superior  jurisdicción  gu- 
bernativa en  lo  civil  en  el  Teniente  de  Gobernador  y  Auditor  de 
la  Gente  de  Guerra,  que  era  o  fuese  para  la  fecha,  y  la  militar 
en  el  Castellano  del  Puerto  de  La  Guaira,  como  Subalterno  del 
Gobernador  y  Capitán  General. 

El  cargo  de  Teniente  de  Gobernador  y  Auditor  de  Guerra  para 
la  Provincia  de  Venezuela  había  sido  creado  en  20  de  junio  de 
1728,  y  fue  su  primer  titular  el  Licenciado  don  Manuel  Bernardo 
Alvarez,  quien  lo  ejerció  hasta  1734.  (Véase  Luis  Alberto  Sucre, 
"Gobernadores  y  Capitanes  Generales  de  Venezuela",  pág.  244; 
y  Blas  José  Terrero,  "Theatro  de  Venezuela  y  Caracas",  pág.  146). 

No  se  llegó  el  caso,  en  nuestra  historia  colonial,  a  partir  de  la 
fecha  dicha,  de  que  el  Teniente  de  Gobernador  y  Auditor  de 
Guerra  ejerciera  el  Gobierno  de  la  Provincia.  Lo  hubiera  podido 
desempeñar  el  Licenciado  don  José  Antonio  de  Urizar,  en  el 
intervalo  de  tiempo  transcurrido  entre  la  partida  de  Venezuela 
del  Gobernador  Marqués  de  la  Torre  y  el  arribo  del  nuevo,  don 
José  Carlos  de  Agüero,  pero  no  lo  tuvo  a  bien  el  Rey  don  Carlos 
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Tercero,  y  el  designado  especialmente  lo  fue  el  Coronel  don 
Francisco  de  Arce,  Comandante  del  Batallón  Veterano  de  Caracas. 

El  2  de  setiembre  de  1778,  y  por  razones  de  conveniencia  política 
y  administrativa,  el  mismo  Soberano,  ya  organizada  la  Capitanía 
General  de  Venezuela,  creó  en  Caracas  el  cargo  de  Teniente  de 
Rey,  con  las  mismas  atribuciones  y  prerrogativas  con  que  era 
ejercido  en  otras  entidades  políticas  del  imperio.  El  primer  Te- 
niente de  Rey  que  hubo  en  Venezuela,  y  el  primero  también  que 
con  tal  carácter  desempeñó  la  Gobernación  y  Capitanía  General, 
lo  fue  el  referido  Coronel  don  Francisco  de  Arce,  esto  último  en 
los  primeros  meses  de  1779,  por  haberse  ausentado  de  Caracas 
el  titular,  Brigadier  don  Luis  de  Unzaga  y  Amézaga. 

Hasta  aquí,  1777,  por  lo  menos,  que  es  la  fecha  de  la  organiza- 
ción de  la  Gran  Capitanía  General,  en  la  que  se  agruparon  las 
Provincias  de  Caracas,  Cumaná,  Guayana  y  Maracaibo,  e  Islas 
de  Margarita  y  Trinidad,  los  historiadores  se  contraen  a  la  sola 
Provincia  de  Caracas,  llamada  también  de  Venezuela.  Esta  ob- 
servación es  de  capital  importancia.  ¿Hubo  en  las  otras  Provin- 
cias cambios  semejantes  en  la  organización  de  su  Gobierno? 
Habría  que  estudiar  los  archivos  de  sus  Ayuntamientos  para  dar 
una  respuesta  precisa.  Sin  embargo,  el  autor  de  estos  estudios 
ha  encontrado  que  en  la  Provincia  de  Maracaibo,  por  ejemplo, 
a  la  muerte  del  Gobernador  don  Francisco  de  Arce,  ocurrida  el 
25  de  mayo  de  1786,  asumió  el  gobierno  el  Castellano  de  la 
Plaza,  Coronel  don  Salvador  Muñoz,  sin  haberlo  consultado  con 
nadie,  y  lo  ejerció  hasta  el  21  de  mayo  de  1787,  en  que  tomó 
posesión  el  nuevo  Gobernador  nombrado  por  el  Rey,  Brigadier 
don  Joaquín  Primo  de  Rivera.  Salvo  que  exista  una  disposición 
que  no  conozcamos,  todo  nos  inclina  a  creer  que  también  en  las 
Provincias  hubo  variaciones  en  lo  que  respecta  a  interinarías  de 
Gobernación. 

Volviendo  a  la  nueva  Capitanía  General  diremos  que  de  1779  a 
1821,  siempre  los  Tenientes  de  Rey  llenaron  las  faltas  tempora- 
les o  absolutas  de  los  Gobernadores  y  Capitanes  Generales. 
Ejemplos  de  ello  Don  Juan  de  Casas,  en  1807,  a  la  muerte  de 
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Guevara  Vasconcelos,  y  don  José  Cevallos,  a  la  partida  de  Morillo 
para  la  Nueva  Granada  en  1815. 

Debe  advertirse  en  este  lugar,  que  creada  la  Real  Audiencia  de 
Caracas  en  1786,  nunca  estuvo  en  sus  manos  el  Gobierno,  como 
sí  lo  ejercieron  en  sus  respectivas  jurisdicciones,  en  diversas 
épocas,  las  Reales  Audiencias  de  México  y  Lima. 

*  *  * 

En  nuestro  empeño  de  hacer  resaltar  ciertas  características  espe- 
ciales de  la  Legislación  Colonial,  expondremos  ahora  algunos 
datos  que  nos  darán  luz  para  estudiar  los  orígenes  de  nuestro 
Derecho  Representativo,  y  su  incrustación  en  la  conciencia  jurí- 
dica de  los  pueblos  que  para  1810,  iban  a  constituir  la  República 
de  Venezuela. 

Declarada  la  nulidad  de  los  derechos  de  los  Welsers  sobre  la 
antigua  Provincia  de  Venezuela,  y  nombrado  el  Licenciado  don 
Juan  Pérez  de  Tolosa  Gobernador  por  el  Rey,  los  ánimos  logra- 
ron tranquilizarse,  y  el  movimiento  colonizador  cobró  nuevos  y 
más  inusitados  bríos. 

Mas  como  los  escándalos  y  desbarajustes  de  aquellos  extranjeros 
hubieran  consumido  inútilmente  las  mejores  energías  de  la  Go- 
bernación con  el  consiguiente  abandono  de  la  agricultura  y  dis- 
minución de  la  población,  los  Ayuntamientos  de  los  diversos 
pueblos  resolvieron  que  una  asamblea  de  representantes  suyos, 
se  reuniera  en  Coro,  considerara  la  situación  crítica  que  se  atra- 
vesaba y  dictase  las  providencias  necesarias  para  salvarla. 

Sin  que  podamos  dar  sus  nombres  por  no  haberlos  hallado  en 
los  archivos  ni  en  las  obras  publicadas,  es  lo  cierto  que  los 
Diputados  de  aquellos  Ayuntamientos  se  reunieron  efectivamente 
en  Coro,  capital  entonces  de  la  Provincia  y  acordes  en  propósitos, 
escogieron  en  1560  a  don  Sancho  Briceño,  vecino  de  Trujillo  y 
sujeto  de  habilidad  y  talentos,  para  que  como  su  Procurador 
pasase  a  la  Corte,  y  a  los  pies  del  Trono  expusiese  las  necesidades 
de  Venezuela  con  la  súplica  de  su  pronto  remedio. 
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"La  reunión  de  los  Delegados  de  los  Cabildos  Venezolanos  en  esa 
época,  es  la  primera  manifestación  del  nacimiento  o  de  la  exis- 
tencia de  comunes  intereses,  no  menos  que  una  prueba  de  la 
aspiración  a  resolverlos  mediante  el  voto  de  los  cuerpos  que  re- 
presentaban la  voluntad  popular".  (Angel  César  Rivas:  "Oríge- 
nes de  la  Independencia  de  Venezuela"). 

El  éxito  coronó  la  Procuración  de  Briceño,  y  la  incipiente  Colo- 
nia recibió  del  Soberano  numerosas  gracias  y  mercedes  para  el 
efectivo  remedio  de  sus  necesidades. 

El  segundo  Congreso  de  Ciudades  se  verificó  en  la  ciudad  de 
Caracas  por  diciembre  de  1589  y  fue  convocado  por  el  Gober- 
nador y  Capitán  General  don  Diego  de  Osorio.  Tenía  por  objeto 
considerar  diversas  solicitudes  que  debían  hacerse  al  Rey  para  el 
fomento  y  progreso  de  la  Provincia,  y  resolver  acerca  del  nom- 
bramiento del  Procurador  encargado  de  agenciarlas  en  la  Corte. 

Eran  Alcaldes  del  Ayuntamiento  de  Caracas  en  aquel  año  los 
señores  Francisco  de  Vides  y  Juan  de  Rivero,  y  concurrieron 
como  Diputados  por  las  demás  ciudades  los  siguientes:  por  El 
Tocuyo,  Nueva  Valencia  y  San  Sebastián  de  los  Reyes,  Juan 
Rodríguez  Espejo;  por  Nueva  Zamora  de  Maracaibo,  Rodrigo  de 
Argüelles;  por  Nueva  Segovia  de  Barquisimeto,  Bernardo  de 
Quirós;  y  por  el  Portillo  de  Carora,  Miguel  de  Morillo. 

Después  de  las  necesarias  conferencias  se  formó  un  cuaderno  de 
peticiones  y  se  nombró  a  don  Simón  de  Bolívar  Procurador  ante 
la  Corte.  Provisto  de  las  correspondientes  instrucciones,  para  el 
mejor  éxito  de  su  misión  se  puso  en  marcha  a  su  destino,  y  des- 
pués de  dos  años  de  permanencia  en  Madrid,  regresó  a  Venezuela, 
para  ofrecer  a  aquellos  Cabildos  el  texto  de  las  Reales  Cédulas 
de  que  era  portador,  por  medio  de  las  cuales,  la  Majestad  de  don 
Felipe  Segundo,  yendo  más  allá  de  lo  que  se  le  había  pedido,  no 
sólo  atendía  las  demandas  de  aquel  Congreso  de  Ciudades,  sino 
que  concedía  gracias  y  mercedes  no  indicadas  en  las  instrucciones 
dadas  al  Procurador.  Entre  estas  citaremos  especialmente,  el 
otorgamiento  de  un  Escudo  de  Armas  para  la  ciudad  de  Caracas 
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y  el  establecimiento  de  un  Preceptorado  de  Gramática  en  la 
misma  ciudad,  asunto  éste  en  que  nos  ocupamos  en  otra  opor- 
tunidad. 

El  tercer  Congreso  de  representantes  de  Ayuntamientos  venezo- 
lanos tuvo  lugar  en  Caracas  a  mediados  de  1793,  y  motivó  su 
reunión  un  asunto  de  orden  económico. 

Para  1777  el  tabaco  había  llegado  a  figurar  con  alguna  impor- 
tancia en  el  cultivo  y  en  el  comercio,  por  lo  que  fue  destinado 
a  engrosar  las  entradas  de  las  cajas  reales.  Una  Real  Cédula 
de  24  de  junio  del  referido  año  concedió  a  los  habitantes  de  la 
Provincia  el  derecho  de  escoger  entre  el  monopolio  o  venta 
exclusiva  por  el  Gobierno,  como  estaba  establecido  en  otras 
colonias,  o  pagar  al  Rey  una  contribución  equivalente  a  doce 
pesos  fuertes  por  quintal,  sobre  todo  el  tabaco  cosechado  y 
preparado. 

Como  se  decidiera  la  Provincia  por  el  impuesto  personal,  el 
Intendente  de  Ejército  y  Real  Hacienda  que  para  la  fecha  lo  era 
don  José  de  Abalos,  repartió  entre  los  diversos  pueblos  de  ella, 
una  imposición  que  ascendía  a  $  154.080.  En  cierto  sentido  la 
medida  era  buena,  pero  con  ella,  los  colonos  creyeron  verse  asi- 
milados a  los  indios  y  en  defensa  de  su  orgullo  optaron  entonces, 
por  el  monopolio. 

Las  consiguientes  providencias  del  Intendente  y  aun  del  propio 
Rey  produjeron  tal  confusión,  que  el  Cabildo  de  Caracas  juzgó 
conveniente  invitar  a  todos  los  de  la  jurisdicción  de  la  Inten- 
dencia para  que  nombrasen  Diputados  que  reunidos  con  los  de 
él,  tomasen  una  determinación  uniforme. 

Después  de  dilatadas  explicaciones  y  aclaraciones,  el  Congreso 
vino  por  fin  a  reunirse  a  mediados  de  1793.  De  sus  miembros 
sólo  podemos  nombrar  los  citados  por  Dépons,  cuando  dice:  "La 
Torre,  Sanz  y  Escalona,  Diputados  por  los  Cabildos  de  Valencia 
y  el  Tocuyo". 

El  Congreso  se  disolvió  sin  haber  podido  llenar  los  fines  que 
habían  motivado  su  reunión. 
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Con  tales  antecedentes,  no  han  faltado  quienes  hayan  visto  en  el 
Congreso  de  1811,  una  Asamblea  de  Ciudades  a  la  usanza  es- 
pañola. Era  en  efecto  el  ejercicio  del  Derecho  Representativo, 
utilizado  en  asuntos  de  interés  general,  como  lo  habían  hecho 
nuestros  abuelos  de  la  Colonia. 

*  *  * 

Hemos  expuesto  a  grandes  rasgos  importantes  datos  para  estudiar 
la  evolución  del  Derecho  Colonial  Venezolano.  Dentro  del  sistema 
general  de  Gobierno  consagrado  por  el  derecho  antiguo,  se  fue- 
ron dictando  para  nuestra  Provincia  sucesivas  disposiciones  en 
las  cuales  debieron  de  haber  influido  poderosamente  especiales 
peculiaridades  de  nuestro  medio  y  del  carácter  de  sus  habitantes. 
Causas  que  debieron  manifestarse  no  sólo  en  hechos  o  en  acci- 
dentes más  o  menos  pasajeros,  sino  en  demostraciones  teóricas, 
como  seguramente  lo  fueron  las  razones  expuestas  por  los  diver- 
sos Procuradores  enviados  a  la  Corte,  provistos  todos  de  amplias 
instrucciones  según  quedó  demostrado. 

¿Ganaba  en  todo  esto  la  cultura  intelectual  de  la  Colonia?  Indu- 
dablemente que  sí.  Por  medio  de  tales  procuraciones,  ella  se 
acercaba  al  centro  dispensador  de  las  mercedes,  las  prerrogati- 
vas obtenidas  redundaban  casi  siempre  en  medidas  de  progreso 
moral  y  material,  el  cultivo  de  la  ciencia  del  Gobierno  debió 
de  llamar  la  atención  de  muchos  que  ejerciendo  las  Alcaldías 
de  los  Ayuntamientos  o  las  plazas  de  los  Regidores,  iban  a  apli- 
car las  leyes  del  antiguo  y  del  nuevo  Derecho;  y,  por  último, 
el  mejor  conocimiento  que  en  el  Consejo  de  Indias  se  tuviera 
de  la  pobre  y  lejana  Colonia,  debió  preparar  los  ánimos  de  los 
directores  del  gobierno  para  hacer  más  fácil  la  consecución  de 
las  importantes  gracias  que  se  le  concedieron  durante  todo  el 
curso  del  siglo  dieciocho. 

*  *  * 
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Terminaremos  con  un  recuerdo  a  los  sabios  abogados  que  com- 
pusieron la  Real  Audiencia  de  Caracas.  Brillantes  juristas  mu- 
chos de  ellos,  como  los  Regentes  López  de  Quintana,  Mosquera 
y  Figueroa,  y  Heredia,  atemperaron  siempre  al  medio  la  inter- 
pretación que  les  era  preciso  dar  a  los  textos  legales,  y  lograron 
formar  una  "jurisprudencia  de  antecedentes"  que  hará  siempre 
honor  a  sus  nombres,  enalteciendo  nuestros  anales  jurídicos. 

El  alto  espíritu  de  justicia  que  inspiró  siempre  las  decisiones 
de  la  Audiencia,  se  extendió  a  todos  los  Tribunales  de  la  Colo- 
nia, en  el  pensamiento  y  en  la  pluma  de  distinguidos  universi- 
tarios, abogados  suyos,  que,  aplicando  junto  con  el  texto  estricto 
de  la  ley  aquella  "jurisprudencia  de  antecedentes'',  supieron 
ganar  para  la  causa  del  Derecho  Colonial,  con  las  inevitables 
excepciones,  el  galardón  de  una  gloria  perdurable. 

Preclaras  figuras  de  nuestra  vieja  Facultad  de  Jurisprudencia 
y  del  Cuerpo  de  Abogados  de  la  Real  Audiencia  de  Caracas, 
fueron  Miguel  José  Sanz,  Cristóbal  Mendoza,  Tomás  José  Her- 
nández de  Sanavria,  Bartolomé  Ascanio,  Francisco  Espejo,  José 
Bernabé  Díaz,  Juan  Vicente  Arévalo,  Joaquín  Suárez  de  Rivera, 
Juan  Germán  Roscio,  Mariano  de  la  Cova,  Andrés  Narvarte, 
Francisco  Rodríguez  Tosta,  José  Ignacio  Zavala,  Juan  Agustín 
de  la  Torre,  Juan  Pablo  Montilla,  y  muchos  otros,  que  ya  en 
Caracas,  ya  en  los  pueblos  del  interior,  fueron  verdaderos  após- 
toles del  Derecho,  y  contribuyeron  hasta  donde  las  circunstan- 
cias lo  permitieron,  a  la  formación  de  la  conciencia  jurídica 
de  la  futura  Nacionalidad. 
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CAPITULO  QUINTO 


La  obra  del  Episcopado 

Los  Reyes  de  España  y  el  Derecho  de  Patronato.  Los  Obispos  Colo- 
niales abanderados  de  la  Cultura.  Empresas  Civilizadoras.  Prelados 
Egregios. 

Todavía  copiaban  las  azules  ondas  del  mar  occidental  la  sa- 
grada ceremonia  en  que  el  Descubridor  enarbolara  junto  al  Es- 
tandarte de  Castilla  el  simbólico  madero  del  Calvario,  cuando 
la  santidad  de  Alejandro  Sexto,  movido  por  el  deseo  de  civi- 
lizar los  habitantes  del  mundo  nuevo,  asignaba  a  los  Reyes 
Católicos  el  dominio  y  posesión  de  las  tierras  descubiertas. 

El  Pontificado,  aún  en  época  triste  de  su  historia,  no  olvidaba 
la  labor  de  civilización  que  le  estaba  encomendada  por  su  Di- 
vino Fundador.  En  cumplimiento  de  ella,  el  Papa  suplicaba  a 
Fernando  e  Isabel  "procurasen  enviar  a  las  dichas  tierras  fir- 
mes e  islas,  hombres  buenos,  temerosos  de  Dios,  doctos,  sabios 
y  expertos,  para  que  instruyesen  a  los  naturales  y  moradores 
en  la  fe  católica  y  les  enseñasen  buenas  costumbres,  poniendo 
en  ello  toda  la  precisa  diligencia...". 

A  la  unificación  continental  de  España  con  la  toma  de  Gra- 
nada, se  unía  la  creación  de  un  vasto  imperio  colonial,  gloriosos 
hechos  que  trazarían  la  marcha  ascendente  de  aquella  gran 
Nación  por  el  camino  de  la  Historia,  hasta  constituirla  en  la 
poderosa  entidad  que  saludaba  Carlos  Quinto,  diciendo  que  en 
sus  Dominios  no  se  ponía  el  sol. 

Eran  también  los  tiempos  en  que  el  Papa  Julio  Segundo,  a  la 
vez  que  soñaba  con  la  libertad  de  Italia,  favorecía  con  su  pro- 
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tección  gloriosos  artistas  como  Miguel  Angel;  y  León  Décimo, 
recordando  los  más  bellos  tiempos  de  la  Grecia  de  Pericles  y 
de  la  Roma  de  Augusto,  civilizaba  a  Europa  con  el  renacimiento 
del  culto  al  Arte  y  a  las  Bellas  Letras. 

Para  que  España  cumpliese  sin  obstáculos  la  formidable  mi- 
sión que  su  destino  le  confiara,  era  indispensable  la  ayuda  de 
la  Iglesia.  Sólo  al  Misionero  podía  encargarse  la  tarea  de  ir 
tras  el  conquistador  plantando  la  Cruz  en  donde  quiera  que  su 
espada  abriese  un  surco:  cerrando  con  palabras  de  amor  y  de 
consuelo  las  heridas  que  causara  en  su  recia  labor  de  reduc- 
ción; cambiando  por  un  dulce  ensueño  de  más  allá  el  goce 
material  a  que  aspiraba  el  indio  en  premio  a  sus  fatigas.  A 
la  tosca  choza  en  donde  el  aborigen  veneraba  el  ídolo,  sustituyó 
el  Misionero  la  casita  de  paja  en  cuyo  centro  una  gran  cruz 
abría  sus  brazos  como  dos  alas  de  esperanza. 

No  escapó  tal  necesidad  a  la  penetración  de  los  Pontífices.  Y 
puesto  que  España  necesitase  entera  libertad  en  asunto  de  tanta 
trascendencia,  el  Papa  Julio  Segundo,  en  su  Bula  de  28  de  julio 
de  1508,  le  concedió  el  derecho  de  Patronato  para  erigir  Metro- 
politanas, Catedrales,  Capillas,  Monasterios  y  Lugares  Píos,  y 
para  presentar  sujetos  idóneos  destinados  al  servicio  de  las  refe-  . 
ridas  fundaciones  en  los  lugares  del  nuevo  mundo  donde  fuera 
necesario. 

Tomada  por  el  Papa  tan  importante  medida,  la  labor  de  civi- 
lizar la  América  quedó  en  un  todo  confiada  a  España,  quien 
vino  a  realizarla,  si  bien  por  medio  de  una  ardua  labor  de 
Virreyes,  Capitanes  Generales,  Audiencias,  Gobernadores,  Ca- 
bildos, Seminarios  y  Universidades,  también  por  otra  no  menos 
ardua,  y  digna  de  más  detenido  estudio,  como  fue  la  realizada 
por  el  Episcopado. 

A  Clemente  Séptimo  debe  Venezuela  la  erección  de  su  primera 
Sede  Episcopal.  Pertenecía  tan  egregio  varón  a  la  misma  glo- 
riosa estirpe  espiritual  de  los  civilizadores  de  su  siglo;  amante 
del  Arte  y  de  las  Bellas  Letras,  la  historia  cuenta  cómo  lloraba 
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de  artística  fruición  al  levantar  en  sus  manos  agonizantes  aque- 
llos espléndidos  camafeos  que  cincelaba  Benvenuto,  o  al  sen- 
tir sus  oídos  acariciados  por  los  épicos  versos  del  Ariosto. 

Los  Reyes  Católicos  hallaron  en  el  derecho  de  Patronato  la 
manera  más  eficaz  de  asociar  el  Pontificado  a  sus  gloriosos 
empeños  de  difundir  la  luz  de  la  verdad  en  las  vastas  exten- 
siones de  la  América.  A  la  solicitud  de  aquellos  para  edificar 
Iglesia  en  Coro  y  en  los  demás  pueblos  de  la  Provincia,  corres- 
pondió Clemente  Séptimo  con  su  Bula  de  21  de  junio  de  1531, 
por  la  que  señaló  a  Coro  con  título  de  ciudad,  instituyó  en  ella 
una  Catedral  y  erigió  una  Diócesis  cuyo  Obispo  predicaría  la 
palabra  de  Dios  y  convertiría  los  naturales  y  gentes  bárbaras 
al  culto  de  la  verdadera  religión. 

Electo,  pues,  e  instituido  el  primer  Obispo  de  Venezuela  don 
Rodrigo  de  Bastidas  fue  ya  encargo  de  los  Prelados  propagar 
la  fe  católica,  difundir  la  ciencia,  enseñar  los  principios  de  la 
eterna  verdad,  y  consolidar  los  postulados  de  la  moral  cristiana 
necesarios  a  la  dignificación  del  hombre. 

En  diferentes  páginas  de  este  estudio  hemos  dejado  consignada 
gran  parte  de  la  labor  realizada  por  los  Obispos  de  la  Colonia, 
en  el  sentido  de  ganar  para  la  causa  de  la  civilización  y  de  la 
fe  los  numerosos  habitantes  de  los  diversos  pueblos  confiados 
a  su  celo  pastoral. 

Antes  de  volver  sobre  ella,  debemos  advertir  que  en  los  pri- 
meros años  de  la  colonización,  y  en  un  período  de  tiempo  que 
se  extiende  hasta  mediados  del  siglo  xvm,  el  Poder  de  la  Iglesia 
estuvo  provisto  de  una  eficacia  que  no  la  tuvo  el  Poder  Real, 
pues  éste  apenas  contaba  con  el  apoyo  de  la  fuerza  efectiva,  y  a 
nuestra  pobre  colonia  rara  vez  vinieron  tropas  regulares,  a  pesar 
de  haberlas  abundantes  en  España  y  en  algunas  entidades  polí- 
ticas del  Imperio  colonial. 

Los  Prelados  dirigían  la  obra  de  la  evangelización  a  la  con- 
ciencia y  al  corazón  de  las  masas,  a  los  grupos  de  conquista- 
dores divididos  para  la  opresión  de  los  indígenas,  y  entre  quie- 
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nes  había  aparecido  la  más  horrorosa  anarquía  como  conse- 
cuencia necesaria  de  encontradas  pretensiones  individuales. 

Y  fue  así,  y  ejerciendo  muchas  veces  facultades  omnímodas, 
como  pudieron  los  Obispos  salvar  del  irremediable  naufragio 
a  que  estaban  condenados,  por  el  contacto  del  español  con  el 
indígena  salvaje,  los  principios  de  la  civilización  cristiana,  hasta 
hacerlos  arraigar  hondamente  en  las  nuevas  generaciones. 

Convirtióse  así  la  autoridad  del  Obispo  en  un  fuerte  apoyo  del 
Poder  Real,  y  varias  veces  se  dio  el  caso  de  que,  lugares  a  donde 
no  llegaban  o  en  donde  no  se  obedecían  las  órdenes  de  los 
Gobernadores,  llegaban  y  eran  eficaces  las  de  los  Ilustrísimos 
Prelados. 

Una  idea  precisa  de  lo  que  fue  la  autoridad  de  los  Obispos 
en  los  primeros  años  de  la  Colonia,  y  su  papel  benefactor  en 
los  últimos  de  ella,  se  la  daría  quien  pudiera  hacer  un  estudio 
de  los  expedientes  que  formaban  los  Prelados  en  las  Visitas  a 
los  diversos  pueblos  de  sus  Diócesis. 

El  historiador  venezolano,  Dr.  Pedro  M.  Arcaya,  que  en  el  ar- 
chivo del  Palacio  Arzobispal  de  Caracas  consultó  algunos  de 
ellos,  nos  ha  dejado  curiosas  noticias  acerca  de  aquella  labor 
de  nuestros  primeros  Diocesanos. 

A  la  vez  que  en  dichas  visitas  se  ponía  de  relieve  el  desorden, 
la  injusticia  y  la  corrupción  que  existían  en  muchos  lugares, 
la  figura  del  Pastor  se  levantaba  noble  y  severa,  en  su  obra 
saludable  de  extinguir  aquellos  vicios. 

Ya  vimos  cómo  el  Iltmo.  Sr.  Agreda,  interesado  por  la  edu- 
cación de  la  juventud  y  formación  de  su  clero,  enseñaba  perso- 
nalmente en  Coro,  por  1565,  gramática  y  latinidad.  Fue  el  pri- 
mer Obispo  que  pisó  tierras  caraqueñas,  y  a  él  se  atribuye  el 
empeño  de  que  se  reuniera  aquel  Congreso  de  Ciudades  de  que 
nos  ocupamos  en  otro  lugar,  y  que  culminó  en  la  célebre  Pro- 
curación confiada  a  don  Sancho  Briceño.  Obra  también  del  se- 
ñor Agreda  fue  la  reunión  del  primer  Sínodo  Diocesano  de 
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Venezuela,  el  cual  tuvo  lugar  en  la  referida  ciudad  de  Coro. 
Fue  Prelado  de  grande  influencia  en  la  formación  de  la  socie- 
dad venezolana. 

Se  esmeró  también  el  Iltmo.  Sr.  Alcega  por  el  fomento  de  la 
instrucción,  y  obra  suya  fue  la  reunión  del  segundo  Sínodo 
Diocesano  de  Venezuela. 

Pastor  celoso  y  desinteresado  protector  de  los  indios  lo  fue  el 
Iltmo.  Sr.  Gonzalo  de  Angulo.  Procuró  la  enseñanza  de  éstos, 
y  hay  la  tradición  de  haber  fundado  en  muchos  lugares  aulas 
de  gramática  y  de  moral. 

Aunque  desde  la  época  del  Obispo  Martínez  Manzanillo  (1581- 
1592)  los  Obispos  de  Coro  residieron  en  Caracas,  la  traslación 
oficial  de  la  Sede  no  vino  a  verificarse  hasta  1638,  en  virtud 
de  Real  Cédula  del  año  anterior.  De  esta  notable  medida,  derivó 
la  nueva  capital  consecuencias  trascendentales  en  orden  a  su 
progreso  y  cultura. 

También  quedó  expuesta  la  magnífica  tarea  realizada  por  los 
Obispos  Iltmos.  Sres.  González  de  Acuña,  Baños  y  Sotomayor, 
Escalona  y  Calatayud,  y  Martí. 

De  los  Obispos  de  Puerto  Rico  que  espiritualmente  gobernaron 
las  Provincias  orientales  de  Venezuela,  citamos  ya  como  fer- 
vorosos propulsores  de  la  instrucción  y  de  la  cultura  a  los  ilus- 
trísimos  señores  Urtiaga,  Pizarro  y  Pérez  Lozano.  Igualmente 
nos  referimos  a  la  labor  civilizadora  de  los  Obispos  de  Gua- 
yana,  particularizándola  en  la  realizada  por  el  Iltmo.  Sr.  don 
José  Antonio  Mohedano. 

El  primer  Prelado  que  visitara  los  pueblos  del  Occidente  Vene- 
zolano lo  fue  el  Iltmo.  Arzobispo  de  Santa  Fe  don  Hernando 
Arias  de  Ugarte,  hacia  1622,  a  los  sesenta  y  tres  años  de  la 
fundación  de  Mérida. 

Lo  fue  segundo  el  Iltmo.  Sr.  Fray  Pedro  de  Oviedo,  Arzobispo 
de  Santo  Domingo,  quien  electo  para  la  silla  de  Quito,  y  habien- 
do desembarcado  en  Maracaibo,  recibió  comisión  del  Arzobispo 
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de  Bogotá,  don  Julián  de  Cortázar,  para  que  visitara  las  Gober- 
naciones de  Mérida  y  Pamplona.  Lo  que  verificó  por  1629.  Dicho 
señor  Oviedo  estuvo  también  en  Coro,  e  informó  al  Rey  acerca 
de  la  traslación  a  Caracas  de  la  Sede  Episcopal  de  aquella 
ciudad. 

Los  otros  Arzobispos  de  Bogotá  de  que  hay  constancia  visita- 
ran a  Mérida,  lo  fueron  el  señor  Francisco  del  Rincón  en  1717, 
don  Antonio  Claudio  Alvarez  de  Quiñones  en  1730,  y  don  Juan 
de  Galavís  en  1739. 

Erigida  la  Diócesis  de  Mérida  en  1778,  le  tocó  por  primer  Obis- 
po un  civilizador  de  primer  orden,  el  Iltmo.  Sr.  Fray  Juan 
Ramos  de  Lora,  fundador  del  Real  Colegio  de  San  Buenaven- 
tura en  aquella  ciudad,  y  hombre  amante  de  cuanta  medida 
significara  progreso  para  la  numerosa  grey  confiada  a  su  cui- 
dado. 

No  menos  ilustre  fue  el  segundo  Diocesano  de  Mérida,  ilustrí- 
simo  Sr.  Fray  Manuel  Cándido  Torrijos,  fundador  en  Vene- 
zuela de  los  estudios  de  Física  Experimental.  Acarició  el  pro- 
yecto de  fundar  un  gran  Colegio,  para  cuya  dirección  trajo  del 
Real  Convento  de  San  Pablo  de  Córdoba,  en  España,  un  fraile 
de  especiales  aptitudes.  Es  fama  que  el  equipaje  de  este  Obispo 
constaba  de  cuatrocientas  cargas,  en  las  que  se  contenían  una 
biblioteca  de  30.000  volúmenes,  un  gabinete  de  Física  con  las 
primeras  máquinas  eléctricas  y  neumáticas  que  se  trajeron  a 
Venezuela,  gran  cantidad  de  ornamentos  preciosos,  un  órgano 
y  un  reloj  para  la  Catedral,  y  el  cuerpo  del  mártir  San  Cle- 
mente. Igualmente  admirables  eran  sus  proyectos:  embellecer  la 
ciudad  capital  de  su  Diócesis,  construir  puentes  sobre  los  ríos 
vecinos,  edificar  una  Basílica  y  un  Palacio  Episcopal,  y  plan- 
tar un  Jardín  Botánico  y  un  Observatorio  Astronómico. 

Notable  civilizador  fue  también  el  cuarto  Obispo  de  Mérida, 
Iltmo.  Sr.  Santiago  Hernández  Milanés,  a  cuyas  gestiones  se 
debió  la  protección  que  al  Real  Colegio  dispensara  la  Majestad 
de  don  Carlos  Cuarto,  facultándolo  para  que  confiriera  grados 
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mayores  y  menores  en  Filosofía,  Teología,  Derecho  Civil  y  Sa- 
grados Cánones.  Este  Prelado  se  presentó  en  Mérida  con  una 
pequeña  Biblioteca  que,  según  inventario  hallado  por  el  autor 
de  estos  apuntes,  constaba  de  más  de  quinientos  volúmenes, 
todos  de  muy  escogida  lectura. 

Cerraremos  este  capítulo  con  dos  importantes  párrafos  de  un 
estudio  del  Dr.  Pedro  M.  Arcaya,  en  el  que  se  exponen  y  resu- 
men, mejor  que  como  nosotros  pudiéramos  hacerlo,  ]a  obra  de 
los  primeros  Obispos  venezolanos: 

"Conforme  a  las  ideas  modernas,  parecerá  exorbitante  esa 
autoridad  de  nuestros  primeros  Obispos;  mas  al  examinar  el 
asunto,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  de  la  época,  hay 
que  convenir  en  que  al  asumir  ese  poder,  llenaron  un  gran 
deber  y  ejercieron  una  altísima  misión  social,  pues  sólo  ellos, 
que  podían  hacerse  oír  al  hablar  en  nombre  de  la  Religión, 
estaban  en  capacidad  de  hacer  respetar  la  justicia  en  el  seno 
de  la  sociedad  anárquica  y  corrompida  que  habían  originado 
las  violencias  de  la  conquista,  muy  distinta  de  la  república 
municipal  imaginada  por  algunos  escritores  modernos... 

"La  protección  de  los  Obispos  y  luego  los  trabajos  de  los  Mi- 
sioneros, salvaron  de  una  total  destrucción  la  raza  indígena  y 
a  ellos  se  debe  que  hubiera  podido  quedar  en  número  suficiente 
para  formar  una  de  las  bases  étnicas  de  nuestra  población. 

"A  los  Obispos  se  debió  también  que  en  las  pequeñas  comu- 
nidades anárquicas  y  tormentosas  que  fundaron  los  conquista- 
dores, primeros  núcleos  de  la  nacionalidad  venezolana,  revi- 
viese el  dormido  sentimiento  de  la  justicia  del  hombre  europeo, 
civilizado  por  el  cristianismo,  que  en  los  trópicos  había  retro- 
gradado tan  espantosamente  al  ponerse  en  contacto  con  las  razas 
primitivas.  Son  verdades  que  tendrá  que  proclamar  la  Historia". 
(El  Episcopado  en  la  Formación  de  la  Sociedad  Venezolana.) 


[  283  ] 


CAPITULO  SEXTO 


Las  Bellas  Artes 

La  Poesía.  La  Música.  El  Canto.  La  Pintura.  La  Escultura.  La  Arqui- 
tectura. 

Los  primeros  pasos  para  implantar  en  la  Colonia  el  cultivo  de 
las  Bellas  Artes,  fueron  también  obra  de  los  Misioneros.  Em- 
peños posteriores  llevados  a  cabo  por  los  superiores  de  los  Con- 
ventos, seculares  de  distinguidos  méritos,  los  Obispos  y  los  titu- 
lares del  Gobierno,  realizaron  importantes  progresos  al  punto 
de  poder  presentar,  como  en  efecto  presentaron  en  1810,  una 
generación  de  artistas,  que,  con  las  debidas  proporciones  de 
tiempo  y  de  lugar,  podría  afirmarse  que  fue  magnífica. 

La  afición  por  la  poesía,  animó  siempre  el  entusiasmo  de  los 
frailes,  quienes  la  cultivaron  para  propia  delicia  y  la  de  los 
naturales  puestos  a  su  cuidado.  Refieren  los  historiadores  de 
la  conquista  que  la  generalidad  de  los  Misioneros  componían 
canciones  que  luego  traducían  al  idioma  de  los  indios,  para 
que  aprendidas  en  él,  pudiesen  luego  recitarlas  en  idioma  de 
Castilla. 

De  los  Misioneros  que  evangelizaron  en  el  Oriente  venezolano, 
cita  el  Padre  Caulín  a  Fray  Cristóbal  de  la  Concepción,  que 
era  ducho  en  hacer  versos,  y  al  Padre  Fray  Juan  Moro,  quien 
compuso  y  tradujo  también  al  idioma  de  los  indios  unas  coplas 
en  honor  de  la  Virgen  María.  No  eran  aislados  estos  casos. 
Numerosos  religiosos  de  las  diversas  Misiones  abordaron  el  estu- 
dio de  la  lengua  de  los  indígenas,  y  compusieron  vocabularios 
y  gramáticas  que,  a  la  vez  que  contribuyeron  a  facilitar  la  obra 
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de  la  civilización,  fueron  aporte  invalorable  para  posteriores 
estudios  relacionados  con  el  origen  de  la  raza  pobladora  del 
nuevo  mundo,  y  con  las  afinidades  de  los  diferentes  grupos 
aborígenes  esparcidos  por  los  varios  territorios  del  continente 
americano.  De  esta  materia  tratamos  en  el  capítulo  dedicado  a 
los  Misioneros  y  a  él  remitimos  al  bondadoso  lector. 

Fundadas  las  primeras  ciudades  y  establecidos  los  primeros  con- 
ventos; fomentada  la  vida  social  y  con  ello  marcado  un  notable 
adelanto  en  la  instrucción;  transcurrido  ya  un  siglo  del  descu- 
brimiento, el  gusto  por  la  poesía  en  prosa  y  verso  animó  las 
generaciones  de  criollos  que  daban  estabilidad  a  la  Colonia,  y 
fue  entonces  cuando  principiaron  a  representarse  comedias  bajo 
la  dirección  de  clérigos  y  ampliamente  protegidas  por  los  agen- 
tes del  gobierno. 

"Desde  los  primeros  años  de  su  fundación,  fue  una  de  las  di- 
versiones favoritas  de  Caracas,  la  representación  de  comedias  y 
autos  sacramentales  en  teatrillos  improvisados  que  de  ordinario 
se  levantaban  en  los  corrales,  y  en  la  Plaza  Mayor,  para  cele- 
brar las  grandes  fiestas".  (Luis  Alberto  Sucre:  "Gobernadores 
y  Capitanes  Generales  de  Venezuela"). 

El  Padre  Caulín  nos  informa  que  por  el  año  de  1700,  y  aliñ- 
antes de  él,  era  corriente  en  Cumaná  la  representación  de  co- 
medias, diversiones  que,  según  consta  en  documentos  de  la  épo- 
ca, tenían  lugar  en  otros  muchos  puntos,  como  Valencia,  Mara- 
caibo,  Trujillo,  Mérida,  Barquisimeto,  San  Carlos,  Barcelona, 
Barinas,  patrocinadas  por  los  frailes  y  apoyadas  por  las  auto- 
ridades reales,  siempre  con  fines  religiosos,  como  que  sólo  se 
ponían  en  escena  "misterios  de  nuestra  santa  fe". 

Parte  ínfima  seguramente  tomaban  los  criollos  en  estos  traba- 
jos, que,  aunque  divertían  e  ilustraban,  más  que  todo  eran  obra 
de  los  religiosos.  Pero  éstos,  como  buenos  peninsulares,  cono- 
cedores o  admiradores  muchos  de  ellos  del  siglo  de  oro  del 
teatro  español,  querían  a  la  vez  que  recordar  la  lejana  patria, 
atraer  a  los  naturales  con  este  género  de  conquista  pacífica, 
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que  sin  presentirlo  ellos,  debió  despertar  el  gusto  por  las  re- 
presentaciones, y  el  subsiguiente  deseo  de  oírlas,  ya  que  no  de 
escribirlas,  o  de  llevarlas  a  la  escena  como  actores,  aún  ya 
avanzado  el  siglo  xvm. 

De  producción  poética  colonial,  obra  de  los  criollos,  digna  de 
tomarse  en  cuenta,  no  quedó  testimonio  en  Venezuela,  salvo  en 
los  últimos  años  del  siglo  xvm  y  primeros  del  xix.  Aunque  sería 
ocasión  para  recordar  aquí  a  aquel  soldado  poeta  de  apellido 
Ulloa,  que,  en  1593,  época  del  Gobernador  don  Diego  de  Osorio, 
se  ofreció  para  componer  "la  crónica  e  historia  de  la  conquista 
de  estas  provincias  de  Caracas  y  trabajos  y  hechos  que  en  ellos 
han  sucedido".  Y  también  aquellas  mal  escritas  estrofas  con 
que  se  celebraran  las  fiestas  reales,  los  grandes  días  de  los 
Gobernadores  o  de  los  Obispos,  la  inauguración  de  una  obra  pú- 
blica, o  un  suceso  feliz  de  la  Península.  Y  entre  otros,  aquellos 
campanudos  sonetos  con  que  los  Canónigos  Escobar  y  Hoces, 
festejaran  la  obra  del  historiador  Oviedo  y  Baños,  y  que  sólo 
merecen  recordarse  porque  se  produjeron  en  nuestro  medio,  y  se 
referían  a  asuntos  que  de  cerca  nos  tocaban. 

El  historiador  Bartolomé  Tavera  Acosta,  en  un  estudio  titu- 
lado "Los  Primeros  Bardos  Guayaneses",  recuerda  varios  poe- 
tas que  vivían  en  el  país  por  1647.  De  éstos,  eran  venezola- 
nos Alonso  de  Padilla,  vecino  de  Barinas;  Pedro  de  Padilla  y 
Cristóbal  de  Vera,  que  lo  eran  de  Santo  Tomé;  y  Juan  Pacheco 
Quiñones  Viloria  y  Felipe  Colón,  de  Margarita.  Españoles  el 
fraile  Jacinto  Carvajal,  vecino  de  Santo  Tomé.  Y  de  origen 
desconocido  Juan  de  Jaraquemada. 

Se  recuerda  igualmente  la  cita  que  en  sus  Elegías  hace  el  cro- 
nista Juan  de  Castellanos,  de  los  poetas  Fernando  de  Virúes, 
Fermín  Mateos  y  Diego  de  Miranda,  que  moraban  en  la  isla 
de  Margarita,  "y  de  quienes  no  queda  monumento  alguno  en 
nuestro  idioma". 

El  chileno  don  Miguel  Luis  Amunátegui,  a  quien  por  fuerza 
de  las  circunstancias  habremos  de  citar  con  frecuencia  en  este 
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estudio,  dado  lo  respetable  de  su  testimonio,  como  que  se  apoya 
en  noticias  suministradas  por  don  Andrés  Bello,  al  referirse  al 
movimiento  literario  iniciado  en  Caracas  al  empezar  el  siglo  xix 
y  observar  que  ya  para  entonces  el  pueblo  venezolano,  reve- 
lando un  carácter  fantástico  y  apasionado,  que  luego  le  habría 
de  distinguir,  asegura  que  un  general  gusto  por  los  versos  ani- 
maba a  todas  las  personas  cultas  de  la  capital.  Y  agrega: 

"No  había  ni  matrimonio,  ni  bautizo,  ni  colación  de  beneficio 
eclesiástico  o  grado  universitario,  ni  día  de  santo,  ni  banquete, 
ni  fiesta  pública  o  privada,  en  que  no  se  leyeran  o  recitaran  re- 
dondillas, décimas,  octavas,  sonetos  y  las  estrofas  autorizadas 
por  el  uso...". 

Refiriéndose  al  escaso  conocimiento  que  se  ha  tenido  de  la 
poesía  venezolana  anterior  a  1810,  escribía  don  Pedro  Aris- 
mendi  Brito: 

"Apenas  si  he  oído  mencionar  alguna  vez  las  picarescas  dono- 
suras del  padre  Eguiarreta,  las  escocedoras  maledicencias  de  los 
vejámenes  universitarios,  y  uno  que  otro  cantar  epigramático 
salvado  por  la  tradición,  ninguno  de  los  cuales,  sin  embargo, 
podrá  pasar  sino  como  muestra  de  que  para  la  época  no  era 
desconocido  el  arte  de  rimar...". 

Y  asegura  que  en  los  primeros  años  del  siglo  xix  se  menciona- 
ban como  poetas  distinguidos  el  presbítero  Dr.  José  Antonio 
Montenegro,  García  de  Sena,  Vicente  Salías,  Domingo  Navas 
Spínola,  José  Luis  Ramos,  Andrés  Bello,  José  Domingo  Díaz 
y  algunos  otros. 

Debemos  recordar  aquí  la  Casa-Academia  de  los  Uztáriz,  en 
la  que  dieron  a  conocer  sus  primeros  ensayos  jóvenes  aficiona- 
dos a  la  poesía,  y  a  la  que  ofrecemos  volver  para  tratar  del 
desenvolvimiento  de  nuestra  música.  Andrés  Bello  leyó  en  ella  su 
Oda  al  Anauco;  Vicente  Salías  su  poema  La  Medicomaquia; 
José  Luis  Ramos  sus  traducciones  del  griego  y  del  latín;  y 
también  sus  primeros  ensayos  Domingo  Navas  Spínola,  Juan 
Landaeta  y  José  Domingo  Díaz. 
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"De  aquellos  literatos  y  poetas  — escribió  Gonzalo  Picón  Fe- 
bles— ,  bisoños,  poco  instruidos  en  el  arte,  ignorantes  de  los 
buenos  modelos  castellanos,  sin  mayores  alcances,  sin  gallardía 
de  imaginación  y  por  añadidura  amanerados  en  fuerza  de  la 
imitación  pseudo-clásica  imperante,  apenas  quedan  hoy  los  nom- 
bres y  alguna  de  sus  obras,  de  muy  escaso  brillo  y  mérito  en 
el  fondo  y  en  la  forma". 

De  los  hombres  que  personificaron  el  florecimiento  literario 
de  los  últimos  años  de  la  Colonia,  pobre  desde  un  punto  de 
vista  particular,  pero  valioso  atendido  el  medio  y  las  circuns- 
tancias, escribía  don  Julio  Calcaño: 

"Vicente  Salías,  autor  de  La  Medicomaquia,  aunque  ingenioso 
y  fácil  es  prosaico,  y  gusta  de  emplear  expresiones  vulgares. 
Vicente  Tejera  es  frío  y  amanerado  como  Domingo  Navas  Spí- 
nola.  Pelgron  (José  María),  escribe  coplas  donosas,  pero  que 
acusan  su  escasa  instrucción...  Nadie  hace  memoria  de  los  ver- 
sos de  Arroyal  y  de  Eguiarreta;  y  don  José  Luis  Ramos,  hele- 
nista, humanista  y  gramático  de  mérito,  no  lega  a  la  posteri- 
dad obra  maestra  alguna  que  sirva  de  regocijo  a  las  musas". 

Refiere  don  Arístides  Rojas  que  a  la  casa  de  los  Uztáriz  asis- 
tían el  eminente  Sanz,  Bello,  Bolívar,  Escorihuela,  Muñoz  Tébar, 
Iznardy,  Sata  y  Bussi,  García  de  Sena,  Salías,  Tejera,  Mon- 
tilla,  Alamo  y  otros  muchos  literatos  y  músicos  de  aquellos 
días.  Y  agrega: 

"Aquella  tertulia,  donde  la  música  y  la  poesía  recibían  culto, 
recordaba  los  Juegos  Florales  de  Tolosa,  y  servía  de  estímulo 
a  una  juventud  llamada  a  brillar  más  tarde  en  los  campos  de 
batalla  y  en  los  Consejos  de  Estado...". 

La  mayoría  de  los  historiadores  de  la  Colonia  cita  al  célebre 
sacerdote  Dr.  José  Antonio  Montenegro,  como  una  de  las  más 
sobresalientes  figuras  venezolanas  de  los  últimos  años  del  si- 
glo xviii  y  primeros  del  xix.  Se  refiere  de  él  que  con  sus  pro- 
pios trabajos  estimuló  el  gusto  por  la  bella  literatura,  que 
inició  reformas  de  relativo  mérito  y  que  con  sus  escasos  bie- 
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nes  de  fortuna  protegió  los  empeños  de  la  juventud  estudiosa 
de  su  tiempo.  Según  testimonio  de  don  Andrés  Bello,  trasmi- 
tido por  el  chileno  Amunátegui,  "Montenegro  era  un  profesor 
de  bastante  mérito,  que  componía  versos  no  sólo  en  la  lengua 
de  Garcilaso,  sino  también  en  la  de  Virgilio;  que  tenía  nocio- 
nes de  literatura  francesa,  y  que  en  los  años  juveniles  había 
leido  hasta  libros  prohibidos...".  Agregaba  Bello  que  "con  la 
edad,  Montenegro  había  vuelto  a  las  añejas  ideas  de  las  cuales 
era  uno  de  sus  más  tercos  mantenedores...". 

A  pesar  de  tan  serios  testimonios,  la  labor  poética  de  Monte- 
negro nos  es  desconocida.  Tenemos,  pues,  que  limitarnos  a  sólo 
hacer  mención  de  su  nombre. 

De  don  Andrés  Bello,  se  citan,  entre  otros,  sus  romances  al 
Anauco  y  a  Un  Samán,  escritos  hacia  1800;  los  dedicados  a  la 
Introducción  de  la  Vacuna  por  1804;  el  romance  a  La  Nave, 
el  soneto  Mis  Deseos,  su  égloga  en  octavas  reales  Tirsis,  del 
mismo  período;  los  sonetos  A  una  Artista,  de  1806  a  1808,  y  el 
famoso  La  Victoria  de  Bailén,  de  1808. 

Los  dos  primeros  romances  nombrados,  dice  el  chileno  Amuná- 
tegui, en  un  estudio  sobre  las  poesías  de  don  Andrés,  "mani- 
festaron que  el  estreno  poético  de  Bello,  no  fue,  en  realidad,  ni 
brillante,  ni  prometedor  de  frutos  más  sazonados". 

Y  a  la  verdad  que  tuvo  razón  el  escritor  surano.  Las  estreche- 
ces del  medio  no  daban  lugar  a  algo  mejor.  Y  fue  preciso  que 
el  caraqueño  se  situase  en  más  amplio  teatro  para  que  pudiera 
surgir  el  gran  humanista,  el  gran  jurisconsulto,  que  siempre  se- 
rán rasgos  salientes  de  su  vida  de  hombre  de  letras. 

De  los  Uztáriz,  don  Luis  y  don  Javier,  "que  tenían  el  cetro 
literario  del  país",  se  expresa  así  el  escritor  Amunátegui: 

"Ambos  eran  poetas,  grandes  favorecedores  de  los  devotos  de 
las  Musas,  oficiosos  aristarcos  de  los  ingenios  noveles  que  em- 
pezaban a  despertarse.  La  casa  de  estos  caballeros  se  había 
convertido  en  una  especie  de  Academia,  a  donde  concurrían 
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cuantos  en  la  capital  de  Venezuela  figuraban  por  las  dotes  del 
espíritu". 

Según  afirmación  de  Baralt,  en  el  catálogo  de  los  poetas  de  la 
Colonia  debe  figurar  también  el  nombre  del  célebre  Licenciado 
Miguel  José  Sanz:  "en  sus  raros  y  cortos  ocios  descansaba  de 
los  estudios  graves  en  el  regazo  de  las  Musas".  Pero  siendo  su 
faz  resaltante  la  de  un  gran  jurisconsulto,  nos  ocuparemos  de 
su  labor  al  tratar  de  los  estudios  jurídicos. 

De  esta  época  fue  también  la  poetisa  Sor  María  Josefa  de  los 
Angeles,  monja  de  Caracas,  de  quien  se  ha  dicho  solía  imitar  en 
fáciles,  aunque  nada  originales  versos,  las  clásicas  poesías  de 
Santa  Teresa  de  Jesús. 

Cuenta  don  Arístides  Rojas  que  por  1794,  llegaron  a  Vene- 
zuela, procedentes  de  España,  setenta  y  siete  cajas  de  libros  de 
los  más  notables  escritores  peninsulares,  entre  los  cuales  nom- 
bra especialmente  a  Calderón  de  la  Barca.  De  dichas  setenta  y 
siete  (77)  cajas,  setenta  y  una  fueron  para  Caracas,  cinco  para 
Guayana  y  una  para  Maracaibo.  De  Naciones  extranjeras  lle- 
garon en  el  propio  año,  nueve  (9)  cajas  de  libros,  todas  para 
Caracas. 

*  *  * 


El  gusto  por  la  Música,  su  cultivo  e  iniciación  del  estudio  de 
ella  en  tierras  venezolanas,  fue  también  obra  de  los  Misioneros, 
seguramente  en  la  necesidad  de  proveerse  de  buenos  colabora- 
dores para  el  mejor  servicio  del  culto. 

El  Padre  Caulín  hace  grandes  elogios  del  fraile  Diego  de  los 
Ríos,  de  las  misiones  de  las  provincias  orientales,  de  quien  ya 
nos  hemos  ocupado,  por  la  paciencia  con  que  componía  can- 
ciones y  traducía  luego  al  idioma  de  los  indios.  Fue  también 
músico  distinguido  y  seguramente  trabajó,  hasta  donde  el  medio 
podía  permitirlo,  porque  los  naturales  se  familiarizaran  con  el 
divino  arte  oyéndolo  si  no  aprendiéndolo. 
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Un  informe  del  Gobernador  de  Cumaná,  don  José  Diguja  y 
Villagómez,  sobre  las  diversas  misiones  establecidas  en  territo- 
rios que  hoy  constituyen  el  oriente  y  sur  de  la  República,  diri- 
gido al  Rey  con  fecha  22  de  diciembre  de  1761,  dice  al  refe- 
rirse a  la  educación  de  los  naturales,  en  cuatro  o  cinco  pueblos 
de  Guayana: 

"Están  muy  bien  instruidos  en  la  doctrina  cristiana,  y  lo  bas- 
tantemente inteligentes  en  el  idioma  castellano.  Muchos  de  ellos 
están  impuestos  en  la  Música,  a  la  que,  con  arreglo,  tocan  varios 
instrumentos  con  habilidad  más  que  de  indios.  Estos  son  destina- 
dos al  servicio  de  la  Iglesia,  en  donde  solemnizan  las  funciones 
con  edificación". 

Estos  casos  que  escogemos  entre  muchos,  no  fueron  peculiares 
de  determinada  Misión:  los  hubo  iguales  y  repetidos  en  todas 
las  demás,  como  que  entraban  en  el  plan  civilizador  de  aquellos 
evangelizadores.  De  manera  que  lo  que  se  diga  de  una  Misión 
de  Guayana,  regentada  por  capuchinos,  podría  decirse  de  una 
de  Jesuítas  en  Maracaibo,  o  de  una  de  Dominicos  en  Mérida. 

Antes  de  seguir  adelante,  y  en  previsión  de  cualquiera  objeción 
que  pudiera  hacérsenos,  diremos  que  el  mérito  que  asignamos 
a  aquellos  esfuerzos  en  favor  del  estudio  y  fomento  de  la  Mú- 
sica por  los  Misioneros,  es  muy  relativo,  desde  luego  que  creemos 
imposible,  dado  el  medio  y  posibilidades,  que  pudieran  for- 
marse técnicos,  pero  ni  aún  simples  ensayistas. 

Estudios  formales  de  Música  no  los  hubo  ni  pudo  haberlos  en 
Venezuela,  sino  en  centros  en  los  que  ya  se  notaba  algún  ade- 
lanto siquiera  en  el  orden  material.  La  primera  manifestación 
oficial  de  estos  estudios  en  Caracas,  creen  hallarla  algunos  en 
las  nociones  de  Canto  Llano  que  a  sus  discípulos  leyera  el  pri- 
mer maestro  de  la  Escuela  Pública  que  hubo  en  dicha  ciudad, 
don  Luis  Cárdenas  de  Saavedra,  instituto  subvencionado  por  el 
Ayuntamiento  y  que  se  remonta  a  los  años  de  1591. 

Plan  semejante  debió  ponerse  en  ejecución,  más  adelantada  la 
conquista,  en  otras  ciudades  venezolanas,  que  contaban  corpo- 
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raciones  de  aquella  clase,  sabido  como  es  que  a  cargo  de  los 
Ayuntamientos  estuvo  siempre,  el  adelanto  del  Común  en  todas 
las  formas.  Mucho  más  en  las  ciudades  que  como  Maracaibo, 
Cumaná,  Mérida  y  Barinas,  además  de  ser  residencia  de  un 
Vicario  Eclesiástico,  contaban  en  su  seno  Conventos  de  diversas 
órdenes,  algunos  de  los  cuales  obtuvieron  justa  fama  y  re- 
nombre. 

Por  orden  cronológico  viene  ahora  la  figura  meritísima  del 
ilustre  Obispo  don  Diego  de  Baños  y  Sotomayor,  factor  impor- 
tante en  la  tarea  de  fomentar  los  estudios  de  Música  en  nuestra 
Colonia.  En  la  Constitución  Octava  de  las  formuladas  por  1696, 
para  el  régimen  del  Real  Colegio  Seminario  de  Caracas  y  que 
trata  de  la  distribución  de  las  horas  del  día  en  el  mencionado 
plantel,  se  lee  refiriéndose  a  la  de  las  diez  de  la  mañana:  "A 
cuya  hora  acudirá  el  Maestro  de  Música  a  dar  lecciones  de 
canto  llano  a  los  seminaristas  y  demás  que  quieran,  gobernán- 
dose por  ampolleta,  en  cuya  lección  gastarán  media  hora". 

Esta  clase,  por  expresa  disposición  del  Obispo,  estuvo  anexa 
al  cargo  de  Maestro  de  Capilla  de  la  Catedral,  que  para  la 
fecha  lo  era  el  presbítero  don  Francisco  Pérez  Camacho.  Como 
dato  importante  debe  hacerse  constar  aquí,  que  este  maestro  era 
criollo,  nacido  en  el  Valle  del  Totumo  de  la  ciudad  del  Tocuyo, 
y  que  regentó  dicha  Clase  de  Música  en  el  Seminario  por  cerca 
de  veinticinco  años.  Posteriormente  la  sirvieron  el  Presbítero 
Sebastián  Mediavilla  y  don  Miguel  Cervantes  Román. 

Erigida  la  Universidad  de  Caracas  y  solemnemente  instalada  el 
11  de  agosto  de  1725,  la  clase  de  Música  pasó  a  formar  parte 
del  plan  de  estudios  del  nuevo  instituto,  a  cargo  del  mismo 
profesor  que  la  leía  en  el  Seminario. 

Fue  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvni,  cuando  pudo  notarse 
en  Caracas  un  entusiasta  movimiento  en  favor  de  la  enseñanza 
y  cultivo  de  la  Música.  Florecieron  entonces  artistas  distingui- 
dos que  tuvieron  protectores  desinteresados,  contribuyendo  todos 
al  realce  del  divino  arte  en  la  olvidada  Colonia. 
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La  primera  en  manifestarse  fue  la  música  religiosa  en  el  cul- 
tivo de  la  cual  se  citan  un  señor  N.  Gamarra.  algunas  de  cuyas 
obras  dormían  en  el  archivo  de  la  Catedral  de  Caracas  por  los 
últimos  años  del  siglo  pasado;  v  otro  de  nombre  José  Antonio 
Caro  de  Boesi,  oriundo  de  Chacao,  aunque  probablemente  de 
origen  italiano.  Este  artista  era  habilísimo  en  el  manejo  de  ins- 
trumentos de  cuerda,  especialmente  de  la  guitarra,  y  se  destacó 
especialmente  como  cantor.  Para  su  época,  aún  no  habían  ve- 
nido a  Venezuela  los  instrumentos  de  viento,  por  lo  que  su 
labor  como  compositor  quedó  limitada  ante  las  estrecheces  del 
medio.  De  este  artista  se  cuenta  también  que  dejó  escritas  algu- 
nas misas  y  otras  piezas  de  orden  religioso.  De  la  misma  época 
fue  un  Pedro  Nolasco  Colón,  inspirado  compositor,  de  quien 
también  se  conservaban  varios  trabajos,  algunos  bastante  impor- 
tantes, como  la  composición  titulada  "El  Pésame  a  la  Virgen". 
Ahora,  quien  verdaderamente  protegió  y  estimuló  el  cultivo 
de  la  Música  en  Caracas,  y  en  el  último  tercio  del  siglo  xvm, 
fue  el  célebre  Padre  Sojo.  En  Roma  y  Madrid,  a  donde  se 
hubiera  trasladado  por  los  años  de  1780.  con  el  objeto  de  ges- 
tionar la  fundación  en  Caracas  de  un  Colegio  de  Neristas,  am- 
plió sus  elementales  conocimientos  en  este  arte,  y  provisto  de 
un  buen  acopio  de  música  clásica,  textos  de  enseñanza,  instru- 
mentos de  cuerda  y  de  viento,  regresó  a  Caracas.  Su  vuelta  fue 
para  la  capital  un  trascendental  acontecimiento,  dada  la  reno- 
vación que  se  iba  a  producir  con  la  traída  por  primera  vez  a 
la  Colonia  de  instrumentos  de  viento. 

En  sus  planes  de  progreso,  el  Padre  Sojo  concibió  el  proyecto 
de  establecer  en  Caracas  una  Academia  de  Música,  a  cuvo 
efecto  utilizó  los  servicios  del  afamado  violinista  y  también 
compositor  don  Juan  Manuel  de  Olivares.  Este  artista,  proba- 
blemente caraqueño,  se  había  formado  a  esfuerzos  propios  y 
gozaba  de  fama  y  de  prestigio.  Introducidos  los  primeros  pia- 
nos en  la  capital  por  1796,  Olivares  logró  destacarse  por  su 
habilidad  en  el  manejo  del  nuevo  instrumento.  De  las  varias 
obras  que  dejara  este  olvidado  artista,  apenas  se  conservaban 
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a  fines  del  siglo  pasado,  algunas  Misas,  un  Miserere  en  re 
menor  y  una  Salve.  El  resto  de  su  labor,  se  dice  que  desapa- 
reció en  su  mayor  parte. 

Con  Directores  tan  generosos  y  tan  progresistas,  Sojo  y  Oliva- 
res, la  Academia  de  Música  adelantó  rápidamente,  logrando 
adquirir  fama  y  renombre.  Comenzó  por  estudiarse  bajo  un 
plan  científico,  procurando  estimular  el  entusiasmo  de  los  alum- 
nos en  conciertos  y  certámenes,  a  fin  de  obtener  así  claras 
pruebas  del  aprovechamiento  y  de  la  calidad  de  sus  aptitudes. 
Por  este  tiempo,  últimos  meses  de  1786,  arribaron  a  Caracas 
en  misión  del  Emperador  de  Austria,  varios  naturalistas  ale- 
manes, especializados  en  jardinería,  con  el  encargo  particular 
de  hacer  exploraciones  científicas  en  regiones  inmediatas  a  la 
capital. 

En  Chacao  fueron  cordial  y  generosamente  recibidos  por  el 
Padre  Sojo,  y  finamente  obsequiados  por  Olivares  y  los  alum- 
nos de  su  Academia,  de  cuya  labor  hicieron  los  viajeros  los 
más  calurosos  elogios.  Satisfechos  de  tales  adelantos,  a  su  re- 
greso, dieron  cuenta  al  Soberano  de  este  hallazgo,  y  el  Monarca, 
agradecido  de  los  obsequios  tributados  a  sus  enviados,  remitió 
a  Sojo,  junto  con  una  cariñosa  misiva,  una  colección  completa 
de  obras  de  los  grandes  maestros  y  un  buen  número  de  instru- 
mentos, con  destino  a  la  Academia  que  con  tanto  celo  mantenía. 
Por  estos  años  se  cita  también  la  venida  a  Venezuela  de  algunos 
maestros  españoles  con  el  objeto  de  enseñar  el  arte  de  la  Mú- 
sica a  varias  personas  pudientes  de  la  capital.  De  los  discípulos 
de  estos  artistas  se  nombra  especialmente  a  don  Francisco  Ja- 
vier de  Uztáriz,  a  quien  ya  nos  hemos  referido  en  otras  oca- 
siones, por  el  entusiasmo  con  que  siempre  supo  apoyar  cuanto 
tuviera  relación  con  cosas  de  arte  y  de  literatura.  Se  cuenta  de 
Uztáriz  que  dejó  escrita  una  Misa  de  notable  mérito  por  su 
sencillez  y  por  su  espontaneidad. 

Tan  notablemente  dirigida,  y  tan  generosamente  protegida  la 
enseñanza  de  la  Música  en  Caracas,  dio  los  más  halagüeños  re- 
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sultados  y  hubo  en  verdad  un  florecimiento  artístico.  Haremos 
especial  mención  de  los  músicos  y  compositores  que  se  forma- 
ron en  la  Academia  de  Sojo  y  Olivares,  cuya  memoria  será 
siempre  gloriosa  entre  nosotros. 

José  Angel  Lamas  estudió  fagote,  violín  y  órgano,  instrumen- 
tos que  llegó  a  tocar  con  maestría.  Fueron  numerosas  sus  com- 
posiciones, entre  ellas  el  famoso  Popule  Meus,  umversalmente 
conocido.  Cayetano  Carreño,  compositor  sagrado  de  mérito  so- 
bresaliente, fue  maestro  de  capilla  de  la  Catedral,  y  se  distin- 
guió como  tenor  de  voz  clara  y  armoniosa.  Dejó  escritas  varias 
obras,  de  las  cuales  es  muy  notable  su  composición  "La  Ora- 
ción en  el  Huerto".  José  Francisco  Velásquez,  se  distinguió 
por  el  dominio  con  que  ejecutaba  diversos  instrumentos  y  por 
su  fácil  concepción.  Varias  obras  se  nombran  de  su  tarea  artís- 
tica, de  las  que  citaremos  aquí  su  Oficio  de  Difuntos,  un  Te- 
deum, varias  Misas  y  dos  Misereres.  José  Luis  Landaeta,  y  su 
sobrino  Juan,  fueron  también  artistas  de  sobresalientes  cualida- 
des. El  primero  fue  violinista  distinguido,  y  a  su  vez,  por  su 
habilidad  para  la  enseñanza,  logró  formar  discípulos  que  pudie- 
ron continuar  la  gloriosa  tradición  de  la  Academia  de  Sojo  y 
Olivares.  Juan  fue  también  compositor  de  raras  prendas,  y  por 
muchos  le  ha  sido  atribuida  la  letra  del  "Gloria  al  Bravo  Pue- 
blo". José  María  Mendible  Isasa,  se  dedicó  a  la  obra  lírico- 
dramática  y  también  a  la  música  sagrada.  Quedan  de  su  labor 
artística,  entre  otras  composiciones,  varias  Salves,  un  Stabat 
Mater  y  un  Oficio  de  Difuntos.  Y  para  no  alargar  demasiado 
este  párrafo,  citaremos,  por  último,  a  Lino  Gallardo,  quien  era  en 
el  30  de  abril  de  1812,  en  Caracas,  músico  mayor  del  Batallón 
de  Milicias,  y  a  Pedro  Pereira,  Marcos  Pompa,  Mateo  Villalobos 
y  Bernabé  Montero. 

*  *  * 

"El  Gobernador  don  Manuel  González  Torres  de  Navarra  (1782- 
1786),  que  era  de  carácter  alegre  y  sociable,  muy  amante  de 
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las  diversiones  cultas,  instruido  y  apasionado  por  el  teatro, 
quiso  dotar  a  Caracas  de  un  coliseo  que  correspondiera  al  grado 
de  cultura  que  ella  había  alcanzado,  y  no  pudiendo  disponer 
de  fondos  públicos  suficientes  para  llenar  lo  que  él  creía  una 
necesidad,  lo  construyó  a  sus  expensas;  y  como  un  homenaje  de 
simpatía,  lo  ofreció  de  regalo  a  la  ciudad.  Este  teatro  estaba 
situado  entre  las  esquinas  del  Conde  y  las  Carmelitas.  Uno  de 
los  Alcaldes  de  Caracas  presidía  las  representaciones,  y  dos  al- 
guaciles cuidaban  del  orden;  las  familias  principales  tenían  en 
él  palcos  o  asientos  propios;  los  palcos  estaban  bajo  techo,  y 
el  patio  al  aire  libre;  el  teatro  tenía  cabida  para  dos  mil  per- 
sonas y  por  la  entrada  se  pagaba  un  real.  En  él  se  representa- 
ban autos  y  comedias,  se  cantaban  canciones  o  se  hacían  maro- 
mas, según  la  época;  en  la  Cuaresma  eran  muy  concurridas  las 
"Jerusalenes",  a  las  que  no  asistía  la  aristocracia.  Nuestro  gran 
poeta  Andrés  Bello  dio  al  Coliseo  algunas  de  las  primicias  de 
su  talento  y  se  conserva  el  soneto  que  dedicó  a  Juana  Faucmpré, 
artista  francesa  que  trabajaba  allí  a  comienzos  del  siglo  xix". 
(Luis  Alberto  Sucre:  "Gobernadores  y  Capitanes  Generales  de 
Venezuela"). 

Y  según  el  mismo  historiador,  el  período  de  González  fue  "de 
progreso  para  el  comercio,  la  agricultura,  las  ciencias  y  las 
artes;  así  como  también  una  época  de  fiestas  y  alegría  para 
Caracas.  El  estudio  de  las  humanidades  tomó  gran  incremento; 
y  la  música  y  la  literatura  eran  tema  favorito  en  las  alegres 
tertulias,  paseos  de  campo  y  ceremoniosas  recepciones". 

En  el  teatro  construido  por  el  nombrado  Gobernador,  actuó  por 
1808,  una  Compañía  Lírica,  la  cual  p,uso  en  escena  óperas 
francesas.  En  el  elenco  figuró  la  artista  Faucmpré,  de  que  hace 
mención  el  historiador  Sucre.  Fueron  dichas  óperas  las  pri- 
meras que  se  representaron  en  América,  según  el  chileno  Amu- 
nátegui  citado. 

José  Luis  Landaeta,  a  quien  ya  nos  hemos  referido,  además  de 
tocar  el  violín  con  bastante  habilidad,  poseía  el  idioma  francés, 
circunstancias  que  hicieron  necesario  su  concurso  en  la  repre- 
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sentación  de  aquellas  óperas.  Bajo  su  dirección  se  llevaron  a 
cabo,  siendo  premiada  su  competencia  con  los  más  calurosos 
aplausos  del  público  asistente. 

Por  último,  como  prueba  fehaciente  de  este  florecimiento  artís- 
tico, Caracas  pudo  presentar  el  19  de  abril  de  1811,  día  ani- 
versario de  la  Revolución,  cinco  Bandas  de  Música,  compuestas 
de  treinta  ejecutantes  cada  una,  las  cuales  fueron  situadas  en 
diversos  puntos  de  la  ciudad. 

Grata  impresión  debió  producir,  como  en  efecto  produjo,  en 
los  extranjeros  sabios  que  nos  visitaron  en  los  últimos  años  del 
siglo  xvni  y  primeros  del  xix,  este  auge  del  arte  musical  entre 
nosotros. 

El  Conde  de  Segur,  huésped  de  Caracas  por  1786,  nos  dejó 
en  sus  Memorias  este  interesante  apunte:  "El  Gobernador  me 
presentó  en  los  centros  más  distinguidos  de  la  ciudad.  Allí  vimos 
hombres  un  tanto  graves  y  taciturnos;  pero,  en  cambio,  una 
gran  cantidad  de  damas  tan  notable  por  la  belleza  de  sus  ros- 
tros, como  por  la  riqueza  de  sus  tocados,  la  elegancia  de  sus 
maneras  y  por  su  talento  en  el  baile  y  en  la  música,  como  por 
la  vivacidad  de  una  coquetería  que  sabía  muy  bien  unir  la 
alegría  a  la  decencia". 

El  viajero  Dauxión-Lavayse,  admirado  del  lujo  y  refinamiento 
usado  en  Caracas,  en  mobiliario  y  en  costumbres,  escribió  en 
su  relación:  "El  mismo  gusto  por  el  tocado,  por  los  muebles 
suntuosos,  por  las  visitas  de  etiqueta,  por  los  bailes,  por  las 
fiestas,  por  la  música  y  hasta  por  la  pintura,  que  está  allí  en 
la  infancia". 

Y  del  Barón  de  Humboldt  son  las  siguientes  impresiones:  "He 
encontrado  en  las  familias  de  Caracas,  decidido  gusto  por  la 
instrucción,  conocimiento  de  las  obras  maestras  de  la  literatura 
francesa  e  italiana,  y  notable  predilección  por  la  música  que 
cultivan  con  éxito  y  la  cual,  como  toda  bella  arte,  sirve  de  nú- 
cleo, que  acerca  las  diversas  clases  de  la  Sociedad". 
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Queda,  pues,  demostrado  con  tales  testimonios  el  gusto  y  afi- 
ción por  la  Música,  que  en  los  últimos  años  de  la  Colonia 
imperaron  en  Caracas.  Lo  escogido  de  su  sociedad  y  su  rango 
de  ciudad  capital,  pusieron  de  relieve  la  existencia  de  aquellos 
gustos  y  afición  que,  por  la  época  citada,  cobraron  caracteres 
de  un  verdadero  florecimiento  artístico. 

Mas  no  fue  privilegio  de  Santiago  de  León  tales  adelantos  cul- 
turales. Ciudades  de  segundo  orden  como  Barinas,  Cumaná,  Ma- 
racaibo  y  Mérida,  también  dieron  manifestaciones  de  su  pasión 
por  la  Música,  y  ya  en  los  Conventos,  ya  protegidos  por  ecle- 
siásticos distinguidos,  se  produjeron  músicos,  cuyo  valimiento  e 
importancia,  por  bastante  relativos,  no  son  para  elogiar  aquí. 
Contraidos  en  su  mayoría  a  la  música  sagrada  para  el  servicio 
del  culto,  que  no  con  otro  objeto  habían  hecho  su  aprendizaje, 
sus  conocimientos  tuvieron  que  ser  bastante  elementales  y  sus 
prácticas  rutinarias. 

En  las  dos  últimas  décadas  del  siglo  xvm,  se  distinguió  en  Va- 
lencia, como  músico  entendido  en  el  manejo  de  varios  instru- 
mentos, el  profesor  José  Simón  Colón.  Había  nacido  en  la  pro- 
pia ciudad  hacia  1750,  y  se  le  tiene  como  fundador  de  la  Mú- 
sica en  Valencia. 

No  faltaron,  sin  embargo,  cultores  de  música  profana.  Un  edic- 
to del  primer  Obispo  de  Mérida,  Iltmo.  Sr.  Fray  Juan  Ramos 
de  Lora,  fechado  en  Maracaibo  a  19  de  agosto  de  1784,  adver- 
tía que  los  músicos  de  sus  Iglesias,  cuidando  más  de  la  melodía 
de  las  voces  que  del  sentido  de  lo  que  se  cantaba,  se  produ- 
cían en  sonatas  teatrales  y  profanas,  y  usaban  instrumentos  no 
decentes,  en  vista  de  lo  cual,  ordenaba  que  el  órgano  fuera  tocado 
con  toda  gravedad,  y  que  el  canto  fuera  sencillo  y  claro,  de 
suerte  que  todos  los  fieles  pudieran  percibirlo. 

Lo  de  instrumentos  no  decentes,  entendemos  fuera  la  guitarrita, 
la  bandola,  la  guitarra,  las  maracas,  pues  no  creemos  se  inclu- 
yera en  aquel  número  el  violín  o  la  flauta,  o  el  arpa,  que 
siempre  se  han  utilizado  por  los  maestros  de  música  sagrada. 
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Dichos  instrumentos  debieron  conocerse  en  Mérida,  desde  el  si- 
glo xvn,  en  constante  comunicación  como  estuvo  con  la  capital 
del  Virreinato,  en  donde  muy  temprano  hubo  progresos  en  di- 
versos ramos  del  arte. 

En  los  estatutos  de  erección  de  la  Catedral  de  Mérida,  el  citado 
Obispo  Ramos  de  Lora,  creó  en  ella  dos  empleos,  con  el  encargo 
especial  de  entender  en  todo  lo  relativo  a  la  Música  en  el  templo 
principal  de  su  Diócesis;  fueron  ellos  los  de  sochantre  y  orga- 
nista. 

Debía  el  primero  saber  canto  llano,  y  era  de  su  obligación  dis- 
poner y  ordenar  la  música  para  la  solemnidad  del  Coro,  empe- 
zando para  que  le  siguieran  los  demás.  Debía  también  ordenar 
y  arreglar  el  canto,  y  no  permitiría  se  cometieran  defectos  en 
la  celebración  de  los  divinos  oficios. 

El  organista  debía  de  ser  hábil  en  el  manejo  de  su  instrumento, 
y  su  obligación  sería  tocar  y  pulsar  el  órgano  en  todas  las 
misas  que  se  cantaran  en  la  Catedral,  estándole  prohibido  seve- 
ramente "tocar  minuetos,  contradanzas  y  otras  sonatas  teatrales 
y  profanas". 

Una  pastoral  del  propio  Prelado,  fechada  en  Mérida  a  27  de 
septiembre  de  1784,  nos  hace  ver  que  para  los  días  de  su 
arribo  a  aquella  ciudad,  eran  corrientes  en  diversos  pueblos  de 
la  Diócesis,  especialmente  en  Coro,  las  contradanzas,  la  repre- 
sentación de  comedias,  y  el  mantenimiento  de  teatros  profanos. 
Contra  tales  espectáculos,  declamaba  el  Prelado,  no  por  repug- 
nancia contra  la  Música  o  el  teatro,  sino  porque  habiendo  en 
ellos  "demasiada  unión  de  hombres  y  mujeres,  se  hallaban  unos 
y  otros  en  eminente  peligro  de  perecer  misérrimamente". 

No  eran  tales  providencias  gazmoñerías  de  obispo  de  pueblo 
o  pueriles  pretextos  para  ahuyentar  el  gusto  por  las  Bellas 
Artes.  En  Caracas,  por  ejemplo,  hicieron  bastante  ruido  en  su 
tiempo,  tremendas  pastorales  de  los  Obispos  Diez  Madroñero, 
Martí  y  Viana,  a  efecto  de  contener  en  sus  justos  límites  las 
exageraciones  que  se  cometían  en  bailes  y  en  la  representación 
de  las  comedias. 


[300] 


Y  esto  que  ocurría  en  Coro  y  en  Mérida,  debió  haber  acaecido 
en  centros  como  en  Cumaná  o  Valencia,  Barinas  o  La  Asun- 
ción, y  ya  en  los  últimos  años  de  la  Colonia,  en  la  propia  Santo 
Tomé  de  Guayana,  en  donde  por  1790,  se  fijara  una  Silla  Epis- 
copal. 

Los  Obispos,  ya  españoles,  ya  criollos,  fueron  siempre  protec- 
tores de  la  buena  Música  y  como  autorizados  heraldos  de  la 
cultura  peninsular,  no  debieron  de  desdeñar  el  cultivo  de  la 
bella  literatura,  que  había  tenido  en  España  un  glorioso  rena- 
cimiento. 

Pero  celosos  de  su  obra  apostólica,  empeñados  en  implantar 
buenas  costumbres,  y  en  desterrar  prácticas  viciosas,  los  Pre- 
lados de  Venezuela,  como  todos  los  del  Imperio  Colonial,  no 
desmayaron  un  momento  en  la  tarea  de  condenar  todo  aquello 
que,  así  fuera  levemente,  pudiera  entorpecer  su  labor  evange- 
lizadora. 

Llegados  aquí,  hemos  de  decir  que  no  tememos  se  nos  censure 
el  empeño  de  empatar  el  florecimiento  musical  que  posterior- 
mente hubiera  en  la  República  con  aquel  elemental,  deficiente 
y  todo  lo  que  se  quiera  que  tuvimos  en  la  época  colonial.  Pero 
lo  hubo;  fue  el  comienzo,  fue  la  raíz  que  alimentada  con  los 
años  y  con  un  apropiado  abono,  dio  después  fuerza  y  consis- 
tencia al  árbol  y  con  ello  ricas  y  satisfactorias  cosechas. 

Unos  datos  ahora  sobre  la  Pintura.  Y  para  ello  tenemos  que 
volver  de  nuevo  a  la  época  de  los  primeros  misioneros.  No  ne- 
gamos por  ello  que  a  bordo  de  las  primeras  carabelas,  traídas 
por  algún  soldado  artista,  o  por  un  descubridor  entusiasta,  vi- 
nieran a  nuestras  costas  los  primeros  cuadros  pictóricos.  Care- 
cemos de  prueba  para  ello,  y  no  queremos  entrar  en  suposicio- 
nes. Tal  vez  avanzada  ya  la  Colonización,  organizado  el  gobierno 
civil  y  afianzadas  las  sillas  episcopales,  pudieran  sus  titulares 
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proveerse  de  buenos  lienzos,  y  aún  de  buenos  artistas  para  tra- 
bajos particulares,  o  de  las  instituciones  confiadas  a  su  celo. 

Pero  las  primeras  manifestaciones  de  este  arte,  que  contem- 
plaron los  naturales,  fueron  sin  duda  alguna,  ofrecidas  por  los 
Misioneros.  Las  primitivas  "conversiones",  transformadas  luego 
en  Doctrinas,  estuvieron  siempre  bajo  la  advocación  de  un  Santo 
que  era,  por  consiguiente,  el  patrono  de  la  fundación.  Reunían 
unos  cuantos  indios,  cuya  catequesis  emprendían,  y  en  seguida 
se  dedicaban  a  la  construcción  de  una  Iglesia. 

Bajo  la  dirección  de  los  propios  misioneros,  los  indios  enten- 
dían en  la  preparación  de  los  materiales,  corte  de  las  maderas, 
y  final  construcción  del  edificio.  San  Miguel,  San  Antonio  de 
Padua,  San  Lorenzo  Mártir,  Santa  Teresa  de  Jesús,  San  José, 
entre  otros,  fueron  titulares  de  las  Conversiones  que  los  Capu- 
chinos aragoneses  fundaron  en  las  Misiones  de  Cumaná. 

Cada  conversión,  como  acabamos  de  decir,  tenía  su  templo.  Al- 
gunos de  ellos  fueron  magníficos,  si  atendemos  al  tiempo  y  al 
lugar  en  que  se  construían.  Un  ejemplo  bastará.  La  conversión 
de  Santa  Cruz  de  Cumaná,  fundada  por  Fray  José  de  Ateca 
en  1716,  contó  con  una  famosa  Iglesia  en  la  que  su  fundador 
colocó  "siete  retablos  dorados  con  los  ornamentos  necesarios  y' 
vasos  sagrados  para  celebrar  en  todos  ellos  el  santo  sacrificio 
de  la  Misa  y  demás  funciones  eclesiásticas";  en  una  palabra, 
no  se  hallaba  Iglesia  en  todas  las  Provincias  inmediatas,  ni  más 
hermosa  ni  más  rica,  como  se  puede  inferir  del  avalúo  que  se 
hizo  cuando  se  erigió  en  parroquia,  del  que  resultó  ascender  el 
valor  material  de  la  Iglesia  a  diez  mil  pesos  ($  10.000),  y  el 
de  las  alhajas,  jocalias  y  demás  adornos  a  nueve  mil  ($9.000). 
Contenía  además  cada  Iglesia  un  cuadro  del  Titular,  imagen 
llevada  al  lienzo,  no  hay  duda,  por  el  propio  misionero,  dado 
que  el  nombre  de  la  Misión  o  del  patrono  de  ella  era  cosa  de 
última  hora,  que  el  Religioso  iba  escogiendo  a  medida  que 
avanzaba  la  evangelización. 

Refiriéndose  a  la  Conversión  de  "La  Visitación  de  Santa  Isa- 
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bel",  de  los  capuchinos  aragoneses  de  Cumaná,  escribió  el  cé- 
lebre fraile  Simón  de  Torrelosnegros,  desde  el  Real  Hospicio 
de  Caripe,  el  29  de  abril  de  1780:  "Esta  conversión  tuvo  prin- 
cipio el  año  de  1691...;  fue  enteramente  destruida  por  unos 
corsarios  franceses  en  24  de  marzo  de  1695,  quienes  robaron 
y  saquearon  la  iglesia  y  casa,  llevándose  hasta  los  vasos  sa- 
grados, y  sólo  dejaron  el  cuadro  del  Titular...". 

El  historiador  Caulín,  entre  otros  Cronistas  de  Indias,  hace  es- 
pecial mención  del  célebre  Padre  Diego  de  los  Ríos,  como  pintor 
y  como  músico.  Ya  le  nombramos  con  este  último  carácter.  Con 
el  de  pintor,  diremos,  que  su  actuación  apoya  las  relaciones 
de  la  época  e  ilustra  los  presentes  apuntes  sobre  los  orígenes 
de  nuestra  Pintura. 

Y  repetimos  aquí:  no  queremos  de  ninguna  manera,  al  hablar 
de  aquellos  balbuceos  de  la  Pintura  en  Venezuela,  establecer 
cadena,  continuidad  o  tradición  que  inspiraran  adelantos  pic- 
tóricos posteriores,  y  sí  únicamente  indicar  la  existencia  de 
aquellas  manifestaciones  que  indudablemente  mantuvieron  al 
través  de  los  años,  el  culto  al  Arte,  que  el  curso  del  tiempo 
y  el  progreso  del  medio,  orientaron  por  escuelas  y  senderos 
diferentes. 

Noticias  semejantes  a  las  que  dimos  de  los  capuchinos  arago- 
neses de  Cumaná,  podríamos  dar  de  todos  los  Religiosos  que 
tuvieron  a  su  cargo  la  Colonización:  jesuítas,  dominicos,  agus- 
tinos, franciscanos,  etc. 

Así,  de  un  fraile  franciscano  del  Convento  de  La  Grita,  en  el 
occidente  venezolano,  pintor  y  escultor,  a  quien  se  cita  con  su 
solo  apellido,  el  Padre  Orellana,  se  cuenta: 

"Admirador  del  Ghiotto,  seguía  sus  inspiraciones  artísticas;  y 
a  vuelta  de  poco  tiempo  había  cubierto  las  paredes  del  Con- 
vento de  lienzos,  en  los  cuales  se  ostentaban  los  Santos  más 
distinguidos  de  su  Orden  y  las  más  sobresalientes  figuras  bíbli- 
cas. Sus  discípulos  avanzaron  cada  vez  más  en  el  divino  arte, 
a  punto  que  aquel  monasterio  llegó  a  convertirse  en  un  taller, 
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a  la  vez  que  santuario  de  oración".  (Emilio  Constantino  Gue- 
rrero: "El  Táchira  Físico,  Político  e  Ilustrado"). 

Agrega  el  mismo  historiador:  "Cuando  las  contingencias  del  país 
obligaron  a  los  padres  franciscanos  a  abandonar  su  monasterio, 
dejaron  en  él  numerosos  lienzos,  originales  algunos,  y  los  más 
copias  de  los  grandes  cuadros  de  la  escuela  española". 

De  los  Conventos  en  general,  y  de  los  de  Caracas  en  particular, 
creemos  debieran  contar  con  buenos  lienzos  y  esculturas,  ya 
obra  de  sus  frailes,  pacientes  artistas  como  eran  casi  todos 
ellos,  o  ya  traídos  de  España  o  México,  ora  con  fines  religiosos, 
ora  para  recreo  de  los  amantes  del  color  y  de  la  línea. 

De  los  Dominicos  de  Mérida,  podemos  decir  que,  fundado  su 
Convento  hacia  1567,  contó  con  un  gran  lienzo  que  represen- 
taba de  tamaño  natural  a  San  Vicente  Ferrer,  patrono  de  la 
congregación.  Y  también  con  una  imagen  de  bulto  de  Santo 
Domingo  de  Guzmán.  Lienzo  e  imagen  se  conservan  hoy  como 
preciosas  reliquias  históricas  en  la  Catedral  de  aquella  ciudad. 
No  creemos  fueron  obra  de  los  frailes,  aunque  muchos  de  ellos 
procedían  de  los  Conventos  de  España  y  otros  habían  hecho  resi- 
dencia en  la  capital  del  Virreinato.  De  todos  modos,  admira  la 
conducción  a  aquella  ciudad,  tierra  adentro,  de  dichos  lienzo  y 
escultura,  y  muchos  otros,  que  no  puede  explicarse  sino  teniendo 
en  cuenta  el  gran  fervor  artístico-religioso  de  aquellos  civili- 
zadores. 

Exigua  en  calidad  y  cantidad  fue,  pues,  la  obra  que  pintores 
venezolanos  realizaran  durante  la  época  colonial.  A  lo  expuesto 
podríamos,  sin  embargo,  agregar  los  siguientes  datos: 

"Ya  para  1794,  entre  los  alumnos  pensionados  en  Madrid  por 
el  Gobierno  español  para  estudiar  pintura,  se  encuentra  el  nom- 
bre de  José  Rodríguez  Rendón,  natural  de  Santa  Inés  de  Cu- 
maná,  quien  a  solo  juzgar  por  esta  luz,  vendría  a  ser  el  primer 
venezolano  conocido  que  se  distinguió  en  el  cultivo  de  la  pin- 
tura. 
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"Surge  también  entre  la  oscuridad  de  las  tradiciones  de  fami- 
lia la  obra  de  manos  esclavas  que,  ignorantes  de  todo  artificio, 
retrataron  a  sus  amos,  poniendo  en  la  labor  una  fresca  gracia  de 
primitivos,  cuya  ingenuidad  es  delicia  de  cuantos  entendidos 
contemplan  tales  trabajos. 

"Contemporáneas  de  estas  obras,  los  templos  y  las  colecciones 
privadas  de  Venezuela,  conservan  gran  cantidad  de  imágenes, 
cuya  nacionalidad  venezolana  es  innegable,  ya  que  abundan 
las  que  muestran  una  estrecha  relación  de  factura  y  principal- 
mente aquellas  en  que  se  nota  la  influencia  de  Campeche,  fino 
imaginero  de  procedencia  portorriqueña,  que  a  mediados  del 
siglo  xvm  vivió  y  trabajó  largos  años  en  Caracas".  \ 

Debemos  decir  todavía  que  no  fue  en  aquella  época  descuidada 
la  enseñanza  del  Dibujo,  que  en  calidad  de  lineal  era  enseñado 
como  parte  de  la  Geometría,  no  sólo  en  los  planteles  donde 
se  leían  cursos  de  filosofía,  sino  aún  en  muchos  cuarteles  de 
veteranos,  como  en  Caracas,  Maracaibo,  Cumaná,  donde  los  je- 
fes de  plaza,  mantenían  "academia  de  cadetes"  para  el  estudio 
de  la  topografía,  fortificación,  artillería,  etc.  Sobre  este  asunto 
quedan  expuestas  algunas  noticias  en  la  parte  dedicada  al  estu- 
dio de  las  Matemáticas. 

Por  lo  que  toca  a  Arquitectura  y  construcción,  diremos  también 
que  tocó  iniciarlas  a  los  misioneros.  El  Padre  Fray  José  de 
Cambantes,  después  de  referir  los  éxitos  de  las  primeras  con- 
versiones en  Cumaná,  decía  al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Aytona, 
con  fecha  6  de  septiembre  de  1666,  desde  Sevilla,  lo  siguiente: 
"Con  tan  buen  principio,  dio  fin  el  año  de  1659  y  comenzó  el 
de  60,  y  en  éste  y  los  siguientes  se  tomaron  cinco  fundaciones 
más  y  se  formaron  otros  tantos  pueblos  e  Iglesias,  fabricando 
éstas  los  Religiosos  por  sus  propias  manos,  cortando  antes  las 
maderas  necesarias  y  cargando  sobre  sus  hombros  los  mate- 
riales...". 

1.  Párrafos  de  un  prospecto  publicado  por  el  Ministerio  de  Educación  Nacional,  con 
motivo  de  la  inauguración,  el  20  de  febrero  de  1938,  del  Museo  Nacional  de  Bellas 
Artes  de  Caracas. 
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Una  relación  de  Fray  Pedro  de  Ubrique,  Prefecto  de  las  Mi- 
siones de  Caracas,  al  Obispo  Diocesano  Iltmo.  Sr.  Diego  Diez 
Madroñero,  fechada  a  9  de  septiembre  de  1758,  y  dirigida  a 
informar  al  Prelado  del  estado  de  las  fundaciones,  dice,  refi- 
riéndose a  la  de  Guadalupe  de  Bobare,  en  la  Vicaría  de  Bar- 
quisimeto: 

"Tiene  Iglesia  nueva  de  obra  limpia,  cobijada  de  teja  que  hizo 
el  Padre  Fray  Diego  de  Ubrique  a  expensas  de  su  personal  tra- 
bajo y  algunas  limosnas;  está  ornamentada  de  todo  lo  necesario 
para  el  divino  culto;  y  actualmente  fabricando  en  ella  una  casa, 
también  de  teja,  para  habitación  del  Religioso  que  la  sirve...". 
De  la  relación  del  Padre  Torrelosnegros,  de  29  de  abril  de  1780, 
que  citamos  atrás,  copiamos  ahora  la  siguiente  referencia  al 
Padre  Fray  Silvestre  de  Zaragoza: 

"Este  religioso  ha  mostrado  desde  que  entró  en  las  Misiones  su 
gran  celo,  pues  desde  el  año  de  1760,  que  llegó  a  ellas,  a  más 
de  haber  trabajado  como  queda  dicho  en  esta  fundación,  ha  fa- 
bricado cuatro  iglesias,  tres  en  la  costa  de  Paria,  y  la  cuarta  en 
este  pueblo  de  Caripe,  de  la  suntuosidad  que  queda  insinuada 
en  su  lugar...". 

Por  lo  que  toca  a  construcciones  civiles  y  militares,  como  edi- 
ficios públicos,  castillos,  fortificaciones  de  puertos,  construcción 
de  muelles,  trazo  de  caminos,  ello  estuvo  la  mayoría  de  las 
veces  a  cargo  de  los  Ingenieros  del  Ejército,  de  los  cuales  se 
citan  en  los  últimos  años  de  la  Colonia  a  don  Miguel  Marmión, 
don  Joaquín  Crame,  don  Miguel  González  Dávila,  don  Patricio 
Román,  don  José  Joaquín  Pineda,  don  Esteban  de  Aymerich, 
don  Andrés  Gañango,  don  Casimiro  de  Isava,  don  Fermín  de 
Rueda,  don  Antonio  Jordán,  don  Pedro  Ruiz  Olano,  don  Juan 
Amador  Courten,  don  Vicente  Ignacio  González,  don  Francisco 
Jacot  y  algunos  otros. 
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CAPITULO  SEPTIMO 


La  imprenta  y  el  periodismo 

Grande  falta  que  hizo  la  Imprenta  en  la  Colonia  Venezolana.  Proyecto 
del  Consulado  de  Caracas.  El  Precursor  Miranda.  Llega  a  Venezuela 
la  verdadera  primera  Imprenta.  El  primer  periódico.  Interesante  docu- 
mentación inédita  sobre  el  asunto. 

No  estará  demás  en  un  estudio  acerca  de  la  Cultura  Intelectual 
de  Venezuela  durante  la  Colonia,  dar  algunas  noticias  sobre  im- 
prenta y  periodismo,  considerados  hoy,  por  general  asentimien- 
to, como  vehículos  de  primer  orden  para  la  propagación  de  la 
cultura,  comunicación  de  las  ideas  y  mejor  expresión  del  pen- 
samiento. 

No  tuvimos  la  fortuna,  como  otras  entidades  políticas  del  Impe- 
rio, de  disfrutar  desde  los  primeros  años  de  la  Colonización  de 
los  servicios  de  este  magnífico  invento.  Introducido  en  México 
por  1536,  y  en  Lima  por  1584,  no  fue  sino  en  1808,  como  vamos 
a  exponer,  cuando  pudo  instalarse  en  Caracas  la  primera  im- 
prenta. 

Observaba  en  la  capital  por  1804  el  viajero  francés  Francisco 
Dépons  que  las  Cámaras  de  Agricultura  que  deberían  estable- 
cerse en  la  Capitanía  General  para  el  fomento  de  aquella  fuente 
de  riqueza,  no  llenarían  debidamente  su  objeto  si  no  se  las  pro- 
veía de  los  medios  necesarios  para  propagar  las  luces,  ya  fuera 
por  correspondencia,  por  memorias  o  por  la  publicación  de  las 
experiencias  de  que  podían  sacar  provecho  los  agricultores.  Y 
hacía  constar  que  para  todo  esto  era  necesaria  una  imprenta. 

En  efecto,  así  lo  habían  comprendido  los  caraqueños  desde  al- 
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gunos  años  atrás,  sin  que  el  éxito  hubiera  podido  coronar  sus 
aspiraciones. 

No  lo  dicen  los  documentos,  pero  desde  comienzos  del  siglo  xvm, 
o  por  lo  menos  desde  la  fecha  de  la  erección  de  la  Real  y  Pon- 
tificia Universidad,  debió  sentirse  en  Caracas  la  falta  grandí- 
sima que  hacía  una  imprenta.  Si  antes  no  la  habían  notado  ya 
el  Iltmo.  Obispo  para  la  publicación  de  sus  Pastorales  y  Edic- 
tos, el  Real  Colegio  para  la  de  sus  programas  y  el  Gobierno 
para  todas  sus  providencias  en  los  órdenes  administrativo,  polí- 
tico y  de  justicia. 

Falta  que  debió  ir  acentuándose  a  proporción  que  la  Colonia 
cobraba  importancia  con  la  erección  sucesiva  de  nuevos  orga- 
nismos, como  lo  fueron  la  Intendencia  de  Ejército  y  Real  Hacien- 
da, la  Real  Audiencia  y  el  Real  Consulado,  y  de  corporaciones 
sabias  como  el  Real  e  Ilustre  Colegio  de  Abogados  y  la  Acade- 
mia de  Derecho  Público  y  Español. 

Quizá  fue  ello  causa  de  que  no  se  pensase  con  entusiasmo,  por 
aquellos  días,  en  escribir  libros,  pues  el  solo  pensamiento  de  las 
dificultades  que  había  que  vencer  para  realizar  su  publicación, 
debió  de  desanimar  a  muchos,  y  restar  bríos  a  otros  para  quie- 
nes habrían  sido  insuperables  los  obstáculos  citados. 

Quiso  remediar  esta  gran  necesidad  el  Real  Consulado,  y  por 
febrero  de  1800,  a  propuesta  del  conciliario  don  Nicolás  Toro, 
representó  a  la  Majestad  de  don  Carlos  IV  con  el  objeto  de 
suplicarle  su  Real  licencia  para  establecer  en  la  ciudad  capital 
una  Imprenta.  Creyó  el  Consejo  de  Indias  que  tal  concesión  podía 
encender  de  nuevo  el  fuego  revolucionario  de  1797,  que  se  tenía 
por  extinguido,  por  lo  que  el  Soberano,  según  consta  de  nota 
dirigida  por  el  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacien- 
da al  Prior  y  Cónsules  de  Caracas,  manifestó  no  haber  tenido 
a  bien  condescender  a  la  petición  que  se  le  había  hecho. 

Se  refiere  que  Humboldt  encontró  en  algunas  casas  de  Caracas 
pequeñas  imprentas  capaces  para  impresiones  de  poco  formato. 
Lo  creyó  así  también  el  autor  de  estos  apuntes,  observando  las 
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portadas  de  muchos  libros  de  Real  Hacienda,  existentes  en  el 
Archivo  Nacional,  en  las  que,  a  grandes  caracteres  y  en  una 
corta  hoja  de  papel  blanco,  aparece  impreso  el  contenido  del 
volumen.  Examinados  con  atención  y  oído  el  parecer  de  perso- 
nas conocedoras,  hubimos  de  convencernos  de  que  tales  rótulos 
venían  a  Caracas  procedentes  de  México,  de  Bogotá  o  de  Es- 
paña misma. 

Por  primera  imprenta  venida  a  Venezuela  se  tiene  la  que  a 
bordo  de  sus  buques  expedicionarios  trajera  en  1806,  el  ilustre 
Precursor  don  Francisco  de  Miranda,  y  de  la  cual  no  tenemos 
constancia  desembarcara  o  pusiera  a  funcionar  en  Ocumare  o  en 
Coro.  Por  consiguiente,  ni  el  Gobierno  de  la  Capitanía  General 
ni  los  propios  colonos  pudieron  haberla  utilizado  con  fin  al- 
guno. 

La  verdadera  fecha  de  la  introducción  de  la  Imprenta  en  Vene- 
zuela, y  circunstancias  en  que  ella  se  verificara,  constan  en  docu- 
mento que  hemos  hallado  en  el  Archivo  Nacional  y  que  enten- 
demos se  publica  hoy  por  primera  vez.  Dice  así: 

"Isla  de  Trinidad  de  Barlovento  y  setiembre  12  de  1808.  Pasan 
al  puerto  de  La  Guaira  en  la  fragata  americana  "El  Fénix",  ca- 
pitán don  Mateo  Fleming,  Dn.  Mateo  Gallagher  y  Dn.  Diego 
Lamb,  impresores  de  profesión,  que  van  destinados  a  la  ciudad 
de  Caracas,  con  el  objeto  de  establecer  en  ella  la  imprenta  que 
me  ha  sido  encargada  por  don  Francisco  González  de  Linares, 
en  virtud  de  comisión  que  tuvo  para  ello  de  los  señores  Capitán 
General  e  Intendente  de  aquella  capital;  cuyos  impresores  llevan 
consigo  en  la  fragata  la  ropa  de  su  uso,  con  la  prensa  y  demás 
utensilios  necesarios  para  la  Imprenta;  y  para  que  conste  v  que 
no  sean  molestados  en  su  tránsito  al  referido  puerto  de  La 
Guaira,  les  doy  la  presente,  que  firmo  en  Puerto  España.  Fha. 
ut  supra,  Manuel  Sorzano". 

Eran  Capitán  General  e  Intendente,  respectivamente,  por  estos 
días,  el  coronel  don  Juan  de  Casas  y  el  señor  don  Juan  Vicente 
de  Arce,  a  quienes  debemos  rendir  en  este  lugar  un  cumplido 
elogio  por  su  civilizadora  y  progresista  medida. 
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Advertimos  aquí  que  se  ha  dicho  y  repetido  en  diversas  publi- 
caciones que  esta  imprenta,  la  verdaderamente  primera  que  se 
introdujo  en  Venezuela,  es  la  misma  que  Miranda  había  dejado 
en  Trinidad  después  de  sus  fracasadas  expediciones.  No  hemos 
hallado  el  origen  de  esta  versión  y,  por  consiguiente,  suspende- 
mos nuestro  juicio  acerca  de  su  veracidad  o  su  falsedad. 

Imprenta  e  impresores  llegaron  a  Caracas  el  23  del  mismo  sep- 
tiembre, y  el  24  de  octubre  siguiente,  salió  el  primer  número 
de  la  "Gaceta  de  Caracas",  primer  periódico  que  vio  la  luz 
pública  en  Venezuela.  Nacido  bajo  el  régimen  colonial,  duró 
hasta  1821,  fecha  que  corresponde  a  la  de  la  batalla  de  Cara- 
bobo  y  a  la  del  definitivo  triunfo  de  las  armas  libertadoras. 

Realistas  y  republicanos  utilizaron  sus  columnas,  a  raíz  de  sus 
triunfos  respectivos,  como  órgano  de  sus  ideas  y  vehículo  de  sus 
principios.  De  ahí  su  gran  interés  hoy  en  día  para  estudiar  las 
vicisitudes  porque  atravesara  la  antigua  Colonia  en  la  lucha 
por  su  independencia.  También  se  hallan  en  dicha  publicación 
importantes  noticias  sobre  la  vida  nacional  en  aquellos  años 
agitados  y  terribles. 

Por  noviembre  de  1809,  don  Andrés  Bello  y  don  Francisco  Iz- 
nardi,  proyectaron  la  fundación  de  un  periódico  que  llevaría 
por  nombre  "El  Lucero".  Como  solicitaran  para  su  empresa  el 
apoyo  del  Real  Consulado,  esta  corporación,  con  fecha  28  del 
referido  noviembre,  les  dirigió  la  siguiente  nota: 

"Este  Real  Consulado  ha  visto  del  modo  más  satisfactorio  el 
convencimiento  del  celo  por  su  instituto  con  que  Vmds.  solicitan 
su  protección  para  proporcionar  al  público  el  periódico  titu- 
lado "El  Lucero",  y  enterado  con  suma  complacencia,  en  la 
sesión  de  Gobierno  celebrada  ayer,  del  prospecto  y  represen- 
tación, con  que  lo  produjeron,  acordó  dispensarla  en  la  mayor 
extensión  a  un  papel  que  tanto  debe  contribuir  a  la  ilustración 
y  utilidad  de  los  habitantes  de  Venezuela,  y  como  se  promete 
que  los  conocimientos  de  Vmds.  llenarán  cuanto  anuncian,  dis- 
puso anticiparles  expresivas  gracias,  y  que  se  les  faciliten  los 
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escritos  y  noticias  que  se  encuentren  en  sus  archivos  relativos 
a  los  objetos  de  que  han  de  tratar,  y  los  demás  auxilios  que  se 
juzguen  conducentes  o  necesarios  y  se  hallen  a  nuestro  alcance. 
"También  estimó  conveniente  acordar  suscribirse  por  veinticua- 
tro ejemplares  del  papel  indicado  para  repartir  entre  sus  em- 
pleados en  la  forma  que  se  hará  saber  a  Vmds.  al  tiempo  de 
ejecutarla,  y  que  se  impriman  por  su  cuenta  ciento  del  pros- 
pecto para  calcularlo.  Todo  lo  que  participamos  a  Vmds.  para 
su  inteligencia  y  satisfacción". 

El  3  de  enero  de  1810,  el  Consulado  se  dirigió  de  nuevo  a  los 
mismos  Bello  e  Iznardy,  para  darles  la  noticia  que  consta  en 
la  siguiente  nota: 

"Mediante  a  que  se  hallan  impresos  los  cien  ejemplares  del 
prospecto  del  periódico  "El  Lucero"  que  este  Real  Consulado 
acordó  se  imprimieran  por  cuenta  de  sus  fondos,  según  nos  lo 
expresan  en  oficio  de  hoy,  acompañamos  a  Vmds.,  libranza  de 
los  veinticuatro  pesos  ($24)  que  ha  importado  esta  operación, 
manifestándoles  que  necesitando  únicamente  cincuenta  de  dichos 
ejemplares  para  comunicar  a  los  Diputados  Consulares  y  otros 
individuos,  esperamos  nos  los  remitan,  quedando  a  elección  de 
Vmds.  el  destino  de  los  otros..."  \ 

Según  se  desprende  de  dicha  nota,  el  prospecto  de  "El  Lucero" 
circuló  o  debió  circular,  por  algunos  pueblos  del  interior,  es- 
pecialmente en  los  que  había  Diputados  Consulares,  como  La 
Guaira,  Puerto  Cabello,  Maracaibo,  Cumaná,  Margarita  y  Gua- 
yana. 

Las  notas  transcritas  son  de  bastante  interés,  pues  aunque,  se- 
gún entendemos,  el  proyecto  no  llegó  a  realizarse,  estándose  ya 
en  vísperas  de  la  Revolución,  demuestra  en  todo  caso  los  es- 
fuerzos que  por  entonces  ya  desplegaba  el  futuro  sabio  ame- 
ricano por  la  difusión  de  la  Cultura  y  el  fomento  de  las  Letras. 


1.    Archivo  Nacional.  Sección   Real  Consulado,  volumen  núm.   1069,   folios  46  y  49. 
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EPILOGO 


Con  el  fin  de  escribir  la  historia  de  la  cultura  intelectual  de 
Venezuela  desde  su  descubrimiento  hasta  1810,  que  fue  el  tema 
señalado  para  el  presente  trabajo,  se  nos  hizo  preciso  realizar 
un  corto  y  festinado  viaje  por  los  caminos  de  nuestro  pasado 
colonial,  viaje  afortunado  en  el  que  logramos  reunir  un  consi- 
derable acopio  de  noticias  y  de  observaciones. 

En  manos  de  un  buen  arquitecto  del  pensamiento  y  de  la  idea, 
tales  materiales  habrían  sido  valiosísimos,  y  con  ellos  debida- 
mente ordenados  y  clasificados,  hubiérase  podido  levantar  un 
magnífico  edificio.  Desgraciadamente  tan  rico  acopio  fue  a 
manos  de  un  humilde  obrero  de  las  Letras,  como  lo  es  el  autor 
del  presente  estudio.  Su  incapacidad  le  impidió  levantar  el  mo- 
numento, pero  quédale  la  satisfacción  de  haber  facilitado  la 
grande  obra  y  proporcionado  al  historiador  y  filósofo  de  ma- 
ñana material  valioso  en  calidad  y  cantidad  para  la  definitiva 
construcción  de  aquél. 

*  *  * 

Las  noticias  y  observaciones  recogidas,  nos  parecen  todas  de 
capital  importancia.  Ellas  demuestran  que  tuvimos  una  cultura 
en  la  época  de  la  Colonia,  con  caracteres  más  o  menos  deter- 
minados; que  se  trabajó  por  su  progreso  y  adelantamiento,  y  que 
si  no  llegó  a  obtener  el  auge  con  que  brillara  en  las  entidades 
virreinales,  como  Lima  y  México,  abundantes  en  oro  y  procli- 
ves a  la  pompa  cortesana,  sí  laboró  por  los  estudios  serios,  y 
pudo  alcanzar  aquella  madurez  política  que  en  los  últimos  años 
de  la  dominación  española,  asombró  a  Humboldt  y  a  muchos 
de  los  extranjeros  sabios  que  visitaron  la  Capitanía  General. 
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Realizada  la  tarea  de  la  manera  que  nuestros  esfuerzos  lo  per- 
mitieron, ponemos  aquí  punto  final.  Y  lo  hacemos  volviendo 
los  ojos  a  la  gloriosa  España,  que  con  su  religión  y  con  su 
lengua,  signó  el  primitivo  desenvolvimiento  de  nuestra  cultura, 
y  a  nuestros  también  gloriosos  abuelos,  los  hombres  de  la  Colo- 
nización que,  conscientes  de  sus  responsabilidades  ante  la  His- 
toria, echaron  sobre  sus  hombros  la  obra  de  preparar  un  pue- 
blo para  las  dignificantes  labores  del  pensamiento  y  de  la  idea, 
de  la  República  y  de  la  Democracia. 
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vida.  Su  obra;  La  Capitanía  General  de 
Venezuela;  Hacienda  Colonial  de  Vene- 
zuela; Catálogo  de  Documentos,  etc.,  ade- 
más de  la  paciente  labor  recogida  en  di- 
versos volúmenes,  en  su  carácter  de  di- 
rector del  Archivo  General  de  la  Nación. 

La  Comisión  Editora  de  Autores  y  Temas 
Merideños,  creada  por  Decreto  del  Ejecu- 
tivo del  Estado  Mérida,  presidido  por  el 
doctor  Luciano  Noguera  Mora,  en  su  em- 
peño por  exaltar  las  figuras  representati- 
vas de  nuestras  letras  y  el  aporte  valiosísi- 
mo que  han  dado  al  patrimonio  de  la 
Cultura  Nacional,  escogió  para  su  publi- 
cación esta  obra  que  recoge  interesantísi- 
mos aspectos  de  la  cultura  colonial  de 
Venezuela.  La  parte  relativa  a  los  orígenes 
de  nuestra  Universidad  y  su  desenvolvi- 
miento histórico,  a  la  vez  que  llena  un 
gran  vacío  en  la  bibliografía  sobre  la 
materia,  responde  a  un  consecuente  afecto 
ascendrado  en  el  autor  por  esta  alta  Casa 
de  Estudios  donde  iniciara  sus  disciplinas 
universitarias. 

De  elemental  justicia  resulta  este  homenaje 
al  doctor  García  Chuecos,  un  merideño 
insigne  que  en  vano  pretende  ocultar  con 
su  modestia  silenciosa  los  grandes  mere- 
cimientos que  tiene  como  veraz,  genuino 
e  infatigable  historiador. 
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